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CAPITULO IX. 

SE RECONOCE LA POTESTAD ABSOLUTA DEL ROMANO PONTÍ- 
FICE PARA ARREGLAR Y CONCORDAR LOS NEGOCIOS DE LA 

IGLESIA. 

261. Este solo Capítulo formaría una obra volumi- 
nosa, si me propusiese reunir un cuerpo completo de doc- 
trina para probar que todo el derecho canónico ó eclesiás- 
tico en la institución de Pastores y ministros, en la de- 
claración de doctrinas tanto pertenecientes á la fe como 
á la moral, en el establecimiento y variaciones de la dis- 
ciplina, en el gobierno y administración de la Iglesia en 
general y en particular, en una palabra, en todo lo que 
tiene relación con los objetos propios y exclusivos d© la 
autoridad espiritual instituida por Jesucristo , está radi- 
cada en la autoridad del Romano Pontífice sucesor de 
san Pedro, y dimana de la misma. Pero seré mas breve, 
por lo mismo que esta autoridad suprema solo es atacada 
ó por la soberbia y ambición de los que se introducen en 
el seno de la Iglesia para dominarla, ó por el espíritu de 
preocupación y de amor propio nacional en que han sido 
educados los que buscan la fuerza de los argumentos, no 
en la palabra de Dios, sino en las sutiles y sofismas de 
SU imaginación nYÍraviada. Si tanto los UnOS COmO loS 
otros fuesen capaces de convencimiento á la fuerza de la 
verdadera autoridad y de la razón ; reproduciría los bri- 
llantísimos textos de los santos Padres y Concilios que se 
hallan reunidos en mil preciosos tratados de teología que 
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meterse cuando se les refutan victoriosamente los textos 
aislados y los hechos ilegales que producen para hacer 
prevalecer su error , que ellos llaman opinión ; les cita- 
ría las muchas obras escritas con la mayor solidez en que 
se reducen á polvo los miserables argumentos producidos 
por el espíritu de rebelión , y reproducidos fastidiosamen- 
te con obstinada terquedad por el espíritu del orgullo. 
Me propongo, pues, seguir otro camino mas breve, mas 
claro, y que me dispensará el inútil trabajo de refutar 
cavilosidades, sino es por incidencia, para confundir no 
ó los que disputan la supremacía de jurisdicción del Ro- 
mano Pontífice, pues estos ya son notoriamente herejes 
y cismáticos ; sino á los que mientras se la reconocen la 
ponen trabas, sujetándola á los cánones para reducirla á 
nulidad, ó para resistirla cuando se les antoja. Las prue- 
bas las tomaré de las mismas fuentes de donde los ene- 
migos han sacado las armas para combatir un derecho, 
que es y será siempre el mismo que Jesucristo confirió 
á san Pedro, mientras el mismo Jesucristo no se lo re- 
voque ó no se lo restrinja. ¡La autoridad del Papa sujeta 
á los cánones! ¿Á qué cánones? ¿Á cuántos? ¿ Á cánones 
de qué autores? ¿De qué siglo? Porque observo que el 
sistema de sostener este error data de pocos siglos ; que 
los que sujetan á los cánones la autoridad del Papa cuan- 
do les acomoda resistir á sus preceptos, obran contra la 
autoridad de los cánones que condenan sus errores; y que 
para no parees* cismáticos desobedeciendo al Papa, se 
fundan en la superioridad dkd Gonoílío aahro-oLEapa-j pe- 
ro cuando se les ataca con las infracciones con que des- 
precian los mas importantes decretos de los Concilios, 
apoyan su conducta en los usos y costumbres nacionales. 
En resumen, para hombres de tal naturaleza el Papa es- 
tá sujeto al Concilio general : el Concilio general está su- 
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jeto á los cánones de Concilios particulares ó á las dispo- 
siciones de leyes civiles del país : los cánones de los Con- 
cilios particulares del país están sujetos á los usos y cos- 
tumbres nacionales ; y los usos y costumbres nacionales 
están sujetos al capricho individual del que solo obedece 
cuando se le manda lo que quiere , y está resuelto á re- 
sistir siempre que se le manda lo que no le acomoda. Es 
claro que un espíritu rebelde halla siempre una decretal 
del Papa para oponerla á un cánon de Concilio : un de- 
creto de algún Concilio particular para oponerlo á una 
decretal del Papa: una ley, uso ó costumbre nacional pa- 
ra oponerla á una decisión de un Concilio general. Vale 
mas que hombres de tales sentimientos digan con fran- 
queza, que no quieren reconocer otra autoridad que la 
de su espíritu privado. 

262. En el Capítulo I he puesto los fundamentos de 
la suprema autoridad del Romano Pontífice, no solo so- 
bre cada Obispo en particular, sino también sobre todos 
los Obispos reunidos. Ahora me detendré poco en probar 
que esta autoridad fue reconocida constantemente en Es- 
paña, por dos motivos : el uno porque es público y noto- 
rio que el Episcopado español se ha hecho célebre en el 
mundo católico por su constante fidelidad, adhesión, su- 
misión y obediencia al Vicario de Jesucristo: el otro por- 
que en otros escritos he producido bastantes citas sobre 
la materia ( 1 ). Lo que haré será aclarar el texto de la 
carta de san Cipriano (2) , como lo h© ofrecido en el nú- 
mero 40 , pui haber algunos jansenistas de este siglo des- 
figurado enteramente el hecho, para dar á entender que 
san Cipriano era de parecer que no había lugar á apelar 


( 1 ) En la Alocución vindicada y en la Primera parte de la Im- 
pugnación. 

(2) Epist. 68 , ad Clerum et plebes in Hispanin consistentes. 

/J$ t 
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al Papa do una sentencia dictada por los Obispos reuni- 
dos en Concilio. Basílides y Marcial habían apelado á san 
Esteban : el Pontífice mandó que fuesen repuestos en sus 
Sillas : los Obispos de España consultaron á san Cipria- 
no sobre lo que había de hacerse en aquel caso; y el San- 
to les respondió que no debían dar cumplimiento á la ór- 
den del Papa. Hasta aquí los jansenistas. Pero callan lo 
mas esencial , como suelen hacerlo con hipócrita perfidia 
para preparar á los fieles el camino del ateismo, que es 
la razón que da san Cipriano, y es, porque dice que san 
Esteban fue sorprendido y engañado por la mala fe de los 
dos Obispos depuestos, y de consiguiente que no tenia lu- 
gar una orden arrancada por sorpresa y por engaño. ¿Es 
eso negar ó disputar al Papa su jurisdicción y autoridad 
suprema? En este caso el Papa se la disputaría á sí mis- 
mo, como verémos luego. Y en tanto san Cipriano no se 
la negó ni disputó, que al contrario, la reconoció formal- 
mente, declarando que una ley dictada por el Romano 
Pontífice tenia fuerza en la Iglesia universal. En efecto: 
la respuesta que da á la consulta de los Obispos de Es- 
paña la funda en la decretal de san Cornelio antecesor de 
san Esteban, en la cual disponía que los libeláticos arre- 
pentidos podían ser admitidos á la penitencia, pero que 
no podían ejercer la potestad del orden ni el honor del 
sacerdocio. Tenemos, pues, que san Cipriano reconoce la 
suprema jurisdicción del Papa , y solo declara que no se 
debe estar á su sentencia en un hecho particular en que 
el reo ha tratado de sorprcmOeria lnte*^4V>^l^S«perior. 
Y cabalmente lo que declara san Cipriano es lo mismo 
que ha declarado varias veces el Romano Pontífice, revo- 
cando las sentencias ó gracias, cuando se le ha hecho ver 
que habían sido obtenidas por subrepción ú obrepción. 
Citaré el primer caso que he encontrado de esta natura- 
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leía, y en la Colección de Concilios, Epístolas y Bulas de 
los Papas, podrán leerse otros. Fótino había sido conde- 
nado por el Papa : los Obispos de Maccdonia acudieron 
á Su Santidad, manifestándole que con voces vagas y con 
intrigas se había sorprendido á la Santa Sede; y en vista 
de la reclamación de aquellos Prelados Inocencio I revo- 
có la sentencia (1). Esto quiere decir que los hipócritas, 
los perversos, los intrigantes de toda clase, pueden pre- 
sentar al Papa relaciones falsas, hechos desfigurados, pro- 
mesas engañosas ; y como el Papa por lo que toca á he- 
chos solo debe juzgar en fuerza de los documentos que 
se le presentan como auténticos, y en fuerza de la decla- 
ración de personas en las cuales no se puede sospechar 
dolo ni fraude ; puede resultar una sentencia ó una con- 
cesión , que después el mismo Papa reforme ó revoque, 
constándole la mala fe con que ha sido sorprendida su 
rectitud. Esta es la razón en que se fundan los filósofos 
y los jansenistas , para cortar la comunicación directa en- 
tre el Pastor supremo de los fieles y sus ovejas : no me 
detendré en explicar la diferencia que hay entre el juicio 
del Papa en órden á doctrina, en orden á leyes, en ór- 
den á concesiones de pura gracia, y en órden á hechos 
históricos ó relación de los mismos. Hay un camino mas 
corto para confundir á los hipócritas ; y es que si el Pa- 

(1 ) Verum quoniam id per vumorem Jalsum , ut asseriiis , su- 
breplutn huic sedi , et elicilum per insidias demonstra lis t quia res 
ad salulem rediit , veniam nos lianc intanlt"" > vobis cnitentibus , post 
conde mnationem more apostólico subrogamus , lamisque ves tris as- 
sertionibus , vobisque tam bonis , lam caris non daré consensum , óm- 
nibus rebus duris durius arbitramur. Pro ves Ir a ergo approbatione, 
Jratres carissimi , et sentenlia , ac postulatione , episcopum Photinum 
habetote hcitum ita conslituere , ut depreca mi ni t et nostram in me - 
lius conversam sententiam , labore vel testimonio vestro compotes valí 
suscipitc . Epist. 22 , Innocentii Pap» I a<l opiscopos Macedón ¡m , n. 7. 
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pa da una sentencia ó concede una gracia en virtud de 
falsos informes ó documentos, ó de relaciones fingidas, no 
son los íilósofos, ni los jansenistas , ni los perturbadores 
del orden eclesiástico, los que deben reclamar : son los 
Obispos cada cual en su Diócesi, y juntos en un país. 
Esta respuesta es mas breve y no tiene réplica. 

263. Veamos, pues, como la suprema jurisdicción del 
Romano Pontífice fue reconocida no solo por los Obispos 
en particular, sino también por los Concilios generales; 
no solo en España, donde no hay un solo ejemplar de re- 
belión de los Obispos contra el Pastor supremo, sino en 
los países cuyos Obispos han resistido á ios decretos de 
la Santa Sede cuando no les ha acomodado obedecer ; no 
solo en los siglos en que se nos quiere fingir que las fal- 
sas decretales dieron al Papa un poder que antes no tu- 
viera, sino en los primeros siglos cuando el espíritu de 
rebelión, y las bastardas libertades de un país, no habian 
podido todavía enturbiar las puras fuentes del derecho 
canónico. Es sabido que los Padres del Concilio Niceno 
presidido por los Legados del Papa pidieron á Su Santi- 
dad la confirmación de dicho Concilio ; pero acaso no se 
habrá fijado la atención en que el Papa juzgó convenien- 
te hacer alguna reforma en punto á disciplina ( 1 ). Esto 
quiere decir que el reformar, dispensar, variar, los cá- 
nones de Concilios, y añadir otros, no es cosa del tiem- 
po de las falsas decretales , sino el ejercicio del derecho 
que Jesucristo comunicó á san Pedro, que lo ejercieron 


( 1 ) Alque in gremio veslrce Sjrnodi parva propter disciplinam 
Ecclesice alligabo pr recepta } propter Victorinum > qui arbitrio suo, 
quidquid vellet affirmabat > et cjrclos Paschce pronuutiabat fallaces, 
tu cum episcopis totius orbis Italia: exnminatam universitas vestri 
saneli Concilii dignetur accipere veritatcm, Rescnptum Syl vestri rpis- 
copi acl Synodum ¡Nirpcnam. 
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los Papas sin Concilios durante los tres primeros siglos, 
como consta de todos los documentos que nos quedan de 
aquella época ; y que lo ejercieron después en Concilios 
ó fuera de ellos, según lo miraron mas útil al bien de la 
Iglesia. Y el suponer que el Papa está obligado á gober- 
nar la Iglesia conforme á los cánones de los Concilios, 
produciendo textos aislados de algún Papa , que dice que 
el Romano Pontífice debe obrar conforme con los cáno- 
nes que cita para corroborar su decisión en algún caso 
particular, es suponer mucha necedad en los lectores. Ca- 
da dia estamos viendo que el Soberano temporal apoya 
sus actos en las leyes hechas por él mismo ó por sus pre- 
decesores ; y sin embargo, nadie recusa la autoridad del 
Soberano temporal para derogar ó reformar las leyes que 
ha hecho, y establecer otras nuevas. Ningún talento se 
necesita para ver y reconocer que el Papa, Legislador su- 
premo de la Iglesia está obligado á conformarse con las 
leyes que ha establecido por sí ó por el intermedio de un 
Concilio , mientras juzga conveniente que dichas leyes 
subsistan ; así como cuando juzga conveniente derogar- 
las ó dispensarlas, está obligado á conformarse con la de- 
rogación ó dispensación de las mismas : y esto es lo mis- 
mo que decir, que el Legislador está obligado á confor- 
marse con su propia voluntad, pues es la ley viva. Doy 
por supuesto que la voluntad del Papa debe conformarse 
con la doctrina del Evangelio y con sus necesarias conse- 
cuencias ; así como también doy por supuesto (y téngan- 
lo entendido los perturbadores del orden eclesiástico) qu<^ 
en el caso de no conformarse, no somos nosotros los que 
le hemos de juzgar, pues tiene un Juez, único legítimo, 
que es Dios (1 ). Es suficiente haber citado el Concilio Ni- 

(1 ) Para dar una respuesta decisiva y general á los fastidiosos cla- 
mores de los que fundan su resistencia á los preceptos del Papa , apo- 
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ceno primero general , para recordar que todos los que 
se celebraron posteriormente hasta el último que fue el 
de Trento, reconocieron la suprema autoridad del Papa, 
así como la necesidad de que confirmase sus decretos, 
siendo cierto que la verdadera Iglesia católica jamás ha 

yados en textos aislados de Papas que dicen que no es lícito al Roma- 
no Pontífice obrar contra lo prevenido en los cánones; voy á copiar 
entera la carta del Papa Símaco á Avito Obispo de Viena. Símaco ha- 
bía escrito á Eonio Obispo de Arles, que su antecesor el Papa Anasta- 
sio habia decidido la cuestión sobre los limites délas provincias Are- 
latense y Vienense , contra las reglas establecidas por sus predecesores, 
lo cual nunca es lícito , y revocó la decretal de Anastasio. Sin duda 
esta carta de Símaco es el documento mas fuerte que podrían alegar los 
enemigos de la Santa Sede. Pero véase como el mismo Papa explica el 
sentido en que la escribió. Non debuit chariiatem tuam ojfendere, 
quod ad fralrcm el coepiscopum noslrum ceonium nuper rescripsi- 
mus. Non enim juri luo , dilectissime frater , pr ce judicatura fuit, cura 
nos inaudita parte , el absquc competenti instructione non posse ju- 
dicari respondimus . Unde fraternilati tuce saluum est allegare quod 
putaverit allegandurn , et pr oponer e quod viderit proponendum. Nam 
licet confusionem provincia á prcedecessore nostro sanctce memoria 
Anastasio episcopo prceler ecclesice consuetudinem , ct antiqua prce- 
decessorum nostrorum staluta , faclam esse dixerimus , el non esse 
lolerandam , attamen, sieaquce fecit rationabiliter fecisse fraterni- 
tas lúa docueril , gaudebimus nihil esse ab eo contra cánones atten- 
tatum, quia quod fil prceler regulam, modo sit ex justa causa , non 
inj'ringit re gula ni , quam sola pervicacia , el antiquilalis contemplus 
Icedit. Nam quamvis á palribus statuta diligenti observatione et ob- 
servanli diligentia sint custodienda , nihilominus propier aliquod bo- 
num de vigore legis aliquid relaxatur , quod et ipsa lex cavisset , si 
prcevidisset. Et saepe crudele esset insistere legi , cuín observanlia ejus 
esse praj udiciabilis ecclatiae vi detur , quoniam leges ea intentione late 
+6Unt j ut proficianl , non ut noceant. t^uamoOrrm pet-gut dilectio tua 
raliones , quoe prcedecessorem noslrum ad tractandam prcediclatn 
confusionem impulerunt , ad nos dirigere , ut et sciamus quid fuerit 
slatuendum , et in Domino Icetemur bealce memorice Anaslasium ni- 
hil fecisse relractandum. Deus te ¿ncolumem servet } frater dilectis- 
sime. Dala 3, Idus Octobris, Avieno et Pompeyo consulibus. Epist. 12. 
Svmmachi Papa» ad Avitum episcopum Viennensem. Ann. 50f. 
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reconocido decretos de llamados Concilios generales, que, 
como he dicho, no han sido Concilios, sino reuniones de 
Obispos, que no llevasen la confirmación del Romano Pon- 
tífice , de la cual deriva toda la fuerza de los cánones. Y 
aun hubo mas : cuando se trató de materias que ya esta- 
ban decididas y juzgadas por la Santa Sede, el Concilio 
general no decretaba por sí , sino que se conformaba con 
el juicio del Papa ( 1 ). 

264. El Oriente fue el primer país del mundo cató- 
lico donde se declaró la rebelión contra la Cabeza de la 

( 1 ) El Concilio de Efeso dió la sentencia contra Nestorio por ór- 
den del Papa. Coacti per sacros cánones , el epistolam sanctissimi 
palris nostri et comministri Coclestini romance ecclesice episcopi , la- 
crymis subinde profu si , ad lugubrem hanc contra eum senlenliam 
venimus. El Papa por medio de sus Legados fue el que pronunció en 
el Concilio Calcedonense la sentencia contra Dióscoro ; confoi mandó- 
se con ella todo el Concilio. Et eum adhuc in sua pertinacia perma- 
nerct ( Dioscorus ) , Paschasinus episcopus , et cum ipso Lucentius 
episcopus y el Bonifacius presbyler , tenentes locum sanctissimi > et 
beatissimi archiepiscopi Apostolices sedis senioris Bornee Leonis pa- 
pee , pronuntiaverunt.... : Unde sanctissimus archiepiscopus magnee 
Romee Leo per nos , et per prcesentem sanclam Synodum , una cum 
ter bealissimo, el omni laude digno beato Pelro aposlolo , qui est 
petra et crepido Catholicoe Ecclesice , el Ule, c/ui est rectce fdei fun - 
damenlum , nudavit cum tam episcopatus dignilale , cjuani etiam et 
ab omni sacerdetali aliena vil ministerio. — Tune Anatolius archie- 
piscopus Constantinopolitanus dixit : Hcec eadem Apostolices sedis 
per omnia sapiens concors senlentice efficior. Simililer el omnes dixe- 
runt consentientes sententiae legalorum Apostolices sedis. Act. 3. El 
mismo Concilio Calcedonense en la acción S.*, mandó comparecer á 
Tcodoreto , el cual por haberse juntado al partido de los herejes en el 
de Efeso fue depuesto de su dignidad , y restablecido después en ella 
por el Papa san León en vista de su sincero arrepentimiento. Los Pa- 
dres de dicho Concilio Calcedonense quisieron asegurarse del hecho, 
y de si habia habido subrepción ; pero en cuanto oyeron la relación 
de Teodoreto y su profesión de fe \ Omnes episcopi clamaverunt: Theo- 
dorelus dignus est sede Ecclesice: Orlhodoxum Ecclesia paslorem ve- 
ri piat : Archiepiscopo Leoni mullos annos: Post Dcum Leo j ti dicari t. 


— 458 — 

Iglesia ; pero los cismáticos se rebelaban no porque des- 
conociesen la suprema jurisdicción del Papa , sino porque 
el Papa no satisfacía la ambición y el orgullo de aquellos. 
Nestorio la reconoció mientras creyó que con su pérfida 
sagacidad podría sorprender á Celestino I ; y la descono- 
ció cuando recibió la carta de este Papa en que le decla- 
raba excomulgado. La reconoció Anatoiio Obispo de Cons- 
tantinopla, mientras recibió honores de la Santa Sede, y 
mientras el Papa condescendió por un exceso de pruden- 
cia hasta el punto, dice san León, de querer ser mas be- 
nigno que justo ( 1 ) ; se declaró rebelde cuando el Papa 
trató de poner límites á su desmedida ambición, hasta el 
extremo de igualar la dignidad y la autoridad de la Igle- 
sia de Constantinopla con la de Roma. Después de Ana- 
tolio váyase leyendo el catálogo de otros Obispos de di- 
cha Silla y de otros en el Oriente, que se hicieron famosos 
por su espíritu de novedad : se les verá constantemente 
acudir á Roma ó á los Legados del Papa , mientras se per- 
suaden que podrán llegar al fin que se proponen, em- 
pleando un lenguaje sumiso é hipócrita; al paso que una 
vez descubiertos sus fraudes é intrigas, se les verá rom- 
per en cisma declarado. Lo que digo de los Obispos, digo 
también de los Emperadores que protegían á los herejes 
y cismáticos. Anastasio fue uno de ellos: estaba empeña- 
do en sostener á Acacio de Constantinopla, y en recono- 
cer su pretendida omnímoda autoridad espiritual en el 
Oriente ; sin embargo, en las varias cartas que escribía 
al Papa Hormisdas rcconoeia-enu el Romana Pontífice hv 
jurisdicción universal sobre toda la Iglesia Católica. El 

(i ) Benigniores circa ipsum quani justiores esse voluimus , qun 
perturbationes otnncs , quee operante diabolo fuerunt excitalce adhi- 
bitis remediis leni remus- Epist. 6 Lconis Papae l arl Marcianum Au- 
gushim 
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Emperador procedía con doblez, no hay duda, y el Papa 
penetraba bien que las afectuosas expresiones con que le 
invitaba á ir á Constantinopla para presidir un Concilio, 
no tenían otro objeto que el de apoderarse de su persona ; 
pero las intenciones importan poco para la cuestión que 
estoy tratando, pues basta que resulte cierto que los que 
negaban la autoridad del sucesor de san Pedro cuando 
castigaba sus crímenes, la reconocían, y se humillaban 
ante ella cuando les colmaba de honores, y les hacia con- 
cesiones, ó cuando creían que á fuerza de intrigas y ma- 
nejos tenebrosos lograrían la paz de los impíos. Tenemos, 
pues, que en la Iglesia de Oriente los verdaderos fieles 
hasta los Emperadores y Obispos, reconocieron constan- 
temente la autoridad suprema del Romano Pontífice fun- 
dada en el Evangelio : que la reconocieron asimismo los 
que solo eran católicos por ambición ó por fines munda- 
nos ; y que solo la desconocieron los criminales obstina- 
dos cuando sus crímenes habían llenado la medida, en 
términos que toda condescendencia con ellos lejos de re- 
mediar los males los hubiera agravado. En este espejo de- 
ten mirarse los filósofos y los fariseos de nuestro siglo, 
que cuando hablan, obran y escriben, proceden siempre 
con doblez. 

265. Si los espíritus inquietos y cavilosos nos vienen 
con distinciones y sutilezas, diciendo que el Papa no ejer- 
cía en los primeros siglos jurisdicción suprema sino en la 
declaración de puntos de fe y doctrina, lescitarémos mil 
hechos que pertenecen á lo que nuestros herejes y cismá- 
ticos llaman de disciplina externa, policía eclesiástica, re- 
galías , temporalidades , etc. Voy a citarles algunos, des- 
pués de los ya citados, por lo que toca á la Iglesia de 
Oriente, pues luego trataré de la de Occidente; y los es- 
cogeré sobre las materias, en orden á las cuales dicen los 
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ignorantes novadores, que pueden los Obispos obrar sin 
el concurso de la Santa Sede. En órden á institución de 
Obispos nada hay que decir, sino que una vez declarado 
que el Concilio Niceno, así como todos los Concilios, de- 
rivan su autoridad de la suprema jurisdicción del Papa 
que los presidió por sí ó por sus Legados, y los confirmó; 
también derivan su autoridad del mismo Papa los decre- 
tos y cánones posteriores, inclusos los del Concilio de 
Trento, que establecen la forma legítima y canónica de 
dicha institución. De consiguiente la misma fuerza tiene 
la mala fe de un eclesiástico rebelde que invoque el cá- 
non 4.° de dicho Concilio Niceno para la consagración de 
los Obispos, que la de otro que con mejor intención in- 
vocase el cánon 15.° del mismo Concilio, por el cual se 
mandaba sin excepción alguna que ningún Obispo , Pres- 
bítero ni Diácono pudiese ser trasladado de una Diócesi á 
otra . Lo que debe saberse es, que en vista de los abusos 
que se cometían, á pesar de lo dispuesto en el Concilio 
Niceno, porque hallándose el Asia á una enorme distan- 
cia de Roma les era fácil á los ambiciosos sustraerse á la 
vigilancia del Romano Pontífice, se vió obligado Su San- 
tidad á nombrar Delegados que le representasen en aque- 
llos países, y sin cuya autoridad no pudiesen los Metro- 
politanos consagrar Obispos, ni los Obispos de la Pro- 
vincia instituir el Metropolitano ( 1 ). Sobre erección de 

( 1 ) Epist. 84 Leonis Papae I ad Anastasium Thesalonicensem epis- 
copum. N. 1. Quoninm sicuí prcecessores mei prcecessoribus tuisj ita 
etiam ego dileclioni tuce priorum secu t üs Cx'emptuntyvitTsrnei mode- 
ra minis delegavi, ut curam, fjuam universis ecclesiis principaliier ex 
divina instilutione debemus , imitalor nostree mansuetudinis ejffectus 
adjurares j el longinquis ab apostólica sede provinciis pveesentiam 
quodammodo nostree visitalionis impenderes — N. 6. De persona au- 
tern consecrandi episcopio et de cleri plebisque consensu Metropolita- 
mis episcopus ad fraternitatem tuam referat , quodque in provincia 
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nuevas Diócesis ó Metrópolis, ya he citado en el núme- 
ro 107 la carta de Inocencio I á Alejandro Obispo de 
Antioquía. También deben tenerse presentes varias car- 
tas de otros Pontífices, negándose á conceder á la Iglesia 
de Constantinopla la dignidad de patriarcado, porque la 
Iglesia para su gobierno y administración ninguna nece- 
sidad tiene de atender á la dignidad política y civil de las 
ciudades (1). Basten estas indicaciones por lo que toca á 
la Iglesia en el Oriente. Me extenderé mas en órden á las 
iglesias particulares de Occidente, y sobre todo de las de 
las Galias, porque la doctrina profesada por el Episcopa- 
do y por los fieles de estos países tiene mas fuerza para 
humillar, confundir é imponer silencio á los turbulentos 
y temerarios novadores. 

266. Es una gloria para la Iglesia en las Galias la 
sincera confesión y reconocimiento que hacen sus Obis- 
pos, de que todas las iglesias de este país no fueron fun- 

bene placuit scire te facial ; ut ordinationem rite celebrandam tua 
quoque frrnet auctoritas. Quce rectis dispositionibus nihil mor ce aut 
difficultalis debet ajferre , ne gregibus Domini diu de si t cura pasto- 
rum. Metropolitano cero defuncto, cum in locum ejus alius fuerit 
subrogandus , provinciales episcopi ad civitalem metropolitanam con- 
venire debebunt , ut omnium clericorum atque omnium civium volún- 
tate discussa , ex presbyteris ejusdem ecclesice vel ex diaconibus op- 
timis eligatur , de cujus nomine ad tuam notitiam provinciales re fe- 
rant episcopi impleturi vota poscentium , si quod ipsis placuit , tibi 
quoque placuisse cognoverinl. Sicut enim justas electiones nullis di- 
lationibus volumus faligari , ita nihil per miltimus, te ignorante prce- 
sumi. 

( 1 ) Mullían Anaiolius episcopus proprio delrahit mérito si illi- 
cito crescere optat augmento. Habeat , sicut oplamus Constantinopo- 
lilana civitas gloriam suam, ac protegente dexlera Dei, diuturno cle- 
mentice veslrce fruatur imperio. Alia tamen est ralio rerum scecula- 
rium , alia divinarum; nec prceter illam petrarn , quam Dominus in 
fundamento posuit stabilis erit ulla constructio. Epist. 6 Leonís Pa- 
pae I ad Mavcianum Augustum. 
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dadas sino por aquellos á quienes san Pedro ó sus suce- 
sores instituyeron Obispos ( 1 ) Ya lo había dicho el Pa- 
pa Inocencio 1(2); pero la ingenua confesión de los hi- 
jos da tal fuerza á la autoridad del Padre, que los que 
en los siglos posteriores han intentado combatirla , solo se 
han acreditado de hijos desnaturalizados y apóstatas. El 
Papa, pues, instituía los Obispos que fundaban las Igle- 
sias : prescindo de las reglas que se observaban en su ins- 
titución : es cierto que estas reglas, fuesen las que fue- 
sen, dimanaban de la autoridad del Papa ; de consiguien- 
te está reconocido por la Iglesia en las Galias que solo el 
Papa puede hacer Obispos. Esto lo vemos mas claramen- 
te, puesto que existen mil documentos auténticos, en or- 
den á las iglesias fundadas en países bárbaros, que duran- 
te cierto tiempo permanecieron unidas á las del país de 
la Galia por lo que miraba al órden político. Gregorio II 
sobre el año 717 resolvió enviar un varón apostólico á 
los vastos países de la Germán ia ; y á este fin ordenó á 
Bonifacio, el cual hizo tanto fruto en aquellas regiones, 
que á los pocos años no solo fue autorizado por el Papa 
para erigir nuevas iglesias episcopales, sino también pa- 
ra arreglarlas en provincias eclesiásticas, instituyendo sus 
respectivos Metropolitanos. Después volveré á este asun- 
to, pues ahora solo trato de demostrar que si la Iglesia 
en las Galias, así como las demás iglesias en el Occiden- 
te tienen Obispos, es porque el Vicario de Jesucristo que 
tiene la plenitud de la jurisdicción, y de la cual dimana 



( 1 ) Manifestum lamen est in ornnern lialiam , Gallias, el Hispa- 
niam , nullum instituisse ccclesias , ni si eos quos venerabilis Petrus, 
aut ejus successores constiluerunt sacerdotes. Conc. Trosleyanum, 
ann. 909 , cap. 15. 

(2) Epist. Innocentii Papa? I, Decentii consultatíonibus respon - 

dens. 
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la jurisdicción de los Pastores subalternos, instituyó los 
primeros que fundaron las respectivas iglesias, y los au- 
torizó para que pudiesen nombrar y consagrar á sus su- 
cesores según las reglas que les indicaba, y que variaban 
según Su Santidad juzgaba prudente variarlas. Vayamos 
viendo, como ejercía el Romano Pontífice su suprema ju- 
risdicción en la Iglesia de las G alias, y como esta juris- 
dicción fue siempre reconocida y acatada, menos en casos 
de rebeldía ó de abuso de autoridad de los súbditos, cosa 
que no destruye ni muda la esencia del derecho del Su- 
perior. 

267. En el Concilio Niceno hallamos que existían 
Metropolitanos. Me importa poco averiguar si la autori- 
dad del Obispo metropolitano en el Oriente estaba radi- 
cada en las Sillas principales fundadas por los Apóstoles, 
á las cuales estuviesen sujetas las Sillas de las ciudades 
subalternas, ó sí, dejando aparte las de Jerusalen, An- 
tioquía y Alejandría , era el Papa el que habiajiecho in- 
mediatamente por sí la división de las provincias ecle- 
siásticas, delegando al de la Silla de la ciudad principal 
para que ejerciese cierta jurisdicción sobre sus respecti- 
vos sufragáneos. He de habérmelas no mas que con los 
enemigos de la Santa Sede, que pertenecen á la Iglesia de 
Occidente : y como me he propuesto combatirlos por el 
camino recto y trillado para descartar la cuestión funda- 
mental de los intrincados embrollos, con que en estos úl- 
timos siglos la han confundido á fin de no aparecer co- 
mo herejes ó cismáticos, y de presentar como materia de 
opinión los crasos errores que sostienen ; me basta poner 
por fundamento que cualquiera autoridad y jurisdicción 
que tuviesen los principales Obispos de Occidente sobre 
los menos principales, dimanaba del Papa, pues como he- 
mos visto fue el que instituyó los primeros, y á quien 
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obedecieron sus sucesores. No sabemos cuando empeza- 
ron á llamarse Metropolitanos ; pero nos consta que el 
Papa los nombraba con el título de tales ; que al princi- 
pio era una misma cosa que el de Delegados ó Vicarios 
de la Santa Sede ( 1 ) ; y que con el tiempo se quedaron 
con la jurisdicción marcada en el derecho común, nom- 
brando el Papa, aparte del título de Metropolitano, al que 
habia de ejercer facultades superiores á este, y dándole 
el título ya de Delegado ya de Vicario. Esta dignidad fue 
concedida á Pátroclo Obispo de Arles, y por el Papa Zo- 
zimo citado en la nota anterior , mandando que todo ecle- 
siástico de las Galias que quisiese ir á Roma hubiese de 
llevar letras testimoniales de dicho Metropolitano, al cual 
concedió también la facultad de ordenar Obispos para las 
Sillas de las provincias de Viena y de Narbona (2). Pero 
era dignidad concedida á la persona, no á la Silla, y de 
la cual no era lícito usar al sucesor del que la obtenia : 
por cuy^ipotivo san León I revocó varias cosas hechas 
por Hilario sucesor de Pátroclo, que no solo usurpó fa- 
cultades que no se le habían concedido , sino que ni hacia 
caso de los preceptos de la Santa Sede (3). Hé aquí las 
Sillas principales de la Iglesia en la Galia en el siglo quin- 
to de que datan las cartas de los Papas citados, Arles, 
Viena y Narbona. Fueron repetidas las disensiones que 

(1 ) Epist. 11 Zozimi Papse ad Patroclum episcopum Arelatensem. 
Cum et in prcesenti cognoveris et frequentibus á nobis lilteris ipse sis 
monitus , ut auctoritate metropolitani , quatn libi apostolices sedis 
pronunlialione Jirmavimus > ele. 

(2) Epist. 5 Zozimi Papae ad Episcbpoy fJalliae. - —* **'**' 

( 3 ) ... lía suce vos cupiens subdere potestali , ut se beato apos- 
tólo Petro non patiatur esse subjectum Quid sibi Hilar ius qua- 

ril in aliena provincia , et id quod nullus decessorum ipsius ante Pa- 
troclum habuit usurpat ¡ cum et ipsum quod Pátroclo á sede apostó- 
lica temporaliter videbatur esse concessum , postmodum sit sententia 
meliore sublalum ? Epist. 89 Leonis Papae I ad episc. prov. Viennensis. 
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hubo sobre los límites de estas tres Metrópolis, y cada 
Obispo á su turno acudia al Papa para que pusiese reme- 
dio á las invasiones del que traspasaba su jurisdicción, 
mayormente desde que san León fijó los límites de las dos 
primeras (1). Pero en las demandas, en las contestacio- 
nes, en las resistencias, alegaba cada cual, no privilegios 
ó derechos concedidos por Concilios, ni por potestades 
temporales, ni por usos ó costumbres nacionales, ni por 
cualquiera cosa que se llamase cánones ; no se alegaba 
otro derecho sino el de los privilegios que la Santa Sede 
apostólica había concedido al Obispo que los hacia valer, 
ó al que los reclamaba. Es decir, que* los Obispos reco- 
nocían en el Papa la fuente de la jurisdicción episcopal, 
de la cual dimanaba la que cada uno de ellos ejercía en 
su respectiva Iglesia. Es decir, que no hay Obispo con ju- 
risdicción legítima sino bajo las reglas que el Papa deter- 
mina ; y todos cuantos hechos y textos nulos opongan los 
enemigos de la Santa Sede á este principio fundamental 
del derecho canónico, no probará otra cosa, sino que tie- 
nen bastante talento y malicia para embrollar y confun- 
dir las cuestiones mas luminosas : pero todos sus embro- 
llos quedan desenmarañados con solo decir á los hombres 
que buscan la verdad, que la ley terminante del Evange- 
lio por la cual Jesucristo confiere la plenitud de la juris- 
dicción á san Pedro, y á sus sucesores, para que la dé 
mas ó menos amplia á cada Obispo según lo mire mas 
conveniente al bien de la Iglesia, fue reconocida por los 
Obispos de las Galias, mientras que los espíritus turbu- 
lentos no enturbiaron las puras fuentes del derecho ca- 
nónico. 

268. Un punto aclararé brevemente para resolver una 
dificultad que ha atormentado y atormenta los ingenios 

( 1 ) Epist. 109 Leonis Papae I ad episcopos provincíae Arelatensis. 
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de los canonistas que escril)en en buen sentido, para res- 
ponder á objeciones de los enemigos de la Iglesia. Se pre- 
gunta si el Obispo recibe su potestad inmediatamente de 
Dios ó del Papa. Esas dificultades teóricas se resuelven 
rompiendo el nudo de un solo golpe. Al Obispo que se 
persuada que en su Diócesi tiene la jurisdicción inmedia- 
tamente de Dios é independientemente de la Santa Sede, 
y que contra la voluntad del sucesor de san Pedro pue- 
de ejercer actos de jurisdicción peculiares de la dignidad 
episcopal, le preguntaré : ¿si cree que un sacerdote de 
su Diócesi puede ejercer las funciones propias del minis- 
terio sacerdotal si el mismo Obispo no le señala súbdi- 
tos sobre los cuales pueda obrar, y territorio en el cual 
pueda ejercer su ministerio? Es bien seguro que el Obis- 
po que mas combatirá los derechos del Papa, será mas 
injustamente celoso en la defensa y sosten de los suyos. 
Y digo injustamente, porque la historia nos enseña, que 
por lo común los Obispos que han resistido á los precep- 
tos del Papa, lo han verificado para ejercer una domina- 
ción despótica sobre sus súbditos. El que era Obispo de 
Chalons sobre el Marne en tiempo de Gregorio VII, y que 
protegido por el Arzobispo de Reims fue un verdadero 
tirano de su clero, al mismo tiempo que rebelde al Papa, 
nos da una muestra bien clara de la pérfida inconsecuen- 
cia á que arrastra el orgullo del dominio ( 1 ). El sacerdo- 
te, pues, por mas que en el acto de su ordenación haya 

• » ’ * M • , , í , * 

( 1 ) Si te pastoralis regiminis cura , prout nportet , sollicitum 
redderet , clericorum Catalaunensis ecclesicecáusa ictiens ad nós re- 
lata jamdudum compelentem lerminum accepisset. Sed quoniam ne- 
gligentia tua , el episcopi proedictos civitatis inobedientia , hucusque 
protracta est , necesse nobis fiiit clericis tamdiu afjlictis succurrere , 
te inobedientis contumaciam apostólicas aucloritatis vigore contunde- 
re , etc. Gregorii Papac VII ad Manassen Rhemensem archiepiscopum, 

fípbt. 56. Lib. 2. ¡ • 
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recibido la potestad de su ministerio, no puede ejercerla, 
si el Obispo no le señala territorio y súbditos : es verdad 
que si dice Misa hará verdadera consagración , porque los 
actos que se llaman de órden son válidos, aunque ilícitos; 
pero en cuanto á los actos que se llaman de jurisdicción, 
por ejemplo, la administración del Sacramento de la Pe- 
nitencia, serán nulos, porque ni tiene súbditos, ni terri- 
torio donde ejercer aquellos. Distínganse del mismo mo- 
do en el Obispo las dos potestades de órden y de jurisdic- 
ción. Conságrese á un Obispo sin la autoridad de la Santa 
Sede. Tendrá la plenitud de la potestad del sacerdocio ; 
pero ¿dónde la ejercerá? En ninguna parte, porque solo 
el Papa es el que puede señalar, y realmente señala , ter- 
ritorio á cada Obispo, y fijarle las reglas mas ó menos 
amplias para ejercer la jurisdicción, del mismo modo que 
el Obispo las fija á sus sacerdotes, dando al uno licencia 
para confesar á fieles de ambos sexos, al otro para solo 
hombres, al otro para reservados, al otro para monjas, etc. 
La única diferencia que hay es, que un sacerdote pue- 
de apelar del Obispo al Papa, si el Obispo no se conforma 
con el derecho pontificio; y el Obispo no puede apelar del 
Papa sino á Dios, porque el Vicario de Jesucristo es el 
juez supremo en la tierra , y ya hemos visto, y nos lo di- 
cen todos los verdaderos fieles de todos los siglos, que la 
apelación de la sentencia del Papa al Concilio, ó al suce- 
sor, son embrollos inventados por los hijos rebeldes á la 
verdadera y legítima autoridad suprema de la Iglesia. 

269., Después de las Metrópolis de Arles, Viena y 
Narbona , búsquese el origen de las demás Metrópolis de 
las Galias : se hallará en la suprema potestad del Romano 
Pontífice ; en la inteligencia de que en los siglos remotos 
la erección de una Metrópoli venia á ser una delegación 

especial ó personal al Obispo de la Silla, que con el tiem- 
30 * 
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po quedaba erigida en Metropolitana. Asi se verificó en 
las citadas, con la añadidura de que el Metropolitano re- 
cibía á veces una delegación especial sobre otras Metró- 
polis, como ya lo he insinuado respecto de la de Arles, y 
como la recibió el Obispo de Narbona en tiempo en que 
los moros dominaban la de Tarragona. El mismo origen 
tuvo la autoridad de la Silla de Reims, habiendo el Papa 
Hormisdas delegado a Remigio en 514 para que ejerciese 
sus veces, salvos los derechos de los Metropolitanos, au- 
torizándole para que pudiese convocar Concilio de todos 
los Obispos del Reino , y arreglar los negocios eclesiásti- 
cos conforme á las leyes canónicas ( 1 ). Siendo digno de 
advertirse que la resistencia que á veces se hacia á los pre- 
ceptos de la Santa Sede, no provenia de que el Papa dis- 
pensase cánones antiguos, ú obrase según reglas nuevas 
que tuviese por conveniente establecer ; sino del espíritu 
de dominio que animaba al que quería ejercer una misión 
extraordinaria confiada á sus predecesores, sin poseer las 
virtudes por las que el Romano Pontífice se había deter- 
minado á concederla. Los privilegios concedidos á san Re- 
migio dieron lugar á los abusos de autoridad que ejerció 
Hincmaro, apoyado en la potestad temporal , hasta el ex- 
tremo de deponer á Rotaldo de Soissons, no solo recusan- 
do la autoridad del Romano Pontífice, sino contra las re- 
glas canónicas observadas constante y generalmente en las 
mismas Galias, según las cuales solo el Papa ó su Dele- 
gado podía juzgar, absolver ó condenar á un Obispo (2). 

( i ) Epist. 1 Iloimisdde Papae ad Remigiutn Rhemeílseiiiepiscopum. 

(2) Nada hay mas bien dicho que las expresiones de Nicolás I á 
Hincmaro de Reims para confundir á los espíritus orgullosos, que re- 
cusan la autoridad del Superior para ejercerla ellos con arbitrariedad 
y despotismo. Privilegia prcelerea ab apostólica sede ves tras ecclesice 
confirmando deposcitis , qui lamen noslra privilegia quantum invo- 
bis est , infirmare satagitis. Portum salutif erum sanctam Romanam 


Digitized by Google 


— 469 — 

Puede creerse que la conducta que observaba alguno de 
los sucesores del que había sido Delegado especial ó Vi- 
cario del Papa diese lugar al nuevo método que el Roma- 
no Pontíflce consideró prudente establecer con el tiempo, 
que fue nombrar para Legados especiales á personas que 
no perteneciesen á ninguna de las principales Sillas, y aun 
á enviarlos de Roma. Un caso de esta naturaleza ocurrió 
en las Galias en 995. Un conciliábulo reunido en Rcims 
vendido á la prepotencia de la Corte, depuso á Arnulfo 
Arzobispo de esta Metrópoli, y eligió á Gerberto. Llegó 
este atentado á noticia del Papa, que lo era Juan XV, el 
cual suspendió á todos los Obispos que habian concurri- 
do á aquel acto, y nombró por Legado á León, para que 
congregase un verdadero Concilio, y repusiese en su Si- 
lla á Arnulfo, que había sido arrancado de ella por las 
intrigas de la Corte, y por la condescendencia de Prela- 
dos cortesanos. Salió el Legado de Roma : se presentó en 
Francia : dió parte de su comisión á los Obispos : se ce- 
lebró primero el Sínodo en Mosonio,en el cual se infor- 
mó del hecho, sufriendo la resistencia de las razones de 
Gerberto ; é informado bien del caso pasó á Reims, y en 
aquella misma ciudad donde se había dado el escándalo, 
se dió la mas completa satisfacción , habiéndose repuesto á 
Arnulfo en la Silla de que tres años antes había sido echa- 
do con injusta violencia (1). Y desde entonces el Papa 

ecclesiam appellalis , qui tomen in en ne aliqui salvenlur , quantum 
potestis , satagere procuratis. Quomodo , rogo , privilegia tua slare 
poterunt , si ita privilegia illa cassantur , per quee tua privilegia 
inilium sutnpsisse noscuntur ? Aul cujus momenli erunt tua , si pro 
nihilo nostra pendantur ? Epist. 28 Nicolai Papae I ad Hincmarum 
archiepiscopum Rhemensem. 

( 1 ) Conc. Rhemense , quo per Leonem sedís apostolicae legatum 
Arnulphus, Gerberto deposito, Rhemensi ecclesia* restituitur. Ann. 995. 
Sé que algunas circunstancias de este hecho demostrado con las actas 


— 470 — 

acostumbró enviar sus Legados á la Iglesia en Francia, 
los cuales fueron reconocidos constantemente, y á cuyas 
disposiciones se sujetaron los Obispos, obedeciendo siem- 
pre á la autoridad de la suprema Cabeza que los nombra-* 
ba, salvos los casos particulares de rebeldía que nunca 
constituye derecho. Y ¡cosa rara ! Mientras los modernos 
enemigos de la Iglesia de Jesucristo, para anonadar la au- 
toridad de la Santa Sede, no quieren que personas extran- 
jeras ejerzan jurisdicción eclesiástica en el Reino, se en- 
contraron en el siglo undécimo Obispos franceses que no 
quisieron obedecer al Legado del Papa porque era fran- 
cés. Al frente de ellos estaba el Arzobispo de Reims que 
rehusaba sujetarse al Obispo de Die, Legado, con el pre- 
texto de que los Legados no habían de ser ultramontanos 
(así cambia el lenguaje; entonces los galicanos se llama- 
ban ultramontanos J, sino que habían de ser romanos ( 1 ). 
Esta especie me confirma en la idea de que, atendida la 
oscuridad en que la orgullosa ilustración, civilización y 
progreso de las luces, ha envuelto las antiguas verdades 
mas palpables y mejor establecidas, no hay medio mas á 
propósito para combatir á los enemigos de la Iglesia, sean 
filósofos descarados, sean hipócritas jansenistas, cuya ar- 
rogancia les hace aparecer llenos de erudición y sabidu- 
ría, porque han leído unos cuantos textos y hechos adúl- 


ele dicho Concilio y con otros documentos auténticos, pueden ser com- 
batidas con otro documento también auténtico. Como no escribo esta 
Obra para excitar en mis lectores recuerdos de escándalos , sino en 
cuanto lo exijan las pruebas del derecha de la Iglesia; me abstengo de 
hablar sobre la ninguna fuerza del citado documento. 

( 1 ) Sed quia prcemittendo ronianis , continué subjungitis non ul~ 
tramonlanis , ostenditis vos tantum eos velle romanos habere Legatos, 
qui vel Romee na ti , vel in Romana ecclesia á párvulo educati , vel in 
eadem sint aliqua dignitale promoti. Gregorii Pap«e VII ad Manas- 
sem Rhemensem archiepiscopnm , Epist. 2 , lib. 6. 
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ierados en libros modernos, que el de echarles en cara su 
estúpida ignorancia , y la completa nulidad del talento de 
pura imaginación. 

270. Hablaré en particular de la misión dada sobre 
el año de 717 por GregorioJI á Bonifacio para que fue- 
se á predicar la fe á los bárbaros de la Germania; porque 
esta misión comprobada con una intinidad de documen- 
tos auténticos (1), nos da una idea de la conducta que 
observaba el sucesor de san Pedro en la propagación de 
la Iglesia, así como nos confirma su jurisdicción supre- 
ma para el arreglo de las cosas eclesiásticas sobre la Igle- 
sia universal. En primer lugar, se ha de observar que las 
instrucciones que el Papa da á Bonifacio en orden al mo- 
do como ha de gobernar las iglesias que erija, son verda- 
deras leyes del Superior en orden á la conducta que ha de 
observar el inferior, y que en tanto no se podia entonces 
ordenar nuevos Obispos, ni fundar iglesias episcopales sin 
la autorización del Papa, en cuanto Bonifacio, á pesar de 
las facultades extraordinarias de que estaba revestido, se 
consideró obligado á acudir á Su Santidad cuando llegó 
este caso. Se habia multiplicado de un modo prodigioso 
el número de los creyentes; y Gregorio III le envió el 
palio con la facultad de instituir Obispos en virtud de la 
autoridad de la Sede apostólica; confirmando Su Santidad 
las iglesias que Bonifacio fundaba. El celo de este .Santo 
no se limitaba al país, que convirtió á la fe, que era el de 
los Turingios ó Sajones, y el de otros pueblos inmediatos 
al Rin ; se extendía á los pueblos que ya habian sido evan- 
gelizados, pero en los cuales las cosas eclesiásticas esta- 

(i ) Para evitar citas inútiles , basta indicar que los hechos de que 
hablo en este número constan en las cartas de los Papas Gregorio II, 
Gregorio III y Zacarías , y en las de Bonifacio á los Papas , así como 
en los Concilios presididos por este Apóstol de la Germania. 
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ban en el mayor desórden por causa de las guerras y de 
la relajación general de costumbres. Á este efecto el Pa- 
pa le autorizó con nuevas facultades, nombrándole su Vi- 
cario apostólico para el país de Baviera y de toda la Ga- 
lia , en parte de la cual hacia mas de ochenta años que los 
franceses no habían tenido Concilios ni Arzobispos , y la 
mayor parte de las Sillas episcopales estaban abandonadas, 
como si fuesen bienes profanos, á legos avaros , ó á clérigos 
de una conducta disipada, ó á los arrendadores del fisco . 

* Era necesaria la celebración de un Concilio de varias Me- 
trópolis ; y el Papa autorizó para celebrarlo á Bonifacio 
con la facultad de presidirlo en nombre de Su Santidad. 
Lo celebró en Ratisbona : celebró otro en Estincs, llama- 
do el Liptinense, en el país de Cambrai, y otro en Sois- 
sons. En este Concilio fueron depuestos dos sacerdotes he- 
rejes ; y se pidió al Papa la confirmación de la sentencia, 
así como la de los Concilios indicados, sobre los cuales 
Su Santidad reformó algunos puntos. Hasta entonces Bo- 
nifacio estaba condecorado con la dignidad Arzobispal, 
pero no era titular de alguna iglesia. Fue conveniente es- 
tablecer una nueva Metrópoli : se propuso al Papa para 
este efecto la iglesia de Maguncia, que lo habia sido en 
otro tiempo ; y Su Santidad la erigió en metropolitana, y 
dispuso que Bonifacio tuviese especialmente el título de 
la misma , continuando con la misión apostólica que con 
tanto fruto ejerció durante cerca de cuarenta años. En su 
última vejez , y para dedicarse con mas fervor á la con- 
versión de nuevos pueblos, ofreció al Papa la renuncia de 
la Silla de Maguncia , pidiéndole licencia para nombrar 
un sucesor en la misma: Su Santidad no juzgó convenien- 
te acceder á la primera; pero atendida la eminente virtud 
de que estaba dotado, le autorizó para que nombrase un 
Coadjutor en el ministerio pastoral, y le destinase para 
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servir la Iglesia de Maguncia después de su muerte, s» 
viese que era digno de este cargo. 

271. Resulta de lo dicho que la propagación de la fe, 
la fundación de iglesias episcopales, la erección de metro- 
politanas, la institución de Obispos, la celebración de 
Concilios, la aprobación de los mismos, la decisión en las 
materias pertenecientes á dogma, á moral y disciplina, 
el establecimiento de leyes, en una palabra, todo lo que 
pertenece al gobierno y administración de la Iglesia ca- 
tólica fundada por Jesucristo, inclusas las disposiciones 
sobre bienes temporales (1), pertenece á la jurisdicción 
suprema del Romano Pontífice, ejercida ó inmediatamen- 
te por sí mismo, ó mediatamente por sus Delegados ó Vi- 
carios. Resulta, asimismo, que esta jurisdicción suprema 
en los dichos puntos y en otros de que hablaré luego, fue 
reconocida constantemente por todos los Obispos de las 
Galias, salvos los casos de rebeldía, que como he dicho, 
y repetiré mil veces, no constituyen derecho. Y debo aña- 
dir, sin que sea necesario alargar esta materia con prue- 
bas históricas, que el mismo origen que tuvieron las igle- 
sias fundadas por san Bonifacio como Delegado del Papa, 
habían tenido las de Italia, las de Francia, las de Espa- 
ña, las de otras partes de Alemania, las de Inglaterra, y 
las de todos los demás países del norte de Europa, cuyos 

( i ) En la carta que Gregorio II escribió ad Clerum , ovdinem el 
plebem, cui Bonifacius ordinatus fuerat episcopus t les habla de las 
instrucciones que ha dado á Bonifacio, y entre otras hay la siguien- 
te: De redilu vero ecclesice vel oblatione Jidelium, quatuor faciat 
portiones , quarum unam sibi ipse relineat, alteram clericis pro offi - 
ciorum sedulitale distvibuat , tertiam pauperibus el peregrinis, quar- 
tam ecclesiasticis fabricis noverit reservandam. Aunque esta medida 
está conforme á la del derecho común , se ve en ella la voluntad del 
Legislador, que la manda observar como establecida por la autoridad 
de la suprema Cabeza. 
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evangelizadores salieron de Roma, y sin que ninguno de 
ellos pudiese alegar otra misión que la del Romano Pon- 
tífice. 

272. De las mismas cartas de san Bonifacio al Papa, 
y respuestas de este al Santo resulta, que aun sobre ma- 
terias decididas por los cánones antiguos, pero en cuya 
observancia tal vez hallaría inconvenientes, atendidas las 
circunstancias, así como en dificultades que ocurrían de 
nuevo, consultaba al Romano Pontífice como única auto- 
ridad legítima para decidir y resolver las dudas; y en vis- 
ta de las decisiones de Su Santidad ejercía su jurisdicción 
delegada , á la cual se sometían como hijos obedientes no 
solo los Obispos y fieles de las iglesias que había fundado, 
sino también los de la Galia , á cuyo Reino se extendía 
su delegación. Esto era muy natural , porque ya desde los 
primeros siglos los Obispos franceses que estaban perfec- 
tamente instruidos en la doctrina del Evangelio, sabían 
que su deber era acudir en sus dudas al Vicario de Jesu- 
cristo (1). Cosa que debe tenerse muy presente, sobre 
todo cuando se nos quiera citar cánones de Concilios de 
la Iglesia en Francia, la mayor parte de los cuales se ce- 
lebraban por órden del Romano Pontífice (2); y loscua- 

( 1 ) Véase entre otros documentos la respuesta que di ó Inocencio I 
á las varias consultas que le hizo el Arzobispo de Rúan. Epist. lnno- 
centii I ud Eiclricium episcopum Rothoma gensern . 

(2 ) El célebre Concilio de Arles , celebrado en 3 14 , de cuyas ac- 
tas , ó de algunas de sus expresiones adulteradas ó confusas , se valió 
Calvino para probar mal la apelación del Papa al Concilio, fue con- 
sentido por el Papa , que habiendo condenado á los Douatistas, y ape- 
lando estos no al Concilio sino al Emperador, accedió á que Constan- 
tino mandase reunir un considerable número de Obispos de varios paí- 
ses en Arles , seguro de que el Concilio produciría el saludable efecto 
de acabar de desacreditar á los herejes. La mayor parte ó casi todos 
los demás Concilios generales de la Galia fueron celebrados por órden 
del Papa , comunicada á su Delegado ó Vicario que lo nombraba de 
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les en los casos árduos que ocurrían tampoco decidían 
por sí mismos, sino que consultaban al Papa, y esperaban 
su decisión ( 1 ). Si se trata de los puntos sobre los cua- 
les el Episcopado francés sabia bien que no estaba en sus 
facultades decidirlos, se yerá que no eran precisamente 
puntos de fe, de moral, de lo que se llama disciplina in- 
terna ; sino que también reconocían el derecho supremo 
del Romano Pontífice para decidir sobre las materias que 
los modernos herejes llaman de disciplina externa, y has- 
ta sobre bienes temporales. Uno de los puntos consulta- 
dos por Yictricio Obispo de Rúan á Inocencio I en la car- 
ta que he citado, era sobre el modo como había de pro- 
ceder en los juicios eclesiásticos (2) : otro sobre la faci- 
lidad con que algunos Obispos admitían en el clero á los 
curiales ó empleados civiles ( 3 ) , cosa que reprobó cons- 
tantemente la Santa Sede, y que por lo mismo reproba- 
ron también los Concilios. Sobre este mismo punto con- 
sultó Cesario de Arles al Papa Símaco, así como sobre el 

entre los Obispos del Reino , y que lo era por lo común el de Arles 
antes de la conversión de los Francos , ó un Legado extraordinario de 
otro país, como lo fue san Bonifacio, ó un Legado enviado de Roma, 
como lo fueron generalmente desde el siglo nono en que Nicolás I en- 
vió á Radoaldo Obispo Portuensey á Juan Obispo Friolense, que con- 
vocaron y celebraron el de Metz en 863; y aun á veces encargándolo 
especialmente ai Rey , como en tiempo de Teodorico, Clotario y otros. 

(1 ) En las Capitulares de Cario Magno, Tit. 3, cap. 1, hablán- 
dose de los sacerdotes criminales , se añade : Unde ad consultandum 
patrem nostrum Leoncm Papam sacerdotes noslros mili ¿mus, el quid- 
quid ab eo vel d suis peveeperimus , vobis una cum illis quos rrúlti- 
mus , renunliare non tardavimus. En el cap. 2 y 3 se trata de la con- 
sulta , y en el 4 se añade : Nesciebamus eamdem causara á beato Gre- 
gorio Papa esse defmilam. Nam cum fVormaliae generalem conven- 
tual habiussenius , alíala est nobis á liiculpho Moguntiacensi metro- 
politano epístola beati Gregorii Paper } in qua ínter certera contine- 
bantur hcec , etc. . . 

(2) Núm. 3. — (3) Núm H. 
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de bienes temporales ( 1 ) ; en la inteligencia , que lejos de 
persuadirse que la autoridad suprema de la Iglesia esta- 
ba sujeta á lo prevenido en los cánones anteriores, se la 
reconocía para dispensarlos, variarlos y reformarlos, co- 
mo sucedió en punto á bienes de la Iglesia , que se daban 
á determinadas personas eclesiásticas, variándose en par- 
te el antiguo método de las cuatro porciones. 

273. No hago mas que producir muestras; porque si 
me empeñase en reunir todos los documentos, que nos 
demuestran que el Episcopado de la Iglesia en Francia, 
así como los Reyes, reconocieron durante trece ó catorce 
siglos la suprema autoridad del Romano Pontífice sobre 
los Concilios , sobre los cánones, sobre toda la Iglesia, re- 
sultaría esta Obra una voluminosa colección de documen- 
tos todos auténticos. Una noticia no debo pasar por alto, 
que nos recuerda uno de los hechos mas gloriosos del 
Episcopado francés, al paso que nos confirma la sana y 
pura doctrina del Evangelio, en que estaban perfectamen- 
te instruidos los Obispos de aquel Reino. Los cismáticos 
para apoderarse de la Silla de san Pedro calumniaron al 
Papa Símaco, imputándole delitos enormes, y acudieron 
al Rey Teodorico para que lo mandase deponer. Teodo- 
rico, que como ya he dicho en el número 59, aunque ar- 
riano, era un Rey que amaba la justicia, no quiso entrar 

( 1 ) Exemplum líbelli á Cosario episcopo Sy inmacho papae obla- 
ti. Nótese el reconocimiento que hace Cesario de la suprema jurisdic- 
ción del Romano Pontífice al principio y al fin de su carta. Empieza : 
Sicut á persona beati Petri apostoli episcopalus sumit initiurn, ita 
necesse est , ut disciplinis competentibus sanciitas vestra singulis ec- 
clesiis quid observare debeant , evidenler os tendal. Jn Galla siquidem 
provincia ab aliquibus personis ecclesiastica prcedia diversis titulis 
alienantur. lia fii ut pro suo quis arbitrio , etc. Y después de otros 
varios puntos que contiene la consulta, concluye: Hcec omnia ultio- 
ne districtionis vestra: Jieri prohíbete ,• quatcnus et in ecclesia vestra, 
et in supradicta provincia disciplina bonis actibus amica servetur • 
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en este negocio, diciendo que pertenecía al Concilio de 
Obispos ortodoxos. Se celebró el Sínodo Romano en 501 
con anuencia y voluntad del mismo Papa Símaco, el cual 
fue declarado inocente. Se supo en Francia este hecho, el 
cual excitó en el Episcopado francés una indignación di- 
fícil de describir contra el Sínodo, por haberse constitui- 
do en calidad de juez para juzgar al que no tiene juez en 
la tierra. Nótese bien que se trataba de un Sínodo en el 
cual el mismo Papa consintió, porque queria que su jus- 
tificación fuese mas solemne, y confundiese mejor á los 
cismáticos. Sin embargo, el Episcopado francés, elogian- 
do la rectitud de los Obispos por lo que toca á la decla- 
ración de la inocencia del Papa, se indigna contra ellos, 
porque en lugar de reunirse al rededor de Su Santidad 
para consolarle en la aflicción, se reunieron para juzgar- 
le ; siendo incomprensible , dice, como puede el que está en 

el lugar mas eminente ser juzgado por los inferior' es ( 1 ). 

* * * 

' " t 

( 1 ) Dum de cousa Romance ecclesice anxii nimis ac tvepidi esse- 
mus, ulpole nutare stalum nosírum in lacessito vértice sentientesj 
quos omnes una criminatio utique sine invidia multiludinis percusse- 
rat t si slatum principis obrnisset • perlata est solliciludini nostrae 
ab Italia in exemplaribus sacerdotalis formula decreli, quam de pa- 
pa Symmacho apud urbem collecti ltalice antistites ediderunt. Quam 
constilutionem licet observabilem numerosi reverendique Concilii red- 
dat assensus, intelligimus tomen sanctum Symmachum papam, si sce - 
culo primum fueral accusatus , consacerdotum suorum solaiium po- 
tius quam recipere debuisse judicium • quia sicut subditos nos es se 
terreáis potesialibus jubet arbiter cceli , staturos nos ante reges et 
principes in quacumque accusalione prcedicens ; ita non Jacile datur 
intelligi qua vel r alione , vel lege , ab inferioribus eminentior judice - 
tur .... Quod Synodus ipsa venerabilis laudabili constitulione pros - 
piciens, causam quam ( quod salva ejus reverentia dictutn sil) pene 
temer e susceperat inquirendam , divino potius servavit cxamini ; pers- 
tringens lamen , prout breviter poluit , nihil vel sibi , vel gloriosissi- 
rno viro Theudorico regí, de his quce pupee dicebanlur objecta pa- 
tuisse. Epist. Avití episcopi Viennensis ad Sen atores urbis Rom se com- 
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Nunca debe olvidarse este brillante testimonio del Epis- 
copado francés del siglo sexto, tan convencido de la su- 
prema jurisdicción del Romano Pontífice ; que en cierto 
modo le negó el derecho de poderse sujetar al juicio de 
un Concilio, porque no le era lícito renunciar al derecho 
eminente que le confirió Jesucristo para juzgar á todos 
los miembros de la Iglesia, ni sujetarse al juicio de sus 
inferiores. 

274. Hemos visto que el Episcopado de la Iglesia en 
el Oriente reconoció durante muchos siglos la suprema 
jurisdicción del Romano Pontífice: hemos visto que la re- 
conoció el Episcopado de la Iglesia en la Galia y en la 
Germania; Si tratase de alargar este Capítulo veríamos 
con irrefragables documentos que la reconoció el Episco- 
pado de la Iglesia en África, en Inglaterra, y en todos 
los demás países del mundo católico ; pero pueden mis 
1 (Atores haberse convencido de esta verdad por las muchas 
citas que he producido en el decurso de esta Obra; y por 
otra parte es sabido de todos cuantos hayan leido con re- 
flexión la historia eclesiástica. De España debo hablar 
menos, porque nuestro Reino solo ofrece ejemplos de su- 


inuni episcoporum Galliac nomine scripta. — En tiempo de Cario Mag- 
no sucedió otro caso de esta naturaleza , pero mas tierno y legal. Se 
había calumniado al Papa León 111. Cario Magno fue á Roma, y en 
unión con el Papa mandó juntar á los Obispos, inclusos los franceses 
que llevaba en su compañía , no para que juzgasen, sino para que de- 
jasen el juicio al mismo Papa. El resultado fu e: Universi arcfiiepis- 
copi et episcopi , et abbates , unanimiter eludientes, dixerunt: Nos 
sedem apostolicam , quee est capul omriium Dei ecclesiarum judicare 
non audemus. Nam ab' ipsa nos omnes , et Vicario suo judicamur ,* 
ipsa autem á nemine judicalur , quemadmodum et antiquilus mos 
fuitj sed sicut ipse summus pontifex censuerit canonice obediemus. 
El Papa juró sobre los santos Evangelios que era inocente de los crí- 
menes que se le imputaban. De canónica purgatione Leonis Papa;, Ca- 
rolíque imperatoris inauguratione. Labbé i Tom. -7 , col. 1156. 
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misión y obediencia al Vicario de Jesucristo, y ninguno 
de resistencia. Hemos visto igualmente que la misma su- 
prema autoridad fue reconocida por los Emperadores, por 
los Reyes, por los Príncipes católicos, y generalmente por 
todos los fieles. Hemos visto por fin que la suprema ju- 
risdicción del Papa se extendía á todos los objetos , cosas 
y personas, á que según el contenido del Capítulo I se ex- 
tiende el derecho que Jesucristo confirió á su Iglesia. No 
quiero ya hablar ahora de los ataques dados descarada- 
mente á este derecho por los herejes y cismáticos decla- 
rados, porque ningún hombre de bien hará caso de la au- 
toridad de tales hombres, ninguno de los cuales ofrece 
garantías de moralidad , ni siquiera de buena fe. Tampo- 
co miro necesario refutar los ataques dados por hombres 
en la apariencia católicos, que salpicando trozos de tex- 
tos hacen como aquel que quiso probar con la autoridad 
del Evangelio que Jesucristo era un seductor, citando el 
capítulo 27 de san Mateo donde se dice Seductor ille 
dixit adhuc vivens : post tres dies resur gam; pero callando 
las palabras que preceden : Convenerunt principes sacer - 
dotum et phariscei ad Püatum, dicentes : Domine , recor - 
dati sumus quia seductor , etc. Bastante he dicho sobre las 
malas artes de los modernos fariseos, conocidos en este 
siglo con el nombre de jansenistas, y aun he dicho tal vez 
demasiado ; porque viendo que desde el tiempo de los 
Apóstoles han existido siempre falsos hermanos , y que en 
todos los siglos son los que han causado males inmensos 
á la Religión , siempre teniendo en la boca el nombre de 
paz, caridad, dulzura, moderación , tolerancia, etc., etc., 
y que en todas épocas han logrado deslumbrar y engañar 
á personas las mas bien intencionadas y decididas á apa- 
ciguar las tempestades que levantan las discordias y tur- 
baciones religiosas ; Yne parece que es un empeño inútil 
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el quererlos dar á conocer por medio de escritos á los que 
. están empeñados en no quererlos conocer por medio de 
la historia, de la experiencia y de los amargos desengaños 
recibidos. Pero la autoridad de la Santa Sede tiene otra 
clase de enemigos, acaso inocentes por ceguera, que fun- 
dados en erróneas doctrinas, y preocupados con ellas, y 
aun apoyados en algunos hechos particulares de algún 
Papa, que mas bien deberían llorarse que recordarse, se 
j>ersuaden con ciega buena fe que la suprema autoridad 
del Romano Pontífice debe ser ejercida conforme á cier- 
tas reglas. Yo, si se quiere, digo lo mismo : pero la di- 
ferencia está en que yo diré que estas reglas son las del 
Evangelio, y que solo el mismo Papa es el Juez, el Maes- 
tro, el Doctor legítimo para explicar y aplicar estas re- 
glas á todos los tiempos, cosas, personas y circunstancias; 
y otros envanecidos con una ciencia que no es según la 
de Dios, quieren determinar estas reglas, se creen con 
talento para explicarlas, y presumen ser jueces para de- 
cidir si el Papa en tales ó tales circunstancias se confor- 
ma ó no con ellas, ¿Cuáles son las causas de este error? 
Prescindiendo de la parte que pueden tener ciertas pasio- 
nes, pueden reducirse todas á la posesión en que está el 
error de ser considerado y tratado como una verdad, ó á 
lo menos como una opinión. 

275. Es inútil detenerme en individualizarlas y re- 
futarlas, porque todas se desvanecen por sí mismas con 
lo que llevo dicho, y que voy á resumir en pocas pala- 
bras para mayor claridad. La suprema jurisdicción del 
sucesor de san Pedro está fundada en los textos claros y 
terminantes del Evangelio. Esta jurisdicción sin sujeción 
á regla alguna, como no sean las reglas que dió el mis- 
mo Jesucristo, fue reconocida por todos los Obispos del 
mundo católico de todos los siglos, tanto aislados respec- 
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tivamente en sus Diócesis como reunidos en Concilio, sal- 
vos los casos de rebeldía. En todos los siglos los Papas 
dispensaron cánones, abrogaron unos, modificaron otros, 
y establecieron leyes nuevas; y siempre fueron obedecidos 
por la generalidad de los Obispos. Cuando se intentó po- 
ner trabas por sistema á la autoridad del Papa , que en el 
Occidente puede fijarse en la época del Concilio de Cons- 
tancia, ¿quiénes fueron los que lo intentaron? Dejo apar- 
te los letrados legos que no deben meterse en estas mate- 
rias, y los teólogos y canonistas sin misión alguna, que 
solo deben responder cuando son consultados por la au- 
toridad legítima. Fueron los Obispos que habían recibido 
la jurisdicción del Papa, que solo habían recibido la que 
el Papa les comunicó, y que ni pudieron recibir ni tam- 
poco pudieron ejercer , puesto que ni la tenían ni podían 
tenerla, una jurisdicción superior á la del Papa. De con- 
siguiente, los Obispos, considérense aisladamente , consi- 
dérense reunidos en cuerpo, son tribunal incompetente 
para juzgar la conducta del Pastor supremo de la Igle- 
sia. Su misión es la de hacer presente á Su Santidad lo 
que sea conveniente al bien de la Iglesia ; y aun en el ca- 
so de que Su Santidad dictase alguna medida cuya obser- 
vancia pudiese acarrear perjuicios, proponerle los incon- 
venientes que de ella pueden resultar ; pero sometiéndose 
siempre á la última decisión de Su Santidad ( 1 ). ¿Y en 

( 1 ) Debo aquí hacerme cargo de una razón sofística, con que creen 
justificarse delante de Dios los que sin desobedecer manifiestamente 
al Papa , y aun protestando de boca y en sus escritos la mas ciega su- 
misión y obediencia , no hacen el mas mínimo caso de sus Bulas, Bre- 
ves ó Encíclicas , como ni tampoco de las declaraciones de sus Con- 
gregaciones ( salvo cuando alguna es conforme con sus deseos ) , y si- 
guen el inveterado sistema de obrar conforme á lo que ellos llaman 
costumbre ó uso ó privilegio nacional , y no es mas que propia volun- 
tad. Cuando se les ataca, y no hallan respuesta directa á los argumen- 
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qué apoyos se han fundado los que de cuatro siglos á es- 
ta parte han atacado y atacan los derechos del Romano 
Pontífice? Primero: En cánones ó decretales antiguas. Pues 
bien : el Papa que después los revocó, y estableció otros 
que han sido reconocidos constantemente por todos los 
Obispos católicos del mundo, así como por todos los fie- 
les, tenia la misma autoridad legislativa que sus antece- 
sores, pues el Evangelio de hoy es el mismo que nos dió 
Jesucristo. Segundo : En que los preceptos del Papa no de- 
ben observarse contraviniendo á las leyes del país que se 
refieren á materias eclesiásticas. Pues bien : Antes debe 

tos que no tienen réplica , salen con la cantinela de los que proceden 
en sus actos siempre con doblez, y nunca con franqueza, y dicen : El 
Papa sabe lo que pasa entre nosotros: sabe que nosotros obramos 
conforme á nuestras costumbres ; y sin embargo nunca nos ha con- 
denado: si obrásemos mal , el Papa no podría menos de hablar re- 
probando nuestra conducta. A mí mismo se me ha dado esta respues- 
ta varias veces ; pero como tengo no sé si díga la dicha ó la desgracia 
de haber estudiado demasiado el corazón del hombre, me he debido 
contentar siempre con confundirles , puesto que es imposible conven- 
cer á los que están resueltos á no dejarse convencer , con dos contra- 
argumentos á su sofisma. Primero : el Padre prudente, conociendo que 
si condena las inobediencias de su hijo va á resultar la discordia entre 
toda su familia, prefie» e callar y tolerar para no aumentar el núme- 
ro de las inobediencias y de los inobedientes. ¿Se dirá que el silencio 
y el sufrimiento del Padre es una aprobación de las inobediencias del 
hijo, y una revocación de las leyes y preceptos que las condenan? 
Segundo : Todos los dias estamos cometiendo mil inobediencias contra 
los preceptos de Dios , y Dios las ve y no las castiga , á lo menos á 
nosotros nos parece que quedan sin castigo. ¿Se dirá que porque Dios 
calla y nos aguanta con paciencia , aprueba nuestros pecados, y revo- 
ca su santa ley que los condena? Aun estoy esperando respuesta á es- 
tas reflexiones , así como aun estoy por ver á uno de los que fundan 
la virtud en las convicciones de su amor propio , que renuncie á sus 
cavilosas preocupaciones, y se presente con toda sinceridad al Papa ó 
al Superior , sea el que se quiera ( pues en todas las jerarquías bay 
hombres de esta especie de virtud ) , y le diga : Loquere , Domine , quia 
audit ser rus tuus. 
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obedecerse á Dios que á los hombres . Mas : los buenos Re- 
yes no decretan leyes sino conformándose con las reglas 
de la Iglesia ( 1 ). Mas : los Obispos y demás fieles tienen 
el ejemplo en los Padres del Concilio Calcedonense, que 
protestaron contra las pragmáticas de los Emperadores, 
y sentenciaron conforme á los cánones, sujetándose los jue- 
ces ó comisionados del Príncipe, y confesando que los cá- 
nones tenían mas fuerza que las pragmáticas (2). Terce- 
ro: El Papa está obligado á conformar sus medidas y pro- 
videncias con los usos y costumbres de cada país. Pues 
bien ^ puede decirse que todas las leyes que estableció Je- 
sucristo, y después de él los Apóstoles, fueron contrarias 
á los usos y costumbres del país , diciendo á los que in- 
vocaban los usos y costumbres : Quare et vos transgredí - 


( I ) Si antiquis principibus studium fuit leges exquirere , ut sub- 
jecti populi delectabili tranquilitcite fruerenlur , multo prcestantius 
est talia decernere, quce possint sacris regulis convertiré. Epist. Atha- 
larici regí» atl Joannem papam II. 

(2) Gloriosissimi judices dixerunt : Omni igitur cessante é sa- 
cris pragmaticis dejfinitione , cánones de hoc capitulo editi legantur. 
Sancta Sjnodus dixit : Contra regulas nihil pragmaticum valebit. 
Re golee patrum teneant. Gloriosissimi judices dixerunt: Nunc tem- 
pus est edoceri nos á sancta Sjnodo , an liceat ex sacro pragmático 
aliente ecclesice jura ab aliis episcopis everti. Sancta Sjnodus dixit : 
Non licet hoc ; est prceler regulas. Cecropius reverendissimus epis - 
copus Sebaslopolis dixit: Nc potestas vestra aecusationem et queri- 
monias á quacumque persona accipiat , et fatigetur , neve nos con- 
teramur ; pelimus ut sine conlradictione cessent ea pragmática quce 
in detrimentum canonum á quibusdam facta sunt in omni provincia ; 
cánones autem per omnia teneant. Sic enim et j ides custoditur , et 
unaquceque ecclesia tuturn staturn habebit : ac ne liceat aliquos prce- 
ler cánones ov diñare. Magnificenlissimi et gloriosissimi judices dixe- 
runt ; Si tota sanctissima Sjnodus consentit petitioni Cecropii , do - 
ceal. Sancta Sjnodus acclamavit; Omnes eadem dicimus , universa 
pragmática cessabunt , regulas teneant ; et hoc á vobis fíat. Actio de 
Photio episc. Tyri , et Eustathio episc. Beryti. 

31 * 


— 484 — 

mini mandaíum Dei propter traditionem vestram ( 1)? Mas: 
el Papa Urbano II hizo saber á Roberto Conde de Flan- 
des que invocaba la costumbre, que Jesucristo dijo : Yo 
soy la verdad ; pero no dijo : Yo soy el uso ó la costum- 
bre (2). Mas : averigüese en que consisten los usos y cos- 
tumbres de los que los invocan contra los preceptos del 
Papa ; y se hallará que data ya de algunos siglos el recla- 
mar usos y costumbres no para sujetarse á reglas deter- 
minadas, sino para obrar arbitrariamente conforme al pro- 
pio capricho ( 3 ). Cuarto y último : En las regalías y pri- 
vilegios del Príncipe. Pues bien : reléase lo que he dicho 
en los Capítulos antecedentes , pues he dicho lo bastante 
para que todo hombre de buena fe se convenza de que si 
las regalías se refieren á cosas eclesiásticas, no son mas 
que privilegios sujetos á la jurisdicción del Papa. Y en 
orden á privilegios haré dos reflexiones , después de recor- 
dar la autoridad de Gregorio YII que he citado en la nota 
al número 151. Primera: Que todos los privilegios cadu- 
can de derecho en el momento en que el que los goza abu- 
sa de ellos en daño del que se los ha concedido (4). Se- 

( 1 ) Math. c. 15 , v. 3. 

( 2 ) Quod si prcetendis hoc ex antiquo usu in térra iua proces- 
sisse , scire debes Cr'eatorem tuum dixisse , Ego sum veritas, non au- 
tem usus vel consuetudo. 

( 3 ) Sed tu quee horum tuo libilui favere conspexisti , otnnium 
notilice patefecisti: quee autem sedis sunt apostolices reservata juri , 
cunctorum notioni subduxisti. Epist. JNicolai Papae I ad Hincmarum 
archiepiscopum Rhemenscm. 

(4) Examínese conforme á las leyes del Evangelio, y aun á la 
luz de la sola ley natural, si el Rey Católico, quiero decir el que ha- 
ble ú obre en su nombre, puede invocar el Concordato de 1753, ni 
Bulas ni privilegios antiguos , para presentar para los Obispados de 
España, después del decreto de 9 de marzo de 1834, por el cual sus- 
pendió la provision.de prebendas, canongías y beneficios, en órden á 
cuyo punto se le había concedido el privilegio de presentar por dicho 
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gunda : Si el Papa quisiese revocar, aunque no fuese inas 
que motu proprio y sin alegar razón alguna , todos los pri- 
vilegios concedidos en el orden eclesiástico al Rey Católi- 
co, podría hacerlo con todo derecho, con toda justicia, y 
sin que nadie pudiese contradecirle sino haciéndose re- 
belde ; pero á su derecho y á su justicia se añadirían ra- 
zones incomparablemente mas poderosas que las que pue- 
de haber tenido el Rey Católico para despojar á las per- 
sonas eclesiásticas, no de puros privilegios, sino de dere- 
chos temporales, tan incontestables como los del mismo 
Príncipe (1). Y por fin, atendidos los sistemas del dere- 

Concordato; y el cual quiso convertirlo con dicho decreto en un de- 
recho secular, y hacerlo servir para dejar las iglesias sin los minis- 
ros llamados á servirlas. 

(i ) A nadie se oculta que Fernando Vil , ó sean los decretos de 
las Cortes de Cádiz admitidos por el Monarca mientras revocó los de- 
presivos de su soberanía , abrogó los derechos jurisdiccionales que te- 
nían los Obispos en calidad de señores temporales ; derechos que tenian 
el mismo origen que los del Monarca en calidad de señor territorial : 
derechos que no solo eran una verdadera y legítima propiedad , sino 
que algunos señoríos se poseían con título de compra , y por los cua- 
les el Obispo pagaba un crecido censo anual al vendedor. Ko trato de 
disputar el derecho del Soberano en abrogar los derechos jurisdiccio- 
nales de sus vasallos , si así lo consideraba conveniente al bien públi- 
co. También dejaré al exámen de los jurisconsultos , si procediendo el 
derecho jurisdiccional de contratos onerosos , ó de compras verificadas 
según las leyes del Reino , ó de donaciones absolutas y perpetuas he- 
chas en pago de servicios , podía despojar á los poseedores de este de- 
recho, sin concordar sobre los anteriores contratos, sin indemnizar- 
les por este despojo , y sin encargarse de satisfacer los censos que los 
acreedores reclamaban de los despojados. Pero preguntaré: si es lici- 
to al Soberano temporal abrogar los derechos de sus vasallos que son 
una legítima propiedad que han adquirido por compra, ó por contra- 
tos onerosos, ó por donaciones que han sido justas recompensas por 
servicios prestados; ¿habrá hombre tan irracionalmente inmoral, que 
diga que no le es lícito al Papa revocar puros privilegios , délos cua- 
les no solo se ha abusado , no solo se han convertido ilegítimamente 


m 
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cho humano, justo ó injusto, según los cuales se legiti- 
man con el tiempo las rebeldías, puede muy bien suceder 
en lo temporal que el inferior, abusando de los derechos 
ó privilegios concedidos por el Superior , se constituya en 
Soberano independiente. Así el Conde de Castilla vasallo 
del Rey de León, se declaró independiente, y al cabo que- 
dó reconocido Rey de Castilla. Así el Conde de Portugal 
vasallo del Rey de Castilla, le negó el vasallaje, y quedó 
Rey independiente de Portugal. Esto se verifica, porque 
la división y la independencia de los imperios terrenos 
proviene de la voluntad apasionada de los hombres. Pero 
el sistema del Reino de Dios en este mundo fue trazado por 
el mismo Dios : fue trazado de un modo invariable y per- 
petuo ; y hagan los hombres lo que quieran es hoy el mis- 
mo que fue en su establecimiento, y lo será hasta el fin 
del mundo : es decir, el Romano Pontífice, sucesor de san 
Pedro, ha sido, es y será el Soberano absoluto, la Cabeza 
suprema, el Legislador supremo, el Pastor, el Doctor, el 
Maestro, el Padre supremo, á quien todos los fieles deben 
y deberán sujeción y obediencia , y á quien están y esta- 
rán sometidos todos los privilegios ó para que los confir- 
me, ó para que los revoque, ó para que los modifique, se- 
gún lo tenga por mas conveniente, en la inteligencia que 
el disputar la suprema jurisdicción y autoridad del Papa, 
fundando la resistencia en privilegios sujetos siempre á su 
misma jurisdicción, será un argumento, que solo proba- 

en un de recho secular , sino que se han hecho servir para disputar la 
autoridad del que los concedió , para esclavizar la Iglesia en cuya uti- 
lidad fueron concedidos , y para dejar á la misma Iglesia sin los mi- 
nistros que en virtud del privilegio debían ser nombrados, y cuya falta 
de nombramiento es ya una renuncia tácita ó un desprecio del privi- 
legio? No hay que oponer sofismas, argucias, sutilezas, cavilosida- 
des j los enemigos solapados de la Iglesia no tienen sino un argumen- 
to para salir del paso: es la espada del fuerte. 
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rá que el que se la disputa es un rebelde á Dios y á su 
santo Evangelio. 

276. El Papa , pues, desde los primeros siglos ha ejer- 
cido el derecho esencial á su dignidad de arreglar y con- 
cordar los negocios de la Iglesia. Y este derecho no solo 
ha sido reconocido por sus buenos hijos, sino también por 
los hijos rebeldes. l)e consiguiente inútil es disputárselo 
con razones aparentes, con argumentos sofísticos, con tex- 
tos mutilados, con hechos desfigurados. La dificultad que 
ahora se va á presentar es mas bien una cuestión de crí- 
tica que de jurisdicción y poder ; y es , sobre el modo co- 
mo el Papa proceda en el arreglo de los negocios eclesiás- 
ticos en un Reino ó sociedad particular. Á esta cuestión 
respondo yo, que los Obispos, como que son puestos por 
el Espíritu Santo para regir y gobernar las Iglesias que 
les han sido encomendadas, saben los deberes que les im- 
pone su ministerio, para entenderse con el Vicario de Je- 
sucristo en estas materias. Pero dejando aparte á los Obis- 
pos, todos los demás fieles, sean sacerdotes ó legos, sean 
eclesiásticos ó seglares, están obligados á una sumisión, 
no aparente ó de boca, sino interior y de corazón, ciega 
y absoluta, á lo que determine y arregle la suprema Ca- 
beza de la Iglesia, renunciando hasta á las propias con- 
vicciones, y creyendo firmemente que lo que el Papa ha 
hecho ó haga, por su parte está bien hecho, y no puede 
lícitamente ser censurado por los simples fieles. Esta es 
la doctrina del Evangelio, en el cual se nos dice: Si an- 
tem sciretis quid est Misericordiam ( 1 ) volo, et non sacri - 
ficium, numquam condemnassetis innocentes (2). Pero una 
cosa es someterse sincera y cordialmente á las disposicio- 

(1 ) Misericordiam se toma por Obedientiam. Véase 1 Reg., c. 15, 
v. 22. 

(2) Math. c. 12, v. 7. 
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nes del Papa, y elogiar su sabiduría, su prudencia, su 
caridad, su celo en las medidas que adopte para el bien 
de la Iglesia ; otra cosa es manifestar la mala fe con que 
los enemigos de la Iglesia la reducen á la mas dura ser- 
vidumbre, y proyectan convertirla en sinagoga de Sata- 
nás, falseando las disposiciones dictadas por el Papa, y 
haciendo servir las gracias que Su Santidad concede para 
abusar de ellas de un modo escandaloso ; y otra cosa es 
por fin, anunciar históricamente los buenos ó malos re- 
sultados que hayan tenido los arreglos entre la potestad 
espiritual y la temporal , y los que se deben esperar de 
otros arreglos en igualdad ó semejanza de circunstancias. 
Esta cuestión puede ser tratada lícitamente, porque en 
ella queda salvada no solo la autoridad del Romano Pon- 
tífice, sino también el decoro de su dignidad, así como el 
buen juicio, la rectitud, el tino, la circunspección, la sa- 
biduría , y la suma prudencia que preside en estas mate- 
rias al que está sentado en la Cátedra de san Pedro. Y 
esta cuestión es la que voy á tratar en los Capítulos si- 
guientes, en los cuales se hallarán nuevas pruebas del re- 
conocimiento de la suprema jurisdicción y autoridad del 
Romano Pontífice en todas las materias espirituales y ecle- 
siásticas, hecho por los mismos que cabalmente la han 
atacado con mas descaro y osadía. 
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CAPITULO X. 

EL CONCORDATO CELEBRADO ENTRE LA SANTIDAD DE PIO VII 

Y NAPOLEON, DEBIDO Á CIRCUNSTANCIAS EXCEPCIONALES 

Y CASI NUEVAS EN SU GÉNERO, QUE HUBIERA PODIDO PRO- 
DUCIR LOS BUENOS EFECTOS QUE SE PROPUSO SU SANTI- 
DAD, SI HUBIESE SIDO ENTENDIDO Y EJECUTADO CONFOR- 
ME Á LAS PIADOSAS INTENCIONES DE ESTE VIRTUOSO PON- 
TÍFICE, PRODUJO LAS CONSECUENCIAS MAS FUNESTAS POR 
LA MALA FE DEL PODER TEMPORAL. . 

9 

277. Para proceder en este Capítulo y en los siguien- 
tes con la circunspección y prudencia que exige una ma- 
teria tan delicada , cual es el exámen de medidas adopta- 
das por un Papa de memoria tan gloriosa como reciente, 
miro necesario apoyar mis aserciones en tres testimonios, 
los dos enteramente irrecusables, pues son el mismo Pió YII 
y el Cardenal Pacca, Prosecretario de Estado, y el otro 
de una autoridad bien respetable por la imparcialidad y 
el tino con que ha escrito, y por sus sentimientos de pie- 
dad y de decisión á la Santa Sede, cual es el caballero Ar- 
taud de Montor que publicó la historia de aquel santo 
Pontífice. Y algunos documentos y textos de dichos res- 
petables personajes, servirán en parte de pruebas de la 
conclusión que va por epígrafe de este Capítulo , y en par- 
te de preliminares á las pruebas históricas que yo no ha- 
ré mas que referir, sacando las consecuencias que mas 
cumplan á mi objeto, dejando al juicio de mis lectores el 
sacar otras que por ser mas remotas no serán menos le- 
gítimas, y el hacer mil útiles reflexiones que no se ocul- 
tarán á su perspicacia. 
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278. Pió VII fue elegido Papa en 14 de marzo 
de 1800. En 15 de mayo del mismo año publicó la in- 
mortal Encíclica ( 1 ) dirigida á todos los Obispos católi- 
cos, en la cual sobresalen tres puntos que no deben olvi- 
darse. Primero : los elogios tributados á la grandeza de 
ánimo y á la constancia de Pió YI, cuyo valor ni las mas 
furiosas tempestades, ni los mas terribles choques de la ad- 
versidad pudieron abatir ni aun alterar ; que obligado á 
luchar incesantemente con los que querian abusar de sus 
achaques y del abandono en que se hallaba, se mostró siem- 
pre igual á sí mismo ; que ningún artificio pudo sorpren- 
derle, ningún temor aturdirle, ninguna esperanza sedu- 
cirle, ninguna privación ni peligro abatirle. Segundo: las 
instrucciones que da á los Obispos para que no confieran 
cargo ni ministerio eclesiástico sino á personas de un es- 
píritu bien probado, por haber hecho ver una funesta ex- 
periencia cuán fecundo es este siglo en falsos apóstoles, mi- 
nistros engañosos que se tras forman en apóstoles de Cris- 
to. Tercero : la exhortación que hace á los Obispos, al ver 
la Iglesia despojada indignamente de sus bienes, de que 
procuren grabar en todos los corazones y en iodos los es- 
píritus la verdad definida en el Concilio de Aquisgran en 
términos claros y precisos, que el que usurpa la parte de 
los patrimonios de que los fieles se han desprendido volun- 
tariamente para consagrarla á la honra de Dios, al deco- 
ro de su Iglesia, á las necesidades de sus ministros, y en 
sufragio de sus almas, hace servir las dádivas ajenas pa- 
ra su propia perdición : reclamando Su Santidad los bie- 
nes de la Iglesia no por miras interesadas ni por conside- 
ración á ventajas temporales, sino por temor del juicio de 
Dios. Pocos di as antes de la publicación de la Encíclica 
habia dirigido Su Santidad en 30 de abril una carta la 

[\ ) Documentos, núm. I. 
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mas afectuosa al Arzobispo de Malines, felicitándole por 
las respuestas llenas de firmeza , de constancia y de sabi- 
duría , que en cierto modo sirvieron de guia á fin de que 
cada cual supiese lo que habia de sentir, el camino que 
habia de seguir, y lo que habia de profesar para no hacer 
traición á la causa de la Iglesia. Habia también contesta- 
do en términos paternales á la carta de felicitación que 
con motivo de su exaltación al Trono pontificio le habia 
dirigido Luis XVIII, como Rey legítimo de Francia, aun- 
que desterrado por la revolución. Con estos datos, y otros 
que pueden hallarse en la Colección de Breves de Pió VII, 
en la Historia del Caballero Artaud, y en las Memorias 
del Cardenal Pacca ; es fácil inferir cuáles serian los sen- 
timientos de aquel excelente Pontífice en orden á los asun- 
tos eclesiásticos de Francia. 

279. En 13 de setiembre del mismo año Pió VII di- 
rigió un Breve á los Obispos de Francia (1) en que se 
apresura á darles parte de que el gobierno francés le ha- 
bia hecho proposiciones para arreglar los negocios ecle- 
siásticos en aquel Reino, no olvidando de que los Obispos 
á quienes la Santa Sede apostólica habia confiado el cui- 
dado de sus respectivas Diócesis se alegrarían sobremane- 
ra , aun cuando no fuese mas que por la esperanza de la 
utilidad espiritual que del arreglo resultarla á sus igle- 
sias. Y nótese que en el Breve se habla muchas veces de 
las Iglesias ó Diócesis tales como existían antes de la re- 
volución , y de los Obispos como titulares de estas Igle- 
sias. 

280. No hay necesidad de detallar-todos los pasos que 
se dieron y todos los manejos que se urdieron durante los 
últimos meses de 1800 y los primeros de 1801, para ve- 
nir á parar á un Concordato que cumpliese, no diréá las 

( 1 ) Documentos , núm. II. 
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ideas de Napoleón, porque este sabia hacer y firmar en 
media hora cualquier tratado por ventajoso que fuese á 
la otra parte contratante prometiendo todo y cumpliendo 
nada ; sino á las miras de los jansenistas, á los cuales Na- 
poleón tenia la paciencia de aguantar, porque á veces le 
tenia mas cuenta hacer como que recibía de otros lo que 
él mismo deseaba tomar. Pero se debe tener presente que 
aun en 1801 mientras Napoleón estaba tratando con el 
Papa para el arreglo de las cosas eclesiásticas, y el Papa 
estaba pensando en la utilidad espiritual de las Diócesis 
á cuyos Obispos había dirigido el Breve de 13 de setiem- 
bre, el mismo Napoleón estaba nombrando Obispos para 
las Diócesis bastardas en que el poder de la revolución ha- 
bía dividido el territorio francés. Siendo aun mas ridícu- 
lo, si no se quiere llamar insolente, el que mientras Na- 
poleón concluía el Concordato, y después de firmado este, 
permitía en Paris un Conciliábulo del episcopado cismá- 
tico ( 1 ) , el cual no respiraba mas que odio y aversión á 
la Santa Sede. 

281. Antes de que se tuviese conocimiento del Con- 
cordato, los Obispos legítimos de Francia dispersos en In- 
glaterra, Alemania, y España, recibieron el Breve de 15 
de agosto, en que Su Santidad les exhortaba á que hicie- 
sen dimisión de sus Sillas dentro del término de diez dias; 
bajo el supuesto de que aunque rehusasen hacerla, obra- 
ría Su Santidad en orden á las iglesias de Francia como 
si hiciesen la dimisión voluntariamente. Dos cosas nota- 
bles se hallan en este Breve (2): el fervoroso y evangéli- 
co celo de Pió VII para extinguir el cisma y restablecer 
en Francia el culto público de la verdadera Religión ca- 

( 1 ) El Concordato se firmó en 15 de julio, y el Conciliábulo se 
abrió en 29 de junio , habiéndose cerrado sus sesiones en 16 de agosto. 

(2) Documentos, núm. III. 
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tólica, apostólica, romana; y la violencia que mil circuns- 
tancias ejercieron sobre su espíritu para obligarle á con- 
cesiones, cuyos resultados fueron en los años siguientes 
funestísimos no solo á la Iglesia , sino también á la sagra- 
da persona de este santo Pontífice ( 1 ). En otro Capítulo 
hablaré de los motivos de resistencia que alegaban los Obis- 
pos. Ahora veamos los términos en que fue concebido el 
famoso Concordato de 1801 (2), tan á propósito para pro- 
ducir los buenos efectos que se propuso Pió VII, si hu- 
biese sido entendido y ejecutado según los piadosos deseos 
de su corazón, como para perpetuar la esclavitud de la 
Iglesia, que se imposibilitaba tanto mas para sacudir el 
yugo de la injusta dominación temporal, cuanto mas esta 
aparentaba obrar con el fin de conservar los lazos de uni- 
dad entre la Iglesia en Francia, y la suprema Cabeza el 
Romano Pontífice. 

282. El artículo l.° del Concordato decía que en Fran- 
cia seria libre el ejercicio de la Religión católica , apostó- 
lica, romana : que su culto seria público , aunque con ar- 
reglo á los reglamentos de policía que el Gobierno juzgase 
necesarios decretar para la conservación de la tranquilidad 
pública. Todo buen católico entendería que los reglamen- 
tos de policía relativos al culto de la Religión verdadera 
tendrían por objeto la represión de los malos que inten- 
tasen perturbar á sus ministros en el ejercicio de sus fun- 
ciones espirituales y canónicas, ó á los fieles en los actos 
públicos del culto que tributasen á Dios. Entendido y eje- 

( 4 ) Fíjese la atención en las palabras del Breve: Cogimur , ur- 
gente temporum necessitate c/uce in hoc etiam in nos uim suam exer- 
cet — magno cum dolore fatendum est , nullas nostras soliciludines, 
nullos labores pares resisiendo temporum necessitati Jiiisse , cui pa- 
rere omnino coacti sumus ,* que fueron las que hicieron persuadir á los 
Obispos no dimisionarios que el Concordato habia sido arrancado á la 
violencia. — (2) Documentos, núm. IV. 
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eutado de este modo es indudable que el artículo hubiera 
sido útilísimo para el bien espiritual de los líeles, y para 
el decoro de la Iglesia. Mas ¿podía persuadirse el bonda- 
doso Pió YII que los Artículos orgánicos del Concor da- 
to ( 1 ) , que fueron el reglamento de policía establecido en 
virtud del artículo l.°, hubiesen de hacerle exclamar: Ecce 
in pace amaritudo mea amarissima (2)? ¿Podía persua- 
dirse que en el Cuerpo legislativo habían de oirse los dis- 
cursos del Ministro Portalis, encargado de hacer aprobar 
por dicho Cuerpo el Concordato y los Artículos orgáni- 
cos, discursos llenos de proposiciones heréticas, temera- 
rias, escandalosas, absurdas y contradictorias (3)? ¿Po- 

(1) Documentos, núm. V. 

(2) En la Bula Quum memoranda . 

( 3 ) Para ofrecerlas todas á la consideración de mis lectores seria 
necesario copiar íntegros los dos largos discursos que pronunció Porta- 
lis, en el acto en que los que no conocían á ISapoleon , ó que solo le 
conocían por lo que se llamaba victorias , creían que había de ser pro- 
tector de la religión católica , apostólica , romana. Pero citaré algunas 
para que se vea como se injuriaba á la Santa Sede en el acto de reci- 
bir concesiones que á ningún Príncipe se habían hecho durante diez 
y ocho siglos : „ Es necesario precaverse contra el peligro de las opinio- 
,, nes ultramontanas para no caer imprudentemente bajo el yugo de la 
„ Corte de Roma. Pero ¿no está garantida la independencia de la Fran- 
cia católica con el precioso depósito de nuestras antiguas libertades? ” 
„E1 Papa como jefe de una sociedad religiosa solo tiene una autoridad 
„ limitada por máximas conocidas, que han sido guardadas mas par- 
ticularmente entre nosotros, pero que pertenecen ai derecho univer- 
„sal de las naciones.’ 7 „ Según los verdaderos principios católicos el 
„ poder supremo en materias espirituales íeside en la Iglesia , no en el 
„Papa.” „ Debemos tributar a los eclesiásticos franceses la gloria de 
„ haber sido los primeros en combatir las opiniones ultramontanas : y 

„en prueba citaré la solemne declaración del Clero en 1682 Los 

„ ministros católicos (supongo que continúa hablando de los franceses) 
„ reconocen un jefe visible , y le miran como centro de unidad en ma- 
terias de fe; pero enseñan al mismo tiempo que este jefe no tiene 
„poder alguno directo ni indirecto sobre las cosas temporales, y que 
„en las puramente espirituales solo tiene una autoridad subordinada 
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dia persuadirse que los reglamentos de policía se exten- 
diesen á trastornar la disciplina eclesiástica, á decretar 
una especie de Constitución civil del clero, mas funesta 
que la de 1790, por cuanto se ofreció como autorizada 
por el Concordato, á atentar á la libertad evangélica has- 
ta en la administración de Sacramentos, y aun á ridicu- 
lizar la dignidad episcopal prohibiendo otro tratamiento 
para los Obispos que el de Ciudadano ó de Monsieur? 
Léanse los Articulas orgánicos, de los cuales volveré á ha- 
blar todavía; y se verá que no es gratuita la aserción que 
he puesto por cabeza de este Capítulo, á saber, que el 
Concordato de 1801 produjo las consecuencias mas funes- 
tas por la mala fe del poder temporal. 

283. El artículo 2.° y el 3.° tratan de una nueva de- 
marcación de Diócesis en Francia, y de la dimisión de los 
antiguos Obispos titulares. El 3.° concede al primer Cón- 
sul de la República la prerogativa de nombrar los Obis- 
pos , reservándose Su Santidad el derecho de darles la ins- 
titución canónica. Pió YII , á mas de lo que había dicho 
en su Breve Cum in hac ( 1 ) había manifestado aun mas 
explícitamente sus deseos de ver restablecidas en Francia 
las antiguas Diócesis, y repuestos en ellas á sus legítimos 
titulares, en un Breve que había dirigido al Obispo de 
Luzon en 17 de mayo de 1800 ( 2). Sin embargo forzado 
por las circunstancias hizo el sacrificio que mas costó á 

„á los Concilios y reglada por los antiguos cánones.” Como muestra 
de lo absurdo y ridículo de algunas máximas que se bailan en los dis- 
cursos de Portalis, bastará la siguiente: „La oración es un deber re- 
ligioso; mas el señalamiento de la hora y del lugar en que haya de 
„ cumplirse este deber es objeto de la policía. ” 

( 1 ) Documentos , núm. II. 

(2) Optamus nos c¡uidem , el vehemenler optarnus , ut miligata 
Dei iracundia super nos , universi Galliarum antistites ilerum Eccle- 
siis el sedibus suis restiluantur . 
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su corazón , de exigir la dimisión de los Obispos titulares, 
ú obrar como si la hubiesen hecho, contando que Napo- 
león, que tan bien sabia disimular sus miras opresoras 
con la máscara de un celo hipócrita, nombraría para Obis- 
pos de las nuevas Diócesis á los que hubiesen dado prue- 
bas irrefragables de un espíritu católico á toda prueba, y 
de un celo verdaderamente evangélico. Y aun para pre- 
venir los males de nombramientos falseados por miras pro- 
fanas, se reservó el derecho de la institución canónica. 
Pero esta reserva fue en parte infructuosa, porque habien- 
do obtenido Napoleón el Concordato, que fue el funda- 
mento de sus ulteriores exigencias , exigió inmediatamen- 
te del Papa que en lugar de confirmar por sí mismo des- 
de Roma á los Obispos nuevamente nombrados, delegase 
esta facultad al Cardenal Caprara que hacia las veces de 
Legado apostólico en París, para llevar á efecto el Con- 
cordato en todas sus partes. Todavía se prestó Su Santi- 
dad á este acto, defiriendo en dicho Cardenal por Breve 
de 29 de noviembre de 1801 el poder de instituir canó- 
nicamente á los Obispos que nombrase Napoleón , aun 
cuando no fuesen condecorados con el grado de Doctor . En 
otro Capítulo verémos los resultados de estos nombra- 
mientos y confirmaciones ; por ahora no creyéndome yo 
con derecho de censurar la conducta del Cardenal Capra- 
ra, y dejando que los lectores busquen en las historias de 
sanos autores lo que se dice sobre la extrema debilidad y 
condescendencia de este Cardenal ; me contentaré con ci- 
tar al Emo. Pacca, que llama funesta y desgraciada la le- 
gación del Cardenal Caprara ( 1 ). 

284. El artículo 9.° dice : Cada Obispo en su Diócesi 
hará la nueva demarcación de parroquias , la cual no ten- 
drá efecto sino después de obtenido el consentimiento del 

(1) Memorias, Parte segunda, cap. 3. 


Digitized by Google 


— 497 — 

Gobierno . Este artículo es del todo canónico, pues reco- 
noce el derecho de los Obispos ; y la añadidura de nece- 
sitarse el consentimiento del Gobierno no ataca el derecho 
de la Iglesia, aunque la ponga una traba en su ejercicio, 
que es muy justa cuando el poder temporal procede con 
la misma buena fe que el espiritual. Mas el resultado fue 
que los Obispos nombrados por Napoleón , é instituidos 
por el Cardenal Caprara , se postraron ante la ley profa- 
na titulada Artículos orgánicos ( 1 ) , y permitieron que el 
poder temporal decretase la distinción odiosa entre Cura- 
tos y sucursales, resultando apenas unas cuarenta parro- 
quias en cada Diócesi , y dándose el dictado de sirvien- 
tes ( desservants ) á los nombrados para las antiguas par- 
roquias designadas después con el nombre de sucursales . 
Así se ató la jurisdicción de los Obispos contra lo concor- 
dado con Su Santidad. 

285. El artículo 10.° deja á los Obispos el derecho de 
elegir los Párrocos ; pero con la cortapisa de que el nom- 
bramiento ha de ser del agrado del Gobierno. En otro Ca- 
pítulo hablaré de los resultados de esta traba. El artícu- 
lo 11.° dice sin restricción alguna que los Obispos podrán 
establecer un Cabildo en la Iglesia catedral , y un Semina- 
rio en cada Diócesi , aunque el Gobierno no se obliga á do- 
tar estos establecimientos. En los Artículos orgánicos el po- 
der temporal manda, que los reglamentos para la orga- 
nización de los Seminarios se sujeten á la aprobación del 
primer Cónsul, y que los catedráticos de los mismos sus- 
criban á la Declaración de 1682, y se obliguen á enseñar 
la doctrina contenida en sus cuatro famosas proposicio- 
nes (2): que los Obispos no puedan usar del derecho que 
les concede el Concordato en orden al establecimiento de 
Cabildos, sin haber antes obtenido la autorización del Go- 
(t) Documentos, núm. V. — (2) Art. 23 y 24. 
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bierno tanto respecto ilel establecimiento en sí mismo, co- 
mo del número y elección de personas que hayan de com- 
poner el Cabildo. 

286. En el artículo 12.° se decide que todos los tem- 
plos metropolitanos, catedrales, parroquiales, y otros no 
enajenados, necesarios para el culto, serán puestos á la 
disposición de los Obispos. En los Artículos orgánicos no 
se pone á la disposición de los Obispos sino un edificio por 
cada parroquia y por cada sucursal ( 1 ). 

287. El artículo 13.° dice así: Su Santidad atendien- 
do al bien de la paz y al feliz restablecimiento de la Reli- 
gión , declara que ni Su Santidad mismo ni sus sucesores, 
molestarán en manera alguna á los que adquirieron bienes 
enajenados de la Iglesia; y que por consiguiente la propie- 
dad de estos bienes, derechos y rentas unidos á los mis- 
mos, pertenecerán á dichos adquiridores ó á los que les re- 
presenten, No haré reflexión alguna para ponderar el tino 
y prudencia con que se redactó este artículo por parte de 
la autoridad espiritual. Pero diré que mientras la hipo- 
cresía mas sagaz arrancaba el Concordato, reconociendo 
en el Papa para firmarlo una jurisdicción que se le nega- 
ba cuantas veces se hablaba de la Corte de Roma, se es- 
taba insultando la divina autoridad de la Iglesia y del Ro- 
mano Pontífice, así como la de los Obispos, en orden al 
mismo punto para el cual se invocaba esta autoridad. Fí- 
jese la atención sobre el siguiente apartado del discurso 
de Portalis Ministro de Cultos , dirigido al Cuerpo legis- 
lativo al dar cuenta del artículo 13.° del Concordato: «He 
«dicho al principio que en los primeros años de la revo- 
«lucion el clero católico fue despojado de los grandes bie- 
«nes que poseía. Siendo las cosas temporales de los Esta- 
«dos enteramente ajenas del ministerio del Pontífice Ro- 

(1) An. 75. 
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(emano, así como del de los otros pontífices, no se había 
«solicitado la intervención del Papa para consolidar y ase- 
«gurar la propiedad de los que adquirieron bienes ecle- 
« siásticos. Los ministros de una Religión que no es mas 
« que la educación del hombre para la otra vida , no de- 
«bcn mezclarse en los negocios de la vida presente. Pero 
«ha sido conveniente que la voz del Jefe de la Iglesia, que 
« no debe promulgar leyes en la sociedad , resonase dúlce- 
te mente en las conciencias , y mitigase los temores y las 
« inquietudes que la ley no siempre tiene fuerza para cai- 
te mar. Así es como se explica la cláusula por la cual el 
«Papa en su Concordato con el Gobierno reconoce á los 
«poseedores de los bienes del Clero como propietarios in- 
te conmutables de estos bienes ( 1 )* » Acaso la ignorancia 
de las cosas que han pasado delante de nosotros mismos 
podrá excusar á los que claman á ciegas por un Concor- 
dato celebrado entre la Santa Sede fuente de justicia y 
moralidad, y Gobiernos como el que representaba Por- 
talis, tenaces en sostener un principio antievangélico, in- 
justo é inmoral. Pero á lo menos si tuviesen deseos y pro- 
pósito de aprender antes de escribir, hallarían en el Evan- 
gelio y en la historia documentos suficientes, que les en- 
señarían que cuando un Gobierno, que tiene la fuerza 
física en su mano para hacer prevalecer principios contra 
el derecho divino natural y escrito, ofrece ventajas tem- 
porales fundadas en los mismos falsos principios ; es un 
delito en el buen cristiano apoyar estas ventajas, y solo 
le es lícito en ciertos casos aprovecharse de ellas sin apro- 
barlas, y buscar por medio de la oración y de la pacien- 

( 1 ) Corps Législatif. — Discours prononcé par Porlalis, orateur 
du Gouvernemenl , relatif á la Convenlion conclue entre le Gouver- 
nement franjáis et Sa Sainteté Pie VIL Séartce du\b germinal , an. 10 . 
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. cia los recursos morales, para neutralizar los fatales efec- 
tos de la fuerza física. 

288. Según el artículo 14.° del Concordato, el Gobier- 
no déla República francesa se encarga de proveer de un 
modo decoroso á la dotación de los Obispos y Párrocos nom- 
brados para las Diócesis y Parroquias de la nueva demar- 
cación. Una prueba evidente de que ni entró en las ideas 
de Pió YII el que esta dotación fuese un salario anual 
concedido por el Gobierno francés á los Obispos y á los 
Párrocos, así como de que Su Santidad jamás pudo pen- 
sar en aprobar la dotación de un salario, que era como 
la llave del yugo que el poder del siglo quiso imponer á 
la Iglesia , la tenemos en lo que pasó con los Cardenales 
cuando Napoleón hizo trasportarlos á París, y les señaló 
una pensión de treinta mil francos anuales. «Algunos de 
«ellos, dice el Cardenal Pacca (1), á los cuales se hizo 
«creer que se les daba esta suma en compensación de los 
«bienes de que habían sido despojados en Italia la acep- 
« taron igualmente ; pero algunos meses después, mejor 
« informados de la intención del Santo Padre , no quisie- 
«ron recibirla. Hubo otros en fin que la rehusaron genc- 
« rosamente desde el momento en que se les ofreció.» Y 
tenemos declarada mas explícitamente la prohibición de 
Pió YII en las instrucciones que dejó para los Cardena- 
les á su salida de Fontaineblcau. La 6. a dice : «Conside- 
« rando que la prohibición que les impusimos ( á los Car - 
« denales ) de aceptar gratificación ni pensión alguna que 
«el Gobierno les señalase , se hace mas necesaria después 
«que por el mismo decreto del Senado, que agrega los 
«dominios de la Santa Sede al Imperio francés, se han 
«declarado gastos imperiales las pensiones de los Carde- 
« nales ; queremos que estos se abstengan de aceptar cosa 

( 1 ) Parte segunda , cap. 3. ' 
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«alguna (1).» En vista de esta autoridad auténtica sobre 
un punto, que si no es idéntico tiene una perfecta analo- 
gía con lo que sucede en órden á los intereses temporales 
de la Iglesia en España, ¿no podríamos decir con san Op- 
iato Milevitano al ver el modo como ciertos escritores ca- 
tólicos hablan de las leyes del Gobierno sobre la materia: 
Si ignoras , aprende ; si sabes , avergüénzate (2)? Aun 
hay mas : tenia Su Santidad tan fija la idea de reprobar 
la dependencia en que el poder del siglo ponía á la Igle- 
sia por medio de un salario, que hizo de esta materia uno 
de los objetos del Concordato de 1817 (3), disponiéndo- 
se en el art. 8.° que cuanto antes pudiese verificarse las 
iglesias existentes y las que debían erigirse de nuevo , se- 
rian dotadas con bienes raíces , y con rentas sobre el Es- 
tado ; y que en el entretanto se señalaría á sus Pastores 
una suma que mejorase su posición. Es verdad que este ar- 
tículo no se ha cumplido todavía ; pero esto mismo nos 
dice lo que debe esperarse de los Concordatos entre la 
Santa Sede que ofrece todas las garantías de moralidad y 
de justicia, con Gobiernos que no ofrecen alguna. 

289. Pues el artículo 14.° del Concordato, por el cual 
según el espíritu de Pió VII debía señalarse á las iglesias 
de Francia una dotación independiente de la voluntad del 
poder temporal , fue falseado en los Artículos orgánicos , 
cuya sección tercera lleva por epígrafe: Del salario de los 
Ministros ( 4 ) ; y contiene varios artículos relativos á las 
cantidades que se señalan á dichos Ministros según su 

(1) Mem. del Card. Pacca , Parte tercera, cap. 2. * 

(2) Si ignoras , disce; si nosti , erubesce . Lib. 2 contr. Parme- 
nian. 

(3) Documentos, núm. VI. 

(4) La palabra francesa es trailemeni; y esta, según los diccio- 
narios se traduce por sueldo , ó salario. 
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respectiva jerarquía. Pero de esto trataré otra vez en los 
siguientes Capítulos. 

290. Por el artículo 15.° se concuerda que el Gobier- 
no cuidará de asegurar á los católicos franceses la libertad 
de hacer fundaciones , si quieren, en favor délas iglesias. 
Ninguna traba pone el Concordato á esta libertad ; pero 
siguen los Artículos orgánicos , y en el 73 se manda que 
las fundaciones que tengan por objeto el mantenimiento 
de los ministros y el ejercicio del culto , no pueden ha- 
cerse sino en rentas constituidas sobre los fondos del Es- 

t 

tado ; y que no podrán tener cumplimiento sino con la 
autorización del Gobierno. 

291. He omitido el paralelo entre los artículos rela- 
tivos á la organización política del Gobierno francés, que 
se refieren á República y primer Cónsul, y los resultados 
que dieron de sí ; porque es muy probable que Bonapar- 
te se reiría de ellos en su interior en el acto de firmar el 
Concordato, seguro de que este seria uno de los instru- 
mentos mas á propósito para cambiar el nombre de Re- 
pública en el de Imperio, y el de primer Cónsul en el de 
Emperador, 

292. Cuando se dijo en la Independencia ( 1 ) , que « la 
«Francia ha salido felizmente de este caos y se ha cons- 
«tituido á satisfacción de aquel pueblo numeroso por han 
aber subsanado el Concordato las nulidades de los decretos 
«revolucionarios ;» ó no se habia leido el Concordato, ó 
se le quiso hacer decir lo que ni dice, ni insinúa, ni sig- 
nifica en manera alguna. Ninguna de las nulidades de los 
decretos revolucionarios subsanó el Concordato. Todos los 
decretos nulos del poder revolucionario en materias ecle- 
siásticas habían sido reprobados positivamente por Pió VI ; 
y su augusto sucesor confirmó la reprobación en térmi- 

( 1 ) Pag. 306. 
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nos generales, tanto en la Encíclica citada de 15 de ma- 
yo de 1800, como en muchos Breves dirigidos á varios 
Obispos antes del Concordato. « Dos puntos esenciales se 
tratan en este, que podrían dar lugar á los que no pro- 
fundizan las materias á persuadirse ligeramente que sub- 
sanó nulidades : el de la nueva demarcación de Diócesis, 
y el de bienes eclesiásticos. En cuanto al primero , ni se 
subsana nulidad, ni se deja en pié, porque se prescinde 
de la demarcación hecha en el furor de la revolución, y 
se considera como no acaecida. En la Bula Qui Christi 
Domini ( 1 ) , y en ejecución de lo convenido en el artícu- 
lo 2.° del Concordato, se suprime , anula y extingue per- 
petuamente el titulo , la denominación , y todo el estado 
PRESENTE de las infrascritas iglesias arzobispales y 
episcopales ; y sigue luego designándose todas las iglesias 
según estaban constituidas en Francia antes de la revo- 
lución, dándolas por existentes hasta el dia de la publi- 
cación de esta Bula, y no haciéndose el menor caso de las 
diócesis bastardas que habia producido la revolución. De 
consiguiente, en este punto no es exacto que el Concor- 
dato hubiese subsanado las nulidades de los decretos revo- 
lucionarios. 

293. El otro punto es el de los bienes eclesiásticos. 
Á este parece que quiere aplicarse en la Independencia 
el subsanamiento de las nulidades, pues después de las pa- 
labras arriba citadas, continúa : «y así, aunque el Con- 
« sulado de Napoleón se trasformó en Imperio , y este de- 
ajó de existir haciendo lugar á la dinastía de los Luises, 
ay después á la rama de Orleans, la Francia nunca ha 
«suscitado la disputa del despojo procedente de la revo- 
«lucion, por cuanto el Concordato lo habia puesto á sal- 
«vo todo.» Y diré de paso, que este lenguaje es confuso, 

(1 ) Documentos núm. VII. 
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porque no explica lo que quiere decir la Francia en este 
pasaje. Si por la Francia se entiende los que la han go- 
bernado en algunas épocas desde la revolución, es cierto 
que nunca ha suscitado la disputa del despojo; mas no ha 
sido porque el Concordato lo habia puesto á salvo todo ; 
sino porque, como declaró Portalis 9 los ministros de una 
Religión que no es mas que la educación del hombre para 
la otra vida , no deben mezclarse en los negocios de la vi- 
da presente : pensamiento reproducido en otras ocasiones, 
especialmente en 1837, cuando el Gobierno llevó adelan- 
te la venta del Palacio arzobispal de París como propie- 
dad de la Nación , repitiendo que el despojo de los bienes 
de la Iglesia fue un acto legítimo temporal, y que la Na- 
ción para nada necesitó del Concordato de 1801 , para dis- 
poner de dichos bienes como mejor le pareciese. Puede en- 
tenderse por la Francia el Gobierno de Luis XVIII; pue- 
de entenderse la masa del pueblo francés ; puede enten- 
derse el Episcopado ó el clero de la Iglesia en Francia; y 
según fuese la acepción de esta palabra , así como la inte- 
ligencia de la frase suscitar la disputa , se vería que el len- 
guaje de la Independencia no es el mas exacto si fuese 
prudente apurar esta materia , y mereciese la pena de di- 
lucidarla. Pero prescindiendo de la disputa del despojo, 
ni el Concordato lo puso á salvo , ni subsanó las nulidades 
de los decretos revolucionarios . 

294. Para aclarar este punto me valdré de un ejem- 
plo bien sencillo, para que lo entiendan hasta los menos 
versados en la materia. Uno me roba una alhaja, y la ven- 
de ó la da á otro : yo no quiero habérmelas con este que 
la posee, y le digo: quédate con la alhaja, que por mi 
parte ni te molestaré, ni te la exigiré jamás. ¿Habrá ló- 
gica para inferir de aquí que yo subsano el acto del la- 
drón que me despojó de la alhaja , y que pongo á salvo la 
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injusticia del robo? ¿Pierdo por ventura el derecho de 
reclamar siempre que me convenga contra el autor del 
despojo? Apliquemos el caso. Su Santidad declara que la 
Iglesia no molestará á los poseedores de bienes eclesiás- 
ticos, y que. consiente en que estos bienes queden perpe- 
tuamente en poder de los mismos; pero ni aprueba, ni 
subsana , ni pone á salvo el acto del despojo : no renun- 
cia al derecho de reclamar contra este despojo : no coar- 
ta el derecho del que fue despojado , para exigir de los 
poseedores los bienes que les mal dió ó vendió. Lo mas 
que se puede inferir del artículo es, que siempre que el 
usurpador reconociese el atentado que cometió, y vién- 
dose rodeado de dificultades y obstáculos para hacer la 
restitución material de los mismos bienes de que se apo- 
deró injustamente, ofreciese una justa compensación, la 
Iglesia no podría exigir dicha restitución material, des- 
pués de haber asegurado á los poseedores que por su par- 
te no les molestaría ; pero nunca se podrá inferir que por 
este artículo se subsane la nulidad cometida en el despo- 
jo, ni que lo ponga á salvo todo. Y la conducta de Pió VII, 
manifestada tanto en el artículo 8.° del Concordato de 1817, 
como en las repetidas reclamaciones que hizo desde que 
el Rey legítimo de Francia Luis XVIII subió al trono 
en 1814 ( 1 ) , da á entender bien claramente que si la Igle- 
sia renunciaba al derecho de la posesión de los bienes 
de que había sido despojada, era con la precisa condi- 
ción de que se le diesen otros bienes equivalentes, con 
* » , 

(i ) En 31 de diciembre de <814 , Pió VII decía entre otras cosas 
á Luis XVIII; „Kos hemos abstenido de insistir ulteriormente en ór- 
„ den á la dotación de las Iglesias en bienes raíces , conforme lo prea- 
„ crito por los santos cánones : nos hacemos cargo de las circunstancias ; 
„pero fiamos á las seguridades verbales que se nos han dado en nom- 
„bre de V. M.” 
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los cuales se compensase el despojo que había sufrido. 

295. Otra prueba de que el Concordato no subsanó 
las nulidades de los decretos revolucionarios , ni lo puso á 
salvo todo en órden á los bienes de la Iglesia. Su Santidad 
declaró en el artículo 13.° que respetaría la posesión úni- 
camente de los que hablan adquirido bienes de la Iglesia 
enajenados . Pero cuando se firmó el Concordato queda- 
ban todavía muchísimos bienes sin enajenar; y de consi- 
guiente el derecho de la Iglesia materialmente sobre es- 
tos bienes quedó tan expedito después del Concordato, 
como lo estaba antes del mismo sobre todos en general, 
tanto enajenados como no enajenados ; y en órden á estos 
el despojo ha quedado enteramente en descubierto, sin 
haberse subsanado su nulidad , ni puesto á salvo todo . Yo 
ya sé que el Gobierno, ó llámese la Nación ó lo que se 
quiera, dispuso de estos bienes posteriormente al Con- 
cordato, y dispone de ellos en el dia, sin que hayan ja- 
más tenido la mas mínima fuerza las reclamaciones has- 
ta de seglares, que han hecho oir en las Cámaras la voz 
de la ley de la Iglesia ; pero recordando el discurso de 
Portalis y otros semejantes, añadiré, que mientras los 
que solo se ocupan de cálculos humanos atribuyen la caí- 
da de Napoleón á la España , á la Rusia , á la Inglaterra, 
ó á sus propios errores políticos y militares, y la caída 
de Carlos X y de su dinastía á los decretos de julio de 1830 ; 
los que se humillan delante del Evangelio y de las leyes 
de la Iglesia de Jesucristo , estudian en la historia la con- 
ducta de Luis XYI1I, ó sea la de sus Consejeros y demás 
personas que desde 1814 debian obrar y hablar confor- 
me á la verdad toda entera , y defender , no intereses par- 
ticulares ni ambiciones personales, sino los puros princi- 
pios del derecho, de la justicia y de la moral, en cual- 
quier parte que estuviesen y cualesquiera que fuesen los 
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hombres que sacasen ventajas ó reportasen pcijuieios ma- 
teriales á resultas de dicha defensa. Y este estudio , así 
como el de la historia de todos los siglos , les demuestra 
que las causas á que los mundanos atribuyen la caida de 
Napoleón, la de Carlos X, la de otros Príncipes, y de 
hombres que ocupan largas páginas en los diccionarios 
biográficos, son muy miserables, comparadas con los de- 
cretos de la divina Providencia , que á las cosas mas dé- 
biles é insignificantes de la tierra las destina por instru- 
mentos de su venganza para castigar á los poderosos, no 
solo á los que obran con injusticia manifiesta, sino á los 
que por una falsa prudencia levantan un arco de triunfo 
á la justicia al lado de otro arco de triunfo erigido á la 
iniquidad. 

296. Resulta de lo dicho que la autoridad de Pió YII 
en nada quedó comprometida por el Concordato de 1801 
de modo que pudiese decirse que respetó y dió por sub- 
sanados y puestos á salvo los atentados cometidos en tiem- 
po de la revolución. Hablo solo de la parte religiosa del 
Concordato, no de los artículos que hacen relación á la 
República como gobierno político. Y por eso he dicho que 
el Concordato hubiera podido producir los buenos efec- 
tos que se propuso Su Santidad , si hubiese sido entendi- 
do y ejecutado conforme á las piadosas intenciones de es- 
te virtuoso Pontífice. En efecto : el bondadoso Pió YII se 
persuadió que Napoleón, á quien el Cardenal Caprara 
comparó al gran Constantino ( 1 ), obraba en esta materia 
en fuerza de un verdadero y santo celo por la Religión ; 
y por lo mismo debia suponer que una vez promulgado 
el Concordato lejos de usurpar la jurisdicción eclesiásti- 

(i) Constantino illi magno simitlimus , decía el Cardenal en el 
preámbulo de la Bula Ecclesia Christi , por la cual Su Santidad con- 
firmó el Concordato. 
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ca , emplearía toda la autoridad política que estaba en su 
mano para sostener las leyes de la Iglesia. Si realmente 
Napoleón hubiese estado animado de la fe y de la piedad 
del gran Constantino, habría empezado por nombrar Obis- 
pos capaces de enjugar las lágrimas que hizo derramar 
al virtuoso Pontífice el sacrificio de dar por vacantes las 
antiguas Sillas con la dimisión de sus legítimos titulares: 
hubiera dejado á las iglesias nuevamente erigidas el libre 
ejercicio de los derechos convenidos en el Concordato: hu- 
biera respetado el derecho canónico en todas sus partes, 
y no hubiera pasado, como Constantino, de las puertas 
de la Iglesia para impedir con su espada que manos pro- 
fanas se introdujesen en el santuario : hubiera mandado, 
como Constantino, que se devolviesen á la Iglesia los bie- 
nes que existían en poder del fisco, y si no hubiese juz- 
gado prudente imitar á aquel grande Emperador en or- 
den á la restitución de los enajenados , habría hecho á lo 
menos la restitución del despojo por medio de una com- 
pensación justa y decorosa : habría dado por nulos todos 
los actos de la revolución que tuvieron por objeto mate- 
rias ó personas religiosas : habría fomentado el restable- 
cimiento de las casas religiosas, cuyos derechos quedaban 
vigentes, como absolutamente indispensables en una so- 
ciedad de treinta millones de habitantes, casi todos, pue- 
de decirse, católicos, y á todos los cuales no es posible 
que atiendan los solos Párrocos, si se trata de proporcio- 
nar á todos ellos los medios que les faciliten el cumpli- 
miento de las obligaciones mas necesarias del cristiano ; 
en una palabra , habría dado dias no de entusiasmo pasa- 
jero al pueblo francés, sino de gloria sólida y verdadera 
al Vicario de Jesucristo, á los Obispos, Párrocos y de- 
más ministros de la Iglesia en Francia, y á todos los fie- 
les franceses, entre los cuales se hubiera sofocado el cis^ 
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ma revolucionario, en lugar de dejarse ver después del 
Concordato la hidra de siete cismas ( 1 ). 

297. Todos estos bienes que el virtuoso Pió VII po- 
día prometerse del Concordato se frustraron ; y solo se 
logró el bien real y verdadero de que se restableciese el 
culto público de la Religión , y de que hubiese legítimos 
Obispos y Párrocos, y Sacerdotes, á quienes no se puso 
trabas en la administración de los Sacramentos del Bau- 
tismo , Confirmación , Eucaristía , Penitencia y Extre- 
maunción, y se les permitió anunciar el Evangelio. Pero 
¿contribuyó Napoleón á este bien por celo, ó para llevar 
á cabo sus proyectos ambiciosos, ó porque tampoco hu- 
biera podido impedirlo, supuesto que la anarquía ha- 
bía de conducir mas pronto la Francia á la legitimidad 
que al Imperio? El último caso lo anunciaban como cier- 
to los que guiados por la luz verdadera no se dejaban des- 
lumbrar con los fuegos fatuos de la ilustración moderna, 
y que no se equivocaron en la seguridad con que anun- 
ciaban la vergonzosa caida de Napoleón. Si este quiso el 
restablecimiento del culto público católico para llevar á 
cabo sus miras ambiciosas , lo verémos en el Capítulo si- 
guiente. Y lo que resultó de positivo fue, que el mismo 
gran bien que produjo el Concordato en orden al fruto 
espiritual que de él habían de reportar los fieles , se frus- 
tró en gran parte; porque así como antes la Francia ca- 
tólica se habia dividido en puros católicos y en cismáticos 
constitucionales, después se dividió en verdaderos fieles 
sumisos y obedientes á la voz del Pastor supremo, en jan- 
senistas que obstinados en no retractar el sacrilego jura- 
mento prestado á la Constitución civil del Clero, tampoco 

(1 ) £1 Cardenal Pacca dice en sus Memorias: V E1 Clero fran- 

„ cés ( en 1809) estaba dividido en cuatro clases , por no decir en sie- 
„te.” Parte segunda, cap. 2. 
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quisieron someterse al Concordato, en los que reconocie- 
ron el Concordato con el objeto de obtener un puesto ó 
dignidad en el nuevo clero, y en puristas subdivididos en 
varias categorías , de los que volveré á hablar en el Capí- 
tulo XII. 

298. Acaso el mayor bien que produjo el Concordato 
de 1801 es sobre el cual menos se ha fijado la atención, 
y sobre el cual voy á llamar la de todos mis lectores. Re- 
córrase toda la historia eclesiástica, y dudo que se en- 
cuentre un acontecimiento tan extraordinario y asombro- 
so que nos demuestre el poder supremo , absoluto é in- 
dependiente del Vicario de Jesucristo, reconocido por sus 
mismos enemigos en el acto mismo de atacarlo, como lo 
fue dicho Concordato. En Francia en el año 1682 la asam- 
blea del clero galicano, compuesta no del Episcopado fran- 
cés, sino de treinta y cuatro Arzobispos ú Obispos, y de 
algunos eclesiásticos de segundo orden , decretó las cua- 
tro famosas proposiciones , en la primera de las cuales de- 
claró que Jesucristo confirió á san Pedro y á sus suceso- 
res únicamente el poder en las cosas espirituales y per- 
tenecientes á la salud eterna , mas no en las cosas civiles 
y temporales: en la segunda que, subsisten en toda su fuer- 
za los decretos contenidos en las sesiones 4. a y 5. a del Con- 
cilio de Constancia aprobados por la Sede apostólica y con- 
firmados por el uso de los Romanos Pontífices y de toda la 
Iglesia, y guardados inviolablemente por la Iglesia gali- 
cana (1) : en la tercera que, el ejercicio del poder apostó - 

( 1 ) Yo nunca he extrañado que el hombre sabio caiga en un er- 
ror y lo defienda tenazmente , cuando puede fundarlo en hechos cier- 
tos y positivos , que están en oposición con otros hechos igualmente 
ciertos y positivos en que está fundada la verdad. Pero nunca he po- 
dido comprender , si no se explica por un décreto impenetrable de la 
divina Providencia en castigo d?l orgullo humano , como la asamblea 
del clero galicano , que aunque no componia el episcopado francés reu- 
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lieo debe ser regulado por los cánones dictados por el es- 
píritu de Dios y respetados de todo el mundo ; y que de- 
ben tener fuerza las reglas , usos y costumbres recibidos en 

nía en su seno una porción de Obispos los mas respetables, entre ellos 
el ilustre Bossuet , fundó una proposición condenada por sí misma, en 
datos todos falsos , y en doctrinas todas erróneas. Se llaman decretos 
del Concilio de Constancia los que no lo fueron sino de una fracción 
del Concilio, pues en las Sesiones 4.* y 5. a y basta la 13. a solo asis- 
tieron los Cardenales y Obispos de la obediencia de Juan XXIII. Se 
supone con la mayor ligereza que el Concilio declaró que el Papa es- 
taba sujeto al mismo , cuando la dicha fracción del Concilio en un 
tiempo en que habia tres personas revestidas de la dignidad pontifical, 
declaró sujetos al mismo no al que fuese reconocido Papa por toda la 
Iglesia , sino á cualquiera persona que estuviese revestida con la dig- 
nidad papal. Se supone erróneamente que la Sede Apostólica aprobó 
dichos decretos , cuando está patente á todo el mundo el decreto de 
Mavtino V, puesto al fin de las actas del Concilio, por el cual solo 
confirma las cosas decididas, no por una fracción del Concilio, sino 
por el Concilio y conciliarmente , precisamente sobre materias de fe. 
Se abusa del nombre de los Romanos Pontífices , diciándose que con- 
firmaron aquellos decretos por el uso , cuando ningún Romano Pontí- 
fice ha dicho jamás una sola palabra , ni acordado una sola medida, 
que probase su deferencia á aquellos decretos. Se abusa asimismo del 
nombre de toda la Iglesia , cuando el cuerpo del Episcopado en Italia, 
en España , en Alemania , en Polonia , en Inglaterra , en todas las na- 
ciones del mundo cristiano, ha reconocido siempre en el Papa la au- 
toridad suprema , no reconociendo la de los Concilios generales, sino 
en cuanto llevan la aprobación del Papa. Se dice por fin que dichos 
decretos fueron observados inviolablemente por la Iglesia galicana, 
cuando esta Iglesia hubo de obedecer y obedeció mil veces las consti- 
tuciones del Papa , en que usando de su suprema autoridad derogaba 
los cánones hechos en Concilios generales , y establecía otros nuevos, 
como se verificó con el Concordato entre León X y Francisco I. Pero 
lo que mas asombro causa es , que después de cerca de dos siglos en 
que Inocencio XI reprobó y dió por nula en su Breve de 11 de abril 
de 1682 la Declaración de la Asamblea; después que Alejandro VIII 
condenó solemnemente las cuatro proposiciones en la Bula Inter mul- 
típlices de 4 de agosto de 1690, publicada en 30 de enero de 1691 po- 
co antes de la muerte de dicho Pontífice; después que varios de los que 
concurrieron á la Asamblea hicieron una retractación cuando menos 
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d Reino y en la Iglesia galicana; y en la cuarta que, aun- 
que toca principalmente al Papa la decisión en materias de 
fe, y que sus decretos obligan á todas las iglesias particu- 
lares, sin embargo su juicio no es irreformable hasta que 
ha obtenido el consentimiento de la Iglesia. Es bien sabido 
el empeño que desde entonces ha habido por parte de las 
autoridades temporales, á pesar de haber Luis XIY re- 
vocado el edicto á los once años de haberlo expedido, en 
sostener las cuatro proposiciones, tanto para debilitar la 
autoridad del Romano Pontífice, como para dominar á los 
Obispos, á los Sacerdotes, á todos los eclesiásticos, y to- 
das las cosas eclesiásticas de Francia; y no sé por qué fa- 
tal alucinación entre el sabio y virtuoso Episcopado y Cle- 
ro francés, nunca faltaron algunos individuos tenaces en 
sostener una doctrina reprobada por todos los Papas y por 
todas las Iglesias existentes en los demás Reinos del mun- 
do cristiano, como contraria á la legislación fundamen- 
tal de la Iglesia de Jesucristo ; sobre todo cuando veian 

indirecta de la doctrina errónea contenida en las mismas ; después que 
Luis XIV desengañado de que su poder inmenso no podia hacer vaci- 
lar la firmeza de la Santa Sede, se humilló ante Inocencio XII, ase- 
gurando á Su Santidad en 14 de setiembre de 1693 que habia dado las 
órdenes necesarias para que el edicto de 2 de marzo de 1682 , relati- 
vo á la Declaración famosa, quedase sin cumplimiento; después que 
durante este largo período de años jamás el Episcopado francés se ha 
pronunciado en favor de aquella doctrina condenada , y que muchos 
Obispos de los mas respetables de Francia , incluso el santo y sabio Ar- 
zobispo de Burdeos el limo. Aviau , se han pronunciado contra ella ; 
en fin , después que se ha visto tantas veces al poder temporal valerse, 
para esclavizar al Clero de Francia y disponer de sus bienes , de las 
armas que este mismo Clero puso en manos de aquel , llamando liber- 
tades las que han sido el fundamento de su deplorable dependencia de 
la potestad secular; causa el mayor asombro , digo , que después de to- 
dos estos desengaños haya todavía escritores en Francia que defiendan 
estas proposiciones sin querer renunciar al título de verdaderos cató- 
licos. 
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que la fatal doctrina contenida en las cuatro proposicio- 
nes hacia de la Iglesia galicana una esclava vil de los par- 
lamentos, en términos que como dice el Cardenal Pacca (1), 
«jamás la autoridad episcopal habia sido tan despreciada 
«y envilecida en los países herejes, y aun entre los tur- 
«eos, como lo era en Francia por los Parlamentos. Los 
«magistrados de estas grandes corporaciones judiciales in- 
« tervenian en todos los negocios , hasta en los espiritua- 
« les. Á la menor oposición que encontraban por parte de 
«los Pastores, lanzaban á los Obispos de sus Sillas, los 
«enviaban á destierro, y ocupaban sus temporalidades. 
«Llevaban su temeraria y sacrilega osadía hasta el extre- 
«mo de hacer quemar las pastorales de los Obispos por 
« mano del verdugo. Obligaban á administrar los Sacra- 
«mentos á aquellos, á quines los Pastores los habían ne- 
«gado por justos motivós; y algunas veces hasta se valie- 
«ron de la fuerza para hacer sacar las santas Hostias del 
«Tabernáculo, y hacerlas llevar en medio de gendarmes 
«y de bayonetas á personas excomulgadas.» 

299. Esta funesta doctrina, sostenida tiránicamente 
por la potestad secular, y por una porción de Obispos y 
una parte del Clero francés, se arraigó mas en tiempo de 
la revolución, y se generalizó en el Clero constitucional; 
de modo que en el dia en que se firmó el Concordato, 
puede que no se hubiese encontrado un solo empleado ci- 
vil, un solo Obispo ó clérigo de la Iglesia francesa cons- 
titucional, con su gran Napoleón al frente, que no hubie- 
se jurado sostener hasta la muerte lo que llamaban liber- 
tades de la Iglesia galicana. Y hé aquí que esos hombres 
con todo el prestigio que da la fuerza de una grande na- 
ción armada en masa , y que no habían de permitir que 
el Papa derogase un solo cánon, un solo uso, un solo pri- 

Memorias, Parte tercera, cap. 4. 

33 
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vilegio, una sola regla de las que regían en Francia, y 
ese Gobierno que por el órgano de Portal i s decía que, 
la autoridad suprema espiritual reside en la Iglesia y no 
en el Papa, por una de aquellas vergonzosas contradic- 
ciones en que incurren sin cesar los que han sido educa- 
dos en la escuela de la civilización y del progreso de las 
luces , reciben la ley que les da el Vicario de Jesucristo, 
que por sí solo, y sin aguardar la aceptación ni el con- 
sentimiento de la Iglesia antigua ni moderna de Francia, 
echa por tierra todo el edificio antiguo, hace caer con una 
mirada de desprecio el que la revolución había levantado, 
y erige un edificio enteramente nuevo que ningunos es- 
fuerzos humanos habían de poder derribar. Pió VII de 
una sola plumada deroga ó suspende todos los cánones 
que era necesario derogar ó suspender, para dar por va- 
cantes todas las Diócesis de Francia viviendo la mayor 
parte de los Obispos titulares, abolirías todas, y fundar 
otras nuevas. Todos los antecesores de Pió VII desde san 
Pedro tenían esencialmente el poder de hacer una alte- 
ración de esta naturaleza, porque después de Jesucristo 
nadie en el mundo ha podido poner trabas á la autoridad 
de la suprema Cabeza de la Iglesia: ninguno lo había usa- 
do con tanta extensión, porque no se había hallado en 
circunstancias que le obligasen á ello: Pió VII lo usó; y 
el resultado probó hasta la evidencia la suma debilidad 
de las libertades galicanas, en el mismo momento en que 
eran defendidas con mas tesón , con mas recursos huma- 
nos, y por defensores de partidos enteramente opuestos 
entre sí. Dígase que el Concordato se hizo porque así lo 
quiso Napoleón : esto importa poco para la existencia del 
hecho de que estoy hablando : el Concordato se hizo por- 
que Pió VII tenia la autoridad y el derecho de hacerlo : 
autoridad y derecho que Napoleón reconoció al mismo 
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tiempo que no quería reconocerlo (porque Dios permite 
tales contradicciones en los hombres soberbios), y auto- 
ridad y derecho que no recusó el legítimo Episcopado 
francés, aunque lo recusasen algunos de los Obispos ( 1 ). 
Y esto fue uno de los bienes que produjo el Concordato 
de 1801, porque estableció un hecho, delante del cual 
quedan anonadadas las falsas teorías y los errores, que 
algunos llaman todavía opiniones , con los cuales se ha 
hecho guerra tantas veces no solo á la Santa Sede apos- 
tólica, sino también á los Obispos y demás ministros de 
la Iglesia en Francia. 

300. He hablado de los bienes que produjo en Fran- 
cia el Concordato de 1801 , y de los que hubiera podido 
producir si hubiese sido entendido y ejecutado conforme 
á las piadosas intenciones del bondadoso Pió YII. He de- 
mostrado asimismo con la cita de algunos de los Artícu- 
los orgánicos las funestas consecuencias que produjo por 
la mala fe del poder temporal. Pero esta segunda parte 
no he hecho mas que bosquejarla , y el verdadero cuadro 
que ofrezca á mis lectores los amargos frutos que produ- 
jo será el objeto del Capítulo siguiente. 


( 1 ) En la época del Concordato vivian todavía ochenta y un Obis- 
pos legítimos: de estos los cuarenta y cinco enviaron la dimisión á Su 
Santidad luego que recibieron el Breve en que les invitaba á hacerla • 
y la respuesta de los restantes mas bien fue una exposición para que 
se les concediese tiempo á fin de examinar el negocio , que una res- 
puesta negativa. De estos hablaré en otra parte. 
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CAPITULO XI. 

EL CONCORDATO DE 1801 NO FUE LLEVADO Á EFECTO HOR 
PARTE DEL PODER TEMPORAL SINO PARA DEPRIMIR Y ES- 
CLAVIZAR LA IGLESIA Y ASEGURAR LA USURPACION DEL 
TRONO DE FRANCIA. 

301. En la Independencia constante de la Iglesia His- 
pana ( pág. 290 ) se desluce de un modo muy poco deco- 
roso la gloriosa y distinguida reputación del benemérito 
Episcopado francés legítimo, que con su celo, firmeza, 
constancia y resignación apostólica durante la revolución, 
se había conciliado la admiración y el respeto de todos 
los fieles del mundo cristiano, y habia merecido los mas 
honoríficos elogios de los santos Pontífices Pió YI y 
Pió VII. Se llama á dicho legítimo Episcopado elemento 
impertinente de discordia, poniéndole á la par del Epis- 
copado cismático , aplicando esta frase precisamente á la 
época en que Napoleón negoció el célebre Concordato con 
Pió VII (1 ), y cuando dicho Episcopado no habia dado 
pruebas sino de sumisión y obediencia á todas las deci- 
siones de Su Santidad, y Su Santidad no les habia diri- 
gido Breves y cartas sino para aprobar su conducta, y pa- 

(1) „ Cuando negoció ( Napoleón ) el célebre Concordato con 

„Pio VII, verdadero iris de la Francia y principal causa de su actual 
„ grandeza , por cuanto existian en aquel imperio dos elementos de dis- 
w cordia á cual mas impertinentes, el de los Obispos constitucionales 
„y el de los legítimos que habian emigrado : los primeros díscolos, ar> 
„ rogantes y cismáticos : los segundos llenos de celo , pero que impreg- 
nados en las máximas galicanas jamás se han avenido á reconocer en 
„el papado el derecho eminente de vacar ó restablecer las Sedes.” 
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ra confirmarlos en su firmeza y en su constancia. Es lás- 
tima que cuando se escribe sobre puntos de tanta tras- 
cendencia para poner en claro la verdad y la exactitud 
de los hechos, se limiten los escritores á leer compendios 
históricos, ó relaciones publicadas acaso por autores de 
mala nota, y que solo deslumbran por ofrecer su nom- 
bre con pomposos elogios dictados por ellos mismos en 
los anuncios de periódicos y de carteles. El legítimo Epis- 
copado francés, lejos de ser un elemento impertinente de 
discordia en el tiempo en que se estaba negociando el Con- 
cordato, era un elemento de justicia y de derecho, y un 
elemento previsor, que anunciaba con toda seguridad (y 
los hechos han demostrado que no se equivocó) que Na- 
poleón era el genio del mal que se había propuesto do- 
minar la Francia y la Iglesia. Es verdad que una vez fir- 
mado el Concordato hubo división en el modo de pensar 
del Episcopado legítimo, de la cual resultó con el tiem- 
po un elemento impertinente de discordia ; pero este ele- 
mento no le constituyeron los Obispos emigrados , sino 
una corta porción de estos que fue mas allá de los lími- 
tes de lo justo. _ 

302. He dicho en el número 299 que cuando Su San- 
tidad expidió el Breve de 15 de agosto de 1801 existian 
ochenta y un Obispos legítimos, y que de estos los cua- 
renta y cinco enviaron voluntariamente su dimisión á la 
primera invitación de Su Santidad. Vemos, pues, que la 
mayoría del Episcopado francés no estaba impregnada en 
las máximas galicanas, y que se avino á reconocer en el 
papado el derecho eminente de vacar ó restablecer las Se- 
des. Quedaban treinta y seis Obispos, y aquí es menester 
aclarar las circunstancias de los hechos y de la época. Su 
Santidad nunca mandó con fuerza de precepto la dimisión 
voluntaria de los Obispos: les invitó, les exhortó, les ins- 
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tó á que la hiciesen, deseando que cooperasen con Su San- 
tidad al gran bien que se proponía para la Religión. Los 
Obispos ignoraban cuál fuese este bien, porque no tenían 
noticia de lo que se había de tratar en el Concordato, ni 
aun sabían que este ya estaba firmado cuando se les di- 
rigió el Breve Tam multa. Los Obispos habían prestado 
el juramento de fidelidad al Rey legítimo Luis XVIIi, al 
cual Su Santidad había reconocido por tal en la carta que 
le escribió después de su exaltación al Pontificado ( 1 ), se 
creían obligados en conciencia á no abandonar para siem- 
pre el Trono á la usurpación ; y se persuadían que el ac- 
to de su dimisión había de ser uno de los principales ins- 
trumentos de que se valiese Napoleón para usurpar el po- 
der supremo de Francia. Desde la firma del Concordato 
hasta su publicación , que se verificó en el dia de Pascua 
de Resurrección de 1802, mediaron nueve meses, y en 
este tiempo fue cuando hubo las contestaciones sobre la 
dimisión de los treinta y seis Obispos. Los primeros que 
hablaron fueron los catorce reunidos en Londres, estan- 
do á su frente el Arzobispo de Narbona , los cuales diri- 
gieron en 26 de setiembre de 1801 la primera carta á 
Su Santidad, no negándose á hacer la dimisión , sino su- 
plicando al Santo Padre que se dignase manifestarles los 
motivos que pudiesen tranquilizar sus conciencias, antes 
de dar un paso que se les exigía como voluntario. Era 
aquel un trance que hacia derramar amargas lágrimas, 
tanto á los Obispos como á Pió YII. Su Santidad deseaba 
que aquellos cooperasen al bien que se proponía : el de- 
ber de la conciencia no permitía á los Obispos cooperar 
ciegamente á un bien desconocido, y á una cosa de la cual 
ellos no preveían sino males. Uno solo de estos documen- 

( 1 ) La dirección de la carta era : Carissimo in Chrisío filio nos- 
tro Ludovico XVIU JRegi Christianissimo . 
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ios, puesto que aumentaría demasiado el volumen la in- 
serción de todos, hará ver la amarga situación en que 
debían hallarse tanto Pió YII como los Obispos. Es la car- 
ta que aquel santo Pontífice quiso escribir de puño pro- 
pio y en idioma italiano al Arzobispo de Narbona con- 
testando á la del 26 de setiembre, en la que les ruega, no 
les manda, la cooperación (1). Los Obispos no pudieron 
rendirse á las afectuosas exhortaciones de Su Santidad, 
porque se trataba de un acto que se les exigia volunta- 
riamente ; y no ilustrándoseles el juicio no hallaban bas- 
tante seguridad para sus conciencias prestando el consen- 
timiento activo de su voluntad á un acto que sus mismas 
conciencias les dictaban como perjudicial á la Religión. 
Este fue el objeto del segundo escrito que dirigieron á 
Pió YII en 21 de enero de 1802, en que suplicaban par- 
ticularmente á Su Santidad se dignase darles á conocer la 
suerte futura de la Iglesia en Francia, supuesto que ellos 
diesen la dimisión. 

303. Á los catorce Obispos refugiados en Londres 
adhirieron algunos de ios que se hallaban en distintos 
puntos del continente ; al paso que otros adhirieron á la 
carta escrita por el Cardenal de Montmorency Obispo de 
Metz; y otros dieron la respuesta en particular, pero con- 
formes todas con los sentimientos de las escritas por los 
de Londres : es decir que ninguno de ellos rehusó hacer 
la dimisión , y solo pidieron que Su Santidad se dignase 
tratar el negocio con los Obispos, á fin de que estos pu- 
diesen obrar con conocimiento de causa. Ahora pues: dis- 
tínganse en los Obispos dos actos : el uno el de hacer la 
dimisión voluntaria : el otro el de reconocer la autoridad 
del Papa cuando declara las Sillas vacantes, y manda á 
sus titulares que cesen en el ejercicio de su jurisdicción. 

(1) Documcnlos, núm. VIII. 
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En cuanto al primero los Obispos no lo hicieron porque 
no estaban obligados á hacerlo , mayormente cuando el 
Papa no les impuso precepto sobre este particular. En 
cuanto á lo segundo, la gloriosa reputación que se ha- 
bían adquirido hasta entonces quedó manchada en algu- 
nos de dichos Obispos , no cuando se negoció el Concor- 
dato, que es la época á la cual se refiere la Independen , - 
cia, sino después de la publicación del mismo, cuando se 
empeñaron en darle por de ningún valor, y excitando un 
nuevo cisma que produjo la secta de los llamados puris- 
tas ó Manchar distas. 

304. Mas en medio del error en que cayeron desgra r 
ciadamcnte algunos miembros del Episcopado francés, se- 
ria una temeridad negarles el buen juicio en orden al 
concepto que habían formado de Napoleón y de sus mi- 
ras inicuas y ambiciosas, pues los resultados correspon- 
dieron perfectamente á los presentimientos que tenian so- 
bre la suerte futura que con el Concordato preparaba 
aquel tirano á la Iglesia y al Trono de Francia. No sien- 
ta, pues, bien lo que la Independencia atribuye (1) «á 
«ciertos revoltosos de sistemas encanecidos en su filoso— 

«fismo, que suponen que el memorable ejemplar de 

«Napoleón tan imponente en todo el mundo, que hemos 
«citado con aplauso, debe ser considerado como ardid fu- 
«nesto de un tirano para empuñar el cetro de Francia, y 
«asegurar el despotismo con la superstición.» No sienta 
bien el llamar «declamaciones añejas y despreciables, dig- 
« ñas de Lafayette y su comparsa » las convicciones ínti- 
mas de los hombres de todas clases, religiosos é impíos, 
eclesiásticos y seglares, que han reconocido, visto y pal- 
pado, que Napoleón hizo del Concordato un ardid funes- 
to para empuñar el cetro de Francia y asegurar el despo- 

(1) Pag. 292. 
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tismo con lo que se llama en el texto citado la supersti- 
ción . Los antiguos Obispos de Francia lo previeron, y lo 
acertaron y y ellos no eran revoltosos de sistemas encane- 
cidos en su filosofismo, ni pertenecían á la comparsa de 
Lafayette . Y para no amontonar textos, palabras, y la au- 
toridad de todos los hombres verdaderamente religiosos y 
sanamente ilustrados, que han sido testigos de los extraor- 
dinarios acontecimientos de este siglo; me valdré déla de 
un solo testigo irrecusable, que habla por todos, y que 
tampoco pertenece al número de los revoltosos de siste- 
mas encanecidos en su filosofismo , ni á la comparsa de Lar- 
fayetté. Es el testimonio del Cardenal Pacca. 

305. « Napoleón Bonaparte, dice ( 1 ) , no pensaba co- 

«rno los llamados filósofos de la asamblea nacional. Es- 
«tos creían que para hacer de la Francia una nación po- 
ce derosa y feliz, era necesario separarla de la Iglesia ro- 
ce mana, y valiéndome de las palabras de Mirabeau, era 
ce necesario descatolizarla.y) — ce Algunos Ministros de Na- 
ce poleon y sus consejeros hacían todos sus esfuerzos, á lo 
ce menos esta era entonces la voz pública, para empeñarle 
ce en sustraer el imperio francés de la obediencia al Papa, 
ce y en declararse á sí mismo Jefe de la Religión, como En- 
ce rique VIII lo hizo en Inglaterra en el siglo XVI; y como 
cc algunos Soberanos del Norte que siguieron el ejemplo 
cede aquel, y apoyaron la secta de Lulero. Napoleón re- 
ce chazó estas sujestiones con muestras de indignación. Él 
ce conocía las circunstancias del tiempo en que vivía ; y 
ce sabia que un Soberano que se hubiese declarado enton- 
ce ccs Jefe supremo de la Religión en sus Estados, lejos de 
«lograr el fin que se hubiese propuesto, habría sido ob- 
«jeto del desprecio de sus pueblos.» — ce Sin duda Napo- 
« león , habiendo leído los escritos calumniosos de los ene- 

(1 ) Memorias , Parte tercera , cap t. 
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«migos de la Iglesia, se habia persuadido que Constan- 
tino y Clovis solo habían abrazado el cristianismo por 
«miras políticas y para atraerse mayor número de par- 
«tidarios. Mas sagaz que sus Consejeros veia cuán útil 
«habia de ser para el logro de sus planes ambiciosos y 
« de sus desmesurados proyectos el grangearse la coníian- 
«za de los franceses católicos, que ansiaban por el mo- 
« mentó en que tendrían la dicha de ver abiertos los tem- 
«plos, levantados los altares, y la Francia reconciliada 
«con la Iglesia romana. Apenas fue nombrado primer Cón- 
« sul , resolvió trabajar hasta llevar á cabo tan grande ern- 
« presa ; y no podia hallar circunstancias mas favorables 
«para tratar con la Santa Sede. Después de la cruel per- 
«secucion suscitada por la Asamblea constituyente, por 
«la legislativa, y por la Convención nacional, se habia 
«llegado al extremo de abolir en Francia toda especie de 
«culto religioso. Cuando Napoleón tomó las riendas del 
«gobierno con el título de primer Cónsul, no habia tcm- 
«plo alguno abierto para el culto de la Religión cristia- 
«na. Los Obispos legítimos y la mayor parte de los Sa- 
«cerdotes se hallaban emigrados en países extranjeros: 
«otros ocultos en Francia eran asistidos secretamente por 
«los católicos que permanecían fieles á la religión de sus 
«padres.» — «En tales circunstancias era natural que se 
«atribuyese á solo Napoleón todo lo que este hiciese en 
« favor de la Religión y de la Santa Sede , y que él solo 
«se adquiriese todo el honor y la gloria. Él estaba segu- 
«ro de que todas las peticiones que dirigiese ai Papa, y 
«todos los pasos que diese para entrar en relaciones con 
«Su Santidad, tendrían favorable acogida, y de que se 
«usaría con él toda la condescendencia , y se le harían 
«todas las concesiones posibles.» — «Las primeras ten- 
«tativas del Emperador sobre este punto llenaron la me- 
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«dida de sus deseos, y el Concordato de 1801 , en el cual 
« obtuvo todo lo que quiso, le abrió , ó á lo menos le alla- 
«nó el camino para subir al trono.» — «Luego de ha- 
«berse proclamado Emperador invitó á Pió Y1I á que 
«fuese á París para la ceremonia de su consagración, y 
«al principio del invierno de 1804 el Pontífice partió de 
«Roma, y caminando mas bien como un correo que co- 
«mo un Príncipe y Soberano Pontífice, llegó á París el 2 
«de diciembre, dia señalado para esta gran solemnidad. 
«Mas luego que el Emperador hubo obtenido lo que de- 
«seaba, que era la reconciliación de la Francia con la 
«Iglesia Romana, y después de su coronación, trató de 
« poner en ejecución un proyecto sobre el cual había guar- 
«dado hasta entonces el mayor secreto.» — «Napoleón 
«quería apoderarse de los dominios de la Santa Sede, y 
«trasladar á Francia la residencia del Papa. Su designio 
«era tener al Papa bajo su dependencia, como los Patriar- 
«cas de Constan tinopla estaban sometidos en otro tiempo 
«á los Emperadores griegos. Él quería servirse del Papa 
«como de instrumento para las mil innovaciones políti- 
«cas y religiosas que revolvía en su cabeza. Desde enton- 
«ces no cesó de entablar nuevas pretensiones y de dirigir 
«continuas peticiones, con el objeto de lograr una nega- 
«tiva, porque esta le hubiera servido de pretexto para 
«romper con Roma. Mas aun sin esto se quitó al fin la 
«máscara, y dió á conocer sus intenciones sobre la per- 
«sona del Papa, sobre Roma, y sobre los dominios tem- 
« porales de la Iglesia, en términos tan claros, que era 
«ya imposible interpretarlos á buena parte.» 

306. No se diga, pues, que son los revoltosos de sis- 
temas encanecidos en su filosofismo , y los de la comparsa 
de Lafayette los que suponen que el Concordato de Na- 
poleón debe ser considerado como un ardid funesto de un 
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tirano para empuñar el cetro de Francia , y asegurar el 
despotismo con la superstición . Es el Cardenal Pacca el que 
lo asegura, el que entró de Secretario de Estado de Pió VII 
después del destierro del Cardenal Gabrielli , el que diri- 
gió ios negocios en la época mas crítica y en las circuns- 
tancias mas terribles, el que conocía á fondo las perso- 
nas y las cosas, y el que sin faltar á las reglas de una 
saludable prudencia coadyuvó poderosamente con sus con- 
sejos llenos de firmeza evangélica al decoro y lustre de 
la Santa Sede. Mas podría yo decir ahora para demostrar 
que el Concordato fue para Napoleón un ardid infernal 
para asegurar la usurpación del Trono de Francia; pero 
esto se podrá inferir de lo que voy á decir para probar 
que lo fue á fin de deprimir y esclavizar la Iglesia. 

307. Y aquí ya será el mismo augusto Pontífice 
Pió VII quien hablará ; y hablará con un documento au- 
téntico, uno de los mas imponentes y terribles que ha dic- 
tado el Vicario de Jesucristo en los diez y ocho siglos que 
cuenta de existencia la Iglesia. Hablará con la célebre 
Bula Quum memoranda ( 1 ) , en la cual lanza el formi- 
dable anatema contra el tirano que hacia temblar las na- 
ciones de Europa incluido en el número de los compren- 
didos en la sentencia de excomunión. Hablará; y después 
de haber manifestado las esperanzas que había concebido 
con el Concordato de paz , persuadido de que habia de re- 
parar los males de la Iglesia en Francia, dirá : «Pero ¡ó 
«Dios inmortal! ¡Cómo se desvanecieron nuestras espe- 
«ranzas! ¿Cuál fue el fruto de tanta indulgencia y libe- 
« ralidad por nuestra parte? Desde el acto de la promul- 
«gacion de aquella paz concordada, nos vimos obligados 
« á quejarnos con el Profeta : Hé aquí que el resultado de 
ala paz ha sido nuestra amarguísima amargura. » — «El 

(1) Documentos, núm. IX. 
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«misino éxito tuvo el Concordato que hicimos con el go- 
« bierno de la República italiana. » — «Violados y altera- 
«dos los pactos de aquellos Concordatos que se habian 
«convenido en favor de la Iglesia, y sometida la potestad 
« espiritual al arbitrio de la laical , estuvieron tan dis- 
« tantes aquellos Concordatos de producir los saludables 
«efectos que nos habíamos propuesto, que antes bien te- 
«nemos hartos motivos de llorar los males y daños de la 
«Iglesia de Jesucristo que van propagándose cada dia mas 
«y con mayor extensión.» Léase toda la Bula, pues con- 
viene que esté grabada en la memoria de todos los que 
creen que gobiernos que desean Concordatos para fines 
políticos, ocultos ó manifiestos, son capaces de promo- 
ver el verdadero bien de la Religión. 

308. Una ligera reseña de los principales atentados 
de aquella época contra la Iglesia , confirmará la certeza 
de que solo para deprimirla y esclavizarla llevó el Go- 
bierno temporal á efecto el Concordato de 1801. Con la 
mas insigne mala fe hizo Napoleón publicar á un mismo 
tiempo el Concordato y los Artículos orgánicos , á fin de 
que todo el mundo se persuadiese que el Papa habia in- 
terpuesto su autoridad para el cumplimiento de los mis- 
mos ; y esta fue una de las causas que atrajo á la secta de 
los puristas á mil desgraciados verdaderos católicos que 
creyeron estar obligados á desobedecer al Papa, creyen- 
do que habia mandado la propia ignominia de la Iglesia, 
y miraron como nulo Concordato y Artículos , por no ha- 
ber podido distinguir los actos lícitos emanados de la Su- 
prema autoridad eclesiástica, de las leyes abominables 
dictadas por la autoridad profana. En el Capítulo an- 
terior ya dejo citados algunos de dichos Artículos para 
contraponerlos á los del Concordato. Ahora llamaré la 
atención sobre los principales que atacan hasta la misma 
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doctrina del Evangelio , como lo declaró Pió VII (1 ). No 
hablaré de los cuatro primeros artículos atentatorios á la 
libertad de la Iglesia , porque por desgracia se ha tolera- 
do demasiado que Príncipes católicos mandasen observar 
reglas semejantes en sus Estados. En el art. 5.° manda el 
poder profano que, todas las funciones eclesiásticas sean 
gratuitas, menos las oblaciones que serán autorizadas y fi- 
jadas por los reglamentos , que según el art. 69 no po- 
drán tener efecto sino con la aprobación del Gobierno. En 
el art. 6.° se declara que el Consejo de Estado conocerá 
sobre los abusos de autoridad por parte de los superiores 
y otras personas eclesiásticas. 

309. El art. 10.° declara abolido todo privilegio en 
orden á exención de la autoridad episcopal ó que conce- 
da atribución de la misma. El 13.° daá los Metropolita- 
nos, y en su defecto al Obispo mas antiguo de la provin- 
cia, la facultad de consagrar é instalar á sus sufragáneos. 
Por el art. 17.° se da al primer Cónsul la autoridad de 
comisionar á un Obispo y á dos simples sacerdotes para 
que examinen á los nombrados para las Sillas vacantes 
sobre la doctrina, y remitan el resultado del exámen al 
Ministro de Cultos. El 21 determina el número de Vi- 
carios generales que pueda nombrar cada Arzobispo y 
Obispo. El 26.° prohíbe á los Obispos ordenar á persona 
alguna que no baya sido propuesta al Gobierno y apro- 
bada por él mismo, y con la condición entre otras de ha- 
ber llegado á la edad de veinticinco años. En el 36.° se 
determina que en Sede vacante el Metropolitano, ó en su 
defecto el Obispo mas antiguo de la provincia, provea 
al gobierno de la Diócesi, y que los Vicarios generales 
que lo sean á la muerte del Obispo gobiernen interina- 
mente hasta que sean reemplazados. 

(1 ) En la Bula Quum memoranda. 
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310. En el art. 39.° se manda que no haya sino una 
sola liturgia , y un solo catecismo para todos los católicos 
de Francia . Catecismo que fue aprobado por el Cardenal 
Caprara, y que á la pregunta ¿qué cosa es la Iglesia ca- 
tólica? responde : La asamblea ó la sociedad de los fieles 
esparcidos por toda la tierra ( 1 ). Por el 44.° se prohíbe 
la erección de capillas domésticas y oratorios particula- 
res sin expresa licencia del Gobierno. Por el 45.° se pro- 
híbe toda ceremonia religiosa fuera de los edificios con- 
sagrados al culto católico, en las ciudades donde hay tem- 
plos destinados á cultos diferentes. En el 49.° se arroga 
la potestad lega el derecho de mandar rogativas públicas 
por c tas palabras : Cuando el Gobierno ordenará rogati- 
vas públicas, los Obispos, etc . En el 52.° se prohíbe que 
los Curas puedan dirigir censura alguna directa ó indi- 
rectamente contra los otros cultos autorizados en el Es- 
tado. En el 54.° se les prohibe la administración del Sa- 
cramento del Matrimonio en órden á los que no justifi- 
caren haberlo contraido primero delante de la autoridad 
civil. En el 56.° se manda que el Calendario republicano 
sirva para todos los actos eclesiásticos y religiosos. Y en 
el 76.° se decreta que se establecerán Juntas de Fábrica 
( y se establecieron después por la misma potestad lega ) 
para cuidar de los gastos y de la conservación de los tem- 
plos, así como de la administración de las limosnas. 

311. En dichos Artículos orgánicos que pongo entre 
los Documentos (2) se podrán leer tanto los que he cita- 
do como los que omito , entre los cuales se hallarán al- 
gunos que tocan al extremo de lo ridículo, cual es el 43.° 
que entre otras cosas permite á los Obispos llevar medias 
moradas. 

(i) D. Qu’eslce que l’Eglise catholique. R. C*est Vassamblée ou 
la societé des jideles repandus par loule la ierre. — (2 ) JNúm. V. 
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312. Lo que mas asombrará (cosa que poquísimos 
habrán observado hasta ahora) es que los Artículos orgá- 
nicos son obra de un Gobierno ateo , ó del cual no se sabe 
qué religión profesa. Hablo por boca del mismo Gobier- 
no, que por el órgano del Ministro Portaliscn el discur- 
so citado ya otras veces hizo ante el Cuerpo legislativo la 
declaración siguiente : «No hay necesidad de entrar en 
«mas detalles en orden á lo que concierne á la Religión 
«católica ; sin embargo no debo pasar en silencio la dis- 
« posición ( el preámbulo del Concordato ) por la cual se 
«declara que esta Religión es la de los tres Cónsules y de 
«la inmensa mayoría de la nación. Mas se debe advertir 
«que en esto solamente se ha tratado de enunciar dos he- 
«chos que son incontestables, sin que por esta enuncia- 
« cion se quiera atribuir al catolicismo ninguno de los ca- 
«ractéres políticos que sean inconciliables con nuestro 
«nuevo sistema de legislación. En este momento el cato- 
«licismo es en Francia la religión de los miembros del 
«Gobierno, pero NO LA DEL MISMO GOBIERNO.» 

313. Pero el atentado de esclavizar la Iglesia por me- 
dio de los famosos Artículos orgánicos hubiera sido glo- 
rioso para la nueva Iglesia constituida en Francia y con- 
solador para el virtuoso Pió VII , si los Obispos nueva- 
mente instituidos, en lugar de doblar la cerviz al yugo de 
una ley que atacaba hasta el fondo de la doctrina evan- 
gélica, hubiesen reconocido que así como habían sido hon- 
rados con la dignidad de Obispos de resultas de un Con- 
cordato que tenia su origen en la autoridad del Papa, del 
mismo modo debían obedecer al Papa en orden á todas 
las leyes del Evangelio y de la Iglesia, aunque su obser- 
vancia les causase las mayores persecuciones por parte del 
poder del siglo. El mismo Napoleón hubiera temblado si 
los nuevos Obispos hubiesen rasgado desde lo alto de la 
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Cátedra de la verdad y en presencia de sus ovejas los fu- 
nestos Artículos , y hubiesen dicho con san Pedro: Antes 
debe obedecerse á Dios que á los hombres . No lo hicieron : 
admitieron una ley antievangélica: desoyeron la voz del 
supremo Pastor que protestó solemnemente contra este 
atentado : olvidaron sus propias doctrinas nacionales de 
las cuales se valió la Santa Sede para reprobar los Artí- 
culos orgánicos (1), y tenaces en el error fundamental, 
cuyas consecuencias nunca se llorarán lo bastante, de que 
publicada una ley por un Gobierno debe ser obedecida, 
prescindiéndose de que sea justa ó injusta, conforme ó 
contraria al Evangelio, organizaron sus iglesias, las ad- 
ministraron, y obligaron á sus súbditos á que las admi- 
nistrasen en la parte que á cada cual le tocaba , confor- 
me á una ley dictada por un Gobierno ateo ó de religión 
desconocida sobre materias puramente eclesiásticas ó es- 
pirituales. 

314. Es verdad que la condescendencia en ceder á 
aquella ley inmoral, y aun el apoyo que le dieron los que 
si hubiesen obrado reflexivamente no tenian otro medio 
que, ó resistir hasta la muerte ó renunciar á la legisla- 
ción del Evangelio , no tenia su origen en los Obispos 
nombrados por Napoleón; y una mala costumbre invete- 
rada debía absolverles de una parte de la culpa. Siempre 
que se ha dicho que de resultas de la revolución social 
moderna se han atacado los derechos de la Iglesia, sella 
debido decir que los Gobiernos revolucionarios no han 
hecho sino levantar en grande el ediheio cuyo diseño les 
legaron los llámense Príncipes ó Gobiernos católicos» 

( 1 ) Casi todos los Artículos fueron combatidos con citas de auto- 
ridades francesas , en la nota que el Cardenal Legado dirigió al Go- 
bierno en 18 de agosto de 1803. Pió Vil habia ya protestado contra 
dichos Artículos en su Alocución de 2'1 de mayo de 1802. 
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apostólicos, romanos. Recuérdese lo que he dicho en los 
Capítulos Y, YI y YII por lo que toca á España. Enór- 
den á Francia podría creerse que la llamada Iglesia ga- 
licana se labró sus propias cadenas con la famosa Decla- 
ración de 1682 firmada por una parte de sus Obispos, y 
consentida ó no rechazada con el valor que se debia por 
la mayor parte de los que no asistieron á la Asamblea, 
si la raíz del mal no hubiese datado de tiempos mas an- 
tiguos. No trato abora de perderme en la oscuridad de 
los tiempos , ni tampoco de lijar el origen cierto en la 
Pragmática imaginaría de san Luis, cuya existencia es 
incontestablemente negada por los mas sanos y sabios crí- 
ticos franceses. Lo fijaré, dejando aparte hechos aislados 
acaecidos en tiempos anteriores en la época de la famosa 
Pragmática-sanción, decretándose en Bourges en 1438 
por el Rey, por los Obispos y por los Magnates de la par- 
te de Francia sujeta á Carlos YII, la esclavitud de la 
Iglesia bajo el yugo de la potestad temporal , y confirmán- 
dose el despojo de la suprema autoridad del Yicario de 
Jesucristo que habia sido resuelto en Basilea , ya sea por 
catorce Prelados, casi todos franceses incluso el Presiden- 
te y el Promotor, ya sea por treinta, ya sea por veinti- 
trés que se llamaban Concilio general de la Iglesia de Je- 
sucristo (1 ). En Bourges, pues, puede decirse que se pu- 
so la piedra fundamental del escándalo que habían de dar 
un dia al mundo cristiano el Gobierno de la República 

( 1 ) En las primeras sesiones solo hubo 14 Prelados, en la sex- 
ta 30, en la décima 46, en una especie de tregua intermedia, y en 
que el Concilio pudo considerarse legítimo, llegaron á ciento j en la 
vigésimacuarta hubo 23. Y nótese que no todos eran Obispos, pues á 
veces la mayor parte eran Abades. De los 23 en la sesión vigésima- 
cuarta solo diez eran Obispos. Es verdad que á falta de Obispos y Aba- 
des se hacia entrar y votar en el Concilio á los Clérigos del campo, y 
á los Oficiales ó empleados. 
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dictando leyes á la nueva Iglesia, y esta nueva Iglesia ad- 
mitiendo y obedeciendo las leyes contra la doctrina del 
Evangelio, y á pesar de las protestas del Romano Pontí- 
fice. Sigamos el curso de los sucesos, y verémos la Igle- 
sia de Francia todavía mas dependiente del poder profa- 
no, y á sus Obispos dictar leyes depresoras de la autori- 
dad del Romano Pontífice , como si Jesucristo hubiese 
querido dar á la Iglesia galicana una legislación particu- 
lar distinta de la general que promulgó para todos los fie- 
les del mundo católico; en términos que cuando no quie- 
re obedecer al Papa , se crea con derecho de protestar que 
el Papa no puede mandar sino conforme á los cánones de- 
cretados en los Concilios generales ; al paso que no quie- 
re admitir las leyes de los Concilios generales como ha 
sucedido con muchas de las de Trento, porque dice que 
son contrarias á las reglas de la Iglesia galicana. 

315. Sin duda Pió YII se habia persuadido que de- 
jando á Napoleón el nombramiento de nuevos Obispos, y 
la institución de estos al Cardenal Legado, la paz y el 
bien de la Iglesia hubiera sido el principal objeto en la 
elección de personas que hiciese el primer Cónsul. Acaso 
entonces se oyó por primera vez la fusión de partidos, 
pensamiento que ocurrió al Ministro Fouché para lograr 
que entre los nombrados lo fuesen doce de los constitu- 
cionales, de los cuales solo dos se habían reconciliado con 
la Iglesia, y algunos de los restantes lo hicieron con el tiem- 
po después de haber sorprendido la buena fe del Emo. Ca- 
prara para lograr la institución canónica ; quedando to- 
davía cinco ó seis , no solo obstinados en sus antiguos 
errores, sino gloriándose de haber sido Obispos legítimos 
desde que lo fueron por la Constitución civil. Así se vió 
en Francia desde los primeros dias del restablecimiento 

de la Religión católica , á una parte del Clero verdadera- 
34 * 
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mente sumiso al derecho eclesiástico nuevamente esta- 
blecido, sometiéndose igualmente á los Artículos orgáni- 
cos : á otra parte que continuó adherida al filosofismo 
jansenista constitucional ; y á muchísimos desgraciados 
héroes de firmeza evangélica, ministros celosísimos dig- 
nos de los primeros siglos del cristianismo, que se cu- 
brieron de gloria sosteniendo la fe en Francia durante los 
años de la revolución perseguidora, que después de pu- 
blicado el Concordato constituyeron con la mejor buena 
fe la que se llamó pequeña Iglesia , no queriendo trato ni 
comunicación con los que habían adherido al Concorda- 
to; porque en medio de la confusión que el Gobierno mis- 
mo estableció entre los católicos, haciéndoles creer que 
los Artículos orgánicos formaban parte de aquel, mira- 
ron el Concordato y los Artículos como obra del mas in- 
signe maquiavelismo, porque no podían persuadirse que 
el Papa hubiese firmado su propia degradación ( 1 ). Es 
decir que Napoleón aparentó restablecer en Francia la 
Religión católica, apostólica, romana, en todo su lustre y 
esplendor ; mas lo que quiso en realidad fue embrollar a 
los fieles que antes del Concordato habían estado unidos 
con los lazos de la verdadera fe, separados solo de los cis- 
máticos ; y después del Concordato se dividieron entre sí, 
achacándose mutuamente unos á otros la mala nota de 
separados de la Iglesia de Jesucristo. 

316. Lo que es en la apariencia (y no se puede ne- 
gar que aquellas apariencias ganaron muchas almas pa- 

(1 ’) „ Algunos, dice el Emo. Pncca en sus Memorias , Parte se- 

M gunda , cap. 2 , miraban el Concordato como nulo y de ningún va- 
„lor , porque sostenian que solo las amenazas y las violencias podían 
„ haber forzado al Papa á firmarlo. Estos se llamaban puristas, es de- 
w cir que no se habían contaminado comunicando con el Clero reco- 
„ nocido por el Gobierno. A estos les excusaba la buena fe con que 
„ habían procedido desde un principio.” 
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ra Dios) Napoleón hizo un bien inmenso á la Francia, y 
el dia de Pascua , 18 de abril de 1802, y los dias siguien- 
tes, fueron dias de triunfo para la Religión, y de gloria 
para sus ministros y para todos los fieles. Dando por su- 
puesta la ostentación con que el primer Cónsul quiso 
inaugurar el restablecimiento del verdadero culto, pasó 
todavía mas allá de los deberes que había contraido por 
el Concordato, é hizo obras de supererogación á que no 
se había obligado. El Concordato decía expresamente que 
el Gobierno no se obligaba á dotar los Cabildos catedrales 
ni los Seminarios , y por obligación solo debia proveer á 
la dotación de los Obispos y de los Párrocos . Sin embar- 
go, Napoleón señaló sueldo para los canónigos y para los 
sirvientes de las sucursales: autorizó á las administracio- 
nes de los departamentos para que pudiesen señalar un 
sobresueldo á los Obispos, á los Canónigos y á los Pár- 
rocos : aseguró una pensión á los antiguos eclesiásticos 
que no fuesen nuevamente colocados : dotó un Seminario 
por cada Metrópoli , y favoreció las peticiones de los Obis- 
pos que acudían á él para obtener igual gracia en favor 
de sus respectivas Diócesis: protegió á las Hijas de la Ca- 
ridad que se dedicaban al cuidado de los enfermos y á la 
enseñanza de las niños pobres ; y para que su nombre se 
pronunciase con mas entusiasmo y su reputación religio- 
sa se propagase hasta los extremos de la tierra, trató de 
restablecer el Seminario de misiones extranjeras en Pa- 
rís para enviar apóstoles á países extraños, medida tan 
buena considerada en sí misma, como hija de especula- 
ciones terrenas cuando el que la dicta se contenta con la 
superficial propagación de la fe en su propio país. Pero 
Napoleón sabia que todas esas buenas obras que le acre- 
ditaban de un nuevo Constantino para con los que pasa- 
. ban de un estado de persecución y de miseria á una si—» 
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tuacion tranquila y de subsistencia asegurada, no leeos- 
taba sino la firma para disponer de unos cuantos millo- 
nes de francos, sacados por via de contribuciones del pue- 
blo francés, persuadido ciegamente (porque ignoraba los 
caminos de la divina Providencia) que con estos millones 
de francos habia de conquistar mas voluntades de las que 
conquistaría el Papa presentándose con el Evangelio en 
la mano, y mostrando á los fieles el Tu es Petrus, et su - 
per hanc petram cedificalo Ecclesiam meara. 

317. En medio de tantas demostraciones exteriores 
propias de los hipócritas de todos los siglos, que conocen 
los medios de ganar el corazón de la gente demasiado bue- 
na ó ignorante, Napoleón continuaba el curso de sus ti- 
ránicas exigencias , pidiendo al Papa el nombramiento de 
cinco Cardenales franceses , cuando todavía existían cua- 
tro ó mas de esta nación , con la insolente cláusula de « si 
«no accede á la justa petición que le bago, renuncio des- 
«de ahora á toda nominación de Cardenales, porque pre- 
« fiero que la Francia nada tenga de común con el sacro 
« Colegio, á que sea tenida por de peor condición que otras 
«naciones (1).» Exigió una nueva organización eclesiás- 
tica para el Piamonte, que fue acordada por Bula de l.° 
de junio de 1803. Exigió un Concordato para la Repú- 
blica Cisalpina, ó sean los Estados de Italia , que fue fir- 
mado el 16 de setiembre del mismo año, que fue infrin- 
gido por la potestad temporal en varios artículos favora- 
bles á la Iglesia, que no libró á esta del despojo de los 
bienes que le quedaban, y que oscurecido por los Artí- 
culos orgánicos, como el de Francia, hizo, como aquel, 
derramar lágrimas de amargura á Pió YII. Exigió el via- 
je del mismo Pió YII á París para asistir á la coronación 

(1) Carta de Napoleón al Ministro de negocios extranjeros de 8 
de julio de 1802, 
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del que pasó del empleo temporal de primer Cónsul á la 
dignidad perpetua de Emperador ; y si una satisfacción 
verdadera experimentó el bondadoso corazón de este san- 
to Pontífice, fue en el testimonio de religión, de piedad, y 
de respeto filial , que le tributaba la inmensa mayoría del 
pueblo francés , que de todas partes acudía á los pueblos 
y se agolpaba en los caminos por donde Su Santidad tran- 
sitaba, para recibir la bendición apostólica postrados en 
la presencia del Vicario de Jesucristo ; mientras Napo- 
león se contentó con recibirle como hubiera recibido a un 
Príncipe puramente temporal. Por lo demás, la Memoria 
de las reclamaciones que Pió VII dirigió al nuevo Empe- 
rador para el bien de la Religión fue del todo desprecia- 
da, á menos que quiera creerse que Napoleón satisfizo á 
las reclamaciones destinando algunos fondos para aumen- 
to de la dotación del Clero, y ofreciendo pensiones á los 
Cardenales, que las rechazaron con dignidad, porque es 
grande la constancia de las ovejas al lado del Pastor que 
las vigila, y porque los Cardenales no dieron al dinero la 
preferencia sobre la libertad é independencia de los Mi- 
nistros de la Iglesia en orden al poder del siglo ( 1 ). 

(1 ) Los capítulos de reclamación eran once: 1.°: La abolición 
del divorcio. 2.°: La jurisdicción de los Obispos sin trabas por parte 
del poder civil , en órden á las costumbres y conducta de los clérigos. 
3.°: Los medios para que el Clero católico pudiese subsistir con de- 
cencia, y perpetuarse en bien de la Heligion que no puede existir sin 
ministros. 4.°: La restauración de las antiguas leyes que mandan la 
santificación de los domingos y dias de tiesta. S.° : La exclusión de la 
educación pública de todo clérigo ó religioso casado por efecto de las 
leyes civiles. 6-° : La sumisión del Clero constitucional al juicio de 
la Santa Sede. 7.° : La restauración de los establecimientos y corpo- 
raciones religiosas que la revolución habia devorado. 8.°: El recono- 
cimiento de la religión católica en calidad de religión dominante. 
9.° : La protección del Gobierno á los antiguos establecimientos de los 
Irlandeses. 10. n : La existencia asegurada de los Lazaristas, délas 
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318. Aunque Napoleón no había descubierto enton- 
ces su proyecto de retener al Papa en Francia, de que he 
hablado en el núm. 305, sin embargo la dilación de su 
beneplácito para que Pió YII pudiese regresar á Roma, 
los sordos rumores, y las sagaces insinuaciones de per- 
sonas que se hubieran guardado bien de hablar sobre es- 
ta materia sin órden del Emperador, daban bien á en- 
tender que aquella era la época fijada para la ejecución 
del proyecto, si la firmeza que el Papa mostró en órden 
á un punto que lo consideraba vital para la Iglesia, no 
hubiese manifestado la inutilidad del proyecto con la res- 
puesta digna de la previsión de un gran Pontífice, como 
lo fue Pió VIL «Se ha publicado, dijo, que puede obli- 
«gársenos á permanecer en Francia : pues bien : que se 
« nos quite la libertad : todo está previsto. Antes de par- 
« tir de Roma firmamos la abdicación que había de tener 
«efecto en el caso de que se nos retuviese preso : el acta 
«de esta abdicación está fuera del alcance del poder de 
«los franceses : el Cardenal Pignatelli residente en Palcr- 
«mo es el depositario de la misma; y cuando se trate de 
« llevar á efecto los proyectos que se meditan , solo que- 
«dará prisionero en vuestro poder un pobre monge que 
«se llamará Bernabé Chiaramonti. » Esta respuesta des- 

Misiones extranjeras, del Seminario del Santo Espíritu. n.° : El equi- 
valente de la Abadía de Clairac que fue dada á la Basílica de San 
Juan de Letran cuando Enrique IV abrazó la religión católica, y que 
fue vendida en tiempo de la revolución. Por estas reclamaciones se 
puede conocer si entraba en las ideas del Papa el subsanar los aten- 
tados cometidos por la revolución , ó como se llama ahora , respetar 
los hechos consumados , ni aun en órden á los bienes eclesiásticos, 
pues como se ve por la reclamación de la Abadía de Clairac, no tra- 
ta Su Santidad de molestar á los poseedores , como lo ofreció en el 
Concordato , pero reclama el derecho por medio de una compensación 
ó equivalente. 
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barató por entonces los planes de Napoleón : en aquel 
mismo dia se dieron las órdenes necesarias para el viaje 
del Papa ; pero no por eso destruyó las esperanzas del 
Emperador , que con el tiempo aplicaría otros medios 
para lograr con la violencia lo que en aquellos dias no 
pudo obtener con intrigas. 

319. Desde entonces empezaron con mas furor y me- 
nosprecio las exigencias de Napoleón, llegando al extre- 
mo de insultar la extrema bondad y condescendencia del 
Papa, suponiendo que no había experimentado sino re- 
pulsas por parte de la Santa Sede, cuando la Santa Sede 
le había no solo concedido todo cuanto había exigido, si- 
no hasta tolerado con paciencia las mas escandalosas in- 
fracciones de los tratados y promesas. Solo la nulidad del 
matrimonio de Gerónimo Bonapartc fue el punto en el 
cual Su Santidad no pudo consentir. Dejaré en silencio 
la serie de atentados cometidos por Napoleón contra el 
Papa considerado como Soberano temporal y contra sus 
Estados, porque el solo catálogo de ellas ocuparía dema- 
siadas páginas. Bastará para corroborar lo que me he 
propuesto demostrar en este Capítulo la sencilla relación 
de los principales hechos * que prueban que la protección 
que Bonapartc aparentó en favor de la Bcligion católica, 
solo se dirigió á destruir la legislación de la Iglesia , y á 
hacer reconocer la potestad civil por cabeza de la misma, 
tal vez sin que se apercibiesen de ello, deslumbrados por 
ventajas efímeras, muchos de ios que las reconocían. Du- 
rante los años de 1804 á 1808 tomaron incremento en 
Francia los Seminarios, las casas de Misiones, y sobre 
todo los establecimientos de casas religiosas de mujeres. 
Mas ¿qué le importaba á Napoleón decretar una suma de 
dinero al que se le humillaba á pedírsela, conociendo la 
fuerza que tiene el dinero para ganar partidarios, y sa- 
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hiendo que con algunos millones lograba que se ensena- 
se en los Seminarios que el Concilio es sobre el Papa , que 
este no tiene poder alguno sobre lo temporal de los Estar- 
dos, y que no debe ser obedecido si manda alguna cosa que 
sea contraria á las reglas , usos y costumbres galicanas? 
¿Qué le importaba que hubiese casas de Misiones, no ha- 
biéndolas de dotar, y sabiendo que detrás de los misio- 
neros que iban al extranjero habían de ir los productos 
de la industria francesa; que aunque los misioneros ga- 
nasen almas para Dios, el Gobierno ganaría millones pa- 
ra el tesoro de la nación $ y que de las misiones del inte- 
rior reportaría el fruto de la sumisión y obediencia á sus 
órdenes, ai paso que los elogios tributados á su persona 
resonarían en las bóvedas de los templos? ¿Qué le impor- 
taba que en cada calle de cada pueblo se fundase un lla- 
mado Convento de religiosas, sabiendo que el Gobierno 
tendría sobre él la misma autoridad que sobre una casa 
cualquiera de educación, y que tolerando las reuniones 
de los que se establecían sin su aprobación iba introdu- 
ciendo en el corazón de los fieles el espíritu privado de 
obrar independientemente de los Superiores eclesiásticos, 
en particular de la suprema Cabeza ( 1 )? ¿Qué le impor- 

( 1 ) Se debe dar por supuesta la desgracia de que una vez arrai- 
gados en el corazón del hombre los principios de independencia por 
efecto de una revolución , se llega á creer que es un acto de celo y de 
piedad el mas agradable á Dios la ocurrencia de una imaginación de- 
vota , llevada defecto por la propia voluntad. Así por ejemplo, un Clé- 
rigo que haya podido juntar una cantidad de dinero, comprará ó 
mandará edificar una casa con su respectiva capilla, la cederá á una 
reunión de mujeres piadosas que buscarán su subsistencia en la pen- 
sión de las niñas que eduquen j formará un reglamento sobre el mo- 
do como han de hacer los votos , y sobre el método de vida que han 
de llevar ; pedirá al Diocesano la autorización para que en dicha ca- 
pilla se puedan celebrar los oficios divinos , asi como las licencias pa- 
ra confesar en caso de no tenerlas de antemano j nombrará ó dispon- 
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taba todo esto, estando seguro de que cuanto mas favo- 
recia con mezquinos intereses temporales á algunos esta- 
blecimientos ú objetos religiosos, y otros con una sola 
firma de aprobación, ó con el silencio, tanto mas iba ar- 
raigando en los corazones los sentimientos de obediencia 
y de sumisión á la ley civil con preferencia á la de la 
Iglesia, en los que atendían á evitar castigos ó á obtener 
ventajas temporales del Gobierno? 

320. En febrero de 1808 entraron en Roma las tro- 
pas de Napoleón, y los satélites de este perseguidor de la 
Iglesia cumplieron perfectamente su misión, no solo de 
retener al Papa en cierto modo prisionero, sino también 
de desmoralizar el pueblo romano en todos los sentidos 
que pueda uno imaginar. En el mismo mes ó en el mar- 
zo inmediato empezaron los destierros de Cardenales. En 
los meses siguientes se despojó al Papa de las mejores 
provincias de sus Estados, se ejerció la mas violenta opre- 
sión contra los Obispos y contra el Clero secular y regu- 
lar, y se aplicaron á dichas provincias para el orden re- 


drá el nombramiento de Superiora de la casa, ó de Generala en el* 
caso de que se establezcan dos ó mas casas , y excepto en lo que toca 
á administración de Sacramentos , él será el Fundador, el Confirman- 
te, el Papa, el Obispo, el todo de lo que se llamará una casa ó un 
instituto religioso. Por el mismo estilo á un Clérigo ó un Seglar le 
ocurrirá formar un establecimiento cualquiera de piedad ó de bene- 
ficencia , cuyo primer paso sea un pomposo reglamento, y el segundo 
la recaudación de limosnas, sin que acuda al Papa ni á los Obispos 
para nada, si no es tal vez para pedir indulgencias, y sin que reco- 
nozca leyes canónicas para la rendición de cuentas. ¡Quiera Dios ilu- 
minar á todos los Obispos para que todos conozcan que el grande apo- 
yo de la autoridad episcopal es la subordinación y obediencia de los 
Obispos á los preceptos del Papa , y para que unidos todos con el Pa- 
pa con el vínculo de la obediencia puedan exigir rigurosamente la de 
sus súbditos , no solo con la ley escrita en la mano , sino también con 
la ley viva del ejemplo! 
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ligioso las leyes profanas que regían en Francia, y con- 
tra las cuales Su Santidad no había cesado de reclamar. 
Se da por supuesto que el Papa no podía publicar nin- 
guno desús actos oficiales por medio de la imprenta, por- 
que todos los impresores de Roma estaban obligados bajo 
pena de la vida á pedir el beneplácito del General fran- 
cés. Se continuaron los desacatos al Papa hasta que el 9 
de junio de 1809 se derribó del Castillo de San Angelo 
el pabellón pontifical y se cnarboló la bandera tricolor, 
consumándose el despojo de todas las temporalidades de 
la Santa Sede. En la madrugada del 6 de julio el Palacio 
papal fue asaltado á la manera que los ladrones asaltan 
una casa para sorprender al dueño: las puertas derriba- 
das á golpes de hacha : el Papa arrancado de su asilo, sin 
permitirle llevar en su compañía mas que al Cardenal 
Pacca, sin dejarle un momento de reposo para recobrar- 
se, sin darle lugar paríi proveerse de una camisa para 
mudarse en el camino ; el Sumo Pontífice fue encerrado 
á llave con su Secretario en un mal coche, obligado á an- 
dar diez y nueve horas sin descanso , desde las cuatro de 
la mañana hasta las once de la noche no se puede con- 

tinuar el horroroso cuadro que presenta los amargos tran- 
ces de aquel viaje hasta Savona, en que se vió al Vicario 
de Jesucristo, enfermo y abrasado de calentura algunas 
veces, tratado con mas inhumanidad que un caudillo de 
tribus bárbaras no trataría á un facineroso. ¡Y se nega- 
rá en el año 1840, y será un español quien lo niegue, 
que el memorable ejemplar de Napoleón fue ardid funesto 
de un tirano para empuñar el cetro de Francia y asegu- 
rar el despotismo con la superstición t Lo que se podrá de- 
cir con certeza es, que cuando la divina Providencia per- 
mitió que Napoleón hubiese asegurado su despotismo con 
lo que él tenia por superstición , se quitó enteramente la 
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máscara de la hipocresía con que se habia cubierto para 
abusar de la buena fe de Su Santidad. 

327. En 17 de febrero de 1810 Napoleón hizo decre- 
tar por el Senado entre otras cosas , que en el acto de la 
exaltación de un nuevo Papa se le exigiría juramento de 
no protestar contra las cuatro proposiciones llamadas de 
la Iglesia galicana. El 25 del mismo mes decretó que las 
cuatro proposiciones fuesen comunes á todas las iglesias 
católicas del Imperio. En 5 de abril decretó que los tre- 
ce Cardenales, de los veintiséis que habia hecho reunir 
en París, que no habían asistido á la ceremonia religio- 
sa de su matrimonio con María Luisa de Austria, y que 
Su Santidad debió mirar como nulo, fuesen condenados 
á llevar hábitos negros en lugar de colorados, y algún 
tiempo después fueron desterrados á varios puntos. Por 
decreto de 10 de junio suprimió con su autoridad profa- 
na diez y siete Ohispados en los departamentos de Roma 
y de Trasimcnes. Por aquel mismo tiempo conviniéndo- 
le que los Cabildos ejerciesen la jurisdicción sede vacan- 
te, dió por no existente el 36.° de los Artículos orgánicos , 
y trató de obligar á los Cabildos á que eligiesen por Vi- 
carios generales á los Obispos nombrados para las Dióce- 
sis vacantes. Inútil es seguir el catálogo de sus atentados 
que cualquiera podrá leer en las historias, al paso que 
con él no haría mas que lastimar el corazón de los lec- 
tores, sobre todo leyendo los actos de barbarie cometidos 
contra el santo Pontífice en el acto de trasportarle de Sa- 
vona á Fontaineblcau, obligándole á continuar el viaje 
aun después de haber recibido la Extremaunción. Si lo 
dicho no basta para probar que el Concordato no fue lle- 
vado á efecto por parte del .poder temporal sino para de- 
primir y esclavizar la Iglesia ; la historia de los últimos 
años del imperio de Napoleón, suministrará datos de so- 
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bra con las intrigas que el perseguidor de la Iglesia ur- 
dió, con las violencias que ejerció contra los Sacerdotes 
que perseveraban en la sana doctrina, con las recompen- 
sas que dió á los que le ayudaban á labrar las cadenas 
para oprimir la Cátedra de san Pedro, con los indignos 
tratamientos con que llegó hasta á debilitar la cabeza del 
incomparable Pió VII, y con los embrollos de todo lina- 
je que tramó para sembrar la confusión, el desórden y la 
oscuridad en las mas importantes materias eclesiásticas, 
á fin de que ningún fiel supiese á lo que debia atenerse, 
ni aun el mismo Papa tratándose de hechos , por lo des- 
figurados que se los presentaban los emisarios de Napo- 
león, casi únicas personas con las cuales se le permitía 
comunicar. Por otra parte, en la época de los tres últi- 
mos años, desde 1811 hasta 1814, hay hechos tan escan- 
dalosos sobre las violencias cometidas contra Pió VII, á 
las que concurrieron Obispos hechos en virtud del Con- 
cordato, que lejos de poner sus resultados á la vista de 
los lectores, empezando por la degradante comisión del 
Arzobispo de Tours, y de los Obispos de Nantes y de Tré- 
veris, que autorizados por el Cardenal Fesch y otros do- 
ce Obispos de los que preferian ofrecer incienso al ídolo 
de la Corte á residir en sus diócesis para dar el pasto es- 
piritual á sus ovejas, se presentaron en Savona para sor- 
prender y engañar al santo Padre; mas bien seria de de- 
sear que aquellos acontecimientos fuesen borrados de to- 
das las historias, siquiera para que se ignorase que el 
famoso Concordato de 1801 lejos de producir un Cuerpo 
episcopal que cerrase las llagas que el jansenismo filosó- 
fico había abierto en el seno de la Iglesia , mas bien pro- 
dujo una porción de Obispos que olvidándose de que eran 
Obispos por la gracia de Dios y por la autoridad supre- 
ma del Papa, hicieron servir su dignidad para lisonjear- 
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se con los halagos propios de gente cortesana, y para con- 
tribuir á su propia esclavitud , y cooperar á la esclavi- 
tud de la Iglesia universal de Jesucristo representada por 
su Yicario en la tierra. 

322. Y este es un punto sobre el cual debo hacer al- 
gunas reflexiones antes de concluir el presente Capítulo, 
por lo mucho que la generalidad del Clero español que 
no se ha contaminado con las intrigas y artificios de los 
jansenistas, está interesado en prever las consecuencias de 
ciertos arreglos que en sus resultados harían á los Minis- 
tros de la religión apóstatas del Evangelio, mientras con 
la mejor buena fe leerían el Evangelio en el santo sacri- 
ficio de la Misa , y lo creerían en su corazón como pala- 
bra que es inspirada por Dios. La Francia en tiempo de 
la revolución produjo aun en la clase eclesiástica, como 
producen todas las naciones en tiempos de trastornos so- 
ciales, muchos de aquellos hombres que tienen el instin- 
to particular de saber contemporizar con todas las cir- 
cunstancias, de mudar de colores con la facilidad que el 
camaleón, ó de ocultar su verdadero color mientras no 
se presenta la ocasión favorable, y de hacer servir cierto 
exterior agradable con que les ha dotado la naturaleza 
para insinuarse insensiblemente en los corazones de los 
poderosos del siglo, y para presentárseles como hombres 
llenos de lo que un buen Príncipe creerá que es pruden- 
cia, moderación, y dulzura; y un tirano de talento lla- 
mará sagacidad, hipocresía y gazmoñería, á propósito pa- 
ra contribuir á sus fines. La persecución de la Iglesia en 
Francia hizo emigrar á una inmensa porción del clero 
francés , quedando empero dentro del Reino muchísimos 
sacerdotes, algunos de los cuales fueron apóstatas de co- 
razón; otros prestaban los juramentos que se les exigían, 
porque no habían abrazado el estado eclesiástico para su- 
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frír las persecuciones que Jesucristo anuncia en el Evan- 
gelio á sus Ministros ; otros que llenos de caridad , de ce- 
lo y de fervor, viviendo ocultos como en otro tiempo los 
confesores de la fe en las catacumbas, prestaban dedia y 
de noche todos los socorros espirituales que estaban en 
su mano á los fieles, á cuyas necesidades podían ocurrir; 
algunos en fin que habían tenido arte ú ocasión propicia 
para conjurar la tempestad vivían desconocidos, sin ha- 
berse contaminado con los sacrilegos juramentos, pero sin 
dedicarse tampoco al servicio espiritual de las almas. De- 
bía suceder por necesidad , porque es una cosa inherente 
á la débil naturaleza humana, que algunos de los que 
pertenecían á la primera, segunda y cuarta clase, ó por 
verse perseguidos en poblaciones pequeñas, ó por afecto 
á la sociedad del siglo, ó por falta de medios de subsis- 
tencia, ó por creerse capaces de arreglar los negocios tras- 
tornados por efecto de la revolución, renunciarían á la 
vida tranquila de un retiro, y aun acaso á las obligacio- 
nes propias de su ministerio en los términos que hubie- 
sen podido ejercerlo, y colocarían su placer y la esperan- 
za de sus miras futuras en el bullicio de la Corte y de las 
grandes Capitales; y cada cual según su respectiva incli- 
nación ó buscaría un apoyo ó medio para pasar la vida 
cómodamente, ó si tenia ganas de representar un papel 
público, se arrimaría á uno de los partidos en que la re- 
volución dividía diariamente á sus hijos, ú obraría por 
sí solo contemporizando sagazmente con todos los parti- 
dos, para ofrecer sus méritos y servicios cuando llegase 
el caso, al partido vencedor. Mis lectores reflexionarán si 
esta pintura puede tener algo de semejante con lo que 
pasa en España después de la muerte de Fernando VII. 

323. Los acontecimientos militares designaron muy 
de antemano á Napoleón como el hombre que, haciéndo- 
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se superior á todos los partidos, y á todas las conviccio- 
nes firmes y resueltas á no ceder, porque ó tenían razón 
en realidad, ó cuando menos creían tenerla, habia de su- 
jetar la revolución, dominar la Francia, y disponer de 
todos los destinos honoríficos y lucrativos. En casos se- 
mejantes ya sabemos que el que es fiel y constante en sus 
principios, sean buenos, sean malos, ó se está pasivo y 
tranquilo cuando los ve atacados por el que tiene la fuer- 
za, ó resiste á la fuerza si el deber ó la inclinación le im- 
pele. Es de suponer que un aventurero que trata de usur- 
par una Monarquía no tiene otros principios que los que 
pueden favorecer su ambición , que por necesidad han de 
ser principios de órden y de sumisión á sus leyes, que 
las hará servir para tener contentas aunque sea alucinán- 
dolas, á las masas del pueblo, y principios parte de ini- 
quidad y parte de justicia, para abatir á los hombres in- 
fluyentes que están decididos á sostener la verdad á todo 
trance, así como á los que están empeñados en defender 
el error. Aunque no tuviésemos en las historias antiguas 
mil pruebas de lo que digo, el solo Napoleón seria la prue- 
ba mas palpable y evidente. Y en semejantes casos los que 
suelen cargar con los despojos de los vencidos, son los que 
en su vida pública han aprendido el modo ó de no caer, 
ó de caer siempre de piés. Es de suponer que luego des- 
pués del célebre dia 10 de noviembre de 1799 en que 
Napoleón destruyó en un momento todo el edificio repu- 
blicano, y se constituyó Jefe absoluto de una república 
de nombre, lino do bus primeros decretos fue llamar á 
todos los sacerdotes proscritos, y permitir que se restau- 
rasen los templos católicos. Con esta sola medida hubo lo 
bastante para que todo buen sacerdote, de los que habían 
creído abolida para siempre la dinastía de los Borboncs 

franceses, ninguno de los cuales en casos de esta natura- 

35 
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leza trata de estudiar el corazón del hombre, colmase de 
bendiciones al que miraban como instrumento de la di- 
vina Providencia para hacer florecer de nuevo la religión 
en Francia. Y entonces fue la ocasión oportuna para que 
los eclesiásticos que tenían el talento de sacar partido de 
las circunstancias se ofreciesen para reparar los males pa- 
sados, unos dirigiendo periódicos ó escribiendo en los mis- 
mos, otros frecuentando los salones de los espías ó con- 
fidentes del primer Cónsul, otros anunciando los benefi- 
cios que con lo que suele llamar»© prudencia reportarían 
los Ministros del santuario con el nuevo orden de cosas; 
y todos quemando al rededor de Bonaparte y á todas ho- 
ras el incienso de la mas baja adulación. 

324. Desde fin de 1799 basta 1802 en que se publi- 
có el Concordato, Napoleón tuvo lugar y tiempo para es- 
tudiar el carácter y las inclinaciones de los eclesiásticos, 
cuyos nombres se iban dando á conocer en París y en otras 
capitales subalternas, fuese por sus escritos, fuese por sus 
obras ; y por estas y por aquellos no debió vacilar aten- 
dida su perspicacia, en órden á las personas á las cuales 
había de designar para las dignidades eclesiásticas, á fin 
de que en todo evento cuando menos una poderosa ma- 
yoría se resolviese en los lances apurados á obedecer mas 
bien primero la ley que dictaba Napoleón con la espada 
en la mano , que la que mandaba obedecer Jesucristo cla- 
vado en la cruz, ó fuese su Vicario en la tierra destitui- 
do de todo humano socorro, y hasta obligado á vivir de 
limosna. No quiero decir con ©sto que todos los Obispos, 
ni aun la mayor parte de ellos, nombrados por el primer 
Cónsul en virtud del Concordato, se hubiesen vendido de 
antemano al poder del siglo, ni que todos ellos, obrando 
cada uno según sus propias inspiraciones, hubiesen con- 
tribuido á los atentados que se cometieron contra la di- 
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vina autoridad del Romano Pontífice. Pero Napoleón sa- 
bia lo que sabe todo hombre perspicaz , que en casos ar- 
duos en que no convienen los pareceres, se pone de por 
medio un hombre sagaz, dotado de lo que se llama pru- 
dencia, apoyado en la protección del poderoso, y que no 
suelta de su boca los dulces nombres de paz , de caridad 
y de César ; y valiéndose de la connivencia de unos, de 
la contemporización de otros, de la debilidad de estos, de 
la falta de luces de aquellos, y aun del candor de algu- 
nos, los arrastra á todos ó á casi todos en su favor. Na- 
poleón no debía sacar todos los nuevos Obispos de entre 
los antiguos titulares, porque la mayor parte de ellos sa- 
bia y reconocía que la autoridad del Papa vale incompa- 
rablemente mas que la de las libertades galicanas. Tam- 
poco habia de nombrar á todos los constitucionales, por- 
que no podía dudar de que en aquella masa de cismáti- 
cos habia hombres que hubieran sido capaces de contri- 
buir á una revolución que destronase al usurpador del 
Trono de Francia , á quien ellos habrían llamado usur- 
pador de los derechos del pueblo. Así pues, tanto para 
aparentar una fusión de partidos , como decía Fouché, co- 
mo para no inspirar alarmas prematuras en el espíritu 
del Sumo Pontífice y en el de los fieles , nombró algunos 
de los legítimos y otros de los cismáticos, sacando los de- 
más de entre los eclesiásticos que tenían un nombre co- 
nocido, asegurándose de que algunos de ellos estuviesen 
adornados de aquellas cualidades que forman lo que se 
llama cwüixacion, y que á pesar de mil y otros mil des- 
engaños deslumbrarán en todos tiempos á las almas cán- 
didas, y las hiciesen servir como cortesanos y esclavos del 
poder temporal á los fines que este se propusiese; y con- 
tentándose con que en todos ó casi todos los demás hu- 
biese un cierto apego irresistible á las libertades galica- 
35 * 
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ñas, no por lo que ellas son en sí, sino por no ceder de 
lo que se llama pundonor nacional. 

325. Con la explicación que precede es fácil adivinar 
el por qué los Artículos orgánicos fueron admitidos en to- 
das las Diócesis, contra las leyes fundamentales de la Igle- 
sia católica, y contra las solemnes declaraciones de su 
Cabeza visible. Tampoco se extrañará que la respuesta que 
los Obispos que componían la junta eclesiástica formada 
por decreto de Napoleón de 16 de noviembre de 1809, 
dieron á la Consulta que les hizo el Emperador , fuese 
tal, que hiciese decir al Cardenal Pacca (1) que «los tí- 
tulos de religioso, de justo y de celoso por el culto ca~ 
«tólico, dirigidos á un Soberano que acababa de u$ur- 
«par el patrimonio de la Iglesia y retenía prisionero á su 
«suprema Cabeza; la acusación calumniosa que se hacia 
«pesar sobre este venerable Pontífice, como si por inte- 
« reses temporales hubiese hecho traición á sus deberes 
«en el gobierno de las cosas sagradas: la censura poco 
«respetuosa, y en grado eminente injusta y falsa, de las 
«máximas de la Iglesia romana y de la conducta de los 
«Papas; en fin las malignas insinuaciones sugeridas á 
«Napoleón para favorecer sus proyectos : todo esto hace 
«desear á los buenos franceses que aquellos monumentos 
«poco honoríficos sean borrados de los archivos de la ilus- 
«tre Iglesia de Francia.» 

326. Se podrá decir que entre tantos Obispos nom- 
brados por Napoleón en Francia, y en los dominios usur- 
pados de Italia y de Alemania, no debe extrañarse que 
se encontrasen siete vendidos al poder del siglo (2). Pero 

( 1 ) Memorias , Parte tercera , cap. 1 . 

(2) Los Prelados nombrados por Napoleón para dicha Junta fue- 
ron los Cardenales Fesch y Mauti , el Arzobispo de Tours , y los Obis- 
pos de Nantes, de Tréveris , de Evreux y de Vercelly. 
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veamos si se limitaron á este número en los acontecimien- 
tos subsiguientes; debiéndose observar antes de paso, que 
aquellos Prelados, que sostenían mil puntos de las llama- 
das libertades galicanas contrarias al Concilio de Trento, 
fundaron principalmente en el Concilio de Trento la re- 
vocación que solicitaron del Emperador del Artículo or- 
gánico 36.° , en órden á los Vicarios generales sede vacan- 
te. En 25 de marzo de 1810 fueron ya diez y nueve los 
Obispos que firmaron la carta dirigida á Su Santidad, en 
la que con el objeto principal aparente de pedirle próro- 
ga de la facultad para dispensaren impedimentos de ma- 
trimonio, solicitaban la confirmación de los nombrados 
para las Sillas vacantes; y la solicitaban en términos ame- 
nazadores, diciéndole que la Iglesia abandonada del Pa- 
pa (¡y el Papa estaba siendo víctima de los atentados de 
Napoleón!) se veria en la dolorosa necesidad de proveer 
por sí misma á su propia conservación. Cuando el Arzo- 
bispo Barral, y los Obispos Duvoisin y Maunay se pre- 
sentaron al Santo Padre en 10 de mayo de 1811 para 
cumplir la odiosa comisión de poner á Su Santidad cau- 
tivo en el mas duro compromiso , hasta el punto de atre- 
verse á proponerle que á falta de su Consejo nato el Sa- 
cro Colegio, ellos podían ejercer el cargo de consejeros 
propio de los Cardenales; llevaron cartas credenciales del 
Cardenal Fesch, de otros doce Obispos que se hallaban 
reunidos en París, y de otros diez y siete que se hallaban 
en sus respectivas Diócesis. Y nótese, y nótese bien por- 
que es cosa de tenerse siempre presente, que mientras 
Napoleón y ciertos Obispos se quejaban de que el Papa 
cautivo en Savona no diese la institución canónica á los 
nombrados, á causa de los males que resultaban á las Dió- 
cesis por la falta de Pastores, la Corte imperial de Francia 
se veia constantemente inundada de un bastante crecido 


número de Pastores, buscando mas bien sus propios inte- 
reses que los de Jesucristo, y mas afanosos en grangear- 
se la gracia de los mandarines del siglo, que en procurar 
con su presencia el bien espiritual de sus respectivas ovejas, 
327. Triunfantes aquellos Prelados, no por la fuerza 
del raciocinio ni por la voz de la religión, sino por el len- 
guaje solapado y capcioso que tan bien saben aprender 
los jansenistas en la escuela de la civilización y del pro- 
greso de las luces , en el primer ataque que dieron al Pa- 
pa, aislado y sin consejo en Savona, pudieron llevar ins- 
trucciones á Napoleón para que se atreviese á mandar, 
con la seguridad de que pocos ó nadie se atrevería á des- 
obedecer. Usurpador de los derechos espirituales de la 
Iglesia , como lo era de sus bienes y derechos temporales, 
convocó un Concilio llamado nacional, excluyendo ó no 
convocando á los Obispos de quienes podía sospechar que 
contrariarían sus miras ( 1 ) ; y los Obispos convocados por 
orden del perseguidor de la Iglesia y de su suprema Ca- 
beza se juntaron en París el 17 de junio de 1811 ; y si 
bien hubo algunos cuya firmeza apostólica les valió la pri- 
sión ó el destierro , y algunos otros que se retiraron para 
no ser víctimas del furor del tirano ; hubo sin embargo 
el Cardenal Fesch y ochenta y cinco Prelados que firma- 
ron el decreto, y lo ofrecieron á la aprobación del Papa, 
no dejándole, digámoslo así» voluntad para reprobarlo, 
por el cual se ordenaba entre otras cosas que si después 
de seis meses de presentado á Su Santidad el Obispo nom- 
brado , Su Santidad rehusase confirmarle , el Metropolita- 
no, ó en su defecto el Obispo mas antiguo de la provincia, 
daria la institución canónica al nombrado. 


¿ 1 ) De los de Fiauoia solo fue excluido el de Seez ; de cíenlo cin- 
cuenta y dos sillas episcopales que contenían los Estados de Italia usur- 
pados por Napoleón solo asistieron cuarenta y dos. 
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328. Concluyo con este hecho, y sin manifestar los 
resultados que tuvo, porque ya he dicho que hay hechos 
tan escandalosos, que deberían ser borrados de las histo- 
rias, para que no quedasen ejemplos que imitaran en lo 
sucesivo los que en el estado eclesiástico y en sus digni- 
dades apenas saben divisar la herencia que Jesucristo de- 
jó á sus ministros, por entre los espesos humos del orgu- 
llo, de la ambición y de la codicia humana, que los tie- 
ne cegados y que los impele á dirigir al precipicio á otros 
que se hacen ciegos por debilidad ó por comodidad. Pero 
he dicho ya lo bastante para probar hasta la evidencia lo 
que rae he propuesto demostrar en este Capítulo, á sa- 
ber, que el Concordato de 1801 no fue llevado á efecto 
por parte del poder temporal sino para deprimir y escla- 
vizar la Iglesia y asegurar la usurpación del Trono de 
F rancia. 



CAPITULO XII. 

EL SOSTENER AHORA EL CONCORDATO DE 1801, PRESCIN- 
DIENDO DEL RESPETO QUE SE MERECE» EN CUANTO EN SU 
RESPECTIVA ÉPOCA LLEVÓ LA SANCION DE PIO VII, ES 
UNA COSA INJURIOSA AL MISMO PONTÍFICE Y EXCITATIVA 
Á DISCORDIAS RELIGIOSAS Y POLÍTICAS. 

329. Puede el Concordato considerarse en tres esta- 
dos : en sí mismo : en manos de Pió YII para restaurar 
con él la Iglesia en Francia ; y en manos de Napoleón, 
apoyado de los jansenistas, para establecer la Religión de 
Jesucristo sobre las bases de la filosofía y de la política 
mundana. Ya he dicho en los dos últimos Capítulos cuá- 
les hubieran podido ser los resultados del Concordato si 
hubiese sido entendido y ejecutado conforme á las piado- 
sas intenciones del virtuoso Pió YII, en cuyo caso todo 
buen católico se hubiera alegrado, con la seguridad de 
que en Francia se habrían visto renovadas las tiernas es- 
cenas de Jerusalen cuando el Señor suscitó el espíritu de 
Ciro, para que restituyese los vasos sagrados del templo 
de Salomón que habían sido robados por los impíos, y 
diese plena libertad á los judíos para reedificar la casa del 
Dios de Israel ( 1 ). Tamicen he demostrado cuáles fueron 
los efectos del Concordato, que Napoleón hizo servir co- 
mo de llave maestra para introducirse tanto en el alcázar 
de los antiguos Reyes de Francia , como en el interior del 
Santuario, cuya entrada está reservada á los que han re- 
( 1 ) 1 Esdi . cap. 1 . 
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cíbido el poder espiritual. Considerarémos ahora el Con- 
cordato en si mismo, para abrir el camino á las conse- 
cuencias que después de lo dicho en los dos anteriores Ca- 
pítulos, y de lo que diré en este, iré desenvolviendo en los 
siguientes. Entre tanto verémos qué es lo que queda hoy 
dia de dicho Concordato, y cuántos de süs artículos pue- 
den sostenerse sin injuriar al mismo Pió YII que lo acor- 
dó con Napoleón, y sin preparar los ánimos para empeñar- 
se en discordias políticas y religiosas, así como para perpe- 
tuar el espíritu de inmoralidad en el seno de las socieda- 
des. 

330. El Concordato de 1801 ha sido el objeto á un 
mismo tiempo de excesivos elogios que unos le han pro- 
digado, y de la mas amarga censura con que otros lo han 
desacreditado. No merece por cierto ni aquellos ni esta. 
Y si se busca la razón de pareceres tan opuestos, se ha- 
llará en que tanto los que le elogian desmesuradamente, 
como los que le censuran con acrimonia, apegados á los 
intereses mundanos, se olvidan ó desconocen que todo lo 
que sucede en este mundo está admirablemente regido y 
ordenado por la divina Providencia, cuyos impenetrables 
designios no están al alcance de nuestro juicio miserable. 
Respetemos el Concordato por cuanto Pió YII lo autori- 
zó con su sanción para la época y para las circunstancias 
en que se hallaba la Iglesia y su Cabeza visible cuando 
lo firmó; pero olvidemos su contenido, por cuanto el mis- 
mo Pió YII ha querido en cierto modo que lo olvide- 
mos ( 1 ) ; y si yo he hablado y continúo hablando de él, 
es con el objeto de ofrecer las razones que hay para que 
se olvide, y mucho mas para que no se cite cuando se 

( 1 ) Consequenter ad articulum prcecedentem Concordatum diei 1 5 
julii anni 1801 , suum ejjfectum habere desinit. Art. 2 del Concorda- 
to de 11 de junio de 1817. 
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trata del arreglo de las cosas eclesiásticas en España ; 
pues es muy poco decoroso para la Iglesia, y muy poco 
favorable á la moral , el comparar con elogio el estado de 
Francia de resultas del Concordato de Napoleón, con el de 
España , verificándose otro Concordato tomando aquel por 
modelo. 

331. Cuando he hablado de los males que ha causado 
á la Iglesia el Concordato de 1801 me he ceñido precisa- 
mente á las materias eclesiásticas , y no le consideraría en 
su relación con las ventajas terrenas de los Estados, si 
no viese que la brillante elegancia de algunas páginas de 
la Independencia para inclinar al Gobierno á un Concor- 
dato resalta de un modo particular cuando se encarecen 
dichas ventajas ; en términos que los que no leyesen sino 
estas páginas podrían persuadirse que el principal objeto 
de los Concordatos no debe ser el bien espiritual de los 
fíeles, sino la prosperidad mundana de los pueblos, ó, di- 
ré mejor hablando sin rodeos , el pábulo de la ambición ó 
de la codicia de los Príncipes ó de los Gobiernos, así co- 
mo de todos los que medran á la sombra de dichos Con- 
cordatos. Por lo que toca á la relación que tuvo el Con- 
cordato de 1801 con la prosperidad de la Francia me 
limitaré á hacer una reflexión sobre dos líneas de la In- 
dependencia, en las cuales está toda la médula. Se llama 
á aquel célebre Concordato verdadero iris de la Francia 
y principal causa de su actual grandeza ( 1 ). Diré solo dos 
palabras sobre haber sido el verdadero iris . El iris es 
símbolo de paz ; y deseo que se me diga con la historia 
en la mano, y con los acontecimientos que conservamos 
en la memoria los que somos testigos y víctimas de los 
insignes atentados de los primeros años de este siglo, si 
amaneció, si no fue algunas veces como un fuego fatuo, 
(1) Pág. 290 
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para la Francia el iris de la paz, mientras rigió el Con- 
cordato de 1801, mutilado casi desde su nacimiento. Yo 
no veo sino guerra y mas guerra: guerra social: guerra 
militar : guerra religiosa : guerra física : guerra moral : 
guerra de principios : guerra de errores : guerra de opi- 
niones: guerra en la Iglesia: guerra en el Estado: guer- 
ra contra Dios : guerra contra los hombres ; y guerra á 
todo lo que podía dar la paz. Digo lo que sucedió ; pero 
no quiero atribuir la causa de tanta guerra al Concorda- 
to, porque no quiero caer en el error opuesto al de la In- 
dependencia que llama al Concordato verdadero iris. 

332. En lo que he de detenerme mas es, en que el 
Concordato haya sido la causa principal de su actual gran- 
deza (de Francia). En primer lugar, seria necesario que 
se nos explicase en la Independencia qué es lo que se en- 
tiende por actual grandeza de Francia. Ya se harán car- 
go mis lectores de que esta es una materia muy resbala- 
diza, sobre todo habiendo de tratarla á tientas, y sobre 
la cual he de manifestarles la verdad de las cosas mas bien 
con reticencias estudiadas, que con colores que las pin- 
ten al natural. El modo como está concebida la frase no 
parece indicar que la actual grandeza se refiere á la par- 
te religiosa ; y mas parece que quiere indicar la actual 
grandeza mundana. Pero para no dejar un vacío en el ca- 
so de que quiera aplicarse á la primera, diré, que los Ar- 
tículos orgánicos siguen rigiendo, excepto algunos cuya 
inobservancia tolera el Gobierno sin haberlos revocado, 
sobre cuyo punto hablaré en otro Capítulo con mas ex- 
tensión ; que los periodistas llamados religiosos se están 
haciendo una guerra atroz, haciéndola á la religión y á 
la moral pública, guerra que tal vez la divina Providen- 
cia permite para sacar de ella un gran bien; que en me- 
dio de una porción escogida de personas verdaderamen- 
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te católicas, gran parte de ellas perteneciente á la antigua 
clase elevada de la sociedad , cada una de las cuales es un 
ejemplo edificante de piedad , de caridad y de exacta ob- 
servancia de los preceptos de la ley, se ven masas inmen- 
sas de fieles sumidos en la mas deplorable indiferencia, 
que aun cuando asisten al Templo dan bien á entender con 
su indolencia ó con su curiosidad que asisten ó por ruti- 
na, ó para recrear sus sentidos en una función religiosa, 
como los recrean en un espectáculo público: que cuando 
un eclesiástico está suspenso ó entredicho por su Obispo, 
y no tiene recursos con que mantenerse, se pone á traba- 
jar en algún oficio, ó en las fortificaciones de París, ó en 
la recomposición de caminos, sin temor de que sea ata- 
cada la seguridad de su persona con tal que no quebran- 
te las leyes de policía: que todos los periodistas, sean re- 
publicanos ó constitucionales ó monárquicos , sean segla- 
res ó eclesiásticos, se creen con derecho de examinar y 
censurar todos los actos de religión y de sus ministros, 
sean sermones, sean pastorales, ó ejercicios espirituales, 
sean Obispos ó Párrocos ó simples sacerdotes, sean pun- 
tos de disciplina general ó de administración diocesana, 
sean hechos pertenecientes al foro exterior ó al tribunal 
de la penitencia : que prescindiendo de las herejías mate- 
riales que se encuentran en varios libros católicos, que á 
nadie llaman la atención , el materialista que quiera com- 
batir la inmortalidad del alma no tiene mas que valerse 
de una de las armas principales que la Iglesia ha puesto 
en manos de los católicos para defenderla ( 1 ) ; y diría mil 

( 1 ) He visto cuatro traducciones Francesas de la Biblia, la de Sa- 
cy , la de Vence , la de Genoude y la de Orsini : en todas ellas las pa- 
labras del versículo 3 del cap. 6 del Génesis: cjuia caro est „ porque 
„es carne; 1 ’ se traducen: car il riest que chair, „ porque no es mas 
„que carne. 11 He visto el Breviario de varias Diócesis para el uso de 
los fieles; y he visto que las palabras de la iglesia : Memento , homo , 
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cosas mas si á veces no se diese mayor escándalo publi- 
cando los escándalos que haciendo cosas escandalosas, que 
convencerían á mis lectores incomparablemente mas que 
las que llevo insinuadas. Por otra parte hemos visto en 
los dos Capítulos precedentes que mientras estuvo vigen- 
te el Concordato de Napoleón no hubo grandeza religiosa 
ni cosa que se le pareciese ; y que en el caso de que ac- 
tualmente existiese esta grandeza, no podría atribuirse á 
aquel Concordato, porque se trató de abolirlo luego que 
cayó Napoleón, y quedó abolido en efecto en 11 de junio de 

quia pulvis es , „ acuérdate hombre que eres polvo ;” se traducen por 
las siguientes: Souviens-toi , ó homme , que íu n'es que poussiere , 
„ acuérdate hombre que no eres mas que polvo. 11 Un espíritu cavilo- 
so que no quiera reconocer el error se empeñará en sostener que aque- 
llas palabras solo se refieren al cuerpo del hombre ; pero el que sabe 
el latin y entiende la conformidad de las palabras con las ideas que 
representan , responderá que la traducción varia esencialmente la idea 
del texto ; y que así como la proposición indefinida es carne ¿ eres pol- 
vo , aplicada al hombie compuesto de cuerpo y alma , puede compren- 
der como realmente comprende una sola parle del hombre; la propo- 
sición exclusiva no es mas que carne , no eres mas que polvo , exclu- 
ye necesariamente el espíritu del hombie, y de todas y cada una de 
las partes que le componen. Ya sé que ofreciendo expositadas según 
su verdadera interpretación las palabras quia caro est , que quieren 
decir , que el hombre se habia entregado enteramente á las cosas car- 
nales , se desvanece el sentido materialista que presenta la traducción 
„ no es mas que carne. 11 Por esto dicha expresión puede disimularse 
en la Biblia de Vence, porque la explica del modo indicado; mas en 
las de Sacy , Genoude v Orsini ofrecen el sentido obvio y natural del 
materialismo, porque están traducidas literalmente sin explicación n¿ 
nota alguna contra lo expresamente prevenido por las decisiones de la 
Iglesia , que los que están acostumbrados á no obedecer á los Superio- 
res sino cuando estos mandan según la voluntad de los inferiores, di- 
rán que no han sido aceptadas en Francia; y contra lo expresamente 
mandado en un cánon hecho por la Iglesia de la misma Francia en el 
Concilio de Tolosa de 1228, poique cuando á ciertos galicanos seles 
ataca con los cánones de su propia Iglesia, suelen responder que tales 
cánones no están en uso. 
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1817 , por mas que todavía se mire como subsistente ( 1 ). 

333. Supuesto , pues, que la actual grandeza de F ran- 
cia cuya causa principal se atribuye en la Independencia 
al Concordato de Napoleón, sea la grandeza mundana, 
preguntaré primero ¿en qué consiste esta actual grande- 
za? Empezaré por declarar dos cosas, que me parecen po- 
sitivas, una de las cuales hace del pueblo francés un pue- 
blo verdaderamente grande, y seria de desear que pudié- 
semos decir lo mismo de los españoles, con tal que esta 
circunstancia no borrase las excelentes cualidades de pro- 
bidad , honradez, constancia , reflexión , sufrimiento y jus- 
ticia, que caracterizan al pueblo español. En Francia hay 
lo que se llama espíritu nacional, y basta que un hombre 
de prestigio proponga una de aquellas acciones que se lla- 
man gloriosas para la patria, ó en la que se interese el 
llamado honor de la nación, para que todos los franceses, 
cualquiera que sea el partido á que pertenezcan , se le- 
vanten como si fuesen un solo hombre, arrostren todos 
los peligros, y corran ciegos y cnagenados hacia el titu- 
lado campo de la gloria y del honor, sin que haya obstá- 
culos capaces de resistir la primera embestida, que no 
conoce límites hasta que se sufre el primer revés. Otra 
cosa hay que también presenta en su conjunto de circuns- 
tancias una grandeza , cuyo mayor ó menor valor no de- 
pende de la imaginación de los escritores españoles que 
se contentan con leer sin tomarse la pena de examinar y 
reflexionar. Este es el movimiento continuo que dan al 
dinero los que lo tienen, y el que dan á su ingenio los 
que lo buscan : lo que hace que en una nación que solo 

(1 ) Véase el Opúsculo del limo. Sr. Obispo de Langres sobre la 
Libertad de la Iglesia , que traduje y se ha publicado poco hace. Por 
él formarán mis lectores una idea , aunque tosca , del estado actual de 
la grandeza religiosa en Francia. 
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posee 2.200.000,000 de francos de moneda labrada ( t ), 
parece que están circulando todos los dias millones de 
millones, porque el dinero pasa de unas manos á otras 
con la rapidez del aire. Á mas de esto, la codicia ó la ne- 
cesidad hace trabajar la imaginación y aguza el ingenio 
de tal modo, que todos los dias se ejecutan mil proyectos 
y se producen mil invenciones, muchas de las cuales mue- 
ren en el acto de nacer; otras muchas caen en olvido lue- 
go que han probado sus efectos los que son tan fáciles en 
gastar el dinero, como en fastidiarse de todo lo que no es 
novedad del momento: otras muchas no sirven sino para 
excitar el desprecio de lo útil por la necia razón de ser 
antiguo : saliendo de entre tan grande número algunas, 
que por ser provechosas se adoptan en España después de 
haberse reflexionado sobre sus ventajas reales y positivas. 
Este movimiento general y continuo que verdaderamente 
da vida á la Francia, pero que con una parálisis de ocho 
dias la causaría la muerte inevitable, junto con las in- 
mensas riquezas de que es árbitro el Gobierno, llevándo- 
se de contribución anual , casi todo el dinero que existe 
en Francia (2); y llevando en su apoyo la civilización del 

( 1 ) La primera vez que leí esta corta cantidad de moneda respec- 
to de un reino como la Francia , me pareció que solo podía ser cál- 
culo de un genio limitado ; pero después inquiriendo datos , supe que 
los había para fundar un número casi exacto ; pues consta por los es- 
tados de las Casas de moneda la que se ha labrado después de la re- 
volución , única que puede decirse que circula en Francia, pues las 
piezas de franco y medio que circulan todavía , forman un pico casi 
despreciable respecto de una suma de dos mil millones. 

(2) El presupuesto para el año 1845 es de 1.372,538,141 fran- 
cos, mas 19.517,992 francos. A estos deben añadirse las cantidades 
llamadas suplementarias , adicionales y complementarias. A mas de 
esto hay los presupuestos llamados departamentales y comunales : es- 
tos últimos ascienden cada año á 170.000,000 de francos. En este gé- 
nero de contribuciones no entra la contribución de jornales de hombres 
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siglo, cuya definición El arte de engañar con buen modo 
y con finura nadie será capaz de impugnar con datos ver- 
daderos ; hace que la Francia se presente como una na- 
ción digna de ser citada por su actual grandeza. 

y caballerías, que se paga ó trabajando personalmente , ó pagando el 
precio de los trabajos. Tampoco entran los inmensos gastos que deben 
hacerse para satisfacer contribuciones indiiectas: por ejemplo, el ve- 
cino de un pequeño pueblo que quiere trasladar á otro pueblo , ó á 
otra casa del mismo pueblo una botella de media azumbre de vino (la 
cantidad solo se mide para el pago de derechos; pero para incurrir en 
la gravísima multa y gastos que esta acarrea , basta la infracción de la 
ley , que la cantidad sea grande ó que sea pequeña ) tiene que enviar 
un expreso á la capital del cantón para pagar y obtener el permiso. 
Tampoco entran los infinitos picos que resultan de los infinitos pagos 
que se hacen á los cobradores por efecto del sistema decimal, tan her- 
moso en teoría como engañoso y perjudicialísimo á los pueblos aplica- 
do á materias de intereses. Por ejemplo , la ley no admite otra nume- 
ración de moneda que la de francos y céntimos , es decir que el franco 
se divide en cien céntimos, y se toma el céntimo por tipo de unidad, 
que en el sistema decimal no admite fracciones- Pero el céntimo has- 
ta el dia es una moneda imaginaria, pues el Gobierno solo ha labra- 
do la pieza mas pequeña de 5 céntimos (un cuarto y medio) que se 
llama un sueldo. Considérese á cuántos millones de céntimos ascende- 
rán los millones de picos de millones de pagos directos é indirectos, 
que por no poderse pagar en moneda que no existe se han de pagar 
con la moneda real de un sueldo , aunque el pico solo sea de un cén- 
timo. Mas : según el ramo de que se trata se toma por tipo de unidad 
otra moneda. La ley de correos dice que las cartas sencillas deben pa- 
gar un porte ( el número de portes hace relación al peso , y el precio 
de cada porte hace relación á las distancias ) , pero á medida que sea 
mayor su peso pagarán porte y medio , dos portes , dos y medio , etc. 
Según esta ley la carta cuyo porte vale 50 céntimos, ó sean 10 suel- 
dos, deberia pagar por un porte y medio 75 céntimos ó 15 sueldos, mo- 
neda legal, real y existente. Mas para el ramo de cartas se ha tomado 
por tipo de la unidad, no el céntimo, ni la pieza de cinco céntimos 
ó de un sueldo , sino la pieza de un décimo de franco que es la de dos 
sueldos. Así resulta que la carta cuyo porte vale 10 sueldos se marca 
con 5 décimos; y como el sistema decimal no admite fracciones, el 
porte y medio que deberia ser 7 décimos y medio se marca con 8, que 
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334. Pero si la actual grandeza se ha de considerar 
según otros datos que los dos que llevo referidos, á los 
cuales cada uno de mis lectores podrá darles la impor- 
tancia que le parezca ; quisiera que en la Independencia 
se hubiesen siquiera insinuado estos datos para poderme 
explayar en su aclaración; porque si se trata de caminos, 
por ejemplo, le cuesta poco al que no ha viajado en Fran- 
cia mas que por las carreteras reales ó departamentales, 
publicar cuando regresa á España que en Francia todos 
los caminos están cuidados con el mayor esmero ; y esto 
es porque no ha viajado á pueblos por los cuales no pasa 
alguna carretera. Si se trata de comercio dirá que la Fran- 
cia se halla en el estado mas pujante al ver el movimien- 
to y las magníficas tiendas de Paris; pero callará que en 
Paris se cuentan cada año de ochocientas á nuevecientas 
bancarrotas, tal vez la mayor parte fraudulentas, siendo 
lo mismo á proporción en las demás ciudades del Reino, 

son 16 sueldos, y estos son los que tiene que pagar el que no debería 
pagar mas que 15 según la ley tomándose por tipo de unidad una que 
fuese de menos valor que la pieza de dos sueldos. Mas : para el año 
1844 se determinó rebajar á los refugiados el diez por ciento del so- 
corro que percibian : según esta ley al que percibía 30 francos al mes 
debían rebajársele 3 francos , 4 al que 40 , 5 al que 50 , 6 al que 
60, etc. Pero para este ramo se estableció por tipo de unidad , no el 
céntimo, ni el sueldo, ni el franco, sino la pieza de cinco francos; 
y según este tipo se rebajó una pieza de cinco francos al que percibia 
30 , 40 , ó 50 , y dos de dichas piezas al que percibia 60 , 70 , etc., 
hasta 100, porque el sistema decimal no admite fracciones. Júntense 
al presupuesto del Gobierno que con los créditos suplementarios ascien- 
de á mas de mil cuatrocientos millones las enormes cantidades resul- 
tantes de los ramos que llevo referidos , y mil otras que no solo igno- 
ra un extranjero, sino que ni los mismos franceses pueden saberlas, 
porque eso de pagar en Francia es un abismo insondable; y se podrá 
calcular que apenas faltarán doscientos millones para entrar cada año 
mediata ó inmediatamente en poder del Gobierno toda la moneda que 
circula en el reino, á saber, dos mil doscientos millones de francos. 

36 
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sin contar los millares de especuladores que solo se ar- 
ruinan á sí mismos porque especulan únicamente con sus 
propios capitales ; y la infinidad de engaños de que son 
víctimas cada dia infinitos compradores. Si se trata del 
ramo de letras, dirá que en Francia se publican diaria- 
mente millares de volúmenes, de folletos y de periódicos; 
pero todo hombre reflexivo derramará lágrimas de dolor 
al ver que el siglo del progreso de las luces apenas pro- 
duce mas que un vano charlatanismo, y que la sola ima- 
ginación ocupa el lugar que antes estaba reservado al 
buen juicio. Y trátese del ramo que se quiera, examínese 
á fondo la materia, y antes de prodigar elogios á grande- 
zas aparentes, véase si hay una sola cosa de las que pa- 
recen grandes, que no esté fundada sobre principios in- 
morales; y cuando todo se haya bien examinado, dígase 
francamente, ¿en qué consiste la actual grandeza de Fran- 
cia? 

335. Y cuando después de las aclaraciones que yo ha- 
ría en el caso de que se quisiese combatir con datos lo 
que llevo insinuado, resultase que me equivoco en el jui- 
cio que he formado, ó que solo trato de exagerar las co- 
sas, y que de consiguiente fuese cierto y positivo lo de 
la actual grandeza de Francia ; pregunto: ¿seria cierto 
que esta actual grandeza se debe al Concordato de Napo- 
león? ¿Qué tiene que ver el Concordato de 1801 con lo 
que la Francia puede tener de grande? ¿Se dirá que el 
comercio florece y la industria prospera, porque en 1801 
se abolieron las antiguas Diócesis y se crearon otras nue- 
vas? ¿Se dirá que la población va aumentando hasta un 
punto que hace temblar al que mira al porvenir, porque 
el Gobierno de la República se encargó de proveer á la 
subsistencia del nuevo Clero? ¿Se dirá que las ciencias y 
artes hacen rápidos progresos porque entre Pió YIÍ y el 
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primer Cónsul se convino que cada Obispo pudiese esta- 
blecer un Cabildo y un Seminario en su Diócesi? ¿Se di- 
rá que la Francia está nadando en riquezas, porque Su 
Santidad ofreció que no serian molestados los que adqui- 
rieron bienes de la Iglesia? Por lo que á mí toca, no sé 
ver un punto de relación entre los varios artículos del 
Concordato y entre los resultados del mismo con lo que 
se llama actual grandeza de Francia, cualquiera que sea. 
Y si alguna relación se hallase, y por ello se elogiase al 
Concordato, trataría de hacer ver que con tales elogios 
se vulneraria la gloriosa memoria de Pió VII, y de todos 
los que de buena fe se alegraron con dicho Concordato ; 
porque ni Su Santidad ni ningún buen católico eran ca- 
paces de desear que aquellas concesiones sirviesen para 
entronizar la inmoralidad en un Reino del cual Su San- 
tidad se propuso desarraigar la impiedad. 

336. No disimularé que algo de cierta actual gran- 
deza mundana que actualmente brilla en Francia, podría 
atribuirse al Concordato, á fuerza de sacar consecuencias 
como traídas por los cabellos. Si dijésemos que el Con- 
cordato hizo pasar á Bonapartc del empleo temporal de 
primer Cónsul á la dignidad perpetua de Emperador: que 
esta dignidad le dió fuerza bastante para disponer según 
su capricho de la sangre de los franceses : que apoyado 
en el poder brutal y en la perfidia de los tiranos, logró 
devastar la España habiéndola invadido como aliado, y la 
Italia habiendo entrado en ella en calidad de protector de 
la Iglesia ; que en cambio de centenares de millares de 
jóvenes franceses cuya vida nada le importaba , llevaba á 
Francia el oro, la plata, .y todas las preciosidades de los 
países extranjeros; y que aquel oro, aquella plata, aque- 
llas preciosidades, han servido para embellecer la Babi- 
lonia del siglo décimo nono y los palacios de los sátrapas 
36 * 
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del tirano insigne, y para dar mas impulso á las ciencias, 
á las artes, á la industria y al comercio ; resultaría por 
última consecuencia que la causa de la vergonzosa gran- 
deza de que pueden gloriarse los que se glorían de los 
frutos de iniquidad y perfidia, y que ostenta la Francia 
con las riquezas de que un aventurero despojó infame- 
mente á los pueblos á quienes se habia vendido por ami- 
go, podria atribuirse al Concordato de 1801. Pero en es- 
te caso, yo repetiría lo que he dicho al fin del número 
anterior que los elogios tributados al Concordato con es- 
te motivo , serian una gravísima injuria al bondadoso 
Pió Y1I y á todos los que creyeron de buena fe que aquel 
acto habia de producir felices resultados ; porque seria 
suponer que Su Santidad y los buenos católicos habían 
de alegrarse de que el tirano que exigió el Concordato, 
engrandeciese á la Francia, yendo á robar las riquezas 
de naciones honradas, y aun las de la misma Iglesia. 

337. Pero dígase ahora : ¿pueden dejar de ser inju- 
riosos al mismo Pió YII los elogios tributados en 1840 
á un Concordato que ya hizo derramar lágrimas á Su 
Santidad á poco tiempo de haber sido publicado, que se 
las hizo derramar mas amargas cuando exclamó : Ecce in 
pace amaritudo mea amarissima , y cuyos resultados die- 
ron á conocer á aquel santo Pontífice que con aquel con- 
venio habia puesto el arma mas temible en manos del ene- 
migo mas temible de la Iglesia ? ¿ Qué significan en el 
año 1840 los elogios tributados á un Concordato, que ya 
no se puede aprobar sin reprobar la conducta de Pió YII 
que lo abolió con el nuevo Concordato de 11 de junio 
de 1817, después de tres años que se estaba tratando de 
su abolición legal, puesto que de hecho puede decirse que 
fue abolido á poco de haberse publicado? ¿Se ha de reno- 
var en una época de convulsiones políticas la herida que 


causó al Trono monárquico de Francia, que si no fue mor- 
tal, fue porque Dios se burló, como se ha burlado y se 
burlará siempre de los vanos proyectos de los hombres, 
no solo todo el Concordato convenido con una República 
hija de la revolución mas espantosa é impía, sino parti- 
cularmente los artículos 6.° y 7.° por los cuales se man- 
da que los Obispos y los Párrocos antes de tomar posesión 
de sus destinos juren obediencia y fidelidad al Gobierno 
establecido por la Constitución de la República galicana , v 
el artículo 8.° que establece la fórmula de la oración que 
se ha de cantar en todos los templos al fin del oficio divi- 
no (1)? Y en un tiempo en que con la práctica y en mil 
artículos de periódicos se embrolla y oscurece la pura doc- 
trina del juramento, haciendo materia de mil distincio- 
nes metafísicas y cavilosas uno de los puntos mas claros 
y sencillos no diré puramente de la moral cristiana, sino 
de la misma moral natural, y en que se hacen todos los 
dias juramentos sin reflexionarse si son lícitos, sin con- 
siderarse si podrán cumplirse, acaso con el ánimo decidi- 
do de obrar contra los principios que se juran, sin levan- 
tar los ojos del corazón para mirar á Dios á quien se 
invoca por testigo de la verdad, de la justicia y de la sin- 
ceridad, sin meditarse que los nuevos juramentos están 
en contradicción con los anteriores; en este tiempo, digo, 
¿se ha de recordar con elogio un Concordato , que puede 
dar lugar á mil disputas sobre todos los juramentos que 
se hicieron en Francia contrarios á los dichos artículos 6.° 
y 7.°, sin pedirse á Su Santidad la relajación del primero, 
y sin preceder la revocación legal de dichos artículos pa- 
ra poder prestar en lo sucesivo juramento de obediencia 
y fidelidad primero á Napoleón Emperador, y después á 
Luis XVIII? 

(1 ) Domine salvamfac Reitipublicam ; D omine salvos fac Cónsules. 
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338. Y es necesario fijar la atención sobre este punto 
de la mayor trascendencia , para no perpetuar las revolu- 
ciones , y los despojos y persecuciones de la Iglesia con los 
mismos medios con que acaso se intente sofocar aquellas, 
y reparar los males causados por estas. Pocos habrá que 
no sepan, por haberlo leído en los papeles públicos mani- 
festado mas ó menos explícitamente, ó por haberlo oido 
decir como una cosa notoria, que el plan de los filósofos 
que se han propuesto regenerar la sociedad española en 
el siglo décimo nono, de los cuales unos han obrado co- 
mo filósofos sin máscara, y otros llevando su frente cu- 
bierta con el velo de la hipocresía , y arrancando de su 
boca el nombre de católicos, ha sido pretextar abusos en 
la Iglesia, autorizar los desmanes de los mas osados para 
envilecerla, decretar, ó tomar parte, ó convenir en el vio- 
lento despojo de sus bienes, promover los medios para 
acabar con los antiguos Pastores y ministros, ó para de- 
jarlos en la impotencia de hacer bien, y sembrar la con- 
fusión, el desórden y la zizaña en todas las materias ecle- 
siásticas ; y que este plan ha sido llevado á efecto no tan- 
to por la audacia de los que han creído que España podía 
ser feliz sin Papa, y tal vez sin Iglesia, como por la se- 
guridad que los iniciados en los secretos del jansenismo 
se daban á sí mismos, de que cuando la Iglesia habría 
perdido todos sus derechos, el Papa no se haria difícil en 
prescindir de los que fueron arrollados para siempre y su- 
mergidos en el fondo de la mar, con tal que se salvasen 
los que flotantes en las playas son susceptibles todavía de 
reparación. Y en apoyo de sus esperanzas tenían á la vis- 
ta, por si no fuese suficiente el ejemplo de la expulsión de 
los jesuítas en tiempo de Carlos III, el Concordato de 1801, 
con el cual suponen los que no lo han leído, que Su San- 
tidad subsanó las nulidades cometidas por la revolución 
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francesa, y que en realidad sirvió á los tiranos de la Igle- 
sia para subyugar á esta bajo la férula del poder secular, 
y para que quedasen sepultados en el abismo del olvido 
los derechos invadidos á que ni la Iglesia ni las Corpora- 
ciones particulares de la misma, ni el Papa como supre- 
ma autoridad eclesiástica jamás renunció. 

339. El elogiar, pues, en el año 1840 y siguientes el 
Concordato de 1801, y el suponer que produjo felicísi- 
mos resultados para la Francia, y el instar para un nue- 
vo Concordato en esta época en que se han trastornado 
todos los principios políticos, es el mas poderoso alicien- 
te para todos los trastornadores del orden social, y de to- 
da clase de Gobierno, sea cual fuere, haciéndoles conce- 
bir fundadas esperanzas de que en el dia en que usurpada 
la soberanía monárquica en el Reino se logre consolidar 
la soberanía popular, quedará confirmado el atentado con 
el sello de la aprobación de la Iglesia. ¿Qué republicano 
al oir recordar con tanto elogio un Concordato por el cual 
se manda á los eclesiásticos que presten juramento de fi- 
delidad y obediencia á la República, no se esforzará en 
destruir el Gobierno establecido , con la seguridad de que 
su nuevo sistema llevará la sanción de la autoridad ecle- 
siástica? ¿Qué enemigo del Trono español no declarará 
guerra atroz al Soberano, recordándosele un Concordato 
en que el derecho de presentación para los Obispados de 
que gozaba el Rey de Francia, fue trasladado al primer 
magistado de la República? ¿Qué judío, qué pagano, qué 
hereje, qué protestante, no trabajará para que en España 
se establezca la ley de libertad de cultos, y de aptitud de 
todo sectario para todos los cargos de Gobierno, viendo 
que por el Concordato de 1801 solo se exigía que el pri- 
mer Cónsul fuese católico al efecto de nombrar Obispos, 
y gozar los derechos de que gozaba en otro tiempo el Rey 


de Francia ; y que fuera de esto toda la Iglesia católica 
en dicho Reino quedaba á merced de un gobierno ateo? 
¿Cuándo se acabarán las revoluciones, elogiándose el fu- 
nesto precedente de que un aventurero, un hombre cual- 
quiera salido de la clase mas ínfima de la plebe, y criado 
en una religión falsa, ó sin religión alguna, pueda ocu- 
par el lugar que durante quince siglos solo estuvo reser- 
vado á los Príncipes católicos, y ser en cierto modo ár- 
bitro de los negocios de una Iglesia que detesta y persi- 
giie? 

340. Y, lo que mas codicia un Gobierno inmoral, se 
quita á la Iglesia y á sus ministros toda esperanza sólida 
de disfrutar pacíficamente los recursos temporales que la 
divina Providencia y la caridad de los fieles ponen en sus 
manos para proveer á sus necesidades y á las de los po- 
bres. Por mas que en la Independencia se disimule el mal 
resultado que puede tener un Concordato celebrado por 
el estilo del tan encarecido de Napoleón, suponiéndose 
«que se conservaria ileso el principio de la independen- 
«cia de la Iglesia, y así los asaltos dados por la revolu- 
« cion se graduarían de violencias y atentados indignos de 
«servir de texto en adelante» con tal que fuese «declara- 
«da en el Concordato la nulidad de los procedimientos 
« legislativos sobre materias eclesiásticas actuados sin con- 
« sentimiento de los Obispos (1);» siempre resulta del 
contexto, que se debe prescindir de los derechos que fue- 
ron arrollados para siempre , y sumergidos en el fondo de 
la mar , indicándose suficientemente cuáles sean los dere- 
chos de que se deba prescindir, entre otras cláusulas, con 
la de que «los compradores de bienes nacionales y cuan- 
«tos se hallan comprometidos en semejantes negociacio- 
«nes están pendientes de un hilo y de una contingencia, 

( \ ) Pag. 307. 
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«en términos que cualquier mudanza dinástica ó peque- 
«ña contrarevolucion de las muchas que se repiten con- 
«tinuamente en el Reino desplomaría todo el edificio le- 
« yantado por las Cortes ( 1 ). » Y no se diga que aun cuan- 
do se declarase la nulidad de los procedimientos legislati- 
vos, las violencias y atentados serian indignos de servir de 
texto en adelante. Déjese á un ladrón cualquiera la pací- 
fica posesión de lo que ha robado, no exigiéndosele otra 
condición sino que confiese que ha cometido un crimen : 
á los pocos meses verémos la sociedad entera convertida 
en una sociedad de ladrones. ¿Hay motivo alguno para 
suponer tan honrado al que abraza el oficio de ladrón, que 
se avergüence de confesar que ha cometido un robo siem- 
pre que se le asegure que esta confesión le valdrá la pro- 
piedad legítima de lo que ha robado? Y dado un caso de 
esta naturaleza, ¿será indigna de servir de texto en ade- 
lante la completa absolución y condonación que se dé al 
que ha robado, con la cual reporta tanta ventaja y tanto 
lucro? Y si no queremos atenernos á razones concluyen- 
tes y demostrativas, ahí está la experiencia, que nos ma- 
nifiesta con los hechos palpables que los modernos usur- 
padores de los bienes de la Iglesia han llevado su audacia 
hasta meter su mano sacrilega en lo mas interior del san- 
tuario, porque atentados y violencias precedentes no fue- 
ron indignos de servir de texto para los que se han come- 
tido en la época actual. 

341. Yo ya veo que la cláusula de declararse en el 
Concordato la nulidad de los procedimientos legislativos en 
materias eclesiásticas , actuados sin consentimiento de los 
Obispos ( y debia haberse añadido actuados sin consenti- 
miento del Papa, requisito esencial , sin el cual, aun cuan- 
do todos los Obispos del mundo hubieran consentido en 

(1) Pág. 307. • > > 
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orden á los procedimientos mas notables, serian estos tan 
nulos como actuados solamente por personas legas), sal- 
va á lo menos la forma ó la apariencia del principio de 
la libertad eclesiástica. Pero para suponerse esta cláusula 
no debía traerse por punto de comparación el Concorda- 
to de 1801, ni debía ofrecerse á la consideración de los 
españoles con tan desmedidos elogios contradichos por el 
mismo Pió Vil, y con Su Santidad por todas las personas 
sensatas y juiciosas que están enteradas de los famosos 
crímenes de los trece primeros años de este siglo , ni tam- 
poco debían encarecerse los bienes temporales, ó imagi- 
narios, ó ignominiosos, que produjo á la Francia. Porque 
en aquel Concordato obró el Gobierno de la República 
con tanta arbitrariedad y malicia , como la suprema Ca- 
beza de la Iglesia obró con el tino mas delicado y con la 
mas prudente cautela. Dicho Gobierno lejos de consentir 
en que se declarase la nulidad de las violencias y atenta- 
dos cometidos en tiempo de la revolución, declaró por el 
órgano de Portalis que la nación para nada necesitaba del 
Concordato ni del Papa para asegurar la posesión pacífi- 
ca de los bienes eclesiásticos á los que los habían adqui- 
rido. Y el Papa , teniendo á la vista la gravedad del caso, 
no subsanó nulidad alguna, ni aprobó las ventas ó dona- 
ciones de dichos bienes, como algunos han querido supo- 
ner gratúitamente, sino que dejó suspensa la decisión so- 
bre este punto, ó mejor diré, dejó en todo su vigor las 
decisiones de la Iglesia que declaran excomulgados á los 
que usurpan los bienes de la misma, y la de Pió VI que 
confirmó las anteriores; y solo declaró que dejaría en paz 
á los que habían adquirido tales bienes. 

342. De todo lo dicho resulta que sosteniendo ahora 
el Concordato de 1801 , y ofreciéndole por modelo á ios 
españoles como un acto capaz de proporcionar la grande- 
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za temporal del Estado, y de reparar los males causados 
por la revolución á la Iglesia, se ofende á Pió YII que 
tantas lágrimas derramó, y á todos los hombres sensatos 
y juiciosos que consideraron imposible que subsistiese un 
Concordato que solo la violencia de las circunstancias ha- 
bían arrancado á Su Santidad. Resulta asimismo que to- 
dos los trastornadores del órden tanto religioso como po- 
lítico , han de estar interesados en que se elogie aquel 
Concordato y se recuerde como una ley subsistente, por- 
que es para ellos el mas precioso documento que puedo 
animarles á atreverse á todos los atentados, y cuando me- 
nos á eternizar las discordias y los partidos, con las con- 
tradicciones que se observan entre la letra del citado Con- 
cordato y los hechos que debían ser consecuencia de aquel 
convenio. Solo falta, pues, para concluir este Capítulo 
desvanecer una objeción que á primera vista se ofrece co- 
mo una prueba en contra de lo que he dicho sobre la abo- 
lición del mencionado Concordato. ¿Si este fue abolido, 
se preguntará, cómo no vemos restablecidas en Francia 
las antiguas Diócesis en el número y con las mismas de- 
marcaciones que tenían antes de 1801 ? Mas yo pregun- 
taré á mi vez : ¿Por ventura las actuales Diócesis de Fran- 
cia derivan su erección canónica del Concordato? No: el 
Concordato solo decia ( 1 ) que la Sede apostólica , consul- 
tándolo con el Gobierno francés, haría una nueva demar- 
cación de las Diócesis : si no se hubiese hecho mas, las 
antiguas iglesias permanecerían hoy dia con la misma 
fuerza canónica que tenían antes del Concordato. Pero Su 
Santidad conformándose con el artículo 2.° hizo mas. Por 
la Bula Qui Christi Domini[ 2) abolió canónicamente las 
antiguas Iglesias, y erigió canónicamente las nuevas, y á 
esta Bula deben su existencia las Diócesis que hoy exis- 

(1) Alt. 2. — (2) Documentos, núm VII. 
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ten en Francia, ó sean las que existían antes de 1817 (pues 
desde entonces se crearon otras como verémos en el Ca- 
pítulo XIV.) Se abolió el Concordato ; mas no se derogó 
la Bula predicha ; y esta es la razón porque aun después 
de la abolición de aquel , subsistió la nueva demarcación 
de Diócesis que estaba fundada en una ley canónica que 
conservó toda su fuerza por mas que la perdiese el conve- 
nio que dió lugar á dicha ley. 
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CAPÍTULO XIII. 


AUN CUANDO EL CONCORDATO DE 1801 HUBIESE PRODUCIDO 
TODOS LOS BUENOS EFECTOS QUE SE PROPUSO PIO VII, SE- 
RIA UNA IMPRUDENCIA Y UN ABSURDO ACORDARSE DE ÉL 
PARA APLICARLO Á LA SITUACION ACTUAL DE ESPAÑA. 


343 . Aprecio y me intereso como el que mas en el 
honor de mi patria y de mis compatriotas ; y si bien no 
disimularé los públicos crímenes y atentados de los ma- 
los españoles, porque ningún respeto humano me hará 
faltar á lo que debo á la verdad manifestada con sinceri- 
dad y sin artificios ni rodeos; tampoco miraré con calma 
que algunos genios imprudentes hayan estampado un sin 
número de artículos y frases que ofenden altamente al pue- 
blo español católico por excelencia, hasta el extremo de 
suponer que la Francia y la España han trocado respec- 
tivamente el papel que cada una representaba en el mundo 
religioso durante el último decenio del pasado siglo; y que 
prueban fines no muy rectos y un espíritu de parcialidad 
interesada, y no sé si diga de venganzas personales, car- 
gando con los mas negros colores sin que falten los oscu- 
ros de la calumnia, los cuadros que nos ofrecen los tres 
años de 1841 , 1842 y 1843 , en que los personajes que 
representaron en la escena política no hicieron mas que 
seguir el camino que sus predecesores les dejaron traza- 
do, y extender el sacrificio de las víctimas de los años an- 
teriores á los que hasta entonces se habian salvado flotan- 
tes en las playas , y aun á algunos que se habian regoci- 
jado con la posesión de los despojos de las primeras ; y 
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callando ó disimulando de modo que no llamasen la aten- 
ción pública, los crímenes insignes unos tolerados, otros 
consentidos, otros apoyados, otros decretados por los que 
abrieron de par en par las puertas á todos los funestos 
principios que debían envolvernos en la confusión del hi- 
pócrita jansenismo y en el desórden del filosofismo inmo- 
ral. Á cuatro pueden reducirse los famosos deplorables 
acontecimientos que han llenado de luto al pueblo espa- 
ñol después de la muerte de Fernando YII : la persecu- 
ción de la mayor parte de los Obispos y demás eclesiásti- 
cos, en particular individuos de Cabildos, que no habian 
de prostituir los cánones de la Iglesia á las exigencias pro- 
fanas del poder del siglo: las horrorosas violencias come- 
tidas contra las personas y cosas pertenecientes al estado 
regular : la usurpación de la jurisdicción eclesiástica ; y 
el despojo de los bienes consagrados á Dios, y administra- 
dos por corporaciones. Y dígase: ¿en qué época fueron 
perseguidos y desterrados los Obispos? Antes del año 41 ; 
y casi todos los que lo fueron en esta última lo habian 
sido ya en la primera. ¿En qué época fueron arrojados 
los Cabildos ó amenazados con la persecución mas hor- 
rorosa tantos beneméritos Dignidades y Canónigos, que no 
habian de consentir en la infracción de los cánones, con 
la cual se pretendía hacer ilusoria la autoridad de la San- 
ta Sede? Antes del año 41 ; y los casos deplorables que 
después se repitieron, fueron efecto de la santa firmeza 
con que hablaron y obraron los que ya hubieran sido víc- 
timas en los años anteriores, sino hubiesen considerado 
prudente guardar silencio. ¿En qué época se desahogaron 
todas las furias de la inmoralidad y de la hipocresía con- 
tra el estado regular en masa, que como mas inmediato 
al centro de la perfección evangélica, ha de ser siempre 
objeto de la aversión de un mayor número de clases de 
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enemigos , al modo que haciéndose mutuamente cruda 
guerra la inmoralidad y la hipocresía, se juntan en la mas 
estrecha alianza para combatir la verdad? Antes del año 41; 
y si desde entonces han gemido en la indigencia los pacien- 
tes y callados individuos que pertenecen á este estado be- 
nemérito de la Iglesia , es porque los mismos que los echa- 
ron de los cláustros y se apoderaron de sus bienes dieron 
á sus sucesores el ejemplo de impasibilidad lilosófica, de- 
jando morir de hambre á sus víctimas alimentadas solo 
con vanas promesas de una mezquina asignación , escritas 
en el papel. ¿En qué época fueron holladas las mas sagra- 
das leyes de la disciplina eclesiástica, arrogándose el po- 
der temporal el derecho de dar y quitar la jurisdicción 
en materias puramente espirituales? Antes del año 41; y 
si algunos actos ocurridos después han aparecido como 
mas injuriosos á la Iglesia, no ha sido por ser mas en nú- 
mero, sino por haberse hecho con menos hipocresía. ¿En 
qué época se cometió el sacrilego despojo de los bienes, de 
las alhajas y de las preciosidades ó consagradas al culto 
inmediato de Dios, ó destinadas á la subsistencia de los 
que nada mas necesitaban ni querían que la subsistencia 
en comunidad , porque habiendo hecho voto de pobreza no 
tenian que pensar como personas particulares en la pose- 
sión de bienes temporales? Antes del año 41 ; y si después 
se dió mas extensión á las medidas del despojo, seria mas 
razonable adorar con humildad los designios de la divina 
Providencia, que cargar el negro pincel de las declama- 
ciones sobre la conducta de los que aplicaron en parte al 
clero secular las anteriores medidas del despojo absoluto 
del oro, de la plata y de las alhajas de los templos, y de 
los bienes de las monjas y de los religiosos, sin dejarles 
el mezquino consuelo de cobrar las rentas atrasadas. 

344. Parecerá que lo dicho en el número anterior es 
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un preámbulo fuera de propósito, atendida la materia que 
he de tratar en este Capítulo ; pero luego se verá como 
está íntimamente ligado con ella. Han sido gravísimos los 
atentados cometidos en España durante la época de la re- 
volución social religiosa y política que vamos atravesan- 
do; pero no lo han sido tanto que mereciesen precisamen- 
te en los años 41, 42 y 43 las exageradísimas pinturas 
de algunos escritores desatentados, y olvidados del honor 
de su país (no del honor fundado en la gloria adquirida 
con la injusticia y con el robo, sino del honor fundado en 
la verdad ) , pinturas que han dado lugar á los extranjeros 
á mirar á los españoles en general como á gente bárbara 
é incivilizada, y á dar en tono arrogantemente profético 
como cosa cierta y positiva que España era un país don- 
de se asesina á sus Monarcas, y donde se establece una 
Iglesia cismática, y donde se persigue á muerte la Reli- 
gión de Jesucristo, y donde las calamidades y desgracias 
de todo género apenas ofrecen otro aspecto que el de un 
vasto y corrompido muladar. Así es como hombres de par- 
tido escribiendo en periódicos, y otros vagando en país 
extranjero gloriándose de avergonzarse de ser españoles, 
han echado sobre su patria borrones, que aunque posti- 
zos, han servido á los periódicos y á las lenguas de otras 
naciones para exagerar con mengua nuestra unos males, 
que aun exagerados con todo el furor de una imaginación 
poética, no ofrecen mas que una tosca miniatura de los 
horrores sacrilegos y de las devastaciones nefarias, que la 
impiedad y la licencia cometió mil veces y durante largos 
períodos en los pueblos, cuyas ignominias se nos recuer- 
dan como glorias para alucinarnos, y para que vergon- 
zosamente alucinados las apetezcamos, las amemos, y tra- 
bajemos para nuestra perdición por adquirirlas. El espa- 
ñol celoso del verdadero honor de su país, sin dejar de 
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llorar los males de su patria, debe responder (y no falta 
quien lo ha respondido sin separarse de los principios de 
educación y buena crianza) á las groseras y calumniosas 
invectivas que se lanzan contra un Reino, cuya honradez 
es y será siempre proverbial con tal que no se le importe 
la deshonra de otros pueblos, que aunque en España ha 
habido y hay hombres perversos como los hay en todos 
los pueblos del mundo, no tiene ensangrentadas las pági- 
nas de su historia con la muerte violenta de casi la ma- 
yor parte de sus Reyes, como las tiene la historia de la 
Inglaterra (1), ó con regicidios llamados jurídicos ó le- 
gales, como la misma Inglaterra y otros Reinos; ni tam- 
poco sus Reyes ganando á los Obispos y al Clero secular, 
satisfaciendo la envidia de estos con la destrucción de los 
regulares, y la codicia de los mismos con las rentas de las 
víctimas, y la concupiscencia de los mismos con la extin- 
ción del celibato, se han mancomunado jamás con ellos 
para establecer una religión política en oposición con la 
católica, apostólica, romana; ni tampoco se ha visto ja- 
más á la Familia Real de España ni á los españoles divi- 
dirse en católicos y apóstatas, en hijos de la Iglesia de Je- 
sucristo y de la Sinagoga de Satanás, tomar las armas unos 
contra otros, unos para defender la Religión verdadera 
con el objeto de conservar sus dignidades y riquezas, otros 
para atacarla con el fin de usurparlas, y unos y otros para 
inundar de sangre su país, para cometer toda clase de hor- 
rores que hacen estremecer la humanidad, y para llenar 
de luto y de desolación durante larguísimas épocas la di- 
vina Esposa del Cordero inmaculado. Si los extranjeros 

( 1 ) Durante siete siglos , desde Edmundo I hasta Carlos I hu- 
bo en Inglaterra diez Reyes asesinados , y la mayor parte de los 
demás murieron en batallas de guerra civil ó fueron expulsados del 
Reino. 
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pudiesen echarnos en cara á los españoles atrocidades que 
acaso no tienen ejemplar en ninguno de los pueblos sal- 
vajes, y que sin acaso no lo tienen en cuanto las anun- 
ciadas eran hijas de lo que se llamaba civilización ; si en 
sus escritos pudiesen tratarnos, sin calumniarnos, como 
un pueblo que desea, pide y ama la libertad indistinta- 
mente para el bien y para el mal, y que se complace en 
una legislación que le deja la puerta abierta para hacer 
ilusorias todas las leyes, y para entregarse impunemente 
á crímenes enormes que degradan la naturaleza humana, 
y la constituyen peor que en el estado de salvaje, salvo el 
barniz postizo de lo que se llama civilización ; si pudie- 
sen con verdad reprochar á nuestros Reyes una guerra sis- 
temática á la autoridad del Papa, á nuestros Obispos un 
espíritu de independencia en orden á los cánones que fi- 
jan los límites de su potestad, y de una dependencia in- 
competente y aduladora del poder del siglo , á nuestro Cle- 
ro unos principios de moral fundados en especulaciones 
terrenas, á nuestro pueblo una indiferencia irracional en 
materia de religión, ó un ejercicio rutinario de los actos 
de la misma, ó una versatilidad de ideas que no tuviesen 
mas consistencia que la que tienen los raptos de una ima- 
ginación liviana ; en una palabra, si en España el núme- 
ro de los enemigos de la Religión verdadera, contando los 
que no perteneciesen á su seno y los que se avergonza- 
sen de ser hijos suyos, llegase á sofocar por su desmedida 
grandeza el pequeño rebaño de los que se conservasen fie- 
les á los preceptos de su Madre; entonces no diría yo que 
fuese una imprudencia y un absurdo acordarse del Con- 
cordato de Napoleón para aplicarlo á la situación en que 
España se hallaría ; al contrario, diría que todo Concor- 
dato, por muchos sacrificios que costase, habría de llenar- 
nos de satisfacción y de una alegre conformidad , como con 
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él se lograse un verdadero bien espiritual, aun á costa de 
todas las pérdidas temporales. 

345. Mas puesto que no he de hablar de Concordatos 
hipotéticos y aplicables á circunstancias que en el núme- 
ro anterior no he hecho mas que anunciarlas también hi- 
potéticamente ; y que solo la relación entre el Concorda- 
to de 1801 y el estado en que la revolución habia puesto 
á la Francia ha de ser objeto de nuestra consideración pa- 
ra reflexionar si es prudente recordarlo á los españoles con 
desmedidos elogios, y ofrecérselo como un modelo perfec- 
to sobre el cual se construya el edificio de la prosperidad 
de la Religión y del Estado; me concretaré á dar una idea 
á mis lectores del horroroso trastorno que la revolución 
causó en Francia en orden á religión, de la cual resulta- 
rá que aquel estado apenas tiene una sombra de analogía 
con la situación actual de las cosas eclesiásticas en Espa- 
ña , y que de consiguiente aun cuando el Concordato 
de 1801 hubiese producido todos los buenos efectos que 
se propuso Pió VII, seria una imprudencia y un absurdo 
acordarse de él para aplicarlo á la situación actual de nues- 
tro Reino. 

346. Y aun prescindiendo de los trastornos de la re- 
volución francesa y considerando á la Francia en una paz 
religiosa, ¿no podemos reconocer en dicho Concordato el 
admirable dedo de la divina Providencia que pudo con 
aquel acto haber querido dar una lección á los franceses, 
á fin de que en los tiempos sucesivos no hiciesen alarde 
de unas teorías que ellos mismos las declaran falsas cuan- 
do llega el caso de aplicarlas? En efecto : por la primera 
proposición de 1682, única de las cuatro en que puede 
decirse que convienen no solo los exagerados defensores 
de las libertades galicanas, sino también los que recono- 
cen de corazón la suprema autoridad del Papa en mate- 
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rias espirituales y sobre los mismos Concilios generales, 
se declara que porque Jesucristo dijo Regnum meum non 
est de hoc mundo , y Reddite quce sunt Casar is C cesar i, et 
quw sunt Dei, Deo, no quiso dar á san Pedro y á sus su- 
cesores potestad alguna sobre las cosas civiles y tempora- 
les ; y que de consiguiente los Reyes y los Principes no 
están sujetos por ordenación de Dios á potestad alguna de 
la Iglesia , ni pueden ser depuestos directa ni indirectamen- 
te en virtud de la autoridad de las llaves de la misma , ni 
los vasallos pueden ser dispensados de la obligación del ju- 
ramento de fidelidad y obediencia que kan prestado á su 
Monarca . Pues sin embargo de que el contenido de esta 
proposición era defendido hasta con tenacidad y en todos 
tiempos, y por la generalidad de los franceses, llegó la 
época en que el Vicario de Jesucristo hubo de manifestar 
á la Francia la plenitud de su poder, y aunque se diga 
obligado por la fuerza de las circunstancias, como he he- 
cho observar en el Capítulo X, lo ejerció en tales térmi- 
nos, que acordó que todos los Obispos y Párrocos pres- 
tarian al Gobierno republicano y al primer Cónsul el ju- 
ramento de fidelidad que antes se prestaba á los Reyes, 
bajo la fórmula expresada en el artículo VI del Concor- 
dato, quedando así destruida la proposición primera, y 
reconocida su ninguna subsistencia, por los mismos que 
aun entonces la estaban sosteniendo en teoría. Del mismo 
modo echó por tierra las restantes tres proposiciones, co- 
mo lo be ya manifestado en el dicho Capítulo X. Hé aquí 
un motivo poderosísimo, é independiente de los motivos 
particulares de la revolución francesa, que no tiene lugar 
en España, y que por lo mismo debe hacernos olvidar la 
memoria del Concordato de Napoleón , eso aun cuando 
queramos persuadirnos de que para el arreglo de las cosas 
eclesiásticas no hay otro medio que el de un Concordato. 
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347. Aun hay otra razón, independiente también de 
la revolución francesa, que pudo hacer desear á los hom- 
bres celosos por el bien de la Iglesia en Francia el Con- 
cordato de 1801 por el bien indirecto que produjo, y que 
de ningún modo es aplicable á España. Yo no me atrevería 
á ofrecerla á mis lectores, si hubiese de producirla por 
mis propias palabras, ó por las de algún escritor desco- 
nocido ó sospechoso. Pero la hallo en las Memorias del 
Cardenal Pacca (1); y la autoridad de este respetable au- 
tor, que por otra parte colma de elogios á la generalidad 
del clero francés que conoció en tiempo de la emigración, 
no puede ser rechazada. Yoy á copiarlo literalmente : 
«Aunque hubiese Obispos recomendables por su ciencia y 
«virtud, es necesario confesar que en los últimos reina- 
«dos, y especialmente durante la regencia y minoridad de 
«Luis XY, se vieron algunos Obispos franceses sua qace- 
«r entes, non quee Jesu Christi. Se sacaban los Obispos de 
«las familias mas ricas y distinguidas del Reino : estos 
«estaban provistos al mismo tiempo de pingües prioratos 
«y de riquísimas abadías: por otra parteen muchas pro- 
«vincias eran miembros de los estados provinciales, y se 
«les podia considerar como que formaban parte de los 
«Grandes del Reino. — Ausentes de sus Diócesis vivían 
«casi todo el año en Paris y en Vcrsallcs, pasando los dias 
«en visitas de Corte y en las antesalas de los Ministros; 
«haciéndose de tal modo sordos á los clamores de los que 
«les hablaban del deber de residir en sus Diócesis, que 
«se hizo común en Francia el proverbio : c’est aux Pre- 
sts de cour préchcr la residencc ; como decimos en Ita- 
«lia (y también en España ) para dar á entender que es 
«inútil empeñarse en persuadir á los que están empeña- 
«dos en no querir oir: Eso es predicar en el desierto . — 
(1) Parle tercera, cap. IV. 


— 582 — 

«Mas este grave desorden cesó después del Concordato 
«de 1801. Napoleón, entonces primer Cónsul quería que 
«los Obispos, conforme á los sagrados cánones, rcsidic- 
«sen en sus Diócesis; y atravesando yo la Francia en mis 
« dos viajes observé que los Obispos puestos en sus Sillas 
«servían su ministerio de una manera digna de elogio.» 
Esto de ningún modo es aplicable á España , donde pue- 
de decirse que cada Obispo una vez consagrado va á en- 
cerrarse en su Diócesi para no salir mas de ella por nin- 
gún interés mundano, ni aun por causas justificadas por 
los cánones como la causa que les obligue no sea gravísi- 
ma é indispensable. Ni aun en el caso de que un Obispo 
español sea rico por su casa, y propietario de bienes de 
familia, yo no he visto ni he oido decir jamás que haya 
dejado su Diócesi para ir á pasar de tanto en tanto una 
temporada de inocente recreo en su hacienda. ¡No permi- 
ta Dios que la Iglesia en España se halle jamás en tal es- 
tado, que sus Obispos, ó los Vicarios generales de estos 
se crean obligados á hacer viajes á la Corte, y sufrir mil 
humillaciones en las antesalas de los ministerios, y tener 
que emplear el lenguaje de la adulación y de la lisonja, 
para obtener una degradante limosna ó socorro á fin de 
que se pueda atender mas cómodamente á las necesidades 
y utilidades de la Iglesia! ¡No permita Dios que el bien 
espiritual de los fieles españoles haya de depender jamás 
de las maneras cortesanas ó de los manejos inspirados por 
la civilización y el progreso de las luces , en términos que 
se vea brillar el lujo en algunos establecimientos eclesiás- 
ticos ó de beneficencia r mientras por otra parte existan 
muchos templos, en los cuales no pueda arder una mise- 
rable lamparilla delante del adorable Sacramento del al- 
tar, por no haber quien costee el aceite, ó quien tenga 
voluntad, medios ó arte para obtenerlo! 


348. Apuntadas las dos causas sobredichas , que pue- 
den haber entrado en los profundos designios de la divi- 
na Providencia para dirigir la pluma de Pió VII en or- 
den á firmar el Concordato de 1801 ; harémos ahora un 
sencillo cotejo entre el estado de Francia en dicha época 
y el de España en la actual, para inferir si es prudente 
y racional el que se nos recuerde con elogios excesivos 
aquel Concordato, tratándose del arreglo de las materias 
eclesiásticas en nuestro país. En orden á España todos 
sabemos lo que ha pasado, y aunque la verdad histórica 
nos autorice para decir que se han cometido gravísimos 
atentados contra la Iglesia y la moral; nunca nos será lí- 
cito exagerar ni abultar los hechos, ni dar á los que los 
han cometido un mayor grado de culpabilidad que la que 
realmente tienen. Es demasiado común el disminuir los 
males ajenos por condescendencia ó por interés, cuando 
calculamos que el remedio solo se aplicará para obtener 
nosotros ventajas positivas temporales; y exagerarlos mas 
de lo justo cuando nosotros somos las víctimas, y hemos 
perdido la esperanza del triunfo ó de nuestra preocupa- 
ción ó de nuestra codicia. Pero mis lectores sensatos, po- 
drán juzgar la diferencia que resulte del cotejo, pues es 
materia de hechos prácticos en que no caben opiniones, 
y en que para juzgar con rectitud basta tener uso de ra- 
zón. 

349. En Francia estalló la revolución en 1789 ; y 
aunque entonces el número de herejes que hacian profe- 
sión pública de tales era insignificante, no dejaba de ser 
bastante audaz y osado para hacer cara é imponer al po- 
der temporal. Para obrar contra la Religión católica tenia 
en su apoyo el formidable refuerzo de los filósofos unidos 
en cuanto al fin, aunque trabajando con medios opuestos , 
á los pérfidos jansenistas. Habían de combatir contra ma- 
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sas inmensas de cristianos ; pero masas que años hacía 
estaban aletargadas con el opio de la inmoralidad , y que 
solo una persecución como la de los primeros siglos pudo 
despertarlas, en términos que aunque hubiese mil deplo- 
rables prevaricaciones y apostasías produjeron millares de 
héroes que fueron todos confesores y en su mayor parte 
mártires de la fe¿ Tuvieron once años de tiempo, dueños 
del país y de todos sus recursos para acabar de desmora- 
lizar á la Francia hasta la época del Concordato. En Es- 
paña á la muerte de Fernando YII ni había públicos he- 
rejes, ni protestantes, ni judíos; y los filósofos habían de 
obrar con tal precaución y cautela , que ni se atrevían á 
insinuar el proyecto de libertad de conciencia, porque te- 
mían que cayera sobre ellos todo el pueblo español en 
masa, convencido de que la unidad de religión le había 
librado durante muchos siglos de los estragos y horrores 
que durante los mismos asolaron á las naciones que una 
turba de embaucadores nos ha querido proponer años ha- 
ce por modelo ( 1 ). Esta actitud imponente del pueblo es- 

( 1 ) El Conde de Toreno , Ministro de Hacienda , dijo en la se- 
sión de Procuradores en 3 de agosto de 1834 : «¿Por comisión 

„ no toca al punto de la libertad religiosa , sin embargo que sabe los 
„ males (¡los males !) que ha producido en España la intoleran- 

cia? Porque sabia que era inoportuno é imprudentísimo. ** El mismo 
en la sesión de 5 de setiembre dijo : „ Acordémonos que pertenecemos 
„ á una nación cuyas ideas son muy católicas , y cuya ilustración pue- 
„ de no estar al nivel con la de muchos de sus representantes. ” El mis- 
mo en la de 2 1 de febrero de 1835 dijo : „ El señor Conde de las Na- 
„vas, que no desaprovecha ocasión alguna, impulsado por un celo 
„ laudable de reclamar mas ensanche á la libertad, nos ha dicho : pues 
„ que se cita a la Inglaterra , dénsenos sus libertades. A esto contes- 
taré: seguramente las tendrán los españoles: sí, las tendrán, pero 
„ con el tiempo , con el trascurso de este , como ha sucedido allí. ” Ci- 
to solo al Conde de Toreno por cuanto este pertenecia al Gobierno de 
aquella época , y hace por lo mismo mas autoridad que los que solo 
n an Procuradores. 
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pañol, esta fuerza de carácter con la que hace una guer- 
ra viva y continua aun cuando parece que calla y duer- 
me, ha hecho que la revolución siguiese su curso, que 
trastornase todos los principios de moralidad en todas las 
clases, pero que se detuviese y sucumbiese avergonzada 
siempre que tratase de atacar al principio de unidad re- 
ligiosa. Y este es el estado en que se halla España cuan- 
do los escritores públicos para formar su opinión en or- 
den á Concordatos la recuerdan el celebrado en 1801 pa- 
ra la Francia, en que aquel Reino, entonces República, 
se hallaba en el estado funesto que arriba he indicado. 

350. No empezaré la relación de los famosos atenta- 
dos de la revolución de Francia por la devastación y el pi- 
llaje de las casas principales de la Misión y de las Her- 
manas de Caridad de París, verificado en julio de 1789, 
porque aquel atentado tiene ya semejanza con otros co- 
metidos en España ; y trato solo de citar los que no pue- 
den echarse en cara á los españoles, ni aun á los mas per- 
versos, y los que por su enormidad lleguen á cubrir los de 
la revolución española, sin embargo de llorarlos nosotros 
como gravísimos. En 10 de octubre del mismo año un 
Obispo, el Obispo de Autun, Tallcyrand, hizo la rnocion 
á la Asamblea de apoderarse de todos los bienes eclesiás- 
ticos, y la Iglesia fue despojada de todos sus bienes. En 5 
de enero de 1790 fueron confiscados los bienes propios de 
todos los eclesiásticos emigrados , y lo fueron á instancias 
de un clérigo, de Gregoire. En 26 de febrero de este año 
por decreto de la Asamblea se mandó á los Párrocos que 
en el ofertorio de la Misa mayor publicasen todas las me- 
didas legislativas de la misma, sin excepción alguna. En 13 
de julio se decretó la escandalosa constitución civil del 
Clero, que Luis XVI sancionó en 24 de agosto. En una 
de las sesiones de diciembre se hallaron en la Asamblea 
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veintisiete eclesiásticos que adhirieron al discurso de Ca- 
mus, el cual dijo entre otras impiedades que la Asamblea 
tenia el derecho de abolir la Religión católica. En 26 del 
mismo mes fue sancionado el decreto de la misma por el 
cual se exigía á los eclesiásticos el juramento á la Cons- 
titución civil, y en el mismo dia, sesenta de estos que eran 
miembros de la Asamblea, teniendo Gregoire á su fren- 
te, prestaron el juramento sacrilego. En medio del heroís- 
mo del Episcopado y Clero francés, hubo cuatro Obispos 
que profanaron vergonzosamente su dignidad, y uno de 
ellos hasta la dignidad de Cardenal, Brienne Arzobispo 
de Sens, y los Obispos de Autun, de Orleans y de Viviers. 
Estos prestaron el nefando juramento , y los de Autun y 
Orleans agravaron en lo sucesivo aquel y otros delitos con 
el crimen de apostasía y con un ilegítimo matrimonio. Á 
principios de 1791 se encontró un número suficiente de 
eclesiásticos prevaricadores, para ser elegidos por las ma- 
sas revolucionarias de los departamentos Obispos cismá- 
ticos de las nuevas Diócesis establecidas por la Constitu- 
ción civil ; y hubo tres Obispos, el de Autun consagran- 
te, y el de Lida y el de Babilonia inpartibus, asistentes, 
que osaron imponer las manos á los primeros cismáticos, 
que á su turno propagaron la bastarda jerarquía. De re- 
sultas de este trastorno fundamental casi todos los Obis- 
pos de Francia, pues casi todos fueron fieles, junto con 
una numerosa parte del Clero, se vieron obligados á emi- 
grar, perseguidos ostensiblemente por las autoridades re- 
volucionarias ó por el populacho desenfrenado, pero en la 
realidad por las intrigas y manejos de los jansenistas y 
otros eclesiásticos apóstatas , cuya jurisdicción ilegítima 
era mirada con horror y con desprecio por los verdade- 
ros fieles. En 3 de mayo se quemó públicamente en Paris 
con una pompa injuriosa la estatua de Pió VI, y los Bre- 
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ves que había publicado condenando los atentados de la 
Asamblea. En 10 de abril de 1792, á propuesta del Ar- 
zobispo constitucional de Cher, la Asamblea prohibió á 
los eclesiásticos el vestir hábito clerical ; y dicho Arzo- 
bispo con otros Obispos empezaron á dar cumplimiento al 
decreto despojándose en el acto de la cruz pectoral y de- 
positándola sobre la mesa del Presidente. 

351. Los tres años de revolución habían ya sacrifi- 
cado centenares de víctimas, de sacerdotes fieles hasta la 
muerte, al furor de los asesinos. Pero la horrorosa car- 
nicería de que fue teatro el Cármen, la Abadía y San Fer- 
mín de París, en 2 y 3 de setiembre de 1791, y que no 
fue un acontecimiento aislado, sino un plan decretado pa- 
ra toda la Francia, no puede recordarse sino para dar 
gracias á Dios y á la Virgen santísima, que por la espe- 
cial predilección con que han mirado al Reino de España 
solo han permitido una sombra de aquellos horrores, co- 
mo para que el pueblo español estuviese alerta contra los 
falsos apóstoles de la filosofía , de la ilustración , de la ci- 
vilización y del progreso de las luces. La pluma se resis- 
te hasta á insinuar las abominables circunstancias de tan- 
tas y tan feroces atrocidades cometidas en un país que 
adelanta á todos los demás del mundo en civilización y cul- 
tura. 

352. En 21 de setiembre fue abolida la autoridad 
real, y lo fue á propuesta de un eclesiástico, de Grc- 
goire, entonces ya Obispo de Loir-et-Cher. Á propuesta 
del mismo se sujetó á un juicio al desgraciado Luis XVI, 
al Rey bondadoso que había creído, como acostumbran, 
creerlo todos los que solo atienden al bien estar del dia 
que tienen presente á la vista, que á fuerza de concesio- 
nes, que eran otros tantos torrentes que engrosaban las 
aguas del caudaloso rio de la revolución, contendría su 
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ímpetu furioso, y aun lo haría retroceder. En el acto de 
pronunciarse la sentencia contra aquel Monarca, hubo 
en la Convención cinco Obispos que votaron por la muer- 
te sin apelación, á mas del sacrilego Gregoire, que ausen- 
te en aquel dia había manifestado su voto de antemano ; 
y al voto de aquellos regicidas juntaron el suyo diez y 
ocho eclesiásticos de segundo orden entre los veinticin- 
co que asistieron á la Convención. El dia 21 de enero 
de 1793 la impiedad mas insolente y descarada publicó 
su ignominioso triunfo delante del cadalso donde fue in- 
molado el virtuoso, pero débil, Rey Cristianísimo. Todo 
esto pasó en Francia. 

353. Mas : después de consumado aquel acto atrocí- 
simo, no quedaron en Francia sino eclesiásticos apósta- 
tas ó cismáticos, y un corto número de fieles operarios 
que escapando á las pesquisas de sus verdugos, y resuel- 
tos á conservar la semilla de la fe en un país en el cual 
estaba grabada en el corazón de ja mayoría inmensa de 
sus habitantes, combatieron intrépidos contra todos los 
obstáculos que la revolución oponía á sus trabajos apos- 
tólicos. Los matrimonios de los clérigos aumentaron el 
escándalo de la revolución francesa , y lo agravó el Arzo- 
bispo constitucional de París, dando á uno de estos la ins- 
titución canónica de un curato; y lo agravó mas el Obis- 
po de Cher asistiendo por sí mismo al sacrilego matrimo- 
nio de un clérigo con una monja ; y lo agravaron hasta 
el grado mas escandaloso el Patriarca de la Iglesia cismá- 
tica Obispo de Autun, Tallcyrand, y otros diez Obispos 
contrayendo todos el incestuoso enlace. 

354. El dia 7 de noviembre del mismo ano 1793 el 
Arzobispo de París, Gobel, acompañado de su clero (1) 

( 1 ) De los 16 Vicarios de que constaba el clero llamado del Ar- 
zobispo . le acompañaron 13 en la apostasía. 
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se presentó á la Convención, para hacer pública y solem- 
ne abjuración del catolicismo, y declarar que no recono- 
cía otro culto que el de la libertad é igualdad. En el mis- 
mo acto la conducta de los primeros apóstatas encuentra 
imitadores dentro y fuera de la Convención , y nuevos 
apóstatas de toda la Francia , al frente de los cuales se ha- 
llan varios Obispos, ofrecen en los dias siguientes vergon- 
zosos homenajes al árbol de la libertad. El dia 10 del 
mismo mes se solemnizaron las abjuraciones particulares 
con el nefando espectáculo de que fue teatro la metropo- 
litana de París, en la cual fue entronizada una prostitu- 
ta, y adorada como símbolo de la Razón; cumpliéndose 
en aquel dia los lamentables anuncios que estaban diri- 
giendo á los fieles años hacia hasta desde lo alto de aquel 
templo, en 1793 sacrilegamente profanado, varios orado- 
res sagrados llenos de un fervoroso celo, que los grandes 
del siglo tachaban de fanatismo; y los que se persuadían 
que el estado eclesiástico era una profesión honrosa para 
gozar las comodidades de este mundo, lo reprobaban co- 
mo perturbador de las conciencias. Y no se olvide que 
aquellos horrorosos insultos cometidos contra Dios, no 
eran parto de una facción ó de una banda de sacrilegos 
asesinos : eran decretados, sancionados y puestos en prác- 
tica por los representantes de la nación francesa, por los 
legisladores, por los que tenían en su mano las riendas 
del gobierno, por los que eran tantos en número, en po- 
der y en audacia, que llegaron á humillar vergonzosa- 
mente todas las naciones de Europa , é hicieron temblar 
los tronos de todos los Soberanos, y á muchos de estos 
con el tiempo, por premio de sus miramientos y conce- 
siones al filosofismo y al jansenismo, les hicieron saltar 
rodando las gradas de sus solios. 

355. El 17 de julio de 1794 fueron conducidas al ca- 
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dalso de París las religiosas que formaban la Comunidad 
de Carmelitas de Compiegne, sin contar las innumerables 
de varias órdenes y conventos que habían sido sacrificadas 
antes, y las que lo fueron después de aquel negro dia. 

356. En aquellos dias decretaba la Convención fies- 
tas públicas para restablecer , decía, la moral, á la natu- 
raleza, al género humano, á la libertad, á la igualdad, á 
la república, al odio á los tiranos, etc. ; y en 8 de junio 
se celebró la primera dedicada al Ser supremo . 

357. En 13 de diciembre de 1795 se publicó la lla- 
mada Encíclica de la Iglesia cismática por la que la Cons- 
titución civil del Clero quedó transformada en otro Có- 
digo tan bastardo, menos consecuente, y mas hipócrita 
que aquella. En 1796 se fueron estableciendo presbite- 
rios , es decir, reuniones de clérigos que no tenían ó no 
querían Obispos, y gobernaban las Diócesis. En 15 de 
agosto de 1797 se abrió el ridículo Conciliábulo de cis- 
máticos compuesto de Obispos y de clérigos, cuya publi- 
cación tal vez hubiera salvado la España de las revolucio- 
nes de este siglo, si los hombres que pueden y deben con- 
jurar las tempestades hubiesen querido aprender en las 
revelaciones que el Obispo Gregoire hizo en aquel Conci- 
liábulo sobre los manejos para descatolizar nuestro país, 
los medios para cerrar la puerta á los males que nos ame- 
nazaban, y que los prudentes del siglo embriagados con 
las vanidades terrenas, miraban como ilusiones de una 
imaginación tétrica y demasiado suspicaz. En 15 de fe- 
brero de 1798 el rayo del Directorio aniquiló la sobera- 
nía temporal del Papa, y el 20 del mismo mes el virtuo- 
so Pió YI fue sacado de Roma del modo mas inhumano, 
y conducido como un malhechor al lugar que al año si- 
guiente había de servirle de sepultura. Es inútil recordar, 
puesto que es una cosa que salta á la vista , que el desór- 
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den general que la revolución había ya aclimatado en 
Francia, produjo una infinidad de categorías en los mi- 
nistros de la Iglesia cismática , cada una mas ó menos obs- 
tinada en mavor ó menor número de errores, mas ó me- 
nos apartada del centro de la verdad. Lo que debe tener- 
se presente es , que muchísimos de los que en los primeros 
años profanaron su ministerio con los sacrilegos juramen- 
tos y con su conducta inmoral , se retractaron en lo su- 
cesivo ; y unos se purificaron de sus pasadas faltas en un 
cadalso, muriendo gloriosamente en el seno de la Religión 
que momentáneamente habian abandonado, otros transi- 
gieron con las circunstancias, no queriendo pertenecer á 
la Sinagoga de Satanás, ni queriendo tampoco padecer por 
el honor y fidelidad del sacerdocio ; otros en fin se entre- 
garon á una vida abstraída y penitente, ó se dedicaron 
con fruto , y en los términos que permitía la situación en 
que se hallaban, al bien espiritual de las almas. 

358. No he dicho mas que lo preciso para dar á mis 
lectores una idea de lo que fue la revolución francesa, y 
ponerles á la vista los hechos mas notables , á fin de que 
juzguen por sí mismos si, no diré España en general á 
la cual algunos escritores han comparado con impruden- 
cia á la Francia revolucionaria, aun los malos españoles 
que han tenido parte en el gobierno del Reino después de 
la muerte de Fernando VII , han merecido ser compara- 
dos con los monstruos de la revolución francesa, por mas 
que se hayan hecho acreedores á durísimas y severas acri- 
minaciones. ¿Se cree, por ventura, que hubiese un solo 
español revestido de autoridad, llámese legítima ó usur- 
pada , que firmase la sentencia de un cadalso contra su 
propio Monarca, sin echar antes la sangre española que 
corre por sus venas, y llenarlas con la sangre de una fie- 
ra? ¿Se cree posible en España un Gobierno compuesto 
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de españoles, que empezase por usurpar por medio de una 
felonía los Estados temporales del Papa, y que apoderán- 
dose después de su augusta y sagrada Persona , la insulta- 
se, la tratase como los judíos trataron á Jesucristo, y la 
hiciese morir á fuerza de disgustos, de amarguras, y de 
los mas duros tratamientos? ¿Se cree tanta fiereza de co- 
razón en un número de españoles que fuese bastante para 
organizar todas las autoridades del Reino, cada una con 
su correspondiente tropa de satélites, y que, no en un 
acto de exaltación y de delirio, sino á sangre fria, con un 
plan meditado de antemano, ejecutado con todo el órden 
que cabe en medio del desórden, y durante años enteros, 
se complaciese en enviar casi diariamente setenta ú ochen- 
ta víctimas al cadalso de la capital del Reino, y otras tan- 
tas proporcionalmente en las capitales de Provincia? ¿Se 
cree que la barbaridad de un Gobierno compuesto de es- 
pañoles, aun escogiendo los mas bárbaros, llegaría al ex- 
tremo de cebarse por el espacio de muchos dias, y siem- 
pre á sangre fria , con la sangre de vírgenes inocentes, que 
ni conocieran el mundo ni los horrorosos crímenes que 
el mundo es capaz de cometer? Y cuando en España se 
hallase un suficiente número de monstruos capaces de ta- 
mañas atrocidades, ¿se cree que en el pueblo español ha- 
bría , no diré paciencia porque eso no seria paciencia, si- 
no tanta estupidez y brutalidad, que.contemplase atónito 
y lleno de un frió pavor las inhumanidades de compatri- 
cios bastardos, y que no se levantaria en masa para ven- 
gar la honradez , probidad y humanidad del carácter es- 
pañol? 

359. Mas : dígase cuanto se quiera que el Clero es- 
pañol á la muerte de Fernando YII tenia necesidad de ser 
reformado : esta seria una verdad provechosa, si los que 
la publican con énfasis se presentasen como verdaderos 
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hombres de bien, puros, santos, inmaculados, mas per- 
fectos que el Apóstol Santiago , que no se exceptuaba á sí 
mismo cuando confesaba que todos caemos en muchas fal- 
tas ( 1 ). Dígase que algunos miembros del Clero español 
son víctimas de miserias y flaquezas humanas: dígase que 
algunos se han hecho notables por su debilidad, otros por 
su condescendencia, otros por su apego á las cosas tem- 
porales, otros por el ansia de hacer papel, y por enre- 
darse en negocios vanos en lugar de trabajar para arrai- 
gar la religión en el corazón : que todos juntos apenas 
formarán una pequeñísima parte del Clero numeroso : 
dígase en fin, que hay fariseos ocultos, jansenistas sola- 
pados, que trabajan para dar á la impiedad un vergonzo- 
so y efímero triunfo, que la sola filosofía jamás podría 
obtener con la fuerza de los tiranos. Dígase todo esto , y 
algo mas, si se quiere. Pero ¿se ha hallado en España, 
no diré cuatro Obispos, sino un solo Obispo, que haya 
profanado la santidad de su carácter con las mas abomi- 
nables prevaricaciones , que haya impuesto sus manos sa- 
crilegas para consagrar Obispo á un sacerdote sacrilego, 
que haya infringido escandalosamente la ley del celibato, 
que se haya despojado de los hábitos pontificales, y pre- 
sentado al templo profano para adorar á la Razón llevan- 
do en su cabeza el gorro colorado de republicano? ¿Se 
han hallado en España entre el clero de segundo órden 
hombres tan procazmente desmoralizados y tan ferozmen- 
te inhumanos, que puedan compararse con el menos per- 
verso y corrompido de los que se señalaron por sus hor- 
rendos crímenes en la Convención francesa? Yo discurro 
sobre los fastos de la revolución española , y el eclesiás- 
tico que se me presenta como el monstruo mas notable 
que ha abortado para la Iglesia la pasada época de inmo- 

( 1 ) ln mullís enirn ojfcndimus ornnes. Cap. 3 , v. 2. 

38 
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ralidad , es el fraile Mínimo que el dia 3 de abril de 1835 
se puso en Zaragoza al frente de la asonada dirigida con- 
tra el Arzobispo, prevista, no impedida, tolerada, no re- 
probada, dejada impune; aunque no aprobada ostensible 
y positivamente por la autoridad. Pero aquel crimen, tan 
enorme y horroroso como es en sí , apenas se habría po- 
dido distinguir en el cuadro de la revolución francesa, 
donde sobresalen mil crímenes en particular de los clé- 
rigos regicidas. 

360. Dígase ahora : ¿qué es lo que había quedado en 
Francia de la religión católica cuando Napoleón obtuvo 
todo el poder bajo el nombre de primer Cónsul? Casi na- 
da : solo la fe en el corazón de la inmensa mayoría del 
pueblo francés. ¿Qué es lo que quedaba en España de es- 
ta Religión divina cuando se nos empezó á recordar el 
Concordato de Napoleón como una obra admirable, dig- 
na de ser imitada en España? Casi todo: unidad de creen- 
cia y resolución en sostenerla : sujeción decidida , á pe- 
sar de las tramoyas del poder secular, á la suprema Ca- 
laza de la Iglesia : Obispos legítimos, y ninguno altamen- 
te criminal: un Clero generalmente ejemplar: los dogmas 
de fe inalterables: los puntos de disciplina combatidos por 
los enemigos, sostenidos por intrépidos defensores queja- 
más habían de ceder el puesto : los templos nunca cerra- 
dos : el culto nunca prohibido : secta alguna de herejes 
nunca autorizada ; en una palabra, los que han goberna- 
do el Reino se han visto precisados á usar tales artiíicios, 
que aunque cubiertos con el manto de la hipocresía, han 
tenido que fundar sus ataques en el error de que sus pro- 
videncias estaban en el derecho de la soberanía nacional, 
y que en nada se oponían á las leyes de la Religión de 
Jesucristo. Es decir que en Francia se habia destruido 
todo el edificio, y levantado otro sobre sus ruinas: en 
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España el edificio queda en pié aunque con brechas in- 
mensas, para cuya reparación no se necesita recordárse- 
nos el Concordato de 1801 , á menos que los ciegos quie- # 
ran sostener todavía que la España actual se halla en el 
caso en que se hallaba la Francia en aquella época desas- 
trosa. 

361. Entro ahora en la cuestión de si un hijo puede 
lícitamente tratar con sus hermanos como materia de opi- 
nión lo que ha sido decidido por su Padre, y si puede 
inclinarles á la opinión contraria á las medidas que el 
Padre ha tomado. Antes de que Su Santidad hablase so- 
bre el estado de las cosas eclesiásticas en España, hubie- 
ra ya sido imprudente prevenir la opinión pública en fa- 
vor de un Concordato, como único medio y urgente, por- 
que el resultado de estas prevenciones de los que se lla- 
man órganos ó directores de la opinión pública , es nece- 
sariamente, ó que el Superior ha sido engañado hacién- 
dose que se persuada que es verdadera opinión pública la 
que solo lo es de sus llamados órganos ó directores , ó la 
que estos han formado facticiamente, ó que las providen- 
cias del Superior sean injustamente censuradas si no son 
conformes á las exigencias del partido que ha usurpado 
el nombre de opinión pública. Pero ¿qué censura mere- 
cerá el interesar al público para un Concordato, y aun 
proponiéndosele con elogios el Concordato de Napoleón, 
después que Su Santidad en su alta sabiduría ha mirado 
conveniente hablar sobre la materia, y reprobar y decla- 
rar nulo lo que ahora se quiere que sea objeto de un Con- 
cordato, suponiéndose que son discordias con Roma, des- 
avenencias con la Santa Sede, ( Ulereados con la Corte de 
Roma, lo que ha sido atentados contra los derechos de la 
Iglesia, y lo que la Santa Sede ha condenado como tales? 

¡Cosa notable! Antes de que Su Santidad hiciese oir su 
38 * 
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voz desde el sacro Consistorio, en cuya época hubiera ¡jo- 
dido ser lícito, aunque tal vez no hubiese sido prudente, 
#formar una opinión en el público por medio de la impren- 
ta en favor de un arreglo amistoso entre la autoridad es- 
piritual y temporal, ningún papel se anunció, ó no ten- 
go presente que se anunciase, proponiéndose al público 
el Concordato como único medio ( 1 ). Todos los escritos 
en favor de la Iglesia tenian por objeto reprobar los aten- 
tados cometidos contra la misma , y las invasiones á sus 
derechos, aunque observándose en general que la defensa 
se hacia con cierta parcialidad, dándose bien á entender 
que las corporaciones regulares, sus bienes, la plata y 
alhajas de las iglesias, y otras cosas semejantes, se mira- 
ban como derechos sumergidos por siempre en el fondo de 
la mar , y admitiéndose á lo menos pasivamente la adju- 
dicación de bienes espiritualizados de los regulares hecha 
por la incompetente potestad temporal á las manos del 
Clero secular , mientras se levantaba justamente la voz, 
y se miraba como un sacrilegio en los seglares la adjudi- 
cación de dichos bienes hecha por la misma autoridad in- 
competente (2). Y cabalmente después que Su Santidad 
habló en la Alocución de l.° de marzo de 1841, que ha- 
bló en el mismo sentido en que hablaban los escritores 

( 1 ) Téngase presente que aunque la Independencia aparece fir- 
mada en 28 de octubre de 1840, no vió la luz pública hasta setiem- 
bre de 1842. 

( 2 ) Recuérdese lo que ya dije en la Primera parte, núm. 289, que 
mientras se prescindía de que una buena parte de diezmos pertenecía 
á varios monasterios y conventos de regulares y de monjas , se agra- 
vaba la humillación y el abatimiento de aquellos y de estas, publi- 
cándose en el Católico de 2 de mayo de 1840 que debería disponerse 
que ni las monjas ni los exclaustrados percibiesen cosa alguna de la 
masa común del diezmo jr primicia. Si se quieren mas hechos que 
probarán la parcialidad en la defensa , los tengo á la mano para ci- 
tarlos. 
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religiosos en España, salvo que en aquel respetable do- 
cumento no se descubría la mas leve sombra de parcia- 
lidad ni de miras interesadas, y que habló en términos 
que declaran que los actos que reprobaba no eran mate- 
ria de opinión, ni altercados , ni desavenencias , ni discor- 
dias, que hubiesen de transigirse por medio de Concor- 
datos : cabalmente, digo, después de aquella época fue 
cuando se intentó formar una opinión extraviada, inte- 
resando al público español en favor de un Concordato, 
proponiéndolo como único medio y como lina necesidad 
urgente. ¿De qué servian tantas muestras de adhesión á 
la Alocución de Su Santidad, mientras indirectamente se 
frustraban los buenos efectos de aquella declaración so- 
lemne, haciendo ver á los fieles la conveniencia y la ne- 
cesidad de que fuese válido, á lo menos en parte, por me- 
dio de un Concordato, lo que el Papa reprobaba y decla- 
raba nulo y de ningún valor? 

362. Yo respetaré cuanto se quiera las intenciones 
de los que tales cosas escriben y en tales términos, y que 
para contener los atentados de una persecución contra la 
Iglesia no saben ver otro medio que arreglos amistosos, 
transacciones interesadas en que la mitad de la justicia 
queda sacrificada , y sancionada la mitad de la injusticia, 
pero quedando siempre á salvo los antiguos ó nuevos in- 
tereses de los que instan por tales transacciones. Pero el 
respeto á las intenciones no impone el deber de tranqui- 
lizarse sobre los resultados que puedan tener las instan- 
cias de los que desean arreglos y transacciones contrarias 
á una solemne declaración de Su Santidad, y que funda- 
dos en los principios de una prudencia humana, acaso 
trabajarán mas para vencer la justa resistencia del que 
está apoyado en la ley y en la razón, que para obligar 
al hombre injusto á que se someta á la razón y á la ley. 
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Los manejos de los hombres en tiempo de combates no 
han degenerado hoy de lo que eran en tiempo de Napo- 
león ; y de los de aquel tiempo escribe el Cardenal Pac- 
ca (1). «Los agentes secretos y partidarios de los france- 
« ses que tenían acceso á la persona del Papa , le intimi- 
« daban de mil maneras, exagerando los excesos en que 
«la cólera y el furor podrían precipitar á Napoleón, á 
«íin de apartar á Su Santidad de toda determinación vi- 
«gorosa, y obligarle á no hacer uso de las armas espiri- 
« tuales de la Iglesia. Y sospecho que entre aquellos agen- 
«tes se hallaba el abate Ducis que había sido empleado en 
«la legación del Cardenal Caprara.» ¿No tenemos dere- 
cho para creer hoy que espíritus cuando menos pusiláni- 
mes, exageren los males que pueden resultar de la es- 
tricta defensa de todos los derechos y leyes de la Iglesia, 
por no saber ver los que puede acarrear una condescen- 
dencia tímida al poder del siglo, que tarde ó temprano 
se ha de estrellar contra la firmeza de la roca en que es- 
tá sentado el sucesor de san Pedro? Toda la historia ecle- 
siástica es un testimonio irrefragable de que las humi- 
llaciones de la Iglesia han sido siempre proporcionadas 
al temor con que sus ministros se han presentado ante las 
potestades terrenas ; y sus glorias lo han sido á la firme- 
za evangélica con que se han opuesto á las leyes y provi- 
dencias injustas de las mismas. Y para corroborar esta 
verdad demostrada por la experiencia de diez y ocho si- 
glos, concluiré este Capítulo con la autoridad otras veces 
citada del Emo. Pacca. «Bonaparte, antes de la persecu- 
«cion que suscitó contra la Santa Sede, no habría trata- 
«do con tanta arbitrariedad los negocios de la Iglesia, si 
«hubiese encontrado mas firmeza en los Prelados fran- 
« ceses, y menos facilidad y condescendencia en Roma.» 

(1 ) Paite primera, cap. 5. 
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«Jamás tuvo la intención (Bonaparte) de separar la Fran- 
«cia del seno de la Iglesia católica ; pero cuando encon- 
«traba debilidad y condescendencia en el Papa y en los 
«Obispos era insaciable, y nunca decía: ya tengo bastan- 
«te; así como se detenia en su carrera de exigencias cuan- 
«do encontraba una firme oposición y resistencia (1).» 

flCMÍlft HM Wfíl ' * A f riU < 

(1) Memorias, Parte tercera, cap. 1. 
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CAPITULO XIV* 

TOIX) CONCORDATO QUE SE HAGA EN ESPAÑA POR EL ESTILO 
Y POR LOS MEDIOS É INTERVENCION DE PERSONAS CON 
QUE SE HAN HECHO LOS CONCORDATOS Á QUE HA DADO 
LUGAR LA REVOLUCION FRANCESA , SOLO SERVIRÁ PARA 
DEPRIMIR LA AUTORIDAD DE LA CABEZA VISIBLE DE LA 
IGLESIA , PARA PONER ESTA BAJO EL YUGO DEL PODER 
DEL SIGLO, Y PARA DEJAR Á ESTE PODER MIL PUERTAS 
ABIERTAS Á NUEVAS INVASIONES CONTRA LA AUTORIDAD 
ECLESIÁSTICA. 

363. En todos los escritos de esta época que han ha- 
blado de la necesidad de ponerse término al desórden de 
las cosas eclesiásticas en España por medio de un Con- 
cordato, he notado varias veces que al hablar de la Fran- 
cia solo se refieren al Concordato de Napoleón , suponién- 
dole como vigente. Han procedido en esto tan equivoca- 
damente como en lo que nos han dicho en órden á los 
resultados del mismo; cosa sobre la cual hubieran podido 
hablar con exactitud con solo leer unas cuantas páginas 
de la historia eclesiástica contemporánea. Varias veces 
he citado en los Capítulos anteriores el de 11 de junio 
de 1817, que es el que actualmente rige en Francia, ó 
el que debiera regir, pues fue sancionado y nunca ha si- 
do revocado, por el cual fue abolido el de 15 de julio 
de 1801 , y restablecido el antiguo celebrado entre el Pa- 
pa León X y el Rey Francisco I. Antes de entrar en ma- 
teria sobre este Concordato, y sobre los hechos que lo 
precedieron y subsiguieron , debo declarar que cuando 
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hablo en el epígrafe de este Capítulo de Concordatos he- 
chos por el estilo y por los medios é intervención de per- 
sonas con que se han hecho los á que ha dado lugar la re - 
volucúm francesa , entiendo hablar de los Concordatos he- 
chos entre dos partes, una de las cuales es el Papa que 
ofrece todas las garantías mas sólidas de estabilidad, ver- 
dad, integridad, probidad, buena fe y sinceridad; y la 
otra es una persona ó cuerpo moral, que lejos de ofrecer 
ninguna de las garantías que se hallan en la Santa Sede, 
no ofrece sino el amargo desengaño de que nunca se pue- 
de contar con su buena fe á lo menos de una manera es- 
table, y con su resolución fija de cumplir lo que ha pro- 
metido. 

364. Antiguamente se hacían Concordatos entre dos 
partes , de las cuales la una aunque no podia ofrecer igua- 
les garantías que la otra, sin embargo la prudencia dic- 
taba que se considerasen suficientes por la probabilidad 
de que los pactos nunca serian rotos por efecto de mala 
fe, y también porque el que las daba tenia medios para 
hacerlas estables. El Papa en calidad de Soberano tempo- 
ral ofrecía las garantías que otro Soberano cualquiera, y 
juntando á aquella dignidad la de Suprema Cabeza de la 
Iglesia, daba á las mismas un valor inmenso, porque es- 
taban fundadas en los principios mas sagrados é indes- 
tructibles. La otra parte era el Príncipe, cuyas garantías 
aunque no estuviesen ligadas tan íntima é inmediatamen- 
te con el vínculo de la justicia y verdad eterna, no obs- 
tante se consideraban suficientes para la firmeza de los 
contratos , porque era sabido que después de la palabra 
del Sacerdote, la palabra del Rey era la mas sagrada, en 
términos que bastaba que el Rey prometiese una cosa 
para estar seguro de que cumpliría lo prometido. Por otra 
parte como entonces el Rey reinaba y gobernabq, y no era 
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dependiente de sus dependientes, á quienes daba sueldo 
para que hiciesen lo que les mandase, y no para firmar 
lo que ellos exigiesen ejerciendo sobre su voluntad una 
especie de violencia moral ; no podía dudarse de que las 
promesas que hacia serian cumplidas y no contradichas 
por todos sus súbditos, que deben recibir la ley del So- 
berano, y no dársela. Sin embargo de las garantías rea- 
les, hemos visto ya en los Capítulos VI y VII los males 
que con tanta paciencia y silencio ha sufrido la Iglesia en 
España por el modo torcido con que los Concordatos eran 
observados por parte de la potestad temporal , pudiéndo- 
se decir, que no solo el Concordato, sino toda concesión 
hecha por el Papa ai Príncipe, era aceptada como un ar- 
ma para avasallar, humillar y gravar la Iglesia. Sí, pues, 
todas las garantías que puede dar un Rey piadoso, abso- 
luto , legislador supremo de sus pueblos , se estrellan en 
medio de los manejos é intrigas cortesanas y ministeria- 
les, ¿qué hombre prudente puede contar con las que ofre- 
ce un usurpador ateo, ó un Rey, cuyas promesas han de 
ser siempre ilusorias, porque aunque vayan firmadas con 
su nombre son hechas por voluntad agena, y por volun- 
tad que no tiene mas estabilidad que la que quiere darla 
el capricho de los partidos, de las pandillas y de las sec- 
tas? Esto es lo que voy á examinar. 

365. En los cuatro Capítulos anteriores ya hemos vis- 
to que el resultado del Concordato de 1801 fue deprimir 
la autoridad de la Cabeza visible de la Iglesia, poner es- 
ta bajo el yugo del poder del siglo, y dejar á este poder 
mil puertas abiertas á nuevas invasiones contra la auto- 
ridad eclesiástica ; de consiguiente la conclusión de este 
Capítulo queda ya demostrada con lo dicho en los ante- 
riores por lo que toca al citado Concordato de Napoleón ; 
y basta hacer notar que el resultado tan fatal provino de 
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que en Pió VII hubo buena fe, verdad, sinceridad; y en 
Napoleón hubo perfidia, engaño, y artificio: la autoridad 
de la Santa Sede estaba fundada en el poder divino: la del 
primer Cónsul en la usurpación injusta : aquella era só- 
lida y estable, y no podia ser destruida : esta estribaba 
sobre los apoyos mas débiles á los ojos de Dios ; en fin, 
Su Santidad tenia por objeto la gloria de Dios y el bien 
espiritual de las almas, y el Jefe de la República france- 
sa solo atendía á llevar á cabo sus miras ambiciosas. Por 
tanto, aunque la exacta ejecución de aquel Concordato 
dependía de la sola voluntad de Napoleón, por lo que to- 
caba á la potestad temporal , siendo esta voluntad perver- 
sa y mal intencionada no podían esperarse otros efectos 
de aquel. Al contrario sucedió con el de 1817 firmado por 
Luis XVIII : en el Rey cristianísimo podia haber toda la 
buena fe y las mejores intenciones que se quiera ; pero 
como firmó una cosa que él mismo sabia que no estaba 
en su mano el cumplirla, porque era Rey que reinaba y 
no gobernaba , los efectos del Concordato fueron, según 
verémos, que todo lo que era ventajoso al poder tempo- 
ral tuvo pronto y exacto cumplimiento ; y la parte que 
salvaba los derechos de la Iglesia, ó se los restituía, ó le 
aflojaba las cadenas que la habían oprimido durante la 
tiranía de Bonaparte, ha quedado sin cumplirse en lo mas 
esencial, y en lo restante solo se cumplió de un modo im- 
perfecto y después de mil contradicciones y sinsabores que 
el poder espiritual tuvo que sufrir. 

366. Empezaré ,por los precedentes del Concordato 
de 1817. Luis XVIII se sentó en 1814 en el trono de sus 
mayores. Era natural, en el acto del triunfo mas comple- 
toy glorioso para la Iglesia y el Trono de Francia, que 
todos los que eran llamados, ó se llamaban á sí mismos 
para reparar ó contribuir á la reparación de los anterio- 
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res males, hubiesen dirigido una rápida ojeada sobre los 
acontecimientos pasados en dicho Reino desde 1789 has- 
ta 1800, y desde 1800 hasta 1814. Era también natural 
que levantando los ojos al cielo separándolos de la tierra, 
y juzgando según la luz de la fe renunciando á los des- 
varios de la razón humana, hubiesen buscado las causas 
que en 1789 destruyeron el orden social religioso y po- 
lítico para evitarlas en adelante, y las que en 1814 der- 
ribaron á Napoleón después de haberse elevado mas alto 
que los héroes que le habían precedido, para escarmen- 
tar con su caida. Pero sucedió entonces lo que por nece- 
sidad ha de suceder ahora, y sucederá en lo sucesivo, aten- 
dida la inmoralidad espantosa que ha penetrado general- 
mente en los corazones, y el vértigo revolucionario que 
agita los espíritus, mientras Dios no depare un hombre 
que á las buenas cualidades de Napoleón reúna la fe y las 
demás virtudes cristianas. En medio de aquel cambio pro- 
digioso con que la divina Providencia hizo ostentación de 
su poder inmenso para humillar á los soberbios y levan- 
tar á los abatidos, se presentaron en la escena política de 
la Francia hombres que todos querían mandar, y ningu- 
no obedecer sino á su capricho : todos pensaban en refor- 
mar , y ninguno en reformarse : todos en restablecer el 
órden según los principios terrenos, y ninguno en bus- 
car los verdaderos principios en el Evangelio de Jesucris- 
to. Fíjese la vista en las operaciones de los diplomáticos, 
y diríjase después á las producciones de los escritores pú- 
blicos, en particular de los periódicos, que han sido, son 
y serán mientras existan la gangrena mortífera del órden 
social político y religioso ; y se verá por una parte am- 
bición personal ó nacional, mala fe, gloria vana, intere- 
ses injustos: por otra miras de venganza, intentos de pros- 
perar en la mudanza de cosas, consumación de la ruina 
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de los desvalidos como precio de la elevación de los fuer- 
tes; por otra impiedad, olvido de la Religión, libertad 
de los sentidos llamada de conciencia , desprecio de las le- 
yes de Dios y de la Iglesia, disfrazado con el nombre de 
tolerancia ; y por todas partes falta de sumisión de cora- 
zón y de aquiescencia á la voz del Superior legítimo. Ya 
sé que se publicaban verdades justas, enérgicas, fuertes, 
amarguísimas para los que no sufrían contradicción á sus 
errores ó a sus preocupaciones ; pero también sé, y lo he 
dicho, y lo repetiré mil veces, que acaso produce mayo- 
res males que el error la verdad ó mal defendida, ó no de- 
fendida en todas sus partes, ó defendida con miras de par- 
cialidad y de interés. Sosténgase la verdad toda entera : 
sosténgase purificada de la escoria de miras terrenas: sos- 
téngase con firmeza y sin ceder á exigencias erróneas: el 
triunfo será seguro, y todas las persecuciones que sufra 
no servirán sino para hacerle mas glorioso. No quiero de- 
cir que los hombres de bien se hubiesen acabado para la 
Francia : los había, en gran número, y de una grandeza 
superior. Pero ya sabemos también cuál suele ser el sis- 
tema de los hombres de bien en las grandes crisis : pro- 
curar cumplir sus deberes con la mas escrupulosa exac- 
titud, y encomendar á Dios el buen éxito de los negocios 
• para los cuales no son llamados, y en los que no deben 
entrometerse según los principios de una recta concien- 
cia. 

367. En 1814 Luis XVIII rodeado de trescientas mil 
bayonetas extranjeras, y de la decisión en favor de su per- 
sona de la generalidad del pueblo francés ansiosa por sa- 
cudir el yugo que le oprimió durante veinticinco años, 
tuvo en su mano todos los medios para decidir en favor 
de la autoridad legítima el problema propuesto por la re- 
volución , de si el Superior debía mandar á sus inferió- 
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res , ó si los inferiores debían dictar la ley al Superior. 
La revolución en 1789 lo había decidido injustamente 
contra el legítimo Soberano : Napoleón usurpador lo de- 
cidió justamente en 1800 en favor del que esta puesto 
para mandar un pueblo ; y Luis XVIII que tenia en su 
mano empuñar el cetro con el lleno de la soberanía que 
había heredado de sus mayores, se despojó voluntariamen- 
te del derecho de gobernar satisfecho con el de reinar , y 
dió á la Francia la famosa Carta, que prescindiendo de 
lo que era en el orden político, dió lugar á serias recla- 
maciones por parte de Su Santidad por razón de los ar- 
tículos contrarios á las leyes del Evangelio, que ni el Hi- 
jo primogénito de la Iglesia podia conceder , ni fiel alguno 
podia jurar su observancia ; y que produjo la declaración 
de Luis XVIII protestando que dicho juramento no de- 
bía entenderse de tal modo , que atentase á los dogmas ni 
á las leyes de la Iglesia , y que solo era relativo á lo con- 
cerniente al órden civil ( 1 ). Se vió también entre mil otros 

( 1 ) Pasando en silencio varios artículos de la Carta , me conten- 
taré con citar tres concedidos voluntariamente por el Rey cristianísi- 
mo , que en el preámbulo decía: Hemos buscado los principios déla 
Carta constitucional en el carácter francés , y en los venerables mo- 
numentos de ¿os siglos pasados. „Art . 5. Cada cual profesa su reii- 
„gion con igual libertad, y obtiene la misma protección en favor de 
„su culto. Art. 6. Sin embargo, la religión católica , apostólica, ro- 
„mana es la religión del Estado. Art. 7. Los ministros de la religión 
„ católica, apostólica y romana, y los de otros cultos cristianos, son 
„los únicos que reciben salario del Tesoro real.’ 1 Nos fatigaríamos 
inútilmente en buscar en el Evangelio , ó en la tradición , ó en las 
decretales de los Papas, ó en los cánones de los Concilios, ó en los 
escritos de los Santos Padres , un solo texto , ni aun arrancado con 
violencia , que justifícase ¿ un Príncipe católico dispensando igual pro- 
tección á la verdadera religión y al ateísmo. Lo mas que se ha creí- 
do por el espacio de diez y ocho siglos , y lo cree , y lo creerá basta 
el fin del mundo todo el que sea fiel según el Evangelio , que puede ha- 
cer un Príncipe católico es tolerar las falsas religiones que ha encon- 
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escándalos el de llamar á su lado para Ministro al regi- 
cida Fouché,al que había firmado la muerte de su her- 
mano, así como el de dar la cartera de negocios extran- 
jeros para que entablase nuevas relaciones con el Papa al 
apóstata Talleyrand ; á Talleyrand que en calidad de mi- 
nistro de negocios extranjeros de Napoleón había escla- 
vizado sacrilegamente la Iglesia y á su suprema Cabeza 
en tiempo del Imperio ; á Talleyrand que iníiel á todos 
los Príncipes y Gobiernos á quienes juraba fidelidad, ha- 
bía sido hasta entonces, v había de ser hasta la muerte 
el terrible instrumento de la divina venganza para entro- 
nizar Monarcas, y para derribarlos del Trono á su pla- 
cer. 

368. En la historia se puede ver el sin número de 
ambiciones personales, de intereses particulares, de mi- 
ras privadas, que en la capital de la Francia ponían en 
movimiento todos los resortes de la intriga para hacer 
triunfar cada cual los principios que convenían á su pro- 
pia utilidad terrena. El hablar yo minuciosamente de es- 
tos puntos seria distraerme del objeto principal de este 
Capítulo; y para el efecto he de preguntar: cuando la rui- 
dosa caída del usurpador, y el restablecimiento del legí- 
timo trono de Francia, se miró como un acto de justicia 
de la divina Providencia, y se tributaron por este prodi- 
gado establecidas en su Reino , mientras no haya otro remedio , y ha- 
cer todos los esfuerzos posibles para desarraigarlas de sus Estados ; 

pero ¡conceder á todos los cultos falsos Igual protección que al 

culto tributado al Dios verdadero ! He dicho y lo repetiré mil ve- 

ces , y seria necesario que á Lodos los Principes del mundo se les re- 
cordase todos los dias , que aunque ostensiblemente los decretos de ju- 
lio derrocaron el trono de los Borbones en Francia , se acertará mejor 
levantando los ojos á la divina Providencia , y reflexionando si el Dios 
verdadero miraría como un acto de homenaje, ó si mas bien recibi- 
rla como un sacrilego insulto , que se dispensase á su culto la misma 
protección que se ofrecía dispensar al culto rendido á Satanás. 
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gioso beneficio las mas pomposas acciones de gracias en 
el Templo santo, y se creyó y se confesó que Dios había 
obrado aquel cambio milagroso, para que la Francia re- 
presentada por el Rey Cristianísimo reparase* las injusti- 
cias y desafueros, que habia causado la Francia represen- 
tada por Napoleón ; ¿se tuvo abierto, no diré el libro del 
Evangelio, sino aun las Tablas de Moisés, el código de la 
ley natural escrito en el corazón de todos los hombres, 
para fundar el nuevo derecho que se habia de establecer 
sobre las bases del derecho divino, y no sobre el derecho 
del mas fuerte? Mil hechos hablan, y dicen que no: y yo 
me contentaré con citar dos que dicen relación con el Pa- 
pa. Mientras el Rey de Francia por medio del perpetuo 
agitador Talleyrand , trabajaba para que su Reino queda- 
se con la mayor extensión de territorio posible, dándose 
por un hecho consumado la posesión de los territorios 
usurpados: mientras por medio de su Embajador en Roma 
hacia repetidas y vivas instancias , para que se permitiese 
al general Radet ir á la capital del mundo cristiano, y se- 
guir en el injusto goce de la hacienda de San Pastor que 
en otro tiempo habia comprado como un bien nacional , 
y que habia entrado otra vez en poder de los Dominicos 
sus legítimos dueños , gracias á la firmeza del Cardenal 
Pacca entonces Prosecretario de Estado ; el Papa por me- 
dio de Cánova reclamaba las preciosidades artísticas de 
que habia sido despojado el célebre Museo de Roma, y 
el Gobierno francés se hacia constantemente sordo á la 
reparación de la enorme iniquidad que se habia cometi- 
do. Fue necesario que Cánova implorase la protección de 
los plenipotenciarios extranjeros, los cuales dueños en- 
tonces de la fuerza, no se veian en el caso de reclamar 
suplicando lo que pertenecía á sus respectivas naciones, 
pues sabian recobrarlo por su propia autoridad , y que 
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Wellington tomase el negocio por su cuenta, para no per- 
der la ocasión , dccia, de dar á los franceses una gran lec- 
ción moral; y así fue como Roma volvió á recobrar aque- 
llos preciosos objetos. El otro hecho es la posesión de 
Aviñon y el Condado : la revolución agregó al territorio 
francés estos dominios pertenecientes á la Santa Sede : 
Pió VII reclamó mil veces, y protestó otras tantas con- 
tra la injusta detención de dichos dominios, y no cesó 
durante muchos años de insistir en que aquella propie- 
dad fuese devuelta á la Santa Sede, ó se le diese una jus- 
ta compensación: esta es la hora en que continúa despre- 
ciado el derecho de la Santa Sede. ¿No valdría mas que 
los Príncipes en lugar de fundar sus cálculos en la his- 
toria de las guerras y de las revoluciones , y en el carác- 
ter de los hombres, para asegurar su propia prosperidad 
y la prosperidad de sus Estados, mandasen colocar en sus 
despachos grabado en letras inmortales el infalible decre- 
to del Príncipe de los príncipes, cuyo cumplimiento está 
justificado por el resultado de todos los siglos : Regnum 
de gente in gentem transfertur propter injustitias, et in- 
jurias , et contumelias , et diversos dolos (1) ? 

369. Apenas asegurado Luis XVIII en el trono de 
Francia, empezó á tratar de que por medios legales se 
pusiese órden en las cosas eclesiásticas ^ después de los 
funestos desórdenes que hahian padecido durante tantos 
años. ¡Cosa notable! Aquel Monarca pensó desde luego 
en el restablecimiento de las antiguas Diócesis, ó cuando 

menos en aumentar el número de las existentes, é hizo 

• 

varias instancias á Roma para el logro de sus pretensio- 
nes ; mientras hacia caso omiso de las justas quejas del 
Papa contra las leyes que esclavizaban la autoridad de la 
Iglesia, y dejaba para tiempos mas felices lo que debia 


( 1 ) Eccli. c. 10 , v. 8. 
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ser como preliminar de sus pretensiones, cual era la do- 
tación de las iglesias en bienes raíces, como se lo recor- 
dó varias veces Su Santidad ( 1 ). Á decir verdad , yo no 
me atrevo á dar á mis lectores ni una tosca idea de lo que 
pasó, desde que se entablaron las negociaciones á media- 
dos de 1814, porque temo faltar á la exactitud, supuesto 
que no la encuentro en el lenguaje de los documentos que 
tengo á la vista, comparándolos unos con otros, empe- 
zando por las instrucciones que dió Talleyrand al Em- 
bajador en Roma. Pero indicaré algunos hechos ciertos, 
con los que resultará mas clara la conclusión que me he 
propuesto demostrar en este Capítulo. En primer lugar 
se ha de suponer que cuando la restauración, existían 
todavía catorce Obispos antiguos , únicos que no habían 
hecho la dimisión voluntaria, pero que se habían abste- 
nido del ejercicio de la jurisdicción desde que se publicó 
la Bula sobre la nueva demarcación de Diócesis, y habían 
dejado ó los nuevos Obispos en pacífica posesión de la ad- 
ministración espiritual de las mismas. Luis XVIII pare- 
ce que para facilitar el nuevo Concordato les empeñó á 
que hiciesen este acto de sumisión, y después de varias 
contestaciones, y de las amorosas quejas de Pió VII, la 

( 1 ) En la Carta que Pío Vil escribió á Luis XVIII en 31 de di- 
ciembre de 1814, íe decia entre otras cosas: „Por nuestra parte nos 
„ hemos apresurado á secundar los deseos de V. M. (sobre aumento 
„de Sillas episcopales) , y hemos tratado de allanar el camino por 
„ medio de varios proyectos de que se ha dado comunicación á su Era- 
„ bajador. Nos hemos abstenido de insistir ulteriormente en orden á la 
„ dotación de las iglesias en bienes raíces , conforme lo prescrito por los 
„ santos cánones : nos hacemos cargo de las circunstancias; pero ña- 
„ mos alas seguridades verbales que se nos han dado en nombre 

„de V. M La religión de V. M. no debe permitir por mas tiem- 

„po que queden en vigor tantas disposiciones contrarias á la autori- 
dad y á la libertad de la Iglesia , opuestas á los principios indestruc- 
„ tibies de la doctiina católica. ” 
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hizo la mayor parte de ellos, quedando al fin solamente 
cuatro en Inglaterra, de que ya no se habló mas. Había 
asimismo algunos Obispos constitucionales, y nombrados 
nuevamente en 1801, cuya conducta dió también lugar 
á las sentidas quejas de Su Santidad que en el Breve de 6 
de setiembre de 1816 decía á Luis XVIII : «Algunos de 
«los actuales Obispos que habían pertenecido á la clase 
«de los constitucionales, después de haber cumplido con 
«lo que se les exigió de derecho, y de haber por este me- 
dio obtenido la institución canónica para las Sillas que 
«hoy ocupan, han reproducido los errores de que habían 
«aparentado retractarse, y se han hecho indignos de la 
«dignidad que ocupan en la Iglesia.» 

370. En medio de las negociaciones, que puede de- 
cirse se hacían y se disolvían todos los dias, Luis XVIII, 
sin que hubiese la menor sombra de consentimiento por 
parte de Su Santidad, invitó á los Prelados de Francia á 
que hiciesen dimisión de sus Sillas, para proceder con 
mas libertad á un nombramiento general de Obispos. Ha- 
bía entonces un Prelado, de los que son mirados bajo to- 
dos conceptos como firmísimas columnas de la Iglesia de 
Jesucristo, el santo y sabio Arzobispo de Burdeos, el 
limo. D’Aviau, cuya contestación al Bey dada en 23 de 
setiembre de 1816 es digna de copiarse por entero: «Se- 
«ñor, le decía , el Limosnero mayor de V. M. me indicó 
«en carta de 14 de este mes que V. M. por el honor de 
«su corona y por amor de la paz, tendría particular sa- 
«tisfaccion en que yo hiciese renuncia perfectamente li- 
«bre y voluntaria de la Silla que ocupo, y que al mismo 
«tiempo escribiese á Su Santidad motivando mi determi- 
« nación. — Tan preciosos intereses me determinarían sin 
«duda á repetir hoy sin titubear la que hice quince años 

«atrás ; mas esta renuncia que yo haria con todo el lleno 
39 * 
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«de mi corazón, no podría tener lugar sino en manos de 
«Su Santidad sin intervención de otra persona ; de otro 
« modo seria irregular y de ningún efecto. Que Su San- 
«tidad me la pida, y la haré al momento. — Según las 
«seguridades que nos dan los papeles públicos posterio- 
«res á la carta del Limosnero mayor de V. M. un feliz» 
«arreglo de los negocios haría ya inútiles estas medidas 
«extraordinarias. — ¡Cuán doloroso era. Señor, para los 
«fieles súbditos de Y. M. el ver que se prolongaban sin 
«término estas negociaciones, entre un Monarca tan rc- 
«ligioso y un tan virtuoso Pontífice, entre el Padre co- 
«mun, y el Hijo primogénito de la Iglesia! ¿Me atreveré 
«á decirlo á V. M.? He temido que se alejase mas y mas 
«el término deseado, viendo que en circunstancias tan 
«delicadas había en París el empeño de hacer prevalecer 
«en las teses teológicas esa Declaración de 1682, contra 
«la cual han reclamado sin cesar doce Papas desde que 
« se publicó. V. M. sabe perfectamente la promesa ( de re- 
atractacion ) que hizo Luis XIV en 1693, y que fueob- 
« servada hasta la muerte de este gran Monarca. Y lo que 
«no dehe sorprendernos es, que los Parlamentos, opre- 
« sores constantes del clero, y después de ellos Bonapar- 
«tc, hubiesen ofrecido esta Declaración como el muro 
«inexpugnable de nuestras libertades galicanas.» 

371. Efectivamente en aquellos mismos dias se tuvo 
noticia del Concordato firmado en Boma en 25 de agos- 
to, y ratificado luego por Luis XVIII. Pero las esperan- 
zas del arreglo se desvanecieron cuando, dejando aparte 
ciertas dificultades cuya causa no hallo bien comprobada 
en las historias, se observó que á los Ministros del Rey 
de Francia, después que ellos mismos habían hecho el 
Concordato, no les acomodaba en los términos en que se 
hallaba concebido, particularmente el preámbulo y algu- 
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no de sus artículos; y se hubieron de entablar nuevas ne- 
gociaciones, dándose dicho Concordato como no verifica- 
do. Entre tanto se circuló á todos los Obispos de Francia 
la Real órden , notable tanto por su contenido, como por 
las circunstancias del tiempo, como por haberse decreta- 
do con los ojos cerrados á tantos escarmientos y desenga- 
ños pasados, por la que se mandaba que todos los profe- 
sores de teología de los seminarios firmasen la promesa 
de creer y de profesar los cuatro artículos de la Decla- 
ración de 1682 (1). Séame permitido citar aquí uno de 

( 1 ) Es digna de insertarse la respuesta que el ya citado Arzobis- 
po de Burdeos , dotado de una firmeza franca y evangélica poco co- 
mún , dió al Ministro del Interior. „ Monseñor, le dijo con fecha 5 
„Je febrero de I S • 7 ; he recibido la caita que V. E. me ha hecho el 
„honor de dirigirme con fecha de 28 de enero, con ejemplares impre- 
sos de la Declaración de 1682. Habia esperado, y aun espero que el 
„ Gobierno se hará cargo de los motivos que me impiden hacer observar 
„esta Declaración. — Después de largos y tristes debates Luis XIV es- 
cribió de su propio puño al Papa en 14 de setiembie de 1693 lo si- 
w guíente: Tengo la satisfacción de participar á V. Santidad que he 
„dado las órdenes necesarias para que quede sin cumplimiento el con- 
n tenido de mi edicto de 2 de marzo de 1682 relativo á la Decía ra- 
»cion del clero de Francia, á cuya publicación me habían obligado 
„las circunstancias de aquella época. — Esta carta de Luis XIV al 
«Papa Inocencio XII, dice Mr. d’Aguesseau que la publicó, puso el 
n sello á la reconciliación del clero de Francia con la Corle de Roma 
n ( habiendo el clero dado satisfacción por su parle , como es público ) i 
n y conforme á la promesa , añade el célebre Canciller, Su Magestad 
•> no hizo ya observar mas el edicto de inaizo. — En mi respuesta á la 
„ precedente Carta de V. E. dije como en lo sucesivo se quiso olvidar 
y todo esto en Francia sin respetarse las quejas de doce Papas consecu- 
tivos. — Se ha observado, y no sin fundamento, que las quejas y 
„la reprobación de la Santa Sede no se dirigen tanto á las opinione 5 
»y á las proposiciones consideradas en sí mismas, como á la Declara- 
ción de la cual , apoyada en el edicto , se ha querido hacer una regla 
»de enseñanza. — Pues bien : Esta Cleri gallicani de ecclesiastica po- 
li téstate Declaralio , es la que quiere obligárseme á sostener con mi 
» autoridad episcopal. Se acerca el tiempo en que tendré que dar cuen- 
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los hermosísimos pasajes del desgraciado La-Mcnnais, de 
aquel hombre que tal vez hoy dia seria el martillo de to- 
das las sectas, si en su juventud le hubiesen dado sólidas 
instrucciones sobre la humildad evangélica los que fomen- 
taron su orgullo con prematuros y desmedidos elogios, y 
si admitiéndose las tan terribles como evidentes verdades 
que decía, se hubiese trabajado en conjurar las enormes 
desgracias, que él con su ojo previsor las veia ya en su 
espíritu. Dicho pasaje se halla en las Observaciones sobre 
la Circular del Ministro del Interior por la que se man- 
daba firmar la promesa arriba citada. «Hace ya mucho 
«tiempo, decía, que se abusa del vano pretexto de pro- 
« teecion ; y desde Constancio hasta Bonaparte muchísi- 


«mas veces la Iglesia ha tenido que sufrir mas de sus 
«protectores que de sus verdugos. ¡Eh! Que se la prote- 
«ja menos, y sé la tolere mas (1).» ' ’ J 

372 Al cabo se arregló definitivamente el nuevo Con- 
cordato, firmado por los plenipotenciarios en Roma en 11 
de junio de 1817 , y cangeadas las ratificaciones del Papa 
y del Rey Cristianísimo en 16 de julio. Véase el texto de 
dicho Concordato en los Documentos número VI. En vir- 
tud del contenido en el artículo VII Su Santidad expidió 
en 12 de junio un Breve dirigido á los Arzobispos, Obis- 


pos y Cabildos de Sillas vacantes, á fin de que prestasen 


„ta del uso que habré hecho de esta autoridad delante de un tribunal 
„ en el cual tanto las libertades como las servidumbres de la Iglesia ga- 
licana serian medios muy débiles para mi justificación. ” El mismo 
Arzobispo, con el espíritu evangélico que no admite ninguno de los 
paliativos inventados por una prudencia mal entendida para salir de 
los pasos difíciles , escribió otra carta al Superior general de la Con- 
gregación de san Sulpicio , reprobando altamente la fórmula que ha- 
bía propuesto como lícita de enseñar las cuatro proposiciones conforme 
á las instrucciones dadas por el limo. Bossuet en sus diferentes obras . 
( t ) Ami de la religión. T 40 , p. 337. 
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el consentimiento para las variaciones de territorio á que 
daría lugar el aumento de Diócesis; y todos lo prestaron 
unánimemente y sin restricción alguna. Se invitó á los 
Obispos de Cambrai , de Aviñon, de Angouleme, y de Di- 
jon, antiguos constitucionales, y cuya conducta ulterior 
después de la retractación de 1801 habia sido reprobada 
por Su Santidad , á que hiciesen su renuncia : todos re- 
sistieron, y posteriormente cedió el de Avinon, perma- 
neciendo obstinados los tres restantes. En 19 de julio con- 
firmó Su Santidad el Concordato por la Bula Ubiprimum. 
En 27 del mismo, y en ejecución del artículo IY, Su San- 
tidad erigió cuarenta y dos nuevas Diócesis, señalando 
sus límites por la Bula Commissa divinitus. En 8 de agos- 
to Luis XY1II nombró para las Diócesis vacantes y para 
las nuevamente establecidas, y Su Santidad en el Consis- 
torio de l.° de octubre preconizó á treinta y uno de los 
nombrados, y se despacharon las correspondientes Bulas. 
Estas fueron remitidas al Gobierno ( no se extrañe que me 
valga algunas veces de la palabra Gobierno, otras de Rey 
Cristianísimo , pues, como diré luego, la confusión de las 
cosas no me permite fijar la exactitud del lenguaje); y al 
mismo tiempo se remitió el palio á los Arzobispos nue- 
vamente instituidos. Entre tanto seguían las informado- . 
nes para los demás nombrados, y en el mes de noviem- 
bre se enviaron á Roma veintidós expedientes, que cor- 
respondían á otros tantos de los nombrados en agosto. 

373. En vista de estos datos y documentos auténti- 
cos y oficiales, y de un solemne tratado en que Su San- 
tidad y el Rey Cristianísimo empeñaron su palabra, na- 
die dudaría de que el arreglo de los negocios eclesiásti- 
cos quedó definitivamente concluido, y que el Concorda- 
to se llevó á efecto, creyéndose imposible que ninguna 
de las partes contratantes faltase á los empeños que tan 
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solemnemente había contraído. Pues ahora vamos á ver 
ci resultado de lo que, según he dicho y repetiré mil ve- 
ces, debe esperarse de un tratado hecho entre dos partes, 
una de las cuales ofrece las mas sólidas garantías de es- 
tabilidad, sinceridad, buena fe, probidad, y la otra no 
ofrece ninguna. Ante todas cosas debo advertir, que cuan- 
do el Rey Cristianísimo abrió las Cámaras en 5 de no- 
viembre, las anunció que había firmado un Concordato 
con la Santa Sede, y que se las presentaría un proyecto 
de ley « necesario para dar la sanción legislativa á algu- 
«nas de sus disposiciones que eran susceptibles de ella, y 
«para ponerlas en armonía con la Carta, con las leyes del 
«Reino y con las libertades de la Iglesia galicana .» Y las 
respuestas que dieron al discurso del Rey tanto la Cá- 
mara de los Pares como la de los Diputados , no dejaron 
duda de que aceptaban el Concordato con la mas viva sa- 
tisfacción (1 ). Es decir, que el Rey Cristianísimo que fir- 

( \ ) La respuesta de los Pares decia : „Era muy justo que al reco- 
brar su trono el heredero de los primeros Reyes cristianos , se apresu- 
rase á restablecer con la Santa Sede las relaciones que la religión 
„ exigía imperiosamente, y cuya utilidad política no puede negarse, 
„ por cuanto aquellas impiden los desórdenes conservando la paz de las 
n conciencias. ,7 Y los Diputados decían: „La Cámara ha tomado par- 
óte constantemente en el celo de V. M. para la restauración de la 
„ Iglesia de Francia. Ya en las precedentes legislaturas acudió á las 
„ necesidades mas urgentes de la misma , votando subsidios cuyo pru- 
dente reparto debe proporcionar una decorosa subsistencia á sus mi- 
„nistros. El proyecto de ley que V. M. nos anuncia, fundado en la 
„ Carta , en las actuales leyes del Reino , y en nuestras antiguas liber- 
tades , establecerá una armonía duradera entre la Iglesia y el Estado. 
„ Bajo la protección de las mismas , y bajo la autoridad de un Rey pia- 
„doso é ilustrado, el clero francés se mostrará , como se ha mostrado 
„en las épocas mas brillantes de nuestra historia , el defensor de nues- 
tras leyes y de nuestras libertades ; y será el honor de la Francia y la 
„ admiración del mundo cristiano, haciendo resplandecer la santidad á 
M la par que la ciencia, y las luces, ai lado de una distinguida piedad. ” 
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mó y ratificó el Concordato ; el Gobierno del Rey Cris- 
tianísimo que lo agenció, y dió los pasos mas activos para 
llevarlo á cabo, mayormente después de haber desechado 
el que él mismo había agenciado el ano anterior; las Cá- 
maras que representaban la nación, las cuales dieron prue- 
bas de la mas viva satisfacción al saber que el Concorda- 
to estaba hecho ; todo el Episcopado que unánimemente 
habia accedido á la invitación del Papa, dando el consen- 
timiento para la desmembración de las respectivas Dió- 
cesis entonces existentes, todos, todos quisieron el Con- 
cordato : ni uno solo lo rehusó: nadie dió la mas mínima 
señal de descontento, de oposición, de reprobación ; y el 
Concordato fue llevado completamente á efecto por par- 
te del Papa en todas, las cosas sobre las que habia empe- 
ñado su palabra , por parte del Rey Cristianísimo en to- 
do k) que creía que era un derecho de su Corona, por 
parte del Clero francés en todo lo que le correspondía dar 
su consentimiento ; y por parte de las Cámaras en lo úni- 
co que les competía , que era someterse á sus disposicio- 
nes ( 1 ). Ahora pues : todos los que lean lo que acabo de 
asegurar con documentos auténticos á la vista, y que es- 
tán á la vista de todos los que quieran leer la historia de 
aquellos años, dirán sin duda, que desde mediados de 1817 
la Iglesia en Francia descansó tranquila , regida por una 
ley acordada con todas las solemnidades que se pueden 
dar y exigir en lo humano por las dos supremas potes- 
tades espiritual y temporal , con la añadidura de haber 
sido aceptada por todos los súbditos, para que nada falte 

( 1 ) El Rey Cristianísimo no necesitaba para nada el consenti- 
miento de las Cámaras en órden al Concordato , pues estaba autorizado 
por el artículo 14 de la Caita que decia : „ El Rey es el Jefe supremo 
„del Estado, manda las Tuerzas de tierra y de mar, declara la guer- 
ra, h ace tratados de paz , de alianza y de comercio , etc. 11 Y este 
derecbo se reputó por tan evidente que nadie se lo disputó. 
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según el modo de pensar de los que se persuaden cum- 
plir la ley de Dios no obedeciendo otras leyes de sus su- 
periores sino las que les acomoda aceptar. Pues sucede 
todo lo contrario : sucede que la autoridad de la supre- 
ma Cabeza de la Iglesia quedó burlada, la Iglesia en Fran- 
cia puesta bajo el yugo del poder del siglo, y este poder 
se quedó con todas las puertas abiertas á todas las inva- 
siones que quisiese intentar contra la autoridad eclesiás- 
tica. 

374. Para dar alguna claridad y órden á una mate- 
ria la mas oscura y confusa , y á cuya oscuridad y con- 
fusión ha dado lugar la terquedad de unos en hacer pre- 
valecer sus inveteradas preocupaciones y errores, la ce- 
guedad de otros en desfigurar la verdad que puede herir 
el pundonor nacional mal entendido, y la ligereza de otros 
en hablar y escribir sin profundizar los puntos de -que 
hablan ó escriben ; empezaré por decir sencillamente y 
en compendio lo que pasó luego que Su Santidad hubo 
por su parte cumplido con todo lo que prometió. En 22 
de noviembre del mismo año 1817 se presentó á las Cá- 
maras de Diputados el proyecto de ley que el Rey habia 
anunciado en su discurso de apertura ; proyecto que en 
el fondo hubiera podido llamarse Artículos orgánicos del 
Concordato de 1817 ( 1 ); proyecto para el cual el* Gobier- 
no solo se habia asociado al Cardenal de la Luzerna quien 
hubo de protestar al verlo redactado contrario á las ba- 
ses en que S. Erna, habia convenido. Para oponerse á es- 
te proyecto, sin embargo de que era tan malo, se reu- 
nieron á los ateos los anticoncordatarios , los galicanos 


( 1 ) -Por ejemplo el art. 1." decía que el Rey nombra para los 
Obispados , no por concesión del Romano Pontífice Cabeza de la Igle- 
sia , sino en virtud del derecho inherente á su Corona. 3No hay nece- 
sidad de citar otros. 
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exaltados y los jansenistas. Nada importa que fuesen po- 
cos en número: bastaron para formar un partido de opo- 
sición. En contra de aquel proyecto, la comisión encar- 
gada de examinarlo formó otro , que, lo mismo que el del 
Gobierno , contenia artículos opuestos á la doctrina cató- 
lica. En 3 de febrero de 181 8 el Papa escribió á Luis XVIII, 
quejándose de que se hubiese presentado á la Cámara un 
proyecto de ley que destruía el Concordato en lugar de 
solidarlo. El Conde Marcellus, miembro de la Comisión 
encargada de examinar el proyecto, hombre justo, recto 
y timorato, consultó á Su Santidad para que le ilustrase 
sobre la materia ; y Pió VII por Breve de 23 de febrero 
le contestó reprobando tanto algunos artículos de aquel 
como otros del nuevo, como contrarios unos y otros á la 
fe y á la doctrina de la Iglesia ( 1 ). No debe olvidarse que 
aunque en la Cámara se trataba por incidencia del Con- 
cordato, la cuestión no versaba sobre este, pues no era 
materia de la inspección de la Cámara, sino sobre el pro- 
yecto de ley presentado por el Gobierno. También debe 
tenerse presente que la cuestión principal que se agitó, 
y sobre la cual se fundó la oposición fue el punto de au- 
mento de Diócesis. En tales circunstancias el Gobierno 
trató de ver si Su Santidad acccderia á hacer alguna va- 
riación en órden á las que había erigido conforme á los 
deseos del Rey Cristianísimo; y Su Santidad llorando siem- 
pre los sinsabores y disgustos que le ocasionaban tantas 

(1 ) bótese esta cláusula del breve: „ Confiarnos sin embargo que 
„el Rey Cristianísimo, de cuyos sentimientos religiosos no podemos 
„ dudar, excitado por nuestros avisos paternales, aplicará el remedio 
„ conveniente á un mal tan grave, á fin de que el Concordato hecho 
„conforme á sus propios deseos felizmente sancionado, y lo que es 
q mas, llevado á ejecución por nuestra parte en todo lo que depende 
„de Nos, sea religiosamente observado, y la ley enteramente reti- 
n rada. 11 • c ;• : 
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contradicciones, quiso consultar sobre este punto á los 
Obispos de Francia. Entre tanto el Gobierno quiso pre- 
venir el ánimo de los Obispos ; y ahora vamos á ver una 
prueba de las virtudes, y en particular de la firmeza sa- 
cerdotal y de la debida sumisión á la Cabeza visible de 
la Iglesia, que ha brillado siempre en el respetable Epis- 
copado francés, cuando la maligna influencia de las po- 
testades del siglo no ha tenido bastante fuerza para ofus- 
carlas. Diez y ocho Prelados, entre Cardenales, Arzobis- 
pos y Obispos se juntaron en Paris por órden del Rey 
para dar su dictámen sobre lo que convendría practicar 
para proceder á una nueva demarcación de Diócesis, y 
para reducir los arzobispados y obispados erigidos en vir- 
tud del Concordato, en términos que solo hubiese una 
Diócesi para cada departamento ; y grábese en letras de 
oro la respuesta de aquellos venerables Prelados remiti- 
da en 14 de marzo : Son de parecer: « l.° Que no hay que 
« hacer mas sino llorar sobre la proposición que se les ha 
«presentado, porque es perjudicial al bien de la Religión 
«y de la Iglesia: 2.° Que si la reducción que se ha pro- 
« puesto se considera necesaria en todo rigor para el res- 
« tablee i miento de la Iglesia de Francia, puede absoluta- 
ámente hacerse. 3.° Que supuesto que ya se ha arreglado 
« la demarcación de Diócesis entre el Papa y el Rey , los 
«Prelados defieren enteramente á la alta sabiduría del 
«Soberano Pontífice y de su Majestad, para que la reduc- 
«cion se haga según las formas canónicas. 4.° : Que no 
«por eso los Prelados entienden prejuzgar en nada la vo- 
« luntad del Soberano Pontífice respecto de una nueva de- 
« marcación , ni aprobar ninguno de los artículos de la ley 
«que fuesen contrarios á la doctrina y á las leyes de la 
« Iglesia , reservándose pedir permiso al Rey para hacer- 
« le las observaciones de que dichos artículos son suscep- 
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a tibies.» Este documento nos ofrece la firmeza evangéli- 
ca de solos diez y ocho Prelados : pronto verémos la de 
todo el Episcopado francés. 

375. Desde que se tuvo noticia del Breve de Su San- 
tidad dirigido al Conde Marcellus, cuyo secreto estaba en 
las manos del Rey, y de cuyo Breve se esparcieron hasta 
copias inexactas, la Comisión encargada de examinar el 
proyecto de ley no volvió á reunirse, no se habló mas del 
negocio, y las Cámaras se cerraron. Esta ocurrencia hizo 
decir á algunos que el Concordato de 1817 quedaba sus- 
pendido por faltarle el asentimiento de las Cámaras : á 
otros que la Francia se halló en medio de dos Concorda- 
tos, uno abolido y otro sancionado y no ejecutado ; y á 
otros, que el Concordato de Napoleón con sus Artículos 
orgánicos era la ley que continuaba en vigor para el ré- 
gimen de la Iglesia en Francia. Lo mas sensible es que 
hasta hoy dia se encuentren eclesiásticos en Francia que 
sostengan el último error, sin dar otra respuesta que la 
del silencio y de la resolución de no dejarse convencer, 
cuando se les cierra la puerta á todas las distinciones me- 
tafísicas y á todas las cavilaciones de un espíritu resuel- 
to á no ceder, á la siguiente pregunta : Si el Concordato 
de Napoleón es la ley vigente hoy dia, y si debe observar- 
se como tal, á pesar de haber sido abolido por las dos su- 
premas potestades , únicas que tenían el derecho de abo- 
lido, ¿por qué los que así piensan no prestan el juramen- 
to contenido en el artículo VI del mismo, y por qué des- 
pués de los oficios divinos, en lugar de cantar Domine , 
sdvum fac regem nostrum Ludovicum Phüippum , no can- 
tan ; Domine , salvam fac Rempublicam, Domine, salvos 
fac Cónsules ; conforme á lo prescrito en el artículo VII? 
Es verdad que si se me pregunta qué Concordato está vi- 
gente en Francia, responderé que lo ignoro; y solo pue- 
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do decir que el Concordato verdaderamente legal , y que 
tiene toda la fuerza que de derecho se requiere, es el 
de 1817, y que habiéndose llevado á efecto todas las dis- 
posiciones que dependían de la Iglesia , la Iglesia ha sido 
burlada respecto de los artículos que debían asegurar su 
libertad é independencia ; no independencia respecto de 
la suprema Cabeza de la Iglesia, sino respecto del poder 
del siglo. 

376. No debo hacer una historia minuciosa de los 
hechos ; pero conviene indicar los principales. Los Obis- 
pos lloraban los males que se seguian á la Iglesia en Fran- 
cia , de resultas de la marcha equivoca de un Gobierno 
que había provocado, querido y sancionado el Concorda- 
to , y que se gloriaba de que las concesiones que por él. 
había obtenido eran mas importantes que las que había 
hecho ( 1 ) ; y después de las terribles y sentidísimas que- 
jas que el Cardenal de Perigord, Limosnero mayor, ha- 
bía dirigido al Rey en 11 de marzo de 1818 (2), levan- 
taron la voz cuarenta Obispos dirigiendo una exposición 

( -I ) El Duque de Richelieu , Ministro de negocios extranjeros, al 
felicitar en 1.° de julio de 1817 al Duque de Blacas Embajador en 
Roma , por el buen éxito con que llevó a cabo el negocio del Concor- 
dato , le decía : „ Las concesiones que habéis obtenido son mas impor- 
tantes que las que habéis hecho fy yo preguntaré : ¿qué concesio- 
nes hizo el poder temporal?), „y con las variaciones hechas en la con- 
„ vención del 25 de agosto han desaparecido sobre todos los puntos esen- 
ciales las dificultades que la primera redacción habla suscitado. ” 

( 2 ) Decía entre otras cosas : „ Me avergüenzo de la condecoración 
„con que se me ha distinguido, en cuanto era un honorífico testimo- 
„ nio del solemne tratado que no es ni tal vez será ejecutado en todas 

„ sus partes Libradme , Señor, de este oprobio, ó permitidme que 

„me separe de V* M. para ir á derramar lágrimas , como Samuel , so- • 
„ bre el riguroso juicio de Dios contra el Rey que había escogido , y 
„ para morir implorando las antiguas misericordias del Señor sobre 
W V. M. y sobre la Francia.” 
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al Rey en 30 de mayo, y otra vez treinta y siete Prela- 
dos en 15 de junio, siempre con el objeto de suplicarle 
que diese entero cumplimiento al Concordato, puesto que 
tenia toda la autoridad para ello, así como par a remover 
las criminales intrigas que sumergían la Religión en un 
abismo de peligros. Pasaban meses en manejos tortuosos 
y exigencias injustas; y con fecha 10 de octubre Pió VII 
dirigió un Breve al Cardenal de Perigord, por el cual in- 
sinúa las proposiciones que le habían hecho los plenipo- 
tenciarios del Rey, y el modo como la Santa Sede pensa- 
ba proceder; ordenándole que comunicase este plan á to- 
dos los Obispos, y trasmitiese a Su Santidad el parecer 
de los mismos. Pero este Breve fue remitido al Gobierno; 
y el Gobierno jamás quiso remitirlo al Cardenal, conten- 
tándose en 30 de noviembre con remitirle un seco extrac- 
to del mismo, pero con la promesa de que se daria una 
decorosa subsistencia á los Obispos que habían sido ins- 
tituidos, y que quedarian sin la posesión de sus Diócesis. 
Con estas promesas acaso creía atraer los Obispos á mi- 
ras terrenas; pero ya he dicho que el Episcopado francés 
de aquella época no se doblegaba á injustas exigencias po- 
líticas. El Rey empezó por convocar en 10 de mayo de 1819 
á trece Prelados, comunicándoles su plan; la primera re- 
solución de estos fue pedir el Breve que el Gobierno re- 
tenia ; y la segunda fue consultar á los demás Prelados 
que se hallaban en París y que no habian sido convoca- 
dos á las Tullerías. El Breve, como he dicho, les fue ne- 
gado ; y solo se les dió libertad de dirigirse como de su 
espontánea voluntad al Soberano Pontífice. Nótense bien 
todos estos manejos: combínense con lo dicho antes, y 
reflexiónese si puede sacarse otra consecuencia legítima, 
sino la tenaz resolución del poder del siglo de tener la 
Iglesia esclavizada bajo su pesado yugo. «. 
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337. En 30 de mayo de 1819 firmaron los Obispos 
la memorable carta dirigida á Pió VII ( 1 ) : documento 
ejemplar, digno de ser trasmitido hasta las últimas gene- 
raciones : documento incomparable , que honrará para 
siempre la memoria del Episcopado francés , y será el ar- 
gumento mas auténtico é incontestable para rebatir el er- 
ror funesto de personas particulares, casi todas sin mi- 
sión alguna , que tenaces en sostener lo que llaman liber- 
tades galicanas, y en dar mas valor á las doctrinas sofís- 
ticamente erróneas de algunos falsos doctores, que á los 
preceptos y decisiones del Vicario de Jesucristo, preten- 
den aun imponer calumniosamente una tacha al venera- 
ble Episcopado, queriéndolo hacer cómplice en sus erro- 
res. El Episcopado francés de 1819 dice, confiesa y reco- 
noce, lo que en todos tiempos tienen obligación de decir, 
confesar y reconocer cada uno de los Obispos, cada uno 
de los clérigos en particular : «Beatísimo Padre: no está 
« en las facultades de cada uno de nosotros en partícula/, 
«ni en las de todos nosotros juntos, sin embargo de la ín- 
«tima unión que reina entre nosotros, el cumplir una 
«misión tan difícil, el sostener una carga tan pesada: no 
«depende de nosotros solos el salir con el honor que con- 
« viene á la dignidad episcopal de una posición tan críti- 
«ca y embarazosa. No nos queda mas que un recurso, y 
«lo aceptamos, y con ansia nos asimos de él como de la 
«firme áncora de nuestra salud. Al ejemplo de nuestros 

(1) Documentos, núm. X. Ofrezco este memorable documento 
traducido al español para que puedan enterarse de él hasta los que no 
entienden el latin, y decidan por si mismos á quien deben atribuirse 
los males y calamidades que afligen las naciones , cuando previstos y 
anunciados por ios ministros del Santuario, las previsiones, las amo- 
nestaciones , las quejas de estos son despreciadas y sofocadas por la pre- 
potencia de los que en el exceso de su orgullo creen que la fuerza de su 
brazo es bastante para resistir á las venganzas de Dios. 
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«predecesores nos uniremos, con mas intimidad que ellos 
«si cabe, á la Sede apostólica : marcharémos constante- 
« mente bajo la influencia y la dirección de nuestro Jefe: 
«pediremos con coníiauza, nos someteremos con alegría, 
«ejecutaremos con unanimidad, loque el Vicario de Jc- 
«sucristo en la tierra, el Príncipe de los Obispos, juzga- 
«rá conveniente decidir por el interés de la Religión.» Y 
cito este documento como obra del Episcopado francés, 
porque realmente fueron casi todos los Obispos de Fran- 
cia los que lo firmaron (1). Los mismos Prelados se di- 
rigieron al Rey con una nueva exposición; pero esta tuvo 
el mismo resultado que las anteriores. Cada dia se veia 
con mas claridad que las libertades galicanas, que algu- 
nos eclesiásticos imprudentes se esfuerzan en sostener, no 
eran mas que un arma prohibida, que el poder del siglo 
había recogido para hacer pesar sobre los Obispos y so- 
bre toda la Iglesia su duro cetro de hierro. 

378. El resultado fue que atendidas las circunstan- 
cias Su Santidad juzgó conveniente decidir que las Dió- 
cesis quedasen en el estado en que se hallaban conserván- 
dose las cincuenta existentes según la demarcación hecha 
en 1801 (2), queriendo complacer al Rey Cristianísimo, 
que por su parte hizo mil promesas á Su Santidad de 
apresurar cuanto le fuese posible el momento en que ce- 
sase aquel estado provisional. Así lo comunicó Su Santi- 

(1 ) La Caita fue firmada por los cuarenta Prelados que se halla- 
ban en Paris el 30 de mayo; y firmaron su adhesión al contenido de 
la misma otros veinte Obispos residentes en sus respectivas Diócesis, 
y diez y siete de los nombrados , pero que no hahian recibido las bu- 
las. 

( 2 ) Para evitar equivocaciones , se debe tener presente , que aun- 
que en la demarcación de 1801 había sesenta Diócesis, a saber , diez 
arzobispados y cincuenta obispados , las diez pertenecían á territorios 
agregados eutonces á la Francia. 

40 
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dad á los Obispos por Breve de 19 de agosto, dándoles las 
reglas necesarias para el Gobierno de las iglesias y de los 
Obispos instituidos, que no podían entraren posesión de 
las nuevamente erigidas ; quedando suspendidos los efec- 
tos del Concordato de 1817 por lo que tocaba al aumen- 
to de Diócesis. Y no se olvide nunca que esta fue la úni- 
ca cuestión sobre que versaron tantos manejos y negocia- 
ciones ; y que de consiguiente aquel Concordato , salvo el 
punto en cuestión, ni fue revocado, ni suspendido por Su 
Santidad, quien, así como el Episcopado francés , exigie- 
ron en cuantas ocasiones se proporcionaron, el cumplí- „ 
miento de lo prometido solemnemente por el Rey Cris- 
tianísimo, en particular del artículo III, por el cual que- 
daban abrogados los Artículos orgánicos contrarios á la 
doctrina y á las leyes de la Iglesia católica. 

379. La dificultad insuperable por parte del Rey que, 
según se decía, se oponía al cumplimiento de su prome- 
sa por lo que tocaba á dicho punto en cuestión, era, que 
para la erección de nuevas Diócesis se necesitaban fon- 
dos ; que estos no podían señalarse sin ser votados por las 
Cámaras ; y que en las Cámaras había un fuerte partido 
que hacia oposición. Fuese de esto lo que se fuese, de que 
hablaré después, esta oposición cesó en 1821, y en dicho 
año las Cámaras votaron una ley, autorizando á Luis XVIII 
para tomar las medidas necesarias á fin de que el núme- 
ro de Diócesis de Francia se aumentase hasta ochenta. Es 
decir, que debian suprimirse doce de las contenidas en 
la demarcación de 1817, y aumentarse de treinta el nú- 
mero de las que entonces existian. Á este efecto se enta- 
blaron nuevas negociaciones, y al cabo resultó la decisión 
definitiva por la Bula Paterncc caritatis dada en 22 de oc- 
tubre de 1822, según la cual se tomó por base la demar- 
cación hecha en 1817, suprimiéndose de esta doce Sillas, 
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agregándose á otras metropolitanas los títulos de las de 
Arles, Narbona y Yiena, que eran del número de las su- 
primidas ; y mandando Su Santidad que en todo lo que 
no se revocaba en dicha Bula Paterna caritatis, se estu- 
viese al contenido de las Letras Apostólicas. Así se veri- 
ficó todo. Fueron instalados desde luego seis Obispos de 
los que ya habían sido preconizados, porque hubo fon- 
dos para dotar seis iglesias, y al año siguiente se conclu- 
yó la ejecución en todas sus partes. 

380. Esta es la historia. Si ahora se me pregunta 
¿quién tuvo la culpa de que un Concordato hecho con 
tantas solemnidades, y después de tantas contradicciones 
por parte de los mismos que lo reclamaban de Su San- 
tidad, tardase tantos años á llevarse á efecto en uno de 
sus principales puntos como era el del aumento de Dió- 
cesis, y que al cabo hubiese de sufrir modificaciones en 
este punto? diré, que miro mas prudente dejar la res- 
puesta á la discreción de mis lectores. Mi opinión es que 
si el Rey Cristianísimo Luis XVIII hubiese reinado y go- 
bernado , como reinaba y gobernaba de hecho Napoleón 
cuando hizo el Concordato de 1801 , y como reinaba y go- 
bernaba de derecho y de hecho F rancisco I cuando cele- 
bró con León X el de 1517, el Concordato de 1817 hu- 
biera tenido pronto y cumplido efecto, y á satisfacción no 
solo de las dos augustas partes contratantes, sino tam- 
bién de toda la Francia en general , y aun de toda la Igle- 
sia. Cabalmente por una coincidencia la mas feliz, había 
entonces la mas perfecta armonía y unión entre casi todos 
los miembros del Episcopado, y esta unión era efecto de 
la pureza de sus doctrinas, que solo eran combatidas con 
el arma prohibida de las libertades galicanas, por lo que 
toca al estado eclesiástico, por parte de algunos infelices, 

á los cuales el exceso del celo con que en 1801 se decla- 
40 * 
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raron contra el Concordato, arrastró después á la obsti- 
nada y temeraria resolución de separarse de la Iglesia, y 
por parte de otro corto número de ios que aman los tiem- 
pos llamados de libertad, para sustituir á los deberes de 
su título y á la sumisión cada cual á su propio ordina- 
rio, una posición independiente y exenta de las cargas 
anejas á los que se dedican al ministerio sagrado. Pero 
Luis XVIII se habia ligado voluntariamente con la Car- 
ta, y sin duda con la mejor buena fe, y haciéndole temer 
tal vez los Consejeros en cuyas manos se habia entrega- 
do, que la influencia del Clero podía con el tiempo poner 
trabas á los derechos y prerogativas del Trono, creyó que 
las libertades galicanas , la libertad de imprenta , y los ata- 
ques á la autoridad de la Iglesia, las consecuencias que 
de estos principios dimanaban , y la contemporización con 
todos los partidos, cediendo á las exigencias de los mas 
osados en perjuicio de los pacientes y tímidos, salvarían 
mejor la Francia , contribuirian mas á la civilización y al 
progreso de las luces , y arraigarían mas en el corazón de 
los franceses el afecto á los Borboncs, que la protección 
decidida y conforme á las reglas del Evangelio, á la doc- 
trina y á las leyes de la Iglesia de la cual llevaba el títu- 
lo de Hijo primogénito. La situación, pues, en que se en- 
contraba, obliga, siquiera por prudencia, acallar su au- 
gusto nombre cuando se nieguen al poder temporal las 
garantías de estabilidad, justicia, sinceridad, probidad, 
y buena fe que brillan en todos los actos dimanados de 
la suprema autoridad de la Santa Sede. Pero esto mismo 
prueba, que jamás puede contarse con las promesas que 
haga en favor del derecho de la Iglesia un Monarca que 
se halle en la situación de Luis XVIII, es decir, que de- 
penda de la voluntad de sus súbditos, porque aun cuan- 
do se halle animado de los mejores deseos de cumplirlas. 
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llega el caso en que ha de sincerarse, diciendo que le es 
imposible verificarlo, porque las circunstancias , que es 
como si dijera, sus súbditos, no lo permiten. 

381. Con lo dicho se puede ya inferir fácilmente lo 
que quiero significar con las palabras escritas en el epí- 
grafe de este Capítulo, por el estilo, y por los medios é in- 
tervención de personas ; pues mis lectores comprenderán 
bien que todo lo que pasó por parte del poder temporal 
durante las negociaciones para el arreglo de la Iglesia en 
Francia, ó es enteramente incomprensible, ó no se com- 
prende mas que una confusión, hija de buenos deseos en 
unos si se quiere, y maliciosa en otros. El Rey propone 
sus deseos al Papa: Su Santidad accede á ellos : se firma 
el tratado : el Papa lo cumple exactamente : el Rey usa 
del derecho que por el mismo tratado se le concede, de- 
recho honorífico, que consiste en nombrar los Obispos, y 
cuando llega el caso de que estos Obispos, hombres ver- 
daderamente apostólicos, han de cumplir la misión que 
se les ha confiado, el Rey dice que es imposible pasar ade- 
lante, porque las nuevas iglesias no pueden dotarse, y la 
dotación depende de la voluntad de las Cámaras. El Go- 
bierno del Rey aprueba el Concordato, y su redacción en 
todas sus partes ; y para llevarlo á ejecución en la parte 
que favorece á la Iglesia , en lugar de presentar á las Cá- 
maras la simple petición de los fondos necesarios, que era 
lo único para lo que tal vez se necesitaba la intervención 
de los Cuerpos colcgisladores, presenta un proyecto de ley 
contrario al mismo Concordato, contrario á la doctrina 
y á las leyes de la Iglesia. Recuérdese la expresión del 
discurso del Rey en la abertura de las Cámaras, y la res- 
puesta de estas: recuérdese la circular del Gobierno, man- 
dando que los profesores de los Seminarios enseñasen la 
doctrina de la Declaración de 1682: recuérdese la volu- 
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bilidad en pedir un nuevo Concordato apenas había sido 
firmado y ratificado el de 1816, por„no ser algunas de 
sus expresiones á gusto del Gobierno que lo habia exa- 
minado y aprobado antes de su ratificación : recuérdese 
el desprecio con que fueron miradas tantas y tan enérgi- 
cas exposiciones de los Obispos : recuérdese la retención 
del Breve por el cual el Papa pedia el dictámcn del Epis- 
copado francés, sin que las instancias de Su Santidad ni 
del mismo Episcopado fuesen capaces de vencer la resis- 
tencia del Gobierno : recuérdense en fin todos los actos ; 
y me parece que hay datos mas que suficientes para infe- 
rir, que las miras secretas de los enemigos de la Iglesia 
eran reconocer la suprema autoridad del Romano Pontí- 
fice en cuanto les hiciese concesiones , y aprovechar el fru- 
to de estas concesiones para deprimirla después de un 
modo escandaloso. ¿No son ya bastante conocidas las in- 
trigas y la perversidad del corazón humano, para que de- 
je de concebirse que los enemigos de la Iglesia podían te- 
ner la confianza de que los cincuenta y tres Obispos nom- 
brados, de los cuales la mayor parte habían sido preco- 
nizados, doblarian la rodilla ante el poder del siglo, y una 
buena parte de ellos, si no todos, unidos á algunos de los 
que estaban en posesión de sus Diócesis, se juntarían con 
los rebeldes á la Cabeza suprema de la Iglesia, para obli- 
garla á no mandar en la de Francia, sino conforme á la 
voluntad de los que debían obedecer? Pero no sucedió, 
porque la divina Providencia quiso dar muestras de su 
poder en aquellas circunstancias; y para desengaño de los 
que tratan las cosas de la Religión según los cálculos hu- 
manos, hizo que acaso jamás hubiese habido tanta una- 
nimidad en el Episcopado francés, y que Obispos anti- 
guos, Obispos preconizados, Obispos nombrados, sin em- 
bargo de su diferente respectiva posición, sin embargo de 
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los sacrificios que su fidelidad podía costar les, reconocie- 
sen la suprema jurisdicción del Papa sobre cada Pastor 
en particular, y sobre todos juntos en general, se entre- 
gasen enteramente en sus manos, y uniesen sus protestas 
á las de Su Santidad contra todas las invasiones del po- 
der temporal hechas en los derechos de la Iglesia. Así pue- 
de explicarse fácilmente como todas las dificultades sobre 
el Concordato de 1817 en punto á erección de nuevas Dió- 
cesis, no sobrevinieron sino cuando fue conocido el evan- 
gélico modo de pensar de los Obispos que el Rey se había 
apresurado á nombrar luego de publicado dicho Concor- 
dato. 

382. Adelantemos un paso mas. En 1801 la mala fe 
del poder temporal hizo pasar los Artículos orgánicos co- 
mo parte integral del Concordato. Por el artículo III del 
de 1817 se declara que dichos Artículos quedan abroga- 
dos en la parte que son contrarios á la doctrina y á las 
leyes de la Iglesia. Es decir, que desde el dia en que se 
ratificó el Concordato, el poder temporal no pudo soste- 
ner por efecto de la solemne promesa que acababa de ha- 
cer, lo que tampoco podía sostener antes queriendo ser 
fiel á los principios del Evangelio. Á pesar de la prome- 
sa, a pesar de las protestas y reclamaciones del Papa, á 
pesar de las quejas enérgicas del Episcopado francés, los 
Artículos orgánicos continuaron como ley que tiene á la 
Iglesia bajo el yugo del poder del siglo; y no solo conti- 
nuaron, sino que sobrevivieron al trono de los Borbones, 
y sobreviven todavía, tal vez para humillar á los que me- 
nos piensan en los inmensos recursos que tiene la divina 
Providencia para castigar a los hombres. 

383. Desde que Luis XYIII subió al trono, el Papa 
había reclamado para las iglesias de Francia una dotación 
independiente según las leyes canónicas, para que cesase 
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el indecoroso estado en que se hallaba , asalariado el Cle- 
ro por el poder temporal, y obligado á ir á buscar su sub- 
sistencia á las oficinas. Había dejado de instar en virtud 
de las promesas del Rey que debían cumplirse luego que 
las circunstancias lo permitiesen. Sin duda no lo liabian 
permitido aun cuando se hizo el Concordato de 1817 ; y 
por el artículo VIII se ofreció dotar en bienes raíces y 
en rentas del Estado todas las iglesias, tanto las entonces 
existentes como las que se erigiesen de nuevo, los Cabil- 
dos, los Párrocos y los Seminarios, también con la cláu- 
sula de luego que pudiese verificarse . Á todo hombre im- 
parcial le será fácil decidir si las circunstancias que han 
permitido mil cosas que la ley de Dios y el derecho na- 
tural no permite, hubieran permitido, si se hubiese que- 
rido, el cumplimiento de dicho artículo VIII. Pues esta 
es la hora en que el clero de Francia vive todavía á suel- 
do del Estado. Y aun es mas chocante el que poco antes 
de firmarse aquel Concordato , se sancionó nuevamente el 
despojo de la revolución, afectándose á la Caja de Amor- 
tización los bienes de la Iglesia que existían todavía en 
poder del Estado ; sin que de nada sirviesen los clamores 
de los celosos oradores de las Cámaras, fundados, entre 
otros principios, en que por el Concordato de 1801 solo 
ofrecía Su Santidad no molestar á los posesores de los bie- 
nes enajenados, y que por lo mismo los no enajenados de- 
bían ser restituidos inmediatamente á la Iglesia. 

384. Digámoslo de una vez. Todo lo que el poder es- 
piritual concedió al temporal por el Concordato de 1817, 
y lo concedió gratuitamente, pues no tenia obligación al- 
guna de concederlo, todo se cumplió y llevó á cabo con 
la mas puntual exactitud ; y de todo lo que concedió, di- 
go mal, porque no se concede lo que es una obligación, 
de todo lo que prometió el poder temporal , en reparación 


de los ataques dados anteriormente al derecho de la Igle- 
sia, nada, nada se cumplió, sin embargo de que era una 
ley de conciencia el cumplirlo, aun cuando no se hubie- 
se prometido. Dígase que durante aquellos años, y si se 
quiere aun hoy dia, se reparaban males particulares que 
cedian en perjuicio de la Iglesia : dígase que se propor- 
cionaban dotaciones parciales á algunos establecimientos 
eclesiásticos : dígase que de los fondos del Gobierno se 
distribuían limosnas para contribuir á la reedificación ó 
# al adorno de los Templos , cuando los Obispos ú otras per- 
sonas eclesiásticas ó seglares se humillaban á pedirlas: dí- 
gase que la policía celaba escrupulosamente el cumpli- 
miento de las leyes civiles protectoras de la Iglesia, para 
hacer pagar la multa al que las infringiese : dígase todo 
lo bueno que se quiera. Figúrense mis lectores un árbol, 
al pié del cual hay un hombre robusto, que con una ma- 
no va engalanando las ramas con hermosísimos adornos, 
y en la otra mano tiene una segur con la cual va dando 
terribles golpes al tronco para ver si logra abatirlo, mul- 
tiplicando los adornos de las ramas para que el peso con- 
tribuya á abatirlo mas pronto. Y sea dicho de paso, ten- 
gan presente esta parábola los que en España cuatro ó 
cinco años hace felicitan de tanto en tanto, dan gracias, 
dan el mas cordial parabién á los que ponen adornos en 
las ramas del árbol , y no saben ver las ramas marchita- 
das , y el árbol bamboleando á fuerza de los duros golpes 
de segur que han estado siempre dando á la raíz, á la 
cual nunca se llega para curarla. 

38o. En cambio de las cosas buenas que se nos cita- 
rán en favor material de la Iglesia, y á mas de quedar 
esta abatida en su raíz, por tenerla bajo el yugo de los 
Artículos orgánicos, y dependiente de un salario, que de- 
ja de pagarse cuando no se hace lo que exige el que lo da ; 
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citaré algunos hechos, por los cuales podrán fijar mejor 
la exactitud del juicio los que desean saber los efectos de 
los Concordatos, cuando las garantías de la justicia, sin- 
ceridad y buena fe, solo se hallan en una de las partes. 
No hablaré de la inmoralidad horrorosa, de la impiedad, 
del descaro insultante, que con la impunidad se iba des- 
arrollando todos los dias, por el abuso que se hacia de 
la libertad de la prensa ; no aplicándose la pena de la ley 
sino en casos rarísimos, en que la obscenidad de algún 
libro fuese tal, que llegase á escandalizar hasta á las al- 
mas mas corrompidas. Hablaré de actos positivos del Go- 
bierno , como que se complaciese en recordar la tenacidad 
con que se habia propuesto dominar la Iglesia , y sobre 
todo deprimir la autoridad de su Cabeza visible, inundan- 
do de amargura el corazón de los Obispos , ya que no ha- 
llaba en ellos aduladores del poder del siglo, ni podía ha- 
cerlos cómplices en los ataques dados al poder del sucesor 
de san Pedro. El Obispo de Poiticrs publicó un Breve par- 
ticular que Pió YII le habia dirigido, aprobando las dis- 
posiciones de dulzura y de firmeza que habia dado para 
contener el mal que causaban en su Diócesi algunos clé- 
rigos anticoncordatarios ó puristas ; y un Real decreto 
de 2 de diciembre de 1820 declaró abusiva , y mandó su- 
primir la Pastoral del Obispo, por haber dado publicidad 
al Breve sin que fuese antes examinado por el Consejo de 
Estado ( 1 ). En 15 de octubre de 1823 el Cardenal de 

( 1 ) INótese que el Consejo de Estado en Francia , que en obser- 
vancia de los Artículos orgánicos es el juez en última apelación en 
los negocios eclesiásticos , se compone de personas respetables por sus 
cualidades políticas ó literarias ; pero en punto á religión cada cual 
profesa la que mas le acomoda, ó no profesa ninguna. Así sucede que 
un judío , un protestante, un hereje cualquiera decide las materias con- 
cernientes á la Iglesia católica , y el Rey Cristianísimo manda la ob- 
servancia de la decisión... y la Iglesia llora... y la Providencia vela! 
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Clermont-Tonnerre, Arzobispo de Tolosa, dirigió desde 
Roma una Pastoral á los fieles de su Diócesi, anuncián- 
doles la elección de León XII, y manifestándoles la obli- 
gación que su sagrado cargo le imponía de pedir al Rey 
la adopción de ciertas medidas que el interés de la reli- 
gión reclamaba altamente ; puesto que aunque la revolu- 
ción hubiese usurpado al Clero de Francia sus bienes , y 
sus títulos y prerogativas temporales , jamás pudo quitar á 
la Iglesia el derecho de gobernarse según los cánones , no 
teniendo el poder humano jurisdicción alguna sobre la dis- 
ciplina de la misma , como no lo tiene sobre sus dogmas su 
moral y sus sacramentos (1). Apenas se publicó en Fran- 

( \ ) Las medidas que aquel eminente Prelado reclamaba eran : 
«b* Las modificaciones legislativas que pusiesen las leyes variables 
y, del Estado en armonía con la ley inmutable del Evangelio : 2. a El 
yy restablecimiento de los Sínodos diocesanos y de los Concilios provin- 
ciales : 3. a La rehabilitación de las fiestas solemnes , cuya supresión 
„ llenaba de amargura á los fieles: 4. a El restablecimiento de las Or- 
„ denes religiosas sin las cuales la Religión católica no puede brillar 
yy con todo su resplandor : 5. a La independencia de los ministros de 
„la Religión respecto de sus súbditos espiiituales , en téiminos que no 
„ hayan de mendigar de ellos el pan: 6. a El reconocimiento por par- 
„te de la autoridad civil de las atribuciones de los tribunales inetro- 
„ poblanos y diocesanos conforme á los cánones: 7. a La supresión de 
„ las leyes orgánicas, contra las cuales la Santa Sede ha estado siem- 
bre reclamando; asi como de otras valias leyes degradantes del m¡- 
„nisteiio sacerdotal, como las lelativas á la administración déla fá- 
„brica de las iglesias. 11 Una reflexión me ocurre en este lugar. Cuan- 
do se trata con hombres , aunque sean Príncipes , resueltos á oponerse 
con tenacidad á las medidas evangélicas semejantes á las propuestas 
por parte del eminente Arzobispo de Tolosa , y en las súplicas que se 
les dirige, sin embargo del conocimiento interior de que han de ser 
recibidas con desprecio, se les supone animados de los mas vivos sen- 
timientos de religión y piedad ; ¿diremos que el lenguaje de que se 
usa con ellos es el lenguaje sincero y leal, como el de Jesucristo, ó 
un lenguaje que cree sacar partido de las fói muías engañosas y adu- 
ladoras inspiradas por la civilización y el progreso de las luces? 
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cia esta Pastoral, se levantó contra ella un clamor alar- 
mante por parte de los periódicos irreligiosos, que llamó 
la atención de un Gobierno que consentía la publicación 
de las doctrinas mas inmorales y subversivas: y por Real 
decreto de 10 de enero del año siguiente la Pastoral fue 
declarada acto de abuso, y mandada suprimir por conte- 
ner proposiciones contrarias al derecho público y á las le- 
yes del Reino , á las prerogativas y á la independencia de 
la Corona. ¿No seria mas sencillo, que en semejantes ca- 
sos los Príncipes y los Gobiernos dijesen con franqueza, 
que declaran abusivos , y de consiguiente mandasen supri- 
mir el Evangelio y todas las leyes de la Iglesia ? Á lo me- 
nos no habría hipocresía, y los fieles sabrían mejor á lo 
que deberían atenerse, y la Iglesia no seria defraudada en 
las esperanzas de paz y tranquilidad que concibe, cuan- 
do abre el inmenso depósito de sus gracias y beneficios al 
poder temporal. 

386. Sentado León XII en la Cátedra de san Pedro se 
vió el contraste mas singular. Este gran Pontífice dirigía 
á los Príncipes católicos la Bula del Jubileo, en la cual 
brillaba toda la ternura de un padre amoroso que se des- 
vela por el bien de sus hijos, y se lamentaba de la guer- 
ra que la impiedad estaba haciendo á todo derecho divino 
y humano, á la Religión y á los tronos. Y entre tanto el 
Gobierno de Luis XVIII pagaba esta solicitud paternal del 
Padre común de los fieles, mandando nuevamente á los 
Obispos de Francia que hiciesen enseñar en los Semina- 
rios las proposiciones contenidas en la Declaración de 1682, 
como que tuviese un empeño particular en encender in- 
directamente la guerra contra la Santa Sede, mientras 
que directamente trataba con la misma en los términos 
mas respetuosos y pacíficos, y mientras la Santa Se- 
de hacia todos los sacrificios posibles para mantener la 
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paz (1 ). Y aun es lo mas chocante que un Gobierno em- 
peñado en sostener los errores de sujetar al Papa al jui- 
cio de los Obispos, y de suponerle obligado á obrar siem- 
pre conforme á los cánones, un Gobierno, digo, siempre 
inconsecuente consigo mismo, exigía del Papa lo que no 
podía hacerse sino dispensando los cánones, como era dar 
por supuesta la dimisión del arzobispado de Lyon, ya que 
su titular el Cardenal Fcsch nunca quiso hacerla volun- 
tariamente; y ya que el Papa se rehusó á dictar esta pro- 
videncia, y á preconizar al nuevo Arzobispo que había 
nombrado Luis XYIII, el Gobierno aceptó con gusto el 
Breve de Su Santidad por el cual nombraba un Adminis- 
trador apostólico de aquella Diócesi. 

387. Con respecto al sistema seguido durante el rei- 
nado de Carlos X, Rey verdaderamente piadoso, y que 
hubiera hecho feliz á la Francia si hubiese reinado y go- 
bernado , indicaré algunos actos. Se trató de establecer en 
París una casa central de estudios superiores eclesiásti- 
cos : este establecimiento había de ser obra de los Obis- 

( 1 ) Muchos Obispos tle Francia consultaren entre si la respuesta 
que debian dar al Gobierno , y se creyó que la mas oportuna era el 
silencio. La Carta del Cardenal Arzobispo de Tolosa , á los que le con- 
sultaban concluia así : „ Esta circular no puede ser sino obra de un 
„ espíritu enredador; y de consiguiente lo mejor que puede hacerse es 
„ obrar como si no se hubiese recibido. ” El documento digno de pu- 
blicarse es la respuesta seca que di ó el ya citado limo. Aviau , Aizo- 
bispo de burdeos al Ministro con fecha de 11 de junio de 1824. „Mon- 
„ señor : V. E. me manifiesta la soi presa que le causa el que después 
„de tanto tiempo no le haya yo enviado la célebre Declaración de 1682 
„ suscrita por los directores y profesores de mi Seminal io. Yo no po- 
„dia hacerlo, ni aun intentarlo, sin faltar á mis esenciales obliga- 
aciones. Espero que la rectitud de intención que me ha hecho deter- 
„ minar á responder á V. E. , disimulará la facilidad con que me ha- 
„bia persuadido, siguiendo el modo de pensar de otros muchos Obis- 
„ pos , que en semejantes circunstancias lo mas aceitado era no dar 
respuesta alguna. - ” . 
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pos : no tuvo efecto por los motivos que pueden leerse en 
la historia ; y baste saber que el limo. Frayssinous, que 
ya era Ministro de negocios eclesiásticos, manifestó sus 
deseos de reunir todos los espíritus en torno de las líber - 
tades galicanas , anunciando que aquel establecimiento 
seria el depósito de las máximas francesas ( 1 ). La-Mennais 
publicó en 1826 la Segunda parte de su obra : La Reli- 
gión considerada en sus relaciones con el órden político y 
civil. Es bien conocida en España esta obra escrita por 
el que entonces era celosísimo defensor de la Religión de 
Jesucristo. El limo. Frayssinous trató de empeñar á los 
Obispos que entonces se hallaban en París para que pro- 
testasen contra la obra de La-Mennais que combatía las 
libertades galicanas. Eran catorce : firmaron la protesta, 
bien que fijándose solo en la defensa de la primera pro- 
posición de 1682, pasando en silencio las tres restantes; 
con la particularidad de haber rehusado asociarse á este 
acto el virtuosísimo Arzobispo de Paris, el limo. Quelen, 
que se contentó con escribir al Rey que reconocía la in- 
dependencia de la potestad temporal en materias pur ár- 
mente civiles. El limo. Frayssinous trató de que aquella 
protesta tuviese la adhesión de todos los Prelados de Fran- 
cia ; pero aunque seguramente lodos hubieran adherido 
á la fórmula del Arzobispo de Paris, no juzgaron conve- 
niente adherir á la de los que se hallaban en la capital 
por alguna comisión ó porque eran honrados por el Rey 
con la dignidad de Pares del Reino. Entre tanto la obra 
de La-Mennais fue denunciada al tribunal; y este tribu- 
nal en el mismo dia que le citó, y que después le conde- 
nó, absolvió al autor de las Nuevas Cartas provinciales , 
que provocaba del modo mas descarado un cambio de re- 
ligión y de dinastía. Por Real decreto de 21 de abril 

(1 ) Circular á los Obispos y demás miembros de la comisión. 
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de 1828 se transfirió á las juntas de instrucción pública 
el derecho que tenían los Obispos de vigilar sobre la en- 
señanza que se daba en las escuelas : de nada sirvieron 
las reclamaciones de los Prelados contra esta providencia, 
dada precisamente cuando la impiedad se declaraba con 
mas descaro y con mas impunidad. Y para concluir de 
una vez, citaré los dos decretos de 16 de junio del mis- 
mo año, arrancados al infeliz Carlos X, firmados mas bien 
con las lágrimas de sus ojos que con la tinta, el uno con- 
tra los establecimientos de los Jesuítas, y el otro contra 
los Seminarios menores, firmado este por un Obispo, el 
limo. Fcutricr, que había reemplazado al limo. Frayssi- 
nous en el Ministerio de negocios eclesiásticos ; decretos 
que pusieron el sello á la aflicción de la Iglesia, sembra- 
ron la desolación entre las familias mas distinguidas y ca- 
tólicas de Francia, y dieron á la impiedad el triunfo mas 
completo ; y triunfo que solo es consolador para la Reli- 
gión , en cuanto Dios se burla del triunfo de los hombres, 
y sobre la ignominiosa victoria de estos prepara el glo- 
rioso y eterno triunfo de la obra de sus manos. 

388. Repito que los políticos atribuyen á los decre- 
tos de julio de 1830 la caida del trono de los Rorbones : 
esta es nuestra flaqueza, que en los grandes trastornos de 
las naciones andamos rastreando siempre por la superfi- 
cie de la tierra , y nunca ó no mas que de paso levanta- 
mos los ojos al cielo, para ver la luz que nos indicaría las 
causas y los instrumentos de las persecuciones de la Igle- 
sia, de las rápidas subidas y caídas de los Príncipes y de 
los gobiernos, y de las calamidades de los pueblos; y nos 
señalaría al mismo tiempo el camino que liemos de se- 
guir, que es el de la pura verdad, sin hacernos cómpli- 
ces en una parte, por mínima que sea, del error. Por lo 
que toca á la época que ha corrido desde 1830, noscci- 
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tara un solo hecho que presente los frutos de justicia, de 
paz, de independencia para la Iglesia, que se propuso Su 
Santidad con el Concordato de 1817; y la prudencia dic- 
ta la circunspección y reserva, pues que la verdadera pin- 
tura del estado de cosas, bien diferente por cierto de lo 
que leemos en los periódicos de nuestro país, tampoco 
interesa para probar lo que me he propuesto en este Ca- 
pítulo , pues queda plenísimamentc demostrado con lo 
dicho. ' * v 

389. Bastaría la historia de los Concordatos de Fran- 
cia, para probar que el poder temporal solo se ha apro- 
vechado de las concesiones que le ha hecho la Iglesia para 
esclavizar esta, dejando de cumplir por su parte los de- 
beres que le impone el derecho y la justicia. Pero si al- 
guno quiere todavía mas pruebas, puede examinar el 
estado de la Iglesia católica en Rusia, en varios principa- 
dos de Alemania, en los Países Bajos, en la Bélgica mien- 
tras estuvo reunida á la Holanda , y en las varias repú- 
blicas de América : puede examinar las promesas hechas 
por la autoridad temporal en los respectivos Concordatos: 
puede examinar las Constituciones políticas en algunos 
reinos ó principados, ó repúblicas, y las leyes secunda- 
rias hechas después de dichos Concordatos: puede exami- 
nar las exigencias insaciables de la mayor parte de aque- 
llos Gobiernos ; y después de haberlo examinado todo, ve- 
rá que tanto la legislación moderna de los países que han 
mirado el respectivo Concordato como un verdadero iris 
de paz para la Iglesia, y que realmente lo hubiera sido, 
si por parte del poder temporal hubiese habido la estabi- 
lidad y buena fe que ofrece siempre el espiritual, como 
el sistema de los que han gobernado, ha frustrado siem- 
pre las piadosas intenciones del Padre común de los fie- 
les , y ha tenido por objeto mirar la sociedad católica, 
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ruando menos por lo que tora á su disciplina, romo otro 
de dos establecimientos de la sociedad puramente políti- 
ca. Fíjese la atención únicamente en las persecuciones que 
una multitud de Obispos han sufrido de parte de sus res- 
pectivos Gobiernos, tanto en Europa como en América ; 
y cada una de estas persecuciones podrá dar idea de las 
miras que se propone el poder temporal, establecido se- 
gún los principios modernos, cuando solicita Concorda- 
tos. 

390. Réstame ahora probar, en los términos que pue- 
de prudentemente calcularse un suceso futuro, que todo 
Concordato que se haga en España por el estilo y por los 
medios é intervención de personas, con que se han hecho 
los Concordatos á que ha dado lugar la revolución fran- 
cesa, tendrá el mismo resultado que aquellos, en parti- 
cular los de Francia, á saber, por decirlo en una palabra, 
la subordinación del Evangelio á una injusta é inmoral 
legislación política, y á la voluntad de gente tan voluble 
como son inconstantes las cosas humanas, y aun tal vez 
al capricho de los mismos enemigos del Evangelio. Creo 
que no habrá uno solo de mis lectores, que con una sen- 
cilla observación no reconozca mas probada la conclusión 
de este Capítulo, que si pudiese probarse con demostra- 
ciones matemáticas. Supóngase que un nuevo Concorda- 
to, que se miraba como la cosa mas urgente en octubre 
de 1840, se hubiese verificado en aquella época, en que se 
decía que urge imperiosamente economizar momentos tan 
preciosos , á fin de que los malvados no intenten sacar nue- 
vamente la cabeza ( 1 ). ¿Hay un solo hombre de sano juicio 
que se persuada, que las circunstancias que precisaron á 
la augusta Reina viuda de Fernando VII á comer el amar- 
go pan de la emigración, hubieran respetado el Concordato 

( I ) Independencia , pág. 298. 
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que S. M. habría celebrado con el Papa? ¿Hay uno que 
se persuada, que cuando las leyes mas sagradas, el ho- 
nor, la gratitud, no tuvieron la menor fuerza para im- 
pedir que los que se llaman malvados intentasen sacar 
nuevamente la cabeza, la hubiera tenido un Concordato? 
¿Hay uno que se persuada , que los que, á ejemplo de sus 
predecesores, no respetaban las leyes del Evangelio, ni las 
del derecho natural, ni las mismas leyes positivas que ha- 
bían jurado, y que encontraron al (Gobierno en posesión 
de violar todos los Concordatos, hubieran reconocido los 
derechos flotantes en las playas y susceptibles de Y epar an- 
dón, que se intentaba salvar por el nuevo Concordato; 
mayormente viendo que otros menos osados que ellos, ha- 
bían arrollado para siempre y sumergido en el fondo de la 
mar , los derechos mas sagrados, y que en el fondo im- 
portaban incomparablemente mas que los que habían in- 
tentado salvarse? ¿Hay uno que se persuada, que el Con- 
cordato hubiera servido de escudo á los Obispos y demás 
ministros, cuando cumpliendo con el estrechísimo deber 
que impone la ley del Evangelio, hubiesen querido resis- 
tir á la observancia de leyes injustas, depresivas de la au- 
toridad de la Iglesia? No : no hay un solo hombre de sa- 
no juicio que no se persuada que el poder temporal hu- 
biera levantado el Concordato como bandera de paz para 
aprovecharse de las concesiones , que la Iglesia como Ma- 
* dre piadosa está acostumbrada á dispensar á los que se 
humillan á pedirlas, aunque sea con hipocresía ó con la 
espada en la mano ; pero que en órden á las promesas de 
respetar el Evangelio y las leyes de la Iglesia, que por 
obligación habría tenido que hacer, hubiera mirado el 
Concordato como un papel insignificante, que solo debía 
servir para tranquilizar la conciencia de los timoratos, co- 
mo se ha dicho mil veces en Francia. 
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391. Y pregunto : en las épocas en que en un Reino 
todos quieren mandar y nadie quiere obedecer, todos quie- 
ren usurpar lo ajeno y nadie contentarse con lo suyo, to- 
dos quieren asistir al sacrificio y participar de él, y na- 
die quiere ser víctima, todos quieren reformar, y nadie 
mirar la fealdad de su conducta, ¿con quién ha de hacer 
la Santa Sede un Concordato? ¿Se sabe todavía de un mo- 
do positivo quién manda y quién se hace obedecer en un 
Estado, cuyo sistema es una anarquía, á veces legal, á 
veces revolucionaria? Lo único que podemos asegurar es, 
que en el Concordato el Papa trataría con el Monarca es- 
pañol ; y el Monarca español prometería al Papa cumplir 
con todas las cosas que por su parte ofrecería en el Con- 
cordato. Y aunque el Monarca lo prometiese ¿podría cum- 
plirlo? Y no pudiendo,¿dc qué sirve el Concordato sino 
de desairar la autoridad de la Santa Sede, y de dar al po- 
der del siglo mas fuerza moral para invadir el terreno de 
la autoridad espiritual, sobre todo con los precedentes de 
que cada una de las usurpaciones ha de ir seguida de un 
perdón, que su orgullo no quiere admitir, y de una con- 
cesión, que á pesar de ser tal cree que hace un favor en 
admitirla, y la recibe como una prenda que le asegura la 
posesión de dominar la Iglesia con el yugo de la autori- 
dad civil? Se dirá que aunque el Monarca firme el Con- 
cordato, en cuanto en el sistema representativo se paga 
un sueldo al Monarca para poner las firmas que su Go- 
bierno le mande, el Gobierno es el que realmente trata 
con el Papa, y que siendo el Gobierno un ser perpetuo, 
se tiene seguridad completa de que el tratado será firme 
y estable. Admitamos esta ficción legal. ¿Se puede conce- 
bir Gobierno, cuando no es el Rey el que gobierna, sin 
personas que lo compongan? Y estas personas que ahora 

quiero suponerlas dotadas de las mejores prendas de bue- 
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na fe, de religión, de probidad , de justicia , ¿pueden ofre- 
cer jamás la garantía de firmeza y estabilidad? Y aunque 
la ofreciesen ¿está en su mano sostenerla? Cabalmente 
escribo esto mientras forma parte del Gobierno el señor 
Martinez de la Rosa, que es quien me ha enseñado que 
solo puede contarse con las promesas del Gobierno mien- 
tras lo componen las personas que las hacen ( 1 ). S. E. 
miraba el solemne Manifiesto de la Reina Gobernadora 
de 4 de octubre de 1833, en que se aseguraba al Reino 
de España la subsistencia de las antiguas leyes fundamen- 
tales, y la resolución de no adoptarse innovaciones peli- 
grosas, como la opinión particular de un Ministro, y mi- 
raba asimismo el Estatuto Real, que á los seis meses bor- 
ró los hermosos caracteres de aquel Manifiesto, como la 
expresión de las ideas de otros ministros. Si pues cada per- 
sona , ó cada colección de seis personas que forma el Go- 
bierno, derriba el sistema fundamental político que ha 
fundado su antecesor y edifica otro nuevo; si el testimo- 
nio del señor Martinez de la Rosa está confirmado con la 
práctica de las varias colecciones de personas que han for- 
mado el Gobierno durante once años ; si la misma colec- 
ción de personas que algunas veces ha constituido el Go- 
bierno, ha roto al dia siguiente las promesas mas sagra- 
das hechas en el dia anterior, si es que mientras las hacia 
no se burlaba, ó no se compadecia de los crédulos que 
confiaban en ellas ; si estas mismas colecciones de perso- 
nas han roto mil veces los tratados hechos entre el Go - 

( 1 ) El señor Martinez de la Rosa en la sesión ¿le 9 <le marzo 
de 1835 dijo : „ Respecto al decreto de 4 de octubre S. S. sabe tan 
„ bien ó mejor que yo la teoría de los gobiernos representativos: co- 
„noce que solo debe mirarse aquel acto como la opinión particular de 
„un Ministro que propuso su sistema político 5 asi como las institucio- 
nes actuales son la expresión de las ideas de otros ministros.” 
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bierno y las Cortes, las Cortes, que se puede decir que 
están armadas con todo el poder de la Nación ; ¿qué hom- 
bre prudente ha de creer jamás que tengan firmeza y es- 
tabilidad los pactos que hace un Gobierno con el Papa en 
la parte que favorezcan los derechos de la Iglesia, siendo 
cierto, como lo es, que la Iglesia no puede obligar al Go- 
bierno á que cumpla lo prometido sino con las armas de 
la oración implorando el socorro de Dios, cuyas vengan- 
zas temen tan poco los Gobiernos de la tierra? 

392. Se me preguntará ahora ¿cómo han de curarse 
los males de que es víctima la Iglesia en España, y pre- 
caverse otros mayores, si no se acude al pronto y eficaz 
remedio de un Concordato que salve á lo menos los dere- 
chos flotantes en la playa y susceptibles de reparación? Es- 
to se puede ver en lo que he dicho en el Capítulo Y III, y 
en lo que diré en el último, sin que yo trate de formar 
una opinión pública facticia , que acaso estuviese en opo- 
sición con lo que con el tiempo el Padre común de los fie- 
les juzgase prudente obrar, según las circunstancias. Mi 
objeto en general es destruir la errada opinión que se ha 
formado entre los que han creído en estos años, que un 
nuevo Concordato era necesario con urgencia para repa- 
rar los males de la Iglesia, suponiéndose que estos males 
son efecto de discordias , desavenencias , altercados entre 
lo que llaman Corte de Roma y el Gobierno español: opi- 
nión que puede acarrear gravísimos perjuicios mayormen- 
te estando de por medio la solemne declaración de Su San- 
tidad publicada en la Alocución de l.° de marzo de 1841. 
Mi objeto particular en este Capítulo ha sido demostrar 
por la historia, por la experiencia, y por el íntimo con- 
vencimiento de lo que puede dar de sí el corazón de los 
hombres que miran la Iglesia como un establecimiento 
político, ó mixto de religioso y político, los resultados 


— 646 — 

que debernos esperar de todo Concordato que se haga pa- 
ra la paz y esplendor de la Iglesia en España, mientras 
no pueda asegurarse en la parte que trate con el Papa la 
misma firmeza y estabilidad, la misma pureza de religión, 
la misma regla de justicia y de moral, en fin, la misma 
verdad , sinceridad y buena fe de que ha podido siempre 
gloriarse, y podrá gloriarse en lo sucesivo el Pastor su- 
premo de la Iglesia , que está sentado en la cátedra de san 
Pedro. Lo que hay que tener presente es, que los males 
mayores que desean precaverse, supuesto que por estos 
males se entienda la perdición de las almas que resulta de 
la libertad de conciencia, que realmente es el mal mas 
grave que nunca se llorará lo bastante, y en el que pien- 
san menos algunos de los que desean un pronto arreglo, 
no se precaverá con todos los Concordatos del mundo, 
mientras el Monarca católico de España, reinando y go- 
bernando, no proclame como articulo fundamental y pre- 
liminar de todo arreglo, la ley única que puede llamarse 
fundamental en nuestro Reino , porque jamás ha sufrido 
alteración alguna , y ha estado siempre grabada en el co- 
razón de la generalidad de los españoles, sin exclusión de 
ningún miembro de la Familia Real, y ha sido sostenida 
con la constancia de que solo el pueblo español es capaz, 
por todos sus Reyes, por todos sus Príncipes, por todos 
sus Magnates, por todos los españoles en general, y por 
supuesto i por todos los miembros de la Iglesia ; ley que 
no admite en España otra religión, que la católica , apos- 
tólica , romana , que no reputa por español al que no pro- 
fesa esta Religión, única verdadera, y cuyas consecuen- 
cias necesarias son las leyes secundarias que castigan á 
los que pretenden turbar la paz política de la sociedad con 
innovaciones en materias religiosas. 
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LOS TRASTORNOS QUE HA SUFRIDO LA RELIGION EN ESPAÑA 
NI SON OBJETO INMEDIATO DE UN NUEVO CONCORDATO, NI 
ES NECESARIO QUE DEN LUGAR Á ÉL COMO PRELIMINAR 
DEL ARREGLO QUE HAYA DE HACERSE DE LAS COSAS ECLE- 
SIÁSTICAS. 


393. En la Independencia se citan ( 1 ) varias órdenes 
del Gobierno, suponiéndose que tienen tendencia á un 
Concar dato. No creo que sea fácil ver tal tendencia ni en 
aquellas, ni en ninguna de las órdenes dadas por el Go- 
bierno en los años pasados. La tendencia de sus actos en 
orden á las materias eclesiásticas sobre las que ha dicta- 
do providencias, manifiesta que se ha creido con derecho, 
y varias veces lo ha dicho, de disponer por sí solo en aque- 
llas materias, sin necesitar del Papa para nada ; de con- 
siguiente mal pueden las citadas órdenes tener tendencia 
al Concordato, á menos que se creyese que el Gobierno 
haría una gracia ó una concesión á la Iglesia, permitién- 
dola tener parte en las materias que pertenecen á la au- 
toridad exclusiva de la misma. Mas no es la cuestión que 
debo tratar en este Capítulo, si las órdenes del Gobierno 
propenden á un Concordato. Lo que debo demostrar es, 
que los ataques que ha sufrido la Religión en sus varios 
ramos no son objeto inmediato de él; y empezaré por los 
hechos que en el lugar citado de la Independencia se su- 
pone que lo exigen. Estos hechos son : l.° la existencia 
de frailes en Filipinas : 2.° en la Habana: 3.° en las Pro- 

( 1 ) Pag. 309. 
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vincias Vascongadas : 4.° los Escolapios : 5.° las Hijas de 
la Caridad : 6.° la asistencia á los Santos Lugares de Jc- 
rusalen : 7.° el Tribunal de Espolios, Escusado, etc., el 
de la Rota, y el de Cruzada: 8.° el Vicariato general del 
Ejército : 9.° las Monjas. Si yo hubiese escrito este Ca- 
pítulo algunos meses atrás, no hubiera podido probar si- 
no por raciocinios que ninguno de los hechos citados re- 
clama un Concordato. Pero ahora ya puedo demostrarlo 
con hechos prácticos, que valen mas que todos los racio- 
cinios de la lógica, por exactos que sean; ó mejor diré, el 
Gobierno me dispensa de demostrarlo , pues lo ha demos- 
trado bien prácticamente por sí mismo, y ha hecho ver 
que en su mano está reponer en su estado legal todas las 
cosas, por las cuales en la Independencia se mira absolu- 
tamente necesario un nuevo Concordato. El Gobierno por 
decreto de 20 de febrero de 1844 restableció el Tribunal 
de la Rota al ser y estado que tenia antes de que fuese 
suprimido en 1840. Mas: por ley de 5 de marzo de este 
año 1845 ha restablecido los Escolapios tales como se ha- 
llaban antes del decreto de 22 de abril de 183*4. Luego 
ni para el Tribunal de la Rota, ni para los Escolapios, 
se ha necesitado Concordato. Haga el Gobierno en orden 
á los demás puntos lo que ha hecho en los dos citados, 
cosa que en su mano está el hacerlo ; y el resultado será 
que para nada, para nada absolutamente, se necesitará 
un nuevo Concordato ; no siendo yo el que lo demuestro, 
pues el Gobierno ha empezado ya á demostrarlo ; y aun- 
que no continúe, siempre queda cierto y evidente que la 
existencia de frailes en Filipinas y en Habana, las Hijas 
de la Caridad , la asistencia de los Santos Lugares de Je- 
rusalen, el Tribunal de Espolios, Escusado, etc., etc., 
pueden reponerse en su antiguo estado, con solo que el 
Gobierno , supuesto que profesa la Religión católica, apos- 
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tólica, romana, única verdadera, reconozca el derecho y 
la justicia sobre que está fundada la solemne declaración 
de Su Santidad, hecha en la Alocución de l.° de marzo 
de 1841 ; y por consecuencia declare por de ningún valor 
todo cuanto se había hecho en órden á las materias de que 
se habla en dicha Alocución, que no son materias de al- 
tercado, de discordia, de desavenencia, como han queri- 
do suponer algunos escritores ; sino materias en que la 
verdad está sin la menor sombra de duda de parte de la 
Iglesia, y el error esta indisputablemente de parte de los 
que la combaten. 

394. He citado los decretos por los cuales se resta- 
blece el Tribunal de la Rota y los Escolapios en el ser y 
estado que antiguamente tenían ; pero téngase bien pre- 
sente, y no se olvide jamás, que cuando profiero una ex- 
presión, no quiero decir mas que lo que realmente digo. 
Entiéndase por esto que hablo de dichos decretos, con el 
solo objeto de probar que ellos demuestran que no hay 
• necesidad de Concordatos para aquellas cosas que en la 
independencia se supone esta necesidad absoluta. Mas no 
es mi ánimo persuadir por estas citas, que la doctrina del 
Evangelio y la canónica reconocen legal el modo como di- 
chos decretos están redactados. Téngase presente lo que 
he dicho en los Capítulos Y y YI. La buena fe con que se 
recibieron antiguamente ciertas fórmulas de las leyes ci- 
viles que hacían relación á cosas espirituales, produjo la 
indiferencia con que se miraron en lo sucesivo ciertos ac- 
tos que eran verdaderas invasiones; y se formó la corrup- 
tela que acabó por sujetar las cosas mas sagradas á la fé- 
rula del poder profano. Nunca se ponderará lo bastante el 
mal que hacen al derecho de la Iglesia esas declamacio- 
ciones gratulatorias de hombres cortísimos de vista, que 
felicitan y dan gracias y votos de aprobación , al Gobierno 
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ó á un Ministro por medidas parciales y pasajeras, tan 
buenas como se quiera en sí mismas, como pésimas por 
el origen bastardo, por el modo, y por los efectos, y so- 
bre todo porque cada una de ellas arraiga mas profun- 
damente en el poder profano el hecho consumado de la 
usurpación del derecho divino de la Iglesia en órden á su 
libertad é independencia de la potestad temporal. Una pre- 
gunta haré á esos escritores de artículos de periódicos, cu- 
ya ceguera solo es comparable con la de la mujer de Sé- 
neca ( 1 ) : ^suponga cada cual de ellos que un ladrón se 
mete en su casa, se apodera de todos sus bienes muebles 
é inmuebles, y solo le deja el terreno que pisa, y la liber- 
tad de buscar pan para comer, ropa para abrigarse, y ca- 
ma para descansar. ¿Dará por un hecho consumado el des- 
pojo de todos sus bienes, y se contentará con pedirle la 
libertad de buscar un pedazo de pan? ¿ Felicitará al la- 
drón si un dia le convida á comer? ¿Le dará gracias si 
otro dia le cede una camisa de las muchas que le ha ro- 
bado? ¿Llamará reparación el acto de ponerle una mala 
cama en el mas incómodo rincón de la casa donde pueda 
descansar? ¿Entablará discusiones , altercados , disputas 
con el ladrón, sobre si debe restituirle ó no un vestido, 

(^ ) En el intermedio de mudarse Séneca de casa su mujer perdió 
la vista : entró en la casa nueva, y empezó ú quejarse contra su ma- 
rido por haberse mudado en una casa donde reinaba una perpetua os- 
curidad por falta de ventanas. Toda la filosofía y elocuencia de Séne- 
ca nada podían recabar de su mujer, para persuadirla de que la oscu- 
ridad no era efecto de la falta de luz en la casa , sino de su ceguera. 
La mujer terca se empeñó en no querer conocer que era ciega } y á 
Séneca no le quedaba otro recurso sino el de desahogar su pena , di- 
ciendo á sus amigos : Nescit se esse coecam. ¡ A cuántos empíricos que 
se meten en querer curar los males de la Iglesia poniendo informes 
parches en sus llagas gangrenadas, y tercos en no querer buscar los 
remedios del Evangelio , podríamos aplicarles el Nescit se esse coecam 
de Séneca ! 
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una mesa, un cofre, mirando como un hecho consumado, 
indestructible , ó histórico , el despojo de la hacienda? Y 
cuando los hombres prudentes , que por debajo de cuer- 
da estaban promoviendo las discusiones y los altercados, 
para dar al acto del despojo el giro que se habían pro- 
puesto, se ponen de por medio, y proponen una transac- 
ción decorosa para ambas partes ; ¿tomar á parte activa en 
la transacción, por la cual se le conceda la porción de la 
hacienda, de la casa y de los muebles, que le tocaba por 
derecho, con la añadidura de otra parte de lo que tocaba 
á sus hermanos, dándose por consumado ó indestructible 
el despojo de estos? Y en este último caso, ¿quedará su 
conciencia tranquila , creerá que en su corazón domina el 
santo temor de Dios, se persuadirá de que no están es- 
critas para él las amenazas que fulmina el Señor contra 
los que cegados por la codicia , ó por un celo envidioso, ó 
por la vanidad de figurar en el mundo, Nescit se esse cce- 
cum? 

395. Dejemos á un lado los frailes de las Provincias 
Vascongadas , cuya existencia hizo suponer al Autor de 
la Independencia la necesidad de un Concordato; porque 
los destructores de todos los conventos del Reino supieron 
cortar la dificultad, echando á los frailes de los pocos con- 
ventos que habían quedado en dichas Provincias. Dejemos 
también á un lado la ninguna necesidad de Concordato 
para los frailes de Filipinas y Habana , pues todo está ar- 
reglado con solo dejárseles vivir en paz conforme á la re- 
gla que han profesado. Lo que no puede pasar sin exámen 
es la razón en que se funda la necesidad del Concordato 
para la existencia de los frailes en dichas Islas, que es, 
para que estas posesiones se perpetúen bajo el dominio 
del Monarca español. ¡Tan cortos de vista somos, que nos 
persuadimos torpemente que fundando nuestros discursos 
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en los desvarios de nuestra razón dirigida por las luces 
de la civilización , burlarémos los inescrutables designios 
de la divina Providencia! Pero ¡qué! ¿Supondremos ideas 
tan mezquinas en el divino Fundador de la Iglesia, que 
para interesar el apoyo de las potestades del siglo en fa- 
vor de los que abrazasen el estado de perfección evangé- 
lica, hubiese hecho entrar en cuenta los miserables inte- 
reses del dominio temporal? ¿Acaso Jesucristo llamó á 
los hombres al camino de la perfección evangélica y al 
ejercicio de los actos que dimanan de la verdadera cari- 
dad , para que el Rey de España fuese el Soberano de las 
Filipinas y la Habana, y para que los que abrazasen el 
estado de perfección mirasen como objeto principal de su 
instituto la conservación de los dominios temporales bajo 
el imperio de un determinado Príncipe? Que los políticos 
se valgan de las cosas religiosas para asegurar el dominio 
político de sus Estados, nada tiene de extraño ; ni tam- 
poco reprobamos el que se fijen los ojos en la prosperidad 
temporal como en un objeto secundario , con tal que se 
mire como principal objeto la gloria de Dios y la salva- 
ción de las almas. Pero fundar la existencia de los frailes 
en las ventajas temporales que pueden proporcionar á los 
gobiernos, y encarecer estas ventajas, en términos que 
apenas se dejan vislumbrar los santos fines por los cuales 
Jesucristo estableció el instituto religioso, es contribuir, 
por supuesto sin conocerse, al plan de los impíos de se- 
cularizar todas las cosas espirituales. De este error , efec- 
to de la densa y oscura nube que cubre el espíritu de los 
que creen defender la Religión , dando á los raciocinios 
de la imaginación lo que quitan á las inspiraciones de la 
gracia, provienen los enormes desatinos que se han di- 
cho en órden á corporaciones religiosas, porque su ce^ 
güera no les deja considerar que Ni si Dominus (edificar - 
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verit domum, in vanum labor averunt qui cedi/icant eam. 

396. Las Hijas de la Caridad. No hay órden alguna 
del Gobierno relativa á las Hijas de la Caridad que tenga 
tendencia á un Concordato. Y ¿qué necesidad hay de Con- 
cordatos para que las Hijas de la Caridad se establezcan 
ó permanezcan en España? Es una corporación religiosa 
de vírgenes que se dedican al servicio de Dios y del pró- 
jimo; y aun cuando en el poder temporal se quisiese su- 
poner alguna intervención ó inspección en casos particu- 
lares, por las relaciones que pudiese haber entre este Ins- 
tituto y las atribuciones de aquel poder; nadie ignora que 
es negocio en que nada se hace en órden al Papa sino su- 
plicarle la aprobación en las cosas para las que se necesi- 
ta. La asistencia á los santos Lugares de Jerusalen. El Go- 
bierno se ha querido presumir con derecho de disponer 
en esta materia como en otras tantas; de consiguiente sus 
órdenes lejos de tener tendencia á un Concordato, la tie- 
nen á la usurpación de los derechos inalienables de la Igle- 
sia. Lo mismo se ve por lo que toca á los Tribunales de 
Espolios, Excusado, Cruzada y Vicariato general del Ejér- 
cito ; así como á las Monjas, sobre cuya existencia debe 
decirse lo mismo que be dicho de los frailes y de las Hi- 
jas de la Caridad. Por otra parte, ninguno de dichos Tri- 
bunales, excepto el de Espolios, fue erigido en virtud de 
Concordatos : para todos hubo una súplica particular del 
Rey Católico, y una concesión de Su Santidad. Si el po- 
der temporal abusa de las concesiones, la moral del Evan- 
gelio enseña la conducta que se ha de seguir en este caso. 
Si dicho poder no quiere usar de dichas concesiones, bas- 
ta una simple renuncia de las mismas dirigida al Papa, y 
la admisión de la renuncia por parte de Su Santidad. Si 
cree que á las referidas concesiones se les ha de dar otro 
giro, está marcado el camino en la conducta que ha ob- 
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servado el poder temporal hasta en los últimos reinados, 
que es la súplica por parte del Rey Católico, y la Bula ó 
Breve de concesión por parte del Papa. Está visto, pues, 
que ninguna de las órdenes dadas por el Gobierno con 
respecto á los nueve puntos citados en la Independencia , 
tiene tendencia á un nuevo Concordato ; y está visto asi- 
mismo que ninguno de dichos puntos exige tal Concor- 
dato. Y obsérvese bien que digo que no lo exige; pero no 
pretendo decir que no pueda hacerse justamente, como 
se hacen muchas cosas no exigidas por la necesidad, mas 
aconsejadas por la prudencia. Por otra parte los nueve 
puntos indicados mas bien pueden llamarse secundarios 
que fundamentales ; siendo tales los que han arruinado 
la libertad é independencia eclesiástica, los que han inva- 
dido hasta lo mas sagrado de la jurisdicción espiritual, y 
los que han acabado con los bienes de la Iglesia, no diré 
solamente con los destinados á lo que se llama dotación 
del culto y clero , que es en lo que parece que únicamen- 
te se piensa, sino también con otros muchos, cuyo origen 
y posesión es tan sagrada como la de los primeros, y que 
parece que se dejarían como sumergidos en el fondo de la 
mar . Hablo de los muchos bienes destinados por los do- 
nadores exclusivamente á misas y otras obras piadosas en 
sufragio de las almas, á limosnas para pobres, y á otros 
actos de legítima caridad evangélica, quenada tienen que * 
ver con las vanidades y especulaciones de la beneficencia 
civil. 

397. Al tratar este punto me hallo en un terreno res- 
baladizo, y por eso no será por demás repetir la protesta 
de que á mis expresiones no se les debe dar mas exten- 
sión de la que realmente tienen; porque es demasiado co- 
mún en los espíritus que juzgan con la misma ligereza 
con que leen, el presumir que, porque uno reprueba un 
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extremo vicioso, aprueba su contrario que no lo es me- 
nos; ó que porque uno establece una verdad rechaza otras 
verdades que no son análogas á la primera ( 1 ). Podrá su- 

( 1 ) Había escrito lo que precede sin ánimo de fijarme en ninguno 
de los muchos datos que prueban la ligereza , si es que no haya otra 
cosa, del juicio de ciertos hombres, que porque uno reprueba un ex- 
tweino vicioso , le suponen gratuitamente adherido á otro extremo igual- 
mente vicioso. Pero antes de dar este pliego á la prensa he notado en 
un articulo inserto en el Católico , cuyo número no es necesario indicar 
en esta ocasión, en que hablándose de un punto que traté solo por inci- 
dencia en la Primera parte de la Impugnación , y combatiéndose ar- 
tificiosamente con la frase de Otros dicen t y acaso con celo pero sin 
solidez ni franqueza , se vitupera á los que por que de Francia nos vie- 
nen algunas cosas malas, tienen por malo todo lo que no» viene de 
Francia. Loquees la Redacción del Católico tiene ya alguna prueba 
confidencial de que no es muy feliz en las alusiones en órden á las ver- 
dades contenidas en mis escritos , que tal vez no están en armonía con 
sus ideas y deseos. Y aunque la de que hablo ahora no sea propiedad 
de la redacción sino de un corresponsal , sobre la redacción recae la 
responsabilidad moral de todo cuanto inserta en su periódico. Habien- 
do, pues, yo hablado varias veces de la ceguera de muchos españoles 
en adoptar sin examen las modas y las costumbres francesas, estoy en 
el caso de declarar mi modo de pensar en esta materia. En Francia hay, 
como en todas partes, muchas cosas buenas y muchas malas, y mu- 
chas que son buenas ó malas seguu la manera como se usa de ellas. 
Hay también cosas buenas ó malas no absoluta , sino relativamente, 
es decir , buenas aplicadas al carácter francés , malas aplicadas al ca- 
rácter español, ó viceversa. Prescindo ahora de las muchas cosas ma- 
las que se adoptan en España solo porque nos vienen de Francia, de 
donde nos ha venido lo que causa horrorosos estragos á las almas, el 
jansenismo. Me he lamentado varias veces confidencialmente, y lo 
sabe el Católico , de que escritores que solo quieren instruirse superfi- 
cialmente de lo que pasa en Francia , y que leen los artículos de cier- 
tos periódicos casi como si fuesen páginas de algún Santo Padre , aprue- 
ben y ensalcen una infinidad de actos que son dignos de la mas alta 
reprobación , que la prudencia aconseja dejarlos en silencio para no 
escandalizar, y que revestidos con los elegantes colores del pincel de 
los periodistas , excitan á imitarlos á los que nunca pensarían en sacar 
provecho de ellos si los ignorasen. Hay también varias cosas buenas en 
si mismas , pero de las cuales es inseparable el mal que causa el abu- 
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ceder que Su Santidad juzgue prudente según las circuns- 
tancias arreglar por medio de un Concordato tanto las 
materias que pertenecen á los nueve puntos indicados en 
los números anteriores, como las demás de que hablaré 
en lo sucesivo. En este caso recuerdo lo que dije en la Pri- 
mera parte de la Impugnación: «Cualesquiera que sean 
«las medidas que Su Santidad juzgue conveniente dictar 
«con el tiempo, puedo desafiar á todos los que se mues- 
« tran acérrimos defensores de la supremacía del Romano 
«Pontífice, mientras casi sin sentirse clavan la espada en 
«el corazón de la Santa Sede, á que ninguno de ellos se 
«someterá con mas docilidad y con menos ostentación de 
«la que me someteré yo, como hijo obediente á las dis- 
« posiciones de Su Santidad (1).» Pero entre tanto puedo 

so de ellas , y que neutraliza ó sofoca el bien que podrían producir. 
En órden á estas , no he dudado ni dudo afirmar , que es un mal gra- 
vísimo el quererlas adoptar en España, por masque produzcan algu- 
nas ventajas particulares. Pero hay otras buenas en todos sentidos, que 
no están expuestas á ningún abuso, que son públicas y notorias, de 
las que podría dar razón todo español que ha frecuentado aunque no 
sea mas que el templo de la aldea mas miserable de Francia. Y en 
prueba de que yo quisiera que se adoptasen las cosas buenas de Fran- 
cia que excluyen todo mal , insinué á un amigo mió , escritor religio- 
so , lo mucho que contribuiría al respeto y decoro del clero secular es- 
pañol y á la majestad del culto , el inculcar en los términos que dic- 
tase la prudencia , la imitación de la conducta del clero francés en 
órden á cieito punto, que aunque es sabido de todos los que quieren 
fijar en él su atención , no debo yo declararlo en público. El resultado 
que han tenido mis insinuaciones y consejos ha sido el que ya tenia 
previsto , el silencio. ¿ No valdria mas que en lugar de suponer gratúi- 
tamente que muchos tienen por malo todo lo de Francia porque en 
Francia hay cosas malas , se dijese con ingenuidad que muchos hacen 
esas suposiciones gratúilas para justificar la adopción de todo lo malo 
absoluto ó relativo , y el desprecio de lo que es absolutamente bueno, 
y que excluye todos los abusos í 

(1 ) Nota al númeio 83. Mientras estoy escribiendo este Capitulo 
ha llegado el caso de la prueba , así como estamos en el caso de ir Ha- 
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decir, apoyado en un fundamento indestructible, que los 
trastornos que ha sufrido la Iglesia en España ni son ob- 
jeto inmediato de un nuevo Concordato, ni es necesario 

mando la atención sobre verdades , que aunque amarguen á algunos 
pocos alucinados , y hagan rechinar los dientes á los que trabajan para 
sujetar el Evangelio á la Iglesia de Pistoya , llenarán de satisfacción á 
la generalidad del Clero español , que aunque dotado de la veidadera 
ciencia que la Iglesia exige de sus ministros , ignora el complicado sis- 
tema de intrigas , de artificios y de solapas , que se aprenden en la es- 
cuela de la civilización y del progreso de las luces , para hacer progre- 
sar las especulaciones lucrativas en las empresas periodísticas. Estoy 
escribiendo este Capítulo en medio de la señal de alarma que han da- 
do los periódicos de resultas de las noticias sobre Concordato , que su- 
ponen hecho en el mes de maixo y abril. Todos los que me conocen 
y tienen relaciones conmigo pueden estar convencidos no precisamen- 
te de mi dócil sumisión á cuanto Su Santidad tenga á bien disponer, 
sino de mi íntima convicción de que todo el ruido que se mete con las 
noticias de Concordato, sin que haya ningún fundamento sólido para 
apoyarse ( pues no son fundamentos sólidos las noticias semioficiales de 
los que han dado hartas pruebas de faltar á la verdad para engañar á 
los crédulos ) , no tendrá otro resultado por ahora que el de parturient 
montes. Sin embargo, los que con mas fervor estaban clamando años 
hacia por un Concordato, por un arregid , por una reconciliación, pa- 
ra que se remedie una necesidad de cada vez mas urgente , de cada 
vez mas apremiante , apenas tuvieron la primera noticia de que se 
habia hecho el arreglo, cuando en uno de aquellos artículos, en que 
el sentimiento de ver frustrados ciertos designios no da lugar ¿ frases 
estudiadas, sino que hace abrir el corazou por entero, se concluyó 
la declamación, censurable en mas de una de sus expresiones, con la 
terrible expresión que habrá si sumisión , habrá obediencia suma ,• 
pero quedará siempre una pena , un disgusto también sumo , cuyos 
resultados no podrán menos de conocerse mas tarde ó mas temprano. 
Siendo esto mas notable cuando, prescindiendo del punto político, el 
pretendido arreglo no podía contrariar los proyectos de algunos que 
escriben como defensores de los derechos de la iglesia , sino en Cuan- 
to Su Santidad no molestaría á los compradores de los bienes del cle- 
ro secu la r (digo secular , porque bastante claro han manifestado sus 
ideas en orden al clero regular), ofreciendo el Gobierno una dota- 
ción decorosa é independiente. Me es sensible tener que citar el Cató- 
lico , en cuyo número correspondiente al 1 de abril último se halla el 
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que den lugar á él , como preliminar del arreglo que ha- 
ya de hacerse en materias eclesiásticas. Este fundamento 
es la Alocución de Su Santidad de l.° de mar/o de 1841, 
en la cual dice: «Reprobamos con nuestra autoridad apos- 
«tólica todos y cada uno de los predicbos actos y todos 
«los demás propios del derecho de la Iglesia, que han si- 
«do decretados, hechos y atentados, de cualquier modo 
«que haya sido, por el Gobierno de Madrid, ó por cua- 
«lesquiera autoridades inferiores; y en virtud de la mis- 
«ma autoridad casamos, abrogamos, y declaramos que 
«han sido y serán nulos y de ningún valor todos los men- 
«cionados decretos con sus consecuencias.» Aquí veo al 
Legislador supremo, al supremo Juez legítimo, estable- 
cido por derecho divino para juzgar la conformidad ó dis- 
conformidad do las leyes y de los actos humanos con la 
ley de Dios natural y revelada, que reprueba y condena 


aiticulo indicado, mayormente cuando lo veo combatido por esos fu- 
nestos periódicos que son la escuela de la herejía , del cisma , v aun 
de la impiedad Pero mas sensible debe ser á todo buen católico el que 
la pasión ciegue hasta tal punto á algunos de los que se proponen de- 
fender la doctrina de la Iglesia , que no solo se empeñan en defender 
la verdad á medias , cubriendo con el velo del silencio ferrores y vicios 
fundamentales , sino que ó por medio de alusiones , ó de comunicados 
fundados en falsos y gratuitos supuestos , atacan las doctrinas y las ver- 
dades cuya publicación no tiene cuenta á sus miras y provectos, al 
paso que es necesaria , ut is qui ex adverso esl verentur , nihil habens 
inalum diccrc de nobis. Por mi parte tendré un placer en que tanto el 
Católico , como cualquiera de los que escriben en buen sentido, ata- 
quen mis escritos en todo cuanto les parezcan censurables, háganlo 
en estilo duro ó suave, que eso para mí es accidental. Pero si aman 
la veftlad entera sin miras interesadas y parciales, renuncien á un si- 
lencio afectado , ó á alusiones desdichadas , y ataquen con franqueza 
v lealtad todo cuanto ciean digno de ser combatido en mis escritos; se- 
guros de que en mí hallarán ó la confesión ingenua del error , ó la 
defensa razonada de la verdad, sin torcer el sentido, ni desfigurar ja- 
más las frases de los que crean poder impugnarme. 
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lo que algunos, no con el mejor tino, han tratado como 
materia de disputas, altercados, desavenencias, dando así 
lugar á que se hiciese materia de opinión , lo que son er- 
rores manifiestos y condenados. El que no quiera recono- 
cer esta reprobación y condenación proclamada por el Vi- 
cario de Jesucristo, diga con franqueza que renuncia á la 
Religión católica ; y el verdadero católico que la recono- 
ce, abandone el lenguaje de la civilización y del progreso 
de las luces , y en lugar de entrar en discusión sobre ma- 
terias condenadas con los que están empeñados obstina- 
damente en sostenerlas, obedezca sinceramente á Jesu- 
cristo, que le manda : Sit tibi sicut ethnicus et publicar - 
ñus ( 1 ). Se dirá que no hay otro medio que el de un Con- 
cordato, para poner en orden las materias eclesiásticas. 
Repito la pregunta que he hecho en otra parte. El Papa 
¿ha de tratar con un Gobierno ateo que domine al pue- 
blo español eminentemente católico, ó con el Rey católi- 
co de España? Si lo primero, la experiencia nos ha de- 
mostrado bien claramente el resultado de los Concorda- 
tos celebrados entre la verdad v el error, entre la mora- 
lidad y la inmoralidad, entre la virtud y el vicio, y el 
Espíritu Santo nos dice en mil lugares lo que podemos 
esperar de la unión y mezcla de las aguas emanadas de 
la pura fuente de santidad con las aguas corrompidas de 
los cenagales de la irreligión (2); y la misma razón na- 
tural nos dicta bien claramente las consecuencias que de- 

( 1 ) Matk. c. 18 , v. 17 . 

(2) Cum viro irreligioso tracta de sanditate , et cum injusto de 
juslilia , et cum midiere de ca quee cemulatur ; cum tímido de bello , 
cum negotialore de trajedione , cum emplore de vendilione , cum vi- 
ro lívido de gratiis agendis , cum impío de pietate , cum inhonesto de 
honéstale , cum operario agrario de omni opere , cum operario an- 
nuali de consummatione anni , cum servo pigro de multa operatione : 
non atiendas his in omni consilio. Eccli. c. 37 , v. 12. 

42 * 
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í>e tener por necesidad todo trato hecho entre dos partes, 
una de las cuales se funda sobre la verdad, y otra sobre 
el error. Pero si ha de tratar con q 1 Rey católico de Es- 
paña , no solo los principios mas triviales de la teología 
moral, y aun de la moral natural, sino también la con- 
ducta de los antiguos Monarcas verdaderamente católicos, 
y la de todo fiel cristiano, señalan el camino que debe se- 
guirse para la reparación de los males y* atentados come- 
tidos contra la Iglesia. Initium operum bonorum confessio 
est operum malorum , dice san Agustin. La primera cosa 
es confesar el mal que se ha hecho, y pedir perdón ; y á 
este acto nunca se le llamará Concordato. 

398. Ni tampoco podrán llamarse en rigor Concorda- 
to todos los actos que sucedan al que debe servir de fun- 
damento , cual es la confesión del pecado , y la sujeción al 
superior. La Iglesia es piadosa ; perdona las ofensas: con- 
dona deudas: dispensa impedimentos: subsana nulidades: 
repara daños. Pero en todos estos actos , ningún fiel que 
quiera serlo según el Evangelio verá otra cosa, que un 
reo que suplica, y un juez que absuelve. Ya sé que algu- 
nos actos de esta naturaleza se suelen llamar Concorda- 
tos, por los que animados de la mejor buena fe no repa- 
ran en la exactitud rigurosa del lenguaje, ni esta exacti- 
tud era necesaria cuando no habia hombres de tan mala 
fe, que se valiesen de una palabra proferida con toda sen- 
cillez, para establecer un derecho bastardo. Pero ahora 
estamos ya palpando los resultados de haberse dado al len- 
guaje un significado opuesto á la realidad. Por una parte 
se cometieron atentados contra la doctrina , contra las per- 
sonas y contra las cosas eclesiásticas, por los cuales los 
reos y los cómplices han incurrido en las penas espiritua- 
les marcadas en el código canónico. Por otra parte, el juez 
legítimo y competente ha reprobado solemnemente dichos 
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atentados, anunciando las penas establecidas contra los 
culpables, y dando aquellos por de nulidad. Por otra par- 
te ha habido obstinación en defender los atentados, y un 
empeño infernal en recusar al juez, único legítimo, que 
no puede ser subrogado por nadie, sino lo subroga el mis- 
mo Dios. Y cuando la ofensa del reo, la sentencia del juez, 
y la contumacia de aquel, es indisputable, ha sido cuan- 
do algunos de los que se han presentado al público en ca- 
lidad de escritores religiosos en buen sentido, han supues- 
to que entre la Santa Sede y el Gobierno español hay des- 
avenencias , disensiones, altercados, discordias, etc., y han 
pedido, deseado, é instado por un arreglo que pusiese tér- 
mino á las desavenencias. Esta inexactitud de lenguaje, 
así como los ridículos consejos y exhortaciones que los 
periodistas religiosos dirigen al Gobierno ( 1 ), como si los 
gobiernos que no hacen caso del Papa , ni de las doctri- 
nas de la Iglesia , hubiesen de regular sus obras por los 
artículos de los periodistas ; han puesto en tal estado las 
imprudentes discusiones sobre materias decididas por la 
autoridad legítima, que los periódicos mas irreligiosamen- 
te venenosos , en cuanto son leídos por la gente que mide 
su ilustración por la posición social en que se halla, han 

( 1 ) Digo ridiculos , salvos siempre los miramientos que los escri- 
tores religiosos se merezcan por sus circunstancias personales ; porque 
realmente causa lástima y risa á un mismo tiempo el leer t^p á me- 
nudo en los periódicos, aconsejamos al Gobierno ^ medítelo el Gobier- 
no , y otras frases semejantes , con las que creen darse una importancia 
como si fuesen mentores del Gobierno, y como si un Gobierno que mi- 
ra , y realmente debe mirar con el mayor desprecio los dichos y con- 
sejos de los periodistas en calidad de tales, hubiese de suspender ó va- 
riar su inarcha , buena ó mala , solo porque así se les antoja aconse- 
járselo á unos hombres que se han dado á sí mismos la absurda misión 
de dirigir consejos y exhortaciones á la autoridad pública por medio 
de pliegos de papel impreso , que por lo común todo el mundo lee, me- 
nos aquellos á quienes se dirige la palabra. 
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tergiversado completamente los nombres y las ideas de las 
cosas, haciendo al Papa y á la Iglesia en materias religio- 
sas súbditos de los legos, que no solo son simples fíeles, 
sino fieles ignorantes de los principios mas claros y sen- 
cillos del Evangelio. En efecto: obsérvese la marcha de los 
periódicos que solo hablan de la Religión para profanar 
este dulce nombre con sus tendencias heréticas, cismáti- 
cas ó impías : véaseles emplear un lenguaje de fingido é 
hipócrita respeto al Vicario de Jesucristo, cuando afec- 
tan estar persuadidos por sus especulaciones que Su San- 
tidad ha resuelto dejar en pacífica posesionólos compra- 
dores de bienes de la Iglesia, y hacen depender de este 
acto la reparación de todos los males que ha sufrido y su- 
fre la Religión en España : sígaseles en el giro que toman 
en sus artificiosas declamaciones, cuando aparentan sor- 
prenderse por no llevarse á efecto un Concordato ó arre- 
glo, que ellos mismos saben en su interior que ni se ha 
hecho, ni se ha pensado en hacerlo en los términos con 
que se había presentado á las almas cándidas y sencillas. 
Nos hallamos ya en el caso de que se han quitado ente- 
ramente la máscara , y han puesto el lenguaje de la cues- 
tión en el estado en que ellos lo querían , y á que ha dado 
lugar la poca previsión de los que no quieren ver que el 
ceder un palmo de terreno á los invasores que están re- 
sueltos á no volver atrás, es deshacer los diques que es- 
taban obligados á defender, y que defendiéndolos como 
Dios manda , hubieran contenido la furiosa avenida de las 
sacrilegas invasiones. Apelo á la historia eclesiástica ; y 
aunque produciéndose hechos poco profundizados, será 
fácil demostrar en la apariencia , que lo que algunos lla- 
man tenacidad en sostener el derecho, y es en realidad 
firmeza evangélica, ha producido males y aun cismas; 
desentrañándose aquellos hechos, se verá con toda eviden- 
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cia que los males equivocadamente atribuidos á la firme 
resolución de no ceder, tuvieron su origen en concesio- 
nes y condescendencias anteriores. 

399. Veamos el estado en que los enemigos de la ver- 
dadera Religión católica han puesto la cuestión del arre- 
glo de las cosas eclesiásticas, por la debilidad de los que 
debían sal>er que es una cosa indigna ó injusta entrar en 
discusiones sobre estas materias con los que están teme- 
rariamente empeñados en sostener el error. La máxima 
del verdadero defensor de la Iglesia debe ser, paciencia 
para exhortar, enseñar y convencer á los que van errados 
por ignorancia y de buena fe ; pero intolerancia y aver- 
sión decidida á los que enseñan y sostienen malas doctri- 
nas por obstinación en el error, y por perversidad del co- 
razón. Nunca es lícito admitir á la libertad evangélica de 
disputar en materias religiosas á aquellos de quienes dice 
el Espíritu Santo: Ijos hijos desnaturalizados me han men- 
tido empeñados en inveterarse en el error (1 ). La impru- 
dencia de querer entrar en disputas sobre materias deci- 
didas, con los periodistas, que sean lo que se quiera en 
política, son obstinadamente malos en religión, ha hecho 
que después de las farsas que durante un mes han soste- 
nido, prevalidos de las noticias de Roma, hayan empeza- 
do á insultar la autoridad del Vicario de Jesucristo, va- 
riando enteramente la cuestión, y dando el nombre de 
concesiones generosas á lo que es una obligación esencia- 
lísima de todo poder temporal católico , y vituperando 
como exigencias desmesuradas el moderado, prudente, y 

( 1 ) Sicut simpliciores non spernimus , ita á rebellibus hcereticis 

abstinemus J\iniis qmppe indi^nutn , ni mis que injustum esl , eos 

nd liberlalein disceptalionis admilti quos sii*nijicat Spiritus Sonrías 
per Prophelam , dieens : Filii alicru mentiti sunl mihi , filu aliem in- 
vetera! i. kpíst. y8. I.eonís Pap<e I ;id Lemum Augustnin. 
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aun condescendiente ejercicio del derecho divino inheren- 
te por esencia al sucesor de san Pedro. ¿Cómo se tolera, 
y cómo se trata como si fuera materia digna de disputar- 
se , que periodistas legos , en cuyos escritos relativos á 
cosas eclesiásticas no se ve mas que una ignorancia la mas 
crasa, ó una inmoralidad la mas absurda, hablen de las 
relaciones actuales entre el Sacerdocio y el Imperio en 
España, suponiendo que hay concesiones por parte del Rey 
católico, y exigencias por parte del Romano Pontífice? 
¿Cómo se tolera, digo, un lenguaje tanto mas impío que 
si se proclamasen herejías manifiestas , cuanto en este ca- 
so el pueblo español sabría á lo que debería atenerse, y 
con esas frases hipócritamente venenosas se destruyen de 
raíz los puntos mas fundamentales de la doctrina, de la 
moral y de la legislación del Evangelio , mientras se en- 
gaña al pueblo, y aun á la generalidad del Clero, que 
aunque instruido en la ciencia de su ministerio, no está 
acostumbrado á estudiar á fondo la perfidia del corazón 
humano, haciéndole creer que no se trata sino de defen- 
der los derechos de la nación , cuando se huella el Evan- 
gelio y se rasga el sagrado código donde está contenida la 
ley de Dios y de la Iglesia? ¡Concesiones el poder tempo- 
ral en España ! ¡Exigencias el poder espiritual ! Ne- 

rón y Diocleciano podían emplear en sus dominios ese 
lenguaje, y lo hubieran empleado de un modo mas lógi- 
co y menos vergonzoso. Los Emperadores gentiles podían 
hacer concesiones á la Iglesia de Jesucristo, porque por 
concesión hubiera podido reputarse la derogación de la ley 
de los romanos, que no permitía nuevas religiones en el 
Imperio. Pero el poder temporal en España no puede ha- 
cer concesión alguna á la Iglesia, porque como católico 
está obligado á guardar y hacer guardar las leyes de la 
misma : y digo como católico, porque aunque los impíos 
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tienen bastante adelantado el proyecto de establecer en el 
Reino la indiferencia religiosa , condenada positivamente 
hasta por el actual Sumo Pontífice ( 1 ) , subsiste en toda 
su fuerza y vigor la única ley verdaderamente fundamen- 
tal , pues jamás ha sufrido alteración alguna , que no re- 
puta por español , ni permite que mande á los españoles 
el que no profesa la Religión católica, apostólica, roma- 
na. Es menester aclarar este punto de concesiones, reser- 
vando para el Capítulo siguiente el extenderme mas sobre 
la inmoralidad que encierra el lenguaje. 

400. Está bien que se diga que por el Concordato 
de 1801 el poder temporal de Francia hizo concesiones á 
la Iglesia, aunque no lo son todas las que aparecen como 
tales ; porque aunque la mayor parte del pueblo francés 
era católica, habia otra parte que no lo era, ni tampoco 
tenían obligación de serlo según las leyes seculares de 
aquella época las personas que ejercían poder ó algún car- 
go público. Por otra parte, en Francia se habia procla- 
mado el ateísmo, y á las antiguas sectas de herejes ó pro- 
testantes, y á la de los judíos, se babia añadido la iglesia 
cismática. Recuérdese la pintura que he hecho en el Ca- 
pítulo XIII sobre el estado de la Religión en Francia 
en 1801. En aquellas circunstancias el libre ejercicio de 
la Religión católica, apostólica, romana, y la publicidad 
del culto, puede llamarse una concesión que el poder tem- 
poral, ateo en calidad de Gobierno según el discurso de 
Portalis, hizo á la Iglesia, aunque falseada después por 
los Artículos orgánicos . De todos modos fue una concesión . 
Mas el poder temporal de España no se halla en el caso 
de hacer lo que son propiamente concesiones. El pueblo 
español es exclusivamente católico, y según las pruebas 
que ha dado hasta el dia, quiere serlo, y no quiere ser 

(1 ) Véase el Docuuaeuto , núm. XI. 
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otra cosa. Las personas que ejercen poder están obligadas 
á ser católicas, desde el Rey hasta la mas ínfima autori- 
dad de Aldea , y en el hecho de dejar de ser católicas de- 
jarían de ser legítimas autoridades para mandar á los es- 
pañoles. En España no tiene lugar la distinción , absurda 
para delante de Dios , que un Gobierno puede ser ateo, 
siendo católicas las personas que lo componen. En política 
admítase cuanto se quiera que el Gobierno no es ni el Rey, 
ni el Ministro tal, ni el Ministro cual, sino un ente mo- 
ral que se compone del Rey y de sus Ministros, ó mejor 
dirémos de solos los Ministros. Admítase asimismo que 
el Gobierno no puede legislar sin las Cortes. Admítase 
hasta, si se quiere, el falso, engañoso, burlesco y absur- 
do principio de soberanía nacional. Admítanse todas las fal- 
sedades, absurdos, engaños y errores que se quieran en 
política, para poner á los pueblos y á los honrados ciuda- 
danos bajo el yugo de una turba de inmorales ambiciosos 
salidos del polvo de la tierra. Los necios que se han deja- 
do embaucar por las ridiculas y vanas teorías de la civi- 
lización y del progreso de las luces , han recogido, reco- 
gen y recogerán los frutos de su estúpida credulidad. Pero 
en entrando las relaciones entre el Sacerdocio y el Imperio, 
entre el poder espiritual y el temporal , entre el alma y 
el cuerpo, entre Dios y el mundo, la cuestión muda esen- 
cialmente de estado, y ya nada tienen que ver en ella los 
engaños, las falacias y los absurdos de la política. Desde 
que el cristianismo se estableció en España, tanto mien- 
tras los Emperadores fueron gentiles y los Reyes arríanos, 
como cuando los Monarcas fueron católicos, la Iglesia nun- 
ca se ha entendido en sus relaciones con el poder tempo- 
ral con una cosa que se llamase Gobierno, ó Cortes, ó el 
nombre que quiera dársele ; sino exclusivamente con el 
Rey, que con el tiempo mereció el glorioso dictado de 
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católico. Sé que si la Iglesia, es decir, la suprema auto- 
ridad eclesiástica, lo mira conveniente, puede variar el 
sistema de sus relaciones, y entenderse con el Gobierno , 
así como hasta ahora se habia entendido con el Rey, pres- 
cindiendo de que entenderse con el Gobierno es lo mismo 
que entenderse con nadie ( 1 ) ; y este es el caso en que voy 
á poner la cuestión. Ningún español puede ser miembro 
del ente moral que se llama Gobierno, y del que se lla- 
ma Cortee, si no es católico. Nadie puede mandar ni dic- 
tar leyes á los españoles sin ser católico; de consiguiente 
el ser moral llamado Cortes, así como el que se llama Go- 
bierno, debe necesariamente ser católico, y en el hecho de 
suponerse que no lo sea deja de ser Cortes ó Gobierno de 
España ; así como según la antiquísima y nunca alterada 
ley fundamental escrita en el corazón de los españoles, y 
recordada en los testamentos de los Reyes, el Monarca 
español que hubiese dejado de ser católico hubiera deja- 
do de ser Rey de España. Llámese, pues, el poder tem- 
poral que entre en relaciones con la Iglesia, Rey, llámese 
Gobierno, llámese Cortes, llámese lo que se quiera, no se 
halla en el caso de hacer concesiones á la Iglesia, ni pue- 
de hacerlas, sino que se halla comprometido á cumplir 
obligaciones, so pena de dejar de ser católico. 

401. Entiéndase que no hablo de obras de superero- 
gación, que podrían llamarse verdaderas concesiones, por 
ejemplo, si el Gobierno concediese al Papa ó á los Obis- 
pos el privilegio de nombrar Ministros, Consejeros, Ca- 
pitanes generales, etc.: cosa que aunque parezca un des- 
atino, y que nunca pretenderá la Iglesia, ni el Gobierno 

t 

( 1 ) Véase loque he dicho en el nútn. 391 , fundado en la auto- 
ridad del Señor Martínez de la Rosa , que ineiece toda fe en este pun- 
to, en cuanto es muy conforme con lo que la experiencia de gobier- 
nos facticios nos demuestra 
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pensará en concederla, estaría mas puesta en el orden, y 
seria mas racional, que la exigencia de los legos en que- 
rer nombrar Obispos y Canónigos : porque, como he di- 
cho otras veces, el Papa y los Obispos son en su respec- 
tiva jerarquía jueces por derecho divino para examinar y 
decidir sobre las cualidades morales de los hombres, aun- 
que no tengan conocimiento de las científicas ; mientras 
que los legos ni tienen misión de Dios para juzgar sobre 
la moralidad de los actos humanos, ni son constituidos 
doctores de la Iglesia para decidir en órden á las cientí- 
ficas de los ministros de esta. Hablo solo de las materias, 
que según los escritores poco cuerdos , son objeto de des- 
avenencias , altercados y disputas entre la Corte de Roma 
y el Gobierno ; y según la ley de Dios y de la Iglesia son 
materias, en que la verdad está enteramente de una par- 
te, y el error está indisputablemente de la otra. Y sobre 
estas materias digo que el poder temporal no está en el 
caso, ni puede hacer concesiones , puesto que no es una 
concesión el esencial cumplimiento del deber. Para no te- 
ner que desmenuzar esta cuestión, en lo que emplearía 
muchas páginas, reléase el Capítulo I, en el cual se ha- 
llan tratados los principales puntos, en órden á los cua- 
les la Iglesia es libre é independiente del poder temporal : 
consúltese asimismo la Alocución de Su Santidad de l.° de 
marzo de 1841 ; y todo lo que el poder temporal hará 
para que la Iglesia pueda recobrar sus derechos, no será 
una concesión , sino el cumplimiento de la obligación es- 
trechísima que tiene de reparar los males que ha causa- 
do, y de sujetarse á las leyes de la Religión que profesa. 
Se ha restablecido el Tribunal de la Rota ; se ha vuelto á 
los Escolapios en el estado que tenia su Instituto antes 
de 1836. ¿Se llamarán concesiones estos actos? Podrá 11a- 
. marlas tales el que cambie el lenguaje del Evangelio por 
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el de la irracional civilización : el que sabe la doctrina 
cristiana y hable como católico, dirá que se han devuel- 
to á la Iglesia derechos que el poder temporal hahia usur- 
- pado. 

402. Una cosa tal vez reputarán como concesión las 
almas cándidas, cuya sencillez no les deja entrever la pro- 
funda malicia que encierra la frase tan fastidiosamente 
repetida de dotación del culto y clero ; y es la cantidad de 
dinero que el poder temporal asigne para el culto de Dios, 
y para la subsistencia de sus ministros. Para disipar este 
error examinemos el artículo 11 de la Constitución: La 
Religión de la nación española es la católica , apostólica , 
romana. El Estado se obliga á mantener el culto y sus mi- 
nistros . Doy por supuesto que la primera parte del artí- 
culo está redactada, y será siempre explicada con la bue- 
na fe que debe distinguir á un buen católico; y bajo este 
supuesto digo, que, dejando aparte la cuestión de pala- 
bra sobre la de nación , el artículo está perfectamente, y 
demuestra lo que he dicho mil veces , que una ley funda- 
mental no se decreta á priori. El dicho artículo anuncia 
una ley fundamental existente, la profesión de fe que los 
primeros españoles hicieron antes de que nadie se la man- 
dase, que el Rey Recaredo y la gente goda hicieron asi- 
mismo en el tercer Concilio de Toledo, y que la han he- 
cho siempre los españoles, sin que precediese una ley es- 
crita A priori ; pudiéndose comparar esta ley del alma á 
la ley del comer en orden al cuerpo, ley que todo el mun- 
do observa sin que nadie mande su observancia. Ya sé que 
las ideas del filosoíismo jansenista en insertar artículos de 
religión en las constituciones políticas modernas , no son 
las de perpetuar entre los españoles la unidad religiosa en 
el seno de la verdadera Iglesia, sino la de ir preparando 
los espíritus para una indiferencia brutal en órden á to- 
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do lo que dice relación á la ley de Dios, y hacerlos fijar 
únicamente en el derecho y en las leyes humanas ( 1 ). Pe- 
ro esto no hace malo el artículo de la Constitución actual ; 
y solo quiere decir que los españoles han de estar en con- 
tinua vigilancia para que no se tuerza el legítimo senti- 
do de dicho artículo, por lo que toca á su primera parte. 
En órden á la segunda parte, á saber, el Estado se obli- 
ga á mantener el culto y sus ministros , es susceptible de 
mil sentidos, que dependen no solo de la totalidad de la 
frase, sino también de la inteligencia que quiera darse á 
cada una de las cinco palabras de que se compone. Estar- 
do, obliga, mantener, culto, ministros. Yo debo suponer- 
le un sentido católico, y en este caso el artículo tampoco 
hace mas que enunciar un hecho existente, y que está 
consignado en el Evangelio, á saber, que los fieles están 
obligados á tributar culto á Dios no solo con sus perso- 
nas, sino también con sus bienes ; y que los bienes que 
dan á los que Jesucristo ha constituido sus ministros, pa- 
ra que estos los empleen en los objetos marcados implíci- 
ta ó explícitamente en el mismo Evangelio, no son una 
concesión, sino una obligación rigurosa, aunque se lla- 
men ofrendas, dádivas, limosnas, etc., nombres que se 
adoptaron para significarse con ellos que las cosas de Dios, 
aunque sean temporales, no se tratan del modo que los 
mundanos tratan las especulaciones terrenas. De consi- 
guiente cuando el Estado dice que se obliga á mantener 

( 1 ) He citado mas de una vez la blasfemia del Conde de Tore- 
no, que en la sesión de 14 de abril de 1835 negó la existencia del 
derecho natural y de las leyes naturales , llamándolas ficciones ó su- 
puestos. Reléanse las citas del mismo Conde deToreno que he produ- 
cido en el núm. 349, por las cuales puede descubrirse el plan, de des- 
catolizar la España. Otras expresiones de igual naturaleza pueden leer- 
se en los diarios ó extractos de Sesiones , proferida# por el mismo miem- 
bro del Gobierno , asi como por otros varios. 
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el culto y sus ministros , no hace concesión alguna, sino 
que enuncia y consigna una obligación común á todos los 
fieles cristianos. 

403. Pero en esta sencilla frase de cinco palabras es- 
tán encerradas cuestiones las mas delicadas, y el buen y 
el mal sentido que se la puede dar están tan en equilibrio, 
que si no se toma y no se defiende en el sentido mas ri- 
gurosamente católico, se la convierte en el arma mas ter- 
rible para secularizar la Iglesia de Jesucristo. Hagamos 
algunas aclaraciones para que los que aman verdadera- 
mente la Religión sepan el modo como han de defender- 
la de los ataques del racionalismo filosófico y del hipócri- 
ta jansenismo, y no proporcionen con una defensa mal 
concebida armas terribles á los enemigos de la Iglesia para 
combatir el divino derecho de la misma. Bueno es que el 
Estado reconozca la obligación que tiene de mantener el 
culto y sus ministros , obligación contraida por la esencia 
misma del catolicismo desde el momento en que el Esta- 
do conoció y cumplió con la obligación de abrazar la Re- 
ligión católica, apostólica, romana , como revelada y man- 
dada observar por el mismo Dios. Pero la obligación de 
mantener el culto y sus ministros es una obligación de las 
que se llaman habituales, como la que tiene todo rico de 
dar limosna, que solo le obliga en la práctica cuando hay 
pobres que la necesitan. El lenguaje riguroso, según el 
Evangelio y los cánones, es, que la Iglesia en España pue- 
de decir al Estado que no necesita que ponga en práctica 
la obligación de mantener el culto y sus ministros ; pero 
que necesita y que puede; exigir imperiosamente apoyada 
en su divino derecho, que cumpla la obligación actual y 
perentoria, y por mil títulos sagrada, de restituirla to- 
dos los bienes y derechos de que la ha despojado, pues con 
ellos tiene lo suficiente para el decoro del culto y para la 
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manutención de sus ministros, y que 9C deje á todos los 
fieles en el libre ejercicio del derecho divino que tienen 
de ofrecer sus bienes para los objetos espirituales auto- 
rizados por las leyes de Dios y de la Iglesia. Este es el 
verdadero estado en que deben colocar la cuestión los que 
quieran escribir artículos en defensa de la Religión con 
solidez, con imparcialidad, y sin atender á objetos parti- 
culares ó personales : el clamar en favor de los intereses 
temporales de la Iglesia , fundándose ó apoyándose en un 
artículo de una Constitución política, ó en leyes, decre- 
tos y circulares del poder civil (no hablo de las leyes que 
obligan con penas temporales á cumplir las leyes de la 
Iglesia), es falsear el espíritu y la letra del Evangelio y 
de los cánones, y fortalecer el error que cada dia toma 
mas incremento, por el cual la Iglesia va poniéndose in- 
sensiblemente bajo el yugo del poder profano. 

404. Entra ahora el aclarar la cuestión en los tér- 
minos en que la he fijado. El Estado , y aquí es necesario 
que por Estado entendamos el Soberano , puede tal vez 
hallarse imposibilitado física ó moralmente de hacer á la 
Iglesia la restitución rigurosa de todos los bienes ó inte- 
reses de que la despojó la fuerza en nombre de la Sobe- 
ranía real, ó nacional, ó llámese como se quiera. En este 
caso nadie ignora que la Iglesia sabe templar con la pru- 
dencia el rigor del derecho y de la justicia; y en este mis- 
mo caso es cuando se verifica lo que muchos llamarán 
composición , arreglo , tratado , concordato , y en el lengua- 
je propio, exacto y riguroso, debe llamarse sujeción del 
súbdito y sentencia del Superior. Porque ó el Soberano ha 
de dejar de ser católico , ó ha de reconocer que el acto del 
despojo no solo fue un atentado contra el derecho natu- 
ral, contra el cual ninguna ley humana tiene la menor 
fuerza , sino también un sacrilegio contra el derecho di- 
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vino, por el cual los autores y cómplices han incurrido 
en las penas espirituales sancionadas en los cánones , y cu- 
ya ejecución aunque la Iglesia no siempre juzgue pruden- 
te aplicarla nominatim , queda á cargo de la divina Pro- 
videncia , que como ya he dicho mil veces , tiene sobrados 
medios para ejercer su venganza hasta sobre los hombres 
mas poderosos y osados de la tierra. Hé aquí el órden en 
estas materias , que está al alcance de todo el que ha sa- 
ludado la teología moral, y que no admite acepción de 
personas. El reo reconoce el despojo : el despojado exige 
la restitución : el reo, ó la hace ó manifiesta la imposibi- 
lidad de hacerla materialmente: el despojado juzga y de- 
cide si las razones del reo son admisibles, y al cabo se 
conforma con los ofrecimientos que este le hace si lo mi- 
ra conveniente : en cuanto á la ofensa , ya sabemos que 
la Iglesia es fácil en perdonar supuesta la confesión y el 
arrepentimiento. Sentados estos principios, que no se re- 
futan sino negando la moral natural y la evangélica, po- 
drá darse el nombre que se quiera al instrumento públi- 
co, que contenga la concordia que haga la suprema au- 
toridad espiritual y la suprema temporal, y si se quiere 
se llamará Concordato ; pero en la realidad ó la cuestión 
de principios en orden al despojo quedará pendiente, ó 
será allanamiento del reo al juicio del Superior espiritual, 
que admitirá como restitución, ó compensación lo que el 
poder temporal le ofrezca, aunque se quiera llamar do- 
tación del culto y clero. Véase, pues, como profundizada 
la materia , el poder temporal ni hace ni puede hacer con- 
cesión alguna á la Iglesia : al contrario la Iglesia hará 
concesión al poder temporal, admitiendo una compensa- 
ción que no equivalga perfectamente al valor de los bie- 
nes usurpados y de los daños y perjuicios causados. 

405. No se nos venga con que la nación ha despojado 
43 


Digitized by Google 


— 674 — 

á la Iglesia de sus bienes porque tiene derecho de hacerlo , 
y que el Gobierno al tratar con el Papa está obligado á 
sostener el hmor y el decoro nacional. En política puede 
mirarse este lenguaje como se quiera , y no debo yo tra- 
tar de fijar los límites de su exactitud. Pero en religión 
por mas que seamos escrupulosos en fijar el sentido de 
las palabras, nunca lo serémos bastante, atendida la ma- 
licia de los que han confundido las nociones y las ideas 
de las cosas. En primer lugar , jamás una nación tiene de- 
recho, como no sea el de la fuerza, y -renunciando á to- 
dos los principios de la moral natural , para despojar á 
nadie de lo que es suyo. En segundo lugar ; jamás una 
nación ha despojado á nadie: quien ha despojado ha sido 
uno ó algunos individuos que han usurpado el nombre- 
de la nación. En tercer lugar, aun está por fijar el sen- 
tido genuino de la palabra nación : unos entienden por 
ella todos los individuos que la componen , hombres, mu- 
jeres y niños: otros todos los hombres: otros señalan una 
edad, otros otra : otros se limitan á los cabezas de fami- 
lia : otros designan á los ricos, pero sin convenir en la 
clase ni en el valor de las riquezas : otros restringen la 
nación á una porción de hombres que se llaman capaci- 
dades, y otros la reducen á la clase de notabilidades. En 
fin, en punto á nación, no hay mas que un vano charla- 
tanismo ; pero charlatanismo, que por una torpeza la mas 
inconcebible del espíritu humano, deja con un palmo de 
boca abierta á esos personajes que figuran en la sociedad 
del gran tono, y que se creen capaces de civilizar la Es- 
paña por haber hecho sus estudios en los salones de Pa- 
rís. Pero concretemos la cuestión á la nación española, 
que, aun atendiendo solo á los principios generales ni ha 
podido despojar á nadie, ni tampoco ha despojado á la 
Iglesia, ni física ni moralmente. Aun hay mas: es un in- 
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sulto el mas atroz hecho á los españoles, desde la sagra- 
da Persona del Monarca, sentado en el Trono, hasta la 
mas humilde cobijada en una miserable cabaña, el supo- 
ner que este pueblo eminentemente religioso haya con- 
tribuido en nada al sacrilego despojo, y que se haya per- 
suadido jamás que pudiese tener un derecho legitimo pa- 
ra invadir los derechos y propiedades de la Iglesia, ni 
menos que haya intentado hacer valer el derecho del mas 
fuerte. Lo que ha hecho el pueblo español, imbuido en 
los principios evangélicos, ha sido imitar la conducta de 
los Pastores de la Iglesia, que es llorar en silencio, y em- 
plear las armas de la paciencia, de la resignación y del 
sufrimiento, dejándose en manos de la divina Providen- 
cia, que sabe los medios que han de emplearse para la 
venganza de los impíos, ya sea levantando los hombres 
unos contra otros, ya sea suscitando un Soberano cuyo 
corazón esté cortado según la medida del corazón de Dios. 
Yo dejo enteramente las materias políticas á un lado. En 
hora buena que en política la nación española se halle 
reunida en los salones de las Cortes : si es ó no es así, 
dispútenlo los que traten los negocios políticamente ; pe- 
ro en religión es una blasfemia imperdonable el decir que 
la nación española se halle ni en el salón de Cortes, ni en 
los Ministerios, ni en las oficinas, ni en las redacciones 
de periódicos, ni en las academias ó sociedades de litera- 
tura, ni en las reuniones patrióticas, ni en los teatros, 
ni en los cafés, y, lo diré con claridad y con franqueza, 
ni en esos liceos ó sociedades de llamados sabios, en los 
cuales hasta personas eclesiásticas deslumbradas con el 
brillo de una vana reputación literaria, miran como un 
honor contarse entre sus individuos contraviniendo con 
su conducta denominada tolerante , á las reglas mas conso- 
lantes é uniformes de la legislación evangélica y canóni- 
43 * 
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ca. En órden á religión, la nación española se halla en el 
hogar doméstico, y en las reuniones de los templos; y en 
otros tiempos cuando el Rey católico reinaba y goberna- 
ba se hallaba también en el Trono. Si se me pregunta 
¿por qué digo que la nación española no se halla en los 
lugares arriba indicados? responderé, porque en dichos 
lugares se han proferido palabras y hecho actos de blas- 
femia, de herejía, de impiedad, de cisma, de inmorali- 
dad ; y la nación española no ha llegado á tal estado de 
depravación, y rechaza con indignación todos esos actos. 

406. Fijemos ahora el sentido del honor y decoro na- 
cional. En religión el honor y decoro nacional solo se atien- 
de sujetándose á las leves de la Religión verdadera , en 
la cual los españoles quieren vivir y morir. Y para pre- 
venir los artificios de los que tratando solo de embrollar 
las cuestiones, procuran asirse de una expresión ó de un 
párrafo aislado, hundiéndolo bajo el peso de sus sofismas 
y argucias, debo advertirles que hay un íntimo enlace en- 
tre todos los puntos de que trata esta obra, de modo que 
las pruebas de muchas aserciones de estos últimos Capí- 
tulos se hallan en lo que llevo dicho en los primeros. Quie- 
ro decir con esto, que si los hipócritas enemigos de la 
Iglesia tratan, por ejemplo, de fundar el honor y decoro 
nacional en sostener el despojo de los bienes, bajo el fal- 
so supuesto de que los bienes temporales eclesiásticos per- 
tenecen al dominio secular, encontrarán la refutación de 
todos los errores que se empeñen en acumular, en lo que 
he dicho en el Capítulo I y siguientes. No hago por ellos 
esta advertencia , porque ya sabemos que la táctica de los 
que están empeñados en sostener errores, no es combatir 
las verdades haciéndose cargo de ellas, sino mirarlas con 
desden, dejarlas en silencio, y hacer como que no exis- 
ten : la hago solo para que los que lean esta obra, nool- 
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viden la verdad entera cuando al leer los encantadores 
artículos de esos periódicos, frutos de la vanidad y de la 
codicia, que cambian el color como el camaleón, que se 
dicen redactados por las primeras notabilidades literarias 
de España, y que hacen las delicias de tantas personas 
que pertenecen á las clases elevadas de la sociedad , se des- 
lumbren por las verdades á medias que contienen , y no 
sepan ver que no solo hay veneno en los errores disfra- 
zados, sino también en su afectado y artificioso silencio. 
Digo, pues, ahora, que el sostener la legalidad del des- 
pojo de los bienes de la Iglesia , el entablar pretcnsiones 
exageradas y en términos amenazadores delante de la San- 
ta Sede, el exigir como un derecho lo que solo puede so- 
licitarse por via de súplica, la arrogancia de hacer ver 
que se hacen concesiones cuando solo se repara una mí- 
nima parte de los gravísimos y sacrilegos atentados que 
se han cometido, y el quejarse del Romano Pontífice has- 
ta el punto de insultarle, llamando exigencias de Su San- 
tidad la justa resistencia á algunas injustas pretensiones, 
cuando no está obligado á acceder á ninguna; no solo no 
es atender al honor y decoro nacional , sino que antes bien 
es deprimirlo, vilipendiarlo y hollarlo, pues el pueblo 
español cifra su honor y su decoro en la obediencia á las 
leyes del Evangelio y en la sumisión á la legítima auto- 
ridad de la Iglesia católica, apostólica, romana. Y repi- 
to, en política toda autoridad que ejerza poder en Espa- 
ña, ó que represente lo que siempre se había llamado 
Reino, y ahora se llama muchas veces desatinadamente 
nación (1), podrá decirse bien ó mal que atiende al ho - 

M ) Digo desatinadamente , porque la ignorancia está en razón 
directa del orgullo con que se cree haberse hecho progresos en la exac- 
titud del lenguaje. En la palabra Nación ¿está comprendido el Mo- 
narca , ó no lo está? Si no lo está, el Monarca es un extranjero res- 
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ñor y decoro nacional ; mas en religión, aunque todos los 
individuos que componen el Gabinete, las Cortes y todos 
los Cuerpos políticos del Estado, se separasen de las le- 
yes de la Iglesia con una voluntad uniforme y decidida, 
lejos de atender al honor y decoro nacional, le pondrían 
una negra mancha que el pueblo español rechazaría con 
indignación. Empléense, pues, en política todos los jue- 
gos de palabra , todas las farsas de la elegancia encanta- 
dora que se quiera ; en tratándose de materias religiosas 
ó eclesiásticas , es necesario hablar el lenguaje claro, fran- 
co y leal del Evangelio; y este lenguaje no admite honor 
y decoro nacional, cuando á la oLdigacion sagrada de res- 
tituir , compensar ó resarcir daños causados, se llama con- 
cesiones hechas á la Iglesia ó al Papa. Es verdad que la 
ciega costumbre de este modo de hablar ya tan común 
no debe atribuirse tanto á los legos, en quienes no es ex- 
traña la mas estúpida ignorancia del lenguaje sagrado 
que solo lo han estudiado por libros profanos, como á ios 
que tenían estrechísima obligación de rechazar con todas 
sus fuerzas el lenguaje que no proviene de las inspiracio- 
nes de la divina gracia, y han prohijado en sus escritos 
el que ha inventado la civilización y el progreso de las 
luces. 

407. Me he lijado en la cuestión de bienes de la Igle- 
sia, porque cabalmente de esta se ha tratado en los pape- 
les públicos hasta el fastidio ; se ha tratado en pro y en 
contra, pero desgraciadamente defendiendo las hojas de 
una parte del árbol, sin pensar apenas en sostener el tron- 


pecto de la Nación española ; si lo está , las Cortes cuando se dicen 
representa ates de la Nación serán también representantes del Monar- 
ca. ¿Y seria constitucional decir que las Cortes representan al Mo- 
narca , cuya voluntad ba decretado y sancionado la Constitución por 
la cual existen las Cortes? 
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co después de cortada la principal raíz; y porque parece 
que en esta cuestión se quiere fundar todo el ser y la esen- 
cia del Concordato, y de él quieren hasta muchos de los 
que dicen que pertenecen al partido religioso, hacer de- 
pender el lustre y el bien de la religión. Y pues que este 
punto, que se mira como capital, no es objeto inmedia- 
to de un Concordato, pues debe serlo de súplica por par- 
te del súbdito, y de justicia ó perdón ó concesión , por 
parte del Superior , mucho menos lo serán otros puntos 
de que ó no se hace el menor caso (cada cual de los es- 
critores religiosos sabe el motivo, ó puede saberlo si lo 
reflexiona ) , ó bien se miran como de menos importancia 
y gravedad, ó bien ofrecen menos dudas porque no son 
de aquellas cosas, que se llaman anejas á las espirituales, 
sino directa y puramente espirituales. Pero, se me dirá, 
si realmente tarde ó temprano se verifica el Concordato 
en orden á los puntos de los que he dicho que no son ob- 
jeto inmediato de él ; la doctrina que he sentado en este 
Capítulo quedará destruida por un hecho que no podrá 
combatirse, puesto que dimanará de la suprema autori- 
dad eclesiástica , á la cual me glorio de someterme con 
todo ini corazón. Está muy bien : en este caso protesto 
anticipadamente que no seré yo de los que dicen que el 
Papa no puede hacer tal cosa , que el Papa no puede obrar 
contra los principios , etc., etc . Este lenguaje en boca de 
un súbdito tiene siempre cuando menos algún resabio de 
amor propio ó de celo indiscreto. Si el Papa obrase con- 
* tra las reglas que yo creyese que eran principios ó ver- 
dades con las cuales Su Santidad estuviese obligado'á con- 
formarse ; yo diría con franqueza : «Me he equivocado, 
«presumiendo que lo que es un principio de verdad eter- 
«na considerándolo en abstracto , debe también serlo apli- 
cado á todos los casos y circunstancias posibles.» Me 
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fundo en un ejemplo bien sencillo: el quinto mandamien- 
to de la ley de Dios dice : No matarás ; y nadie dirá que 
obre contra este mandamiento el juez que condena á muer- 
te al criminal digno de esta pena, ni el verdugo que eje- 
cuta la sentencia. 

408. Pero aun hay otra cosa. Ya be dicho que puede 
un acto ó un documento llamarse Concordato , siendo en 
la realidad un acto de súplica por parte del súbdito, y un 
acto de jurisdicción por parte del Superior. En este caso 
quedará subsistente la doctrina que he establecido, por- 
que los nombres no mudan la esencia de las cosas, y aun- 
que sean muy á propósito para engañar, alucinar, y des- 
lumbrar á los hombres, no son mas que vanos sonidos 6 
signos para delante de Dios. He dicho también que pue- 
de suceder que se baga un verdadero .Concordato quedan- 
do pendiente la cuestión de principios . Y esta es una ob- 
servación cuya ignorancia ha dado lugar á crasísimos er- 
rores. En general todo el mundo está persuadido de que 
por el Concordato de 1801 quedó arreglado entre Pió Yll 
y Napoleón la cuestión en orden á los bienes de la Igle- 
sia de Francia. Léase el Concordato, nada hay decidido 
sobre el particular sino lo que tiene decidido el Evange- 
lio y las leyes de la Iglesia: la cuestión de principios que- 
dó intacta. El Papa solo hizo una concesión en favor de 
los adquiridores de bienes eclesiásticos , declarando que ni 
Su Santidad ni sus sucesores les molestarían por la pose- 
sión de estos bienes ; y fuera de esto observó un silencio 
absoluto. De consiguiente la cuestión de principios queda 
tan subsistente hoy dia como cuando se hubo verificado 
el sacrilego despojo, como cuando los perseguidores de la 
Iglesia incurrieron en las censuras fulminadas por los cá- 
nones ipso [acto. En ningún Concordato ha dicho el Papa 
que se allanase al despojo, ni menos que lo aprobase ó 


Digitizsd by Google 


— 681 — 

salvase su nulidad ; ni que dispensase á los autores del 
bárbaro despojo de la obligación de restituir, ni que 
quedasen absueltos de las excomuniones en que habían 
incurrido. Nada , nada de eso ha habido ; y es necesario 
tenerlo muy presente, porque aunque nosotros olvidemos 
nuestros deberes, y mirémos muchos hechos como con- 
sumados, y en calidad de tales legitimados, y nos persua- 
damos de que los efectos de una excomunión caducan por 
el silencio de la Iglesia, esos hechos y esas excomuniones 
están siempre presentes delante de Dios, de cuya justicia 
y venganza son instrumentos los ejércitos españoles y ru- 
sos que derriban á Napoleón del trono imperial; los su- 
blevados de París que arrojan á Carlos X á país extran- 
jero; los caudillos de la Isla de León que dejan á Fernan- 
do VII la libertad de escoger entre la Constitución del 
año doce y la punta de la espada; la discordia de los ban- 
dos que lanza del suelo español la prenda idolatrada de la 
paz ; el partido que hace renunciar el poder á la augusta 
Reina viuda de Fernando para ponerlo en manos de Es- 
partero; el llamado pueblo que se levanta para perseguir 
á Espartero, y arrancarle el poder que le habia sido dado 
constitucionalmente ; y todos los hombres buenos y malos, 
de los cuales unos se creen capaces con sus luces y talen- 
tos de arreglar la Iglesia y el Estado , otros se persuaden 
felices haciendo servir en su propio provecho la parte que 
toman en los negocios públicos, y unos y otros contribu- 
yen sin que en su miserable ceguera se aperciban de ello, 
al cumplimiento de los inapeables designios de la divina 
Providencia, en cuya presencia todas las cosas se ofrecen 
no como se aparecen á nuestra vista, sino como realmen- 
te son en sí. 

409. Por lo demás, váyase discurriendo sobre el hor- 

V 

roroso trastorno que ha sufrido la Iglesia en España en 


— 682 — 

órden á personas y cosas eclesiásticas. Se verá que en prin- 
cipios ningún mal hay irremediable si no lo hace tal la 
malicia de los hombres. En la práctica sí que hay cosas 
que es imposible sean repuestas materialmente en el mis- 
mo estado en que se hallaban; pero se verá también que 
estas son cosas de un objeto secundario, y en cuya repa- 
ración se fatigarán los hombres en vano, si no se resta- 
blecen y fijan los verdaderos principios de un modo sóli- 
do y permanente. Hemos visto en el Capítulo anterior el 
resultado de los Concordatos hechos entre el poder espi- 
ritual fijo en los principios de la ley de Dios, y el tempo- 
ral siempre en guerra con estos principios. Puede reflexio- 
narse sobre el estado actual de la Religión en Francia, 
aun cuando no sea sino fundándose en los escritos de la 
prensa, cuyas producciones se admiten en España con la 
mas deplorable ligereza por los respectivos partidos, y por 
medio de las cuales solo se puede hallar parte de la ver- 
dad atendiendo no á lo que expresan sino á lo que debe- 
rían expresar ( 1 ). Examínese asimismo si la Iglesia en 

( i ) Actualmente nos parece que se trata de la disolución de las 
Comunidades de Jesuítas en Francia. La prensa periódica ha pasado 
meses desatinando bárbaramente sobre el estado de esta cuestión , re- 
tractándose al día siguiente de lo que se decia en el anterior. ¿ Es ins- 
truir al público comunicándole noticias cuando menos vagas , que muy 
comunmente los mismos periodistas saben que son falsas, que cuan- 
do se trata de cuestiones graves producen terribles agitaciones del es- 
píritu , que muy á menudo solo se publican por miras interesadas, 
mezquinas ó de partido, y á cuya publicación el objeto mas benigno 
que puede atribuírsele es la especulación para llenar inútil y á veces 
perjudicialtnente columnas de papel? ¿Es esto poner á los lectores de 
periódicos al corriente del verdadero estado de las cosas } ó mas bien 
ponerlos en estado de delirar y de desatinar profiriendo mil absurdos 
en fuerza de una ciega credulidad en lo que ven impreso , y faltando 
muchos al cumplimiento de sus obligaciones para pasar horas enteras 
en necias disputas y discusiones sobre artículos, cuestiones y noticias, 
que muchas veces no tienen otro fundamento que el capricho del pe- 
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Portugal puede gobernarse con la libertad é independen- 
cia del poder temporal, libertad que le es esencial por de- 
recho divino. Y por lo que toca á la Iglesia en España, 
examínese el curso que van siguiendo las que se dicen ne- 
gociaciones entabladas por el Gobierno cerca de la Santa 
Sede, y véase si esas negociacioties atendidos los puntos 
que, según se dice, deben arreglarse, tengan el resultado 
que se quiera, son capaces de producir el bien fundamen- 
tal, que debe ser el que en España la verdadera Religión 
católica, apostólica, romana, brille en toda su pureza y 
esplendor. Se trata de reparar males gravísimos; pero va- 
mos á ver cuáles son los males que ha sufrido y sufre la 
Religión en España ; si hay algunos que se pasen en si- 
lencio , y son tanto mas graves que los que llaman la aten- 


riodista ó del que le inspira? Y mientras parece que se ve á los Jesuí- 
tas obligados á abandonar sus casas ¿hay alguno de esos periodistas 
que tanto hablan en pro y en contra , que haya conocido el verdade- 
ro estado de la cuestión , que sepa los trámites que ha seguido , que 
pueda indicar con exactitud su desarrollo, y que penetre los medios 
que se han practicado , el objeto que se han propuesto, y el fin á que 
se dirigen, los que han emprendido un mal camino, así como la con- 
ducta observada por los que les han salido al encuentro para contener- 
los? Y mientras la maligna animosidad contra los Jesuitas se atribu- 
ye ostensiblemente á Thiers , á Dupin , a Michelet , á la Universidad, 
a los filósofos ; ¿sabe ningún periodista , como lo sea de buena fe, y 
si lo sabe, se atreverá ó juzgará prudente publicarlo, quienes son los 
enemigos mas temibles de la Compañía de Jesús? Y mientras la gen- 
te sencilla atribuye la disolución de la Compañía en Francia á los 
bruscos golpes de los públicos enemigos de la Iglesia, ¿será un juicio 
temerario el persuadirse que los golpes mas terribles y decisivos pro- 
vengan de los sórdidos manejos de muchos que acaso en público , de 
palabra , y por escrito, se muestren acérrimos defensores de esta ins- 
titución religiosa? ¿Ha llegado nadie á calcular exactamente hasta 
ahora el grado mas alto á que puede llegar por una parte la perfidia 
del jansenismo, y por otra la miserable ceguera de la vanidad , de I3 
envidia y de la avaricia? 
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cion diaria hasta de los católicos mas celosos ; y si estos 
que llaman la atención pueden repararse sólidamente sin 
que queden asegurados los fundamentos del derecho de la 
Iglesia , para que esta pueda obrar con todo el lleno de 
la autoridad de que la dotó su divino Fundador. 
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CAPITULO XVI. 

DE LOS MALES QUE LA RELIGION, CONSIDERADA EN LAS PER- 
SONAS QUE LA PROFESAN Y EN LAS COSAS QUE DICEN RE- 
LACION Á ELLA, HA SUFRIDO Y SUFRE EN ESPAÑA. 

410. Doy la preferencia , aunque sin ánimo de entrar 
en el fondo de la materia , al despojo de bienes tempora- 
les que ha sufrido la Iglesia ; y se la doy con un objeto 
bien diferente de lo que la dan algunos á lo que se lla- 
ma dotación del culto y clero . Se la doy para no hablar 
mas de una materia que casi por necesidad lo será de al- 
guna resolución de Su Santidad, y que por lo mismo es 
cosa muy delicada el quererla tratar en términos, que 
acaso serian poco conformes con la determinación que 
Su Santidad tenga por conveniente tomar. Mas cuales- 
quiera que esta sea , faltará saber , pues en todos los Con- 
cordatos que he visto se ha prescindido del principio , si 
el poder temporal católico confesará que la posesión de 
bienes temporales es un derecho esencial á la Iglesia, de- 
recho comunicado por Jesucristo, y ejercido durante ca- 
torce ó quince siglos, sin que al Príncipe católico le hu- 
biese jamás ocurrido que una vez ofrecidos á Dios tuvie- 
se la autoridad temporal la mas mínima inspección sobre 
ellos. Doy por supuesto no solo que la Iglesia no puede 
ser independiente del poder temporal si no posee y admi- 
nistra los bienes por sí misma , sino que por rica que sea, 
nunca lo será bastante para llenar completamente su di- 
vina misión. Algo he insinuado sobre esto en los prime- 
ros Capítulos en los que he demostrado el derecho divino 
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de la Iglesia , en términos que ó es necesario reconocer 
este derecho, ó declararse apóstata del Evangelio. Pero 
. el despojo sacrilego de los bienes eclesiásticos no solo ha 
producido el mal de que harto se quejan todos los dias 
y todos los escritores religiosos, que es el abandono del 
culto y la insubsistencia del Clero, mal que puede llamar- 
se pasajero, porque el abandono del culto tiene concau- 
sas mas elevadas, los individuos del Clero en general nun- 
ca perecerán de miseria, y el desórden social no puede 
ser perpetuo ; sino que ha producido un mal incompara- 
blemente mas grave, que es la inmoralidad en el modo 
como se ha mirado y se ha tratado la cuestión. Y aquí 
debo protestar, y valga una vez por siempre, que en to- 
das las ocasiones que se me ofrecerá hablar de la inmo- 
ralidad de las acciones, palabras y escritos, ni intento 
atacar ni censurar la conducta de muchísimas personas 
que acaso podrian creerse ofendidas por lo que diré, y 
que nunca han escrito ú obrado á sabiendas contra los sa- 
nos principios de la legislación evangélica y canónica, ni 
tampoco atribuirla en otras á un sistema meditado de 
obrar inmoralmente. Es cierto que en el dia la inmora- 
lidad está en el corazón de muchos; pero me parece que 
podemos asegurar sin temor de equivocarnos, que la in- 
moralidad mas funesta está en el sistema del siglo, en las 
leyes, en los usos, en las costumbres y en los hábitos, en 
términos que á cada paso nos ocurrirá hablar y obrar 
inmoralmente, sin que nos ocurra que nuestras palabras 
ó nuestros actos sean inmorales, porque hablamos y obra- 
mos por rutina. 

411. El Vicario de Jesucristo no ha hablado hasta el 
dia de los bienes de la Iglesia en España, sino para la- 
mentarse «de que se haya usurpado la mayor parte del 
«patrimonio de la Iglesia, como si este perteneciese al 
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«dominio de la nación, como si la inmaculada Esposa de 
«Jesucristo no tuviese facultad innata de adquirir y de 
«poseer bienes temporales, y como si nuestros mayores 
« se hubiesen hecho reos de invasores del derecho ajeno, 
« porque poseyeron estos bienes, aun bajo el imperio de 
«Príncipes gentiles; y que habiéndose quitado á la Igle- 
«sia en virtud de decretos de estos, los recobraron des- 
«pués como cosa debida de justicia, de los Emperadores 
« que les sucedieron ( 1 ). » Y téngase presente que Su San- 
tidad habla el lenguaje del Evangelio, el lenguaje que la 
Iglesia ha hablado constantemente. De consiguiente todo 
lenguaje opuesto, ó contrario, ó que desvirtúe el de Su 
Santidades un lenguaje inmoral. Ahora pues ; se ha de- 
fendido el diezmo, por ejemplo, disputando á palmos el 
terreno ; esto está corriente ; pero ¿han sido morales mu- 
chos escritos con que se ha manifestado cierto aire de sa- 
tisfacción que se hubiera tenido si la potestad temporal 
hubiese decretado y hecho efectiva la mitad del diezmo? 
¿Han sido morales las prolijas disertaciones, artículos y 
discusiones de periódicos, en órden á dotación del culto y 
clero , disputándose si debían señalarse mas ó menos cre- 
cidas cantidades, acostumbrándose de este modo al pú- 
blico religioso á que se olvidase del origen radicalmente 
vicioso de todos los actos sobre esta materia? ¿Han sido 
morales tantos escritos en que clamándose en favor de los 
bienes del clero secular, apenas se ha hablado de los del 
clero regular sino para manifestar los deseos de que se 
refundiesen en la masa común para el clero secular (2), 

(t) Alocución de 1 . 0 de marzo de 1841. 

(2) Un ilustre escritor y n»uy mesurado en todas sus palabras, ha 
manifestado su modo de pensar de que se suspenda la venta de los bie- 
nes de los regulares, y que queden en depósito, pues no faltará desti- 
no que darles -, dando por supuesto fjue los exclaustrados se alegrarán 
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y hasta para asegurar contra el derecho de la Iglesia, que 
pertenecen al fisco? ¿Son morales las felicitaciones y elo- 
gios tributados á juntas, á ayuntamientos , á particula- 
res, por las cosas buenas que dicen ó hacen, ó fundadas 
sobre un principio inmoral, ó mezcladas con proyectos é 
ideas inmorales? Yo ya sé que la sutileza del ingenio ha- 
lla medios para hacer una justificación que llene muchas 
columnas de un periódico, dando explicaciones que satis- 
farán á varios de los lectores; pero también sé que en es- 
tas materias no hemos de tratar de justificarnos delante 
de los hombres, sino delante de Dios, que no admite su- 
tilezas de ingenio, ni explicaciones cavilosas, ni defensas 
á medias. Los bienes que poseía la Iglesia en España no 
eran bienes exclusivos para la dotación del evito y del ele - 
ro secular , ni tampoco eran bienes que constituyesen una 
masa común que debiese repartirse en cierta proporción. 
Estos bienes pertenecian parte al clero secular, parte al 
regular, parte á los Obispos, parte á los Cabildos, parte 
á los Párrocos, parte á los beneficiados en común ó en 
particular, parte á las monjas, parte á las fábricas de las 
iglesias, parte á las distribuciones cuotidianas, parte á mil 
objetos de caridad en beneficio de los pobres, parte á su- 
fragios para las almas del Purgatorio, parte á la celebra- 
ción ó mayor solemnidad de varias fiestas religiosas ; y 
muchos otros á mil otros objetos que seria largo y difí- 


mas de que los bienes de sus conventos se destinen á la dotación del 
culto y clero, que no que vayan á parar á manos de inmorales espe- 
culadores. INo á este esciitor, que no dudo de que restablecería todos 
los Conventos si estuviese en su mano, sino á otros que piensan como 
él en orden á agregar los bienes de los regulares á los del clero secular , 
mas con la añadidura de dav por supuesta la perpetuidad de la supre- 
sión de las órdenes religiosas poique no quieren frailes , les recordaré 
el Si ininucus meus rnaledixisset mihi sustinuissem utique : tu vero 
homo unanimis / 
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cil enumerar. Mientras el Vicario de Jesucristo ha habla- 
do el lenguaje verdaderamente canónico en favor de to- 
dos estos bienes y según la aplicación á que estaban afec- 
tos, se ha ido olvidando todo, si no es para hacer recuer- 
dos históricos, y toda la defensa del derecho de la Iglesia 
se ha fijado casi exclusivamente en la decorosa dotación 
del culto y clero , entrando á veces en la defensa los bie- 
nes de las monjas. 

412. No hablaré de la llamada dotación del culto, por- 
que ignorando los objetos particulares á que se destinan 
las cantidades presupuestas para esta dotación , tampoco 
podría hablar con exactitud sobre la materia. En orden 
á la dotación del clero, todas las discusiones, por cierto 
muchas de ellas pesadísimas, que he leído, han versado 
sobre si las cantidades señaladas á cada individuo del cle- 
ro, eran mezquinas ó suficientes para su decorosa sub- 
sistencia ; y del contesto de las mismas resulta que los 
que creen defender el derecho de la Iglesia , apoyando con 
sus discusiones un derecho de creación bastarda ( 1 ) , mi- 

(1 ) Tengo presente que varias veces se ha dicho que era necesa- 
ria para la legitimidad de actos de esta naturaleza la intervención de 
la autoridad de la Santa Sede. Pero á mas de que este lenguaje es 
inexacto , puesto que el Vicario de Jesucristo solo ó con los Obispos, 
no obra en calidad de interventor ó conjuez , sino como verdadero So- 
berano en la materia , como Juez supremo , que en nada depende del 
poder del siglo para la legitimidad de sus actos en órden á bienes ecle- 
siásticos , y que en caso conveniente admite al poder temporal para que 
intervenga como súbdito, no para que decida como juez ; da bien á 
entender que si el poder temporal decretase las dotaciones á gusto de 
los que las defienden bajo ciertos cálculos , se daria como un hecho 
consumado el despojo de todo lo que formaba el patrimonio de la Igle- 
sia en orden á bienes y otros objetos que uo estaban afectos á la sub- 
sistencia del clero secular. Para formar juicio exacto é imparcial so- 
bre la materia , no basta fijar la atención en algunos textos ó frases 
aisladas, con las que hay datos para fueites acriminaciones y para 
brillantes defensas ; es necesario seguir el curso de las discusiones y 

44 
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rarian como una ventaja para la misma Iglesia una ley 
de dotación del clero, con tal que fuese arreglada según 
las bases en que fundan sus respectivos cálculos. ¿Y es 
moral el modo como se ha tratado esta materia? ¿Es mo- 
ral el dar por supuesto que el poder temporal tiene de- 
recho, aun cuando quiera llamarse obligación, de señalar 
á cada Obispo, á cada Canónigo, á cada Párroco, lo que 
necesita para su decorosa subsistencia , discutiendo solo 
si la cantidad es ó no decorosa? ¿Es moral prescindir de 
los principios para llevar la discusión al terreno de los 
hechos? ¿Es moral trasladar al terreno de la Iglesia el 
sistema, las leyes, las costumbres, las prácticas, propias 
exclusivamente del terreno político (1)? Se podia com- 
padecer á mil respetables Párrocos, que antes de la épo- 
ca actual percibian por el trabajo de servir sus respecti- 
vos curatos una renta mezquina, que apenas podia sufra- 
garles para no morirse de hambre : se podia desear que 
la suerte de tantos Párrocos infelices fuese aliviada por 
medios legítimos : podia uno hasta alegrarse, pero sin se- 
ñales de aprobación, de que durante la época de desor- 
den el Gobierno les diese cantidades, que mejorasen su 
antigua posición. Pero ¿puede ningún verdadero católico 
desear, ni aprobar directa ni indirectamente, ni discutir 
la materia si no es para reprobarla , el que el poder tem- 
poral, aun cuando la ley de dotación del clero fuese tan 
generosa como se quisiese suponerla , iguale en renta á 
dos Obispos, á dos Cabildos, á dos Párrocos, á dosecle- 


eomparar artículos con artículos, y atender al contexto j y haciéndo- 
lo asi será fácil inferir si la defensa de la dotación del clero se ha 
hecho conforme á los principios de la doctrina canónica , ó bajo el su- 
puesto inmoral de hechos consumados , ó á los cuales se aplique otro 
adjetivo que signifique lo mismo sin tener la odiosidad de la palabra 
consumados. — ( 1 ) Mas abajo explicaré esta frase. 

'V. 
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siásticos en su respectiva clasificación ? ¿Ha sido jamás el 
espíritu de la Iglesia que el Obispo , el Párroco , todo mi- 
nistro, no tuviese mas que una cantidad fija para ocur- 
rir á sus necesidades, dejándole imposibilitado para cum- 
plir una de sus primeras obligaciones , que es el ejercicio 
de la caridad con los pobres? ¿Merece el mas mínimo 
apoyo por parte de un hombre justo y recto una dotación 
del clero, aun suponiéndola siempre generosa, que por 
mas que ceda en beneficio de Obispos, Cabildos y Párro- 
cos pobres, reduce la renta de las dignidades y beneficios 
de los que poseían mucho mas de lo que se les señala? 

413. Prescindo de que se discuta la dotación del evi- 
to y clero como un equivalente ó compensación de los bie- 
nes que poseía la Iglesia. Pero ya he dicho que la Iglesia 
poseía muchos bienes que no eran ni para la dotación del 
culto , ni para la dotación del clero secular . Y dejando apar- 
te los del clero regular, ¿por qué tanto silencio, por qué 
apenas una sola queja en órden á la falta de cumplimien- 
to de las inmensas obligaciones á que estaban afectos aque- 
llos bienes, que ni pueden ser comprendidas en la dota- 
ción del evito y clero , ni son menos sagradas, aunque no 
sean absolutamente necesarias á la existencia de la Igle- 
sia, como lo son los ministros? ¿Se cree que Dios que- 
dará satisfecho con que se defienda su culto en las igle- 
sias catedrales y parroquiales, y el mantenimiento de los 
individuos del clero llamado secular, mirándose con in- 
diferencia, y acaso con meditado silencio, y suponiéndo- 
le abolido, el que se le tributaba en mil templos , destrui- 
dos unos, abandonados otros, convertidos otros en luga- 
res de abominación , y en la mayor parte de los cuales se 
le tributaba con toda la gravedad, dignidad, pausa y mag- 
nificencia que exigen las reglas constantes de la Iglesia, 

v que excitaba los mas profundos sentimientos de respe- 
44 * 
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to y veneración en los que asistían ; y para cuyo culto los 
respectivos fundadores habían donado sus bienes? ¿Se ne- 
gará en la práctica la existencia del Purgatorio, ó se cree 
que la balanza fiel de la divina rectitud permitirá la dis- 
tracción de los fondos destinados á aniversarios, misas y 
otras clases de sufragios para los difuntos, á fin de que 
ó queden sepultados en el olvido, ó se hagan entrar en 
cálculo para aplicar su equivalente á otros objetos? ¿Se 
cree que la divina justicia dejará sin vengar la indiferen- 
cia y el olvido en órden á los bienes de la Iglesia , que 
tenían por objeto exclusivo, el vestido, el alimento, y el 
cuidado de los pobres, enfermos, viudas, huérfanos y des- 
validos de todas clases? Digo no mas que lo necesario, 
pero lo suficiente, para que el que quiera reflexionar se- 
gún los principios de la sana moral , pueda examinar una 
infinidad de actos y de escritos relativos á los bienes tem- 
porales que formaban el patrimonio de la Iglesia, y le 
será fácil inferir si es moral ó inmoral el modo como se 
habla ó escribe, y si son morales ó inmorales las infini- 
tas omisiones involuntarias ó afectadas sobre la materia. 
En la inteligencia, que aunque parezca que el tiempo y 
(‘I olvido legitiman los hechos consumados mirados con in- 
diferencia, y acaso con una criminal parcialidad; hay un 
juez supremo que castiga la iniquidad de los padres en los 
hijos hasta la tercera y cuarta generación. Profundícese el 
estado de la Religión en Francia; y ningún hombre que 
reflexione según la luz del Evangelio dejará de ver que 
todavía quedan que purgar grandes pecados cometidos de 
resultas de la revolución , y que no quedaron absueltos 
por el Concordato de 1801 , porque no se hizo mérito de 
ellos. 

414. Tampoco miro conveniente tratar á fondo la 
cuestión de los Monasterios v Conventos de varones , cu- 

V 7 
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ya supresión ó extinción ilegal y atentadora al derecho 
divino, ha sido otro de los males mas graves que ha su- 
frido la Religión en España ; porque es materia demasia- 
do dilatada para tratarla sólidamente en esta obra. Pero 
como esta debe ser leida no solo por los que están ins- 
truidos á fondo de la esencia , del objeto y del fin del es- 
tado religioso, sino también por los que oyen á cada paso 
que la Religión puede subsistir aunque no haya frailes , 
y oyen esta expresión artificiosa de boca de los lobos que 
bajo de la piel de oveja encierran, entre otros, tres peca- 
dos capitales, la soberbia, la avaricia y la envidia, que á 
ningún hombre perspicaz pueden ocultarse por mas que 
procuren disfrazarlos, debo hacer algunas reflexiones pa- 
ra no dejar desairada una materia grave por lo que es en 
sí, gravísima por sus consecuencias. No hablemos de cues- 
tión de nombres ni de simples exterioridades. Que los frai- 
les se llamen Benedictinos ó Bernardos, Dominicos ó Fran- 
ciscanos, que lleven el hábito blanco, ó negro, ó pardo, 
que se distingan por la diversidad de Institutos, ó que 
todos pertenezcan á uno solo, importa poco para la esen- 
cia de la cuestión, aunque importa mucho para formar 
juicio de los satanases que se presentan al pueblo cristia- 
no trasfigurados en ángeles de luz. Quiero decir que en 
esta época de tantos desengaños hay la mas torpe ignoran- 
cia en el entendimiento, ó la mas negra perfidia en el 
corazón de todo el que censura la variedad y multitud 
de órdenes religiosas : hay lo primero si no sabe que es- 
tas son aprobadas por la Iglesia ; hay lo segundo, cuan- 
do sabiéndolo se atreve á reprobar lo que la Iglesia ha 
aprobado ; y reprobar abiertamente y á sabiendas lo que 
la Iglesia aprueba en una materia de tanta importancia, 
ni arguye recta intención ni buena fe en los que están 
obligados á alegrarse de que otros promuevan la gloria 
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de Dios y el bien espiritual de las almas. Pero vamos á 
la escneia, que es el estado religioso en general. Dígase 
francamente, porque estamos ya en el caso de quitar la 
máscara á los pérfidos jansenistas, sin consideraciones ni 
miramientos hijos de la prudencia que busca el modo de 
hacer fortuna en este mundo, y de quitársela hasta en 
términos de que el mismo silencio les arguya de su per- 
versidad , pues el silencio es el arma de que se valen para 
sofocar los argumentos que no pueden combatir con la 
pluma; dígase francamente, repito, aunque sea cierto, 
explicado con mil distinciones metafísicas é ingeniosas, 
que la Religión puede subsistir sin frailes ¿as cierto que 
la intención de los qué propalan esta frase capciosa es que 
la Religión subsista en el mayor número posible de espa- 
ñoles, que subsista fundada según los principios del Evan- 
gelio, y no según las bases de especulaciones terrenas? 
Y nótese que pregunto por la intención , porque aunque 
hay hombres excesivamente suspicaces ó maliciosos, acos- 
tumbrados á censurar y condenar las intenciones mas pu- 
ras y rectas, también se ha ahusado de un modo el mas 
funesto y perjudicial á la religión y á la moral, del res- 
peto á la intención del que yerra en sus palabras ó en sus 
escritos. Ese infernal sistema de aplicar á las materias 
religiosas el lenguaje profano de lo que se llama civiliza- 
ción , buena educación , tolerancia , moderación , etc., etc., 
ha producido el abuso intolerable y condenado por el 
Evangelio, de respetar las intenciones del hereje, del cis- 
mático, del impío, que en vez de condenar sus errores, 
se ratifica en ellos, y desea que se los combatan para re- 
producirlos con aire de arrogante triunfo. Se salva, se 
respeta, y aun se elogia la intención del que, no habien- 
do dado que sospechar en su conducta y doctrina, oye la 
voz de la ley que reprueba los errores en que como hom- 
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bre ha podido incurrir. Pero respetar las intenciones del 
que ha errado, que ha errado por el orgullo de querer 
censurar sin autoridad ni misión, que lejos de retractar 
el error se obstina en defenderlo, que cierra los ojosa a 
moral del Evangelio^ que está empeñado en sostener la 
religión que se ha forjado por el sistema de su propio in- 
terés ; ¿es otra cosa que respetar el error, respetar hasta 

la misma impiedad? 

415. ¿Qué significa el silencio que se ha guardado en 
orden al restablecimiento de las Comunidades religiosas 
de varones , ó la frialdad con que ha sido mirado este pun- 
to alguna que otra vez que se ha salido en su defensa, 
el modo todo mundano con que se han formado planes 
para el nuevo instituto de monjes que haya de renacer de 
las cenizas de los antiguos? ¿Qué significa, cu medio c 
la compasión verliosa y estéril que se tiene á los exclaus- 
trados, ese sistema de dar por un hecho consumado, o llá- 
mese con otro nombre, la supresión de los institutos re- 
ligiosos, y el no instar por su restablecimiento, siquiera 
del modo”, á veces fastidioso, con que se insta en favor de 
otros objetos, buenos en sí, pero de un interés secunda- 
rio? Se pretextará que es cosa inútil , ó delicada , ó ex- 
puesta á mil compromisos, el empeñarse en sostener el 
restablecimiento de las casas religiosas de varones, por- 
que la opinión pública se ha declarado aunque injustamen- 
te contra ellos, y es imposible contener el torrente de la 
opinión desbordada por desgracia contra los (railes. Pero 
en este terreno quiero á los que aparentan desear el lus- 
tre de la Religión y el bien espiritual^.)’ la salvación de 
las almas, mientras que solo trabajan para que la Reli- 
gión prospere en los exagerados artículos de periódicos, 
y en el corazón de cierta clase de personas que la bus- 
quen ; pero sin darse la menor pena fiara buscar y curar 
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á una infinidad de ovejas sarnosas descarriadas del reba- 
ño. Eso que llaman opinión pública, ¿es la opinión de los 
verdaderos católicos dirigidos según la pura moral del 
Evangelio, ó es la de los filósofos, ó es la de los cristia- 
nos que tienen la desgracia de ser inspirados por los hi- 
pócritas fariseos? Lo primero es falsísimo: todo buen ca- 
tólico, aunque no sea mas que por el santo placer de que 
Dios sea alabado y glorificado con himnos y cánticos, y 
de que todas las clases de los fieles , hasta las menos aten- 
didas por el mundo , encuentren á todas horas el socorro 
en sus necesidades ó utilidades espirituales, desearía un 
convento en cada calle de cada población, en la cual haya 
una reunión de individuos, de los que el menos útil hace 
siquiera el oficio del coro y del altar, sujetos siempre y á 
todas horas á la estricta obediencia del Prelado, y pron- 
tos á dedicarse al confesonario y al auxilio de los mori- 
bundos, sin acepción de personas ricas ó pobres ; y todo 
eso sin tener necesidad de otros bienes temporales que los 
que son indispensables para una miserable comida r y pa- 
ra el modesto ajuar de una celda. En cuanto á los filóso- 
fos es cosa pública y notoria que la opinión está tan de- 
cidida contra los frailes , como en favor del despojo de los 
bienes eclesiásticos ; y para ambas cosas tienen sus razo- 
nes de un peso inmenso para sostener sus inmorales pro- 
yectos. Si se teme, pues, la opinión pública de los filóso- 
fos para no empeñarse con la energía que debe inspirar 
el celo evangélico en la reposición de los conventos, no 
debe temerla menos*el que quiera ser consiguiente y des- 
apasionado, tratándose de la reprobación del despojo. Pe- 
ro queda la opinión pública de los cristianos que tienen la 
desgracia de ser inspirados por los hipócritas fariseos; y 
esta es una verdad que no debe olvidarse, para sacar por 
consecuencia lo que ningún hombre reflexivo ignora, y 
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es, que los bienes de la Iglesia solo tienen por enemigos 
á los que son enemigos de esta por inmoralidad, ó por 
impiedad ; pero los enemigos de los frailes no solo son los 
que son enemigos declarados de la Iglesia y de sus bie- 
nes, sino que lo son también los jansenistas á fuer de ce- 
losísimos y perfectos católicos , y una porción de ciegos 
que, sin que en mi concepto sean jansenistas, son instru- 
mentos de esta secta perversa , y contribuyen á sus pro- 
yectos infernales con tanto mayor fruto para el mal , en 
cuanto sus tarcas, buenas en sí mismas, arraigan con un 
bien aparente y parcial el mal real verdadero y general* 
Bajo este supuesto no hay duda de que el torrente de lo 
que se llama opinión publica está desbordado contra los 
frailes , como desde el origen de la Iglesia se desbordó de 
un modo particular contra san Pablo, que se lamentaba 
de los peligros que habia sufrido no solo de los que de- 
bían mirarse como enemigos de la Iglesia, sino también 
de los falsos hermanos, contra los demás Apóstoles, y con- 
tra todos los que se dedicaban de un modo especial á la 
perfección evangélica. Pero esto mismo prueba el graví- 
simo inal que ha sufrido y sufre la Religión en España ; 
pues queda cerrada la puerta á todos los que desde sus 
tiernos años, cuando las especulaciones y cálculos terre- 
nos no pueden aun tener lugar en la elección de estado, 
quisieran separarse del mundo antes de conocer sus fu- 
nestos atractivos, y pasar toda su vida en el retiro de un 
claustro, donde por ma's que haya que deplorar abusos 
inherentes á la naturaleza humana, son mas frecuentes 
los ejemplos de virtud, y mas raros los escándalos, que 
en todas las demás clases y estados. Esto por lo que toca 
al bien espiritual de los individuos á los cuales Dios lla- 
ma al estado religioso; porque á esto debe añadirse el ob- 
jeto secundario de dicho estado, que es el servicio que 
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prestan á los fieles en los varios actos del ministerio ecle- 
siástico. 

416. Tratados como de paso los dos puntos en órden 
al modo irregular como algunos han defendido el dere- 
cho de la Iglesia en sus bienes, y en órden á la indiferen- 
cia con que ha sido mirada la defensa del restablecimien- 
to de los institutos religiosos, ó aun ai apoyo que se ha 
dado á la revolución por parte de los falsos hermanos ; 
entremos de lleno en la consideración del estado en que 
se halla la Religión en España. La Religión, palabra abs- 
tracta , la consideraremos en la autoridad de los que pue- 
den por derecho exigir su observancia, y en los deberes 
de los que la profesan. Todos estos deberes se incluyen en 
uno, que es obrar según las reglas de la moral religiosa, 
que comprende la moral natural y revelada : y todos los 
derechos de la autoridad religiosa pueden considerarse 
como nulos, ó á lo menos supeditados á la prepotencia 
de un usurpador cualquiera, si falta el ejercicio del de- 
recho fundamental de juzgar y sentenciar sobre la mora- 
lidad ó inmoralidad de los actos humanos. Que la Iglesia 
posee este derecho, derecho divino, al cual está sujeto to- 
do derecho humano, es incontestable; y el que quiera 
contestarlo, debe empezar por negar el Evangelio, y de- 
clararse contra la conducta sumisa de millares de Prín- 
cipes, y de millones de fieles de todos los siglos. Esto es- 
tá demostrado en los primeros Capítulos de esta obra. El 
Papa es el Juez supremo : cada Obispo lo es en su res- 
pectiva Diócesi con dependencia del Papa ; y cada Sacer- 
dote lo es bajo los límites y condiciones puestas por su 
Obispo ó por el Papa. Lo es asimismo un Concilio cele- 
brado bajo las reglas canónicas, respecto del país sobre 
el cual tiene jurisdicción espiritual. Que los Reyes de Es- 
pana han reconocido y se han sujetado á este derecho, lo 
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hemos visto en el Capítulo III y siguientes. Pero ¿es li- 
bre la autoridad de la Iglesia en España para ejercer este 
derecho, y para declarar la inmoralidad de las leyes que 
no sean subordinadas al derecho divino, y de los actos 
públicos del poder temporal sujeto á la Iglesia en calidad 
de católico? Véase lo que he dicho en el Capítulo VI ha- 
blando de los últimos reinados; y por cierto desde enton- 
ces no hay necesidad de probar que* cada dia la libertad 
eclesiástica ha sido mas tiranizada, bastando recordar lo 
que es público en todo el Reino , que ha sido sacrilega y 
escandalosamente atacada hasta en el sagrado y secretí- 
simo tribunal de la Penitencia. Es verdad que actualmen- 
te hay un documento auténtico, por el cual consta que 
el poder temporal católico no intenta que por el jura- 
mento que se presta á la Constitución , queden los espa- 
ñoles obligados á cosa alguna contraria á las leyes de Dios 
y de la santa Iglesia ( 1 ). Yo debo suponer que este docu- 
mento ha sido ofrecido á Su Santidad con toda la buena 
fe y sinceridad que en general distingue al Monarca ca- 
tólico ; y bajo este supuesto el sentido obvio de la decla- 
ración debe ser, que toda ley política ó civil contrariad 
las leyes de Dios y de la santa Iglesia no debe ser obede- 
cida ; y que el Superior eclesiástico es el que tiene la au- 
toridad de declarar lo que es contrario á las leyes de Dios 
y de la santa Iglesia. Realmente este es el derecho divino: 
con la diferencia, que cuando el Legislador temporal es 
católico está obligado á allanarse á la decisión de la Igle- 
sia, sopeña de incurrir en las penas espirituales que la 
Iglesia fulmina contra los infractores de sus leyes ; y no 
siendo católico , está obligado á serlo, sopeña de incurrir 

( 1 ) Declaración dirigida por D. José del Castillo y Ayensa al 
Lmo. y Reno. Si. Cardenal Lambrusehim Secreiatio de Estado, fe- 
cha en Roma á *¿9 de marzo de 1845 
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en la justa venganza de Dios, que no solo la reserva pa- 
ra la otra vida, sino que también en este mundo descar- 
ga todo el peso de su indignación sobre la cabeza de los 
tiranos y sobre los imperios apóstatas. 

417. Pero al tratar del estado de la Religión en Es- 
paña, casi diró que es inútil fundarnos en leyes y decla- 
raciones del poder temporal. En la práctica, ¿hay por 
ventura ley alguna mas que la voluntad del que está ar- 
mado con la fuerza física ? Tanto los escritores imparcia- 
les, como los de partido, tanto los religiosos como los ir- 
religiosos, tanto los que escriben en buen sentido como 
los que escriben inmoralmente, están dirigiendo años ha- 
ce las mas furibundas invectivas contra los Gobiernos que 
obran contra la Constitución que han jurado, contra las 
leyes que han sancionado, y contra ios decretos que ellos 
mismos han dictado; y no seré yo el que asegure que las 
invectivas están fundadas sobre la realidad de las cosas, 
porque cada cual de mis lectores sabe á lo que debe ate- 
nerse. Lo que sí aseguraré es , que son vanas ( salvo el ca- 
so en que producen una revolución ) , porque el que tiene 
la fuerza y se propone dominar arbitrariamente y contra 
las mismas leyes que ha jurado, no es tan necio que no 
esté convencido de la verdad con que se le acrimina ; así 
como tampoco es tan desatinado, que no juzgue necesa- 
rio dar un estéril é infructuoso desahogo á los que quie- 
re imponer el yugo arbitrario, permitiendo á los perio- 
distas que escriban, aunque sean insultos y dicterios, y 
á los lectores de periódicos que resistan á los que gobier- 
nan, con tal que la resistencia sea solo con el vacío soni- 
do de palabras. Pero hé aquí cabalmente el mal gravísi- 
mo, y que puede decirse, fundamento de todos los males 
que sufre la Religión en España, la horrorosa inmorali- 
dad y desorden que produce este funesto espíritu priva- 
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do, qtie hace callar todas las leyes divinas y humanas. 
¿De qué sirven los tomos en folio que formarían los in- 
finitos artículos de periódicos, escritos para ilustrar (di- 
cen) cuestiones , que cuanto mas se han discutido mas se 
han confundido, y que se deciden en dos palabras atenién- 
dose solo á la raíz sin encaramarse por las ramas? ¿De 
qué se trata ? Si el Legislador temporal en España debe 
conformar sus actos con las leyes de Dios y de la santa 
Iglesia. Pues el mismo Legislador ha decidido la cuestión, 
decidida por otra parte por la ley mas fundamental del 
Reino, glormndose siempre de querer ser católico, y de- 
clarando formalmente á Su Santidad que la S. Religión 
Católica , Apostólica , Romana se profesa en sus dominios 
con exclusión absoluta de cualquiera otro culto. Pues cabal- 
mente esta cuestión fundamental que habría decidido to- 
das las demás, es la que siempre ha quedado sepultada en 
el olvido, si es que no se ha rehuido de propósito; y cui- 
dado, que si se mira con desden ó repugnancia este pun- 
to capital, jamás la Iglesia saldrá de la férula del poder 
temporal ; y el resultado será que privada de contener el 
torrente de la inmoralidad, la Religión quedará cada dia 
reducida á un número menor de individuos, que podrá 
suceder, si Dios no contiene el gran trastorno social que 
se prepara en el mundo civilizado , quesean otros tantos 
mártires de Jesucristo. 

418. Supuesto, pues, que el Reino de España es ex- 
clusivamente católico, y que el poder temporal no solo 
tiene obligación de serlo, sino que ha declarado formal- 
mente que lo es, el mal mas grave para la Religión con- 
siderada en los españoles, es que la Iglesia, único juez 
legítimo y competente para declarar si los actos humanos 
son morales ó inmorales, no pueda ejercer este divino 
derecho, combatido por sus mismos hijos : que el poder 
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temporal en vez de subordinar las leyes civiles al Evan- 
gelio, derogue la legislación del Evangelio por medio de 
leyes civiles, ó de actos contrarios á estas leyes : que en 
lugar de proteger las leyes eclesiásticas para reprimir la 
inmoralidad , mire con indiferencia el espantoso incre- 
mento que la inmoralidad va tomando de dia en dia en 
todos los ramos, en todas las clases, en todos los estados; 
y que sea tan ciego que en un siglo en que tanto los Prín- 
cipes como toda clase de gobiernos , así como los pueblos 
desmoralizados son el objeto de la divina y terrible ven- 
ganza , no sepa ver que no se puede contar con la fideli- 
dad del hombre que es infiel á Dios, y que haya creido 
ó aparentado creer , que en lugar de la poderosa influen- 
cia de la Iglesia para obligar á los súbditos al cumpli- 
miento de los deberes temporales , sea un vínculo bastan- 
te fuerte el juramento, cabalmente cuando nada es tan 
habitualmente profanado como el juramento, en una épo- 
ca en que los perjurios pueden casi contarse por los ju- 
ramentos que se prestan ( 1 ). Imposibilitada la autoridad 

• 

( 1 ) Antiguamente los Príncipes y los poderosos prestaban jura- 
mento en poder de la autoridad eclesiástica de permanecer fieles en 
el seno de la Religión católica , y de no permitir en sus Estados cla- 
se alguna de sectarios \ y se hubiera mirado como una ofensa hecha 
á las potestades sublimiores t que son las eclesiásticas, el que un po- 
der temporal católico obligue á los Obispos á pi estar juramento de 
obediencia a las lej es del Estado Hubiera sido realmente una cosa ir- 
regular obligar al juramento en materias civiles al que es juez legíti- 
mo para declarar si un juramento es moral ó inmoral , si se ha pres- 
tado con las debidas condiciones para que sea santo y válido, y si es 
obligatorio en tales ó toles circunstancias. Establecido el sistema feu- 
dal , y siendo los Obispos Señores temporales , empezaron á prestar 
juramento de fidelidad al Soberano, no en calidad de Obispos , sino 
en la de Señores temporales , como lo prestaban los seculares. Con el 
tiempo se introdujo la corruptela de que todos los Obispos y aun ecle- 
siásticos de orden inferior prestasen el dicho juramento , aun cuando 
no poseyesen Señorío alguno temporal. Este abuso fue mirado por la 
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espiritual 9 no sé si diga por la fuerza, ó por un conjun- 
to de circunstancias que seria tan difícil como impruden- 
te analizar, de ejercer el derecho de decidir sobre la in- 
moralidad de los actos públicos del poder temporal cató- 
lico, como lo decidia en tiempo de los Príncipes gentiles 
y perseguidores , ó de condenar su contumacia declarán- 
dole separado del gremio de la Iglesia, como lo verificó 
durante largos siglos hasta con los Príncipes mas pode- 
rosos de la tierra : imposibilitados asimismo de obrar con 
la inmensa fuerza moral legítima que tiene el cuerpo del 
Episcopado bajo la dirección de la suprema Cabeza, es 
consiguiente la usurpación violenta, ó artificiosa, 6 con- 
suetudinaria, de todos los demás derechos que juntos cons- 
ti luyen su verdadera libertad, tal como quiso que la tu- 
viese su divino Fundador. No es necesario recordar ahora 
los ataques que estos derechos han sufrido después de la 
muerte de Fernando VII : aun cuando no hubiesen su- 
frido ninguno nuevo, aun cuando el poder temporal se 
hubiese limitado al sistema, á la legislación , á la costum- 
bre, á la rutina de los últimos reinados, siempre seria 
cierto que la Iglesia gime bajo el yugo de la potestad del 
siglo en orden á las cosas en que debe ser mas libre é in- 
dependiente. Queda esto demostrado en el Capítulo VI. 

419. Es un error el pensar que la inmoralidad se 


Iglesia como un atentado al derecho divino , y condenado formalmen- 
te en el cuarto Concilio Lateranense , canon 43 , que es como sigue : 
Mi mis de jure divino quídam laici usurpare conantur , cum viros 
ecclesiasticos , nihil temporale detinentes ab eis , ad prcestandum sibi 
,/idelittitis juramenta compellunt. Quia vero secundum Apostolum : 
Servus suo domino stat, aut eadit ; sacri autoritate Concilii prohíbe - 
mus , ne tales clerici personis scecularibus praestare. coganlur hujus- 
modi juramentum. Este canon es de un Concilio geneial, y baste es- 
ta insinuación y el recuerdo de esta doctrina , pues no considero pru- 
dente extenderme en la materia 
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desencadenó de repente después de la muerte de Fernan- 
do VII. Estaba ya desencadenada^ y lo que hizo fue pro- 
pagarse rápidamente por un medio conocido de todos, 
adoptado hasta inocentemente por muchos amantes de la 
Religión, de la justicia y de la verdad, y sobre el cual 
nosé que escritor alguno público haya llamado la aten- 
ción , sin embargo de qué puede llamarse la causa de to- 
dos los errores, de todos los desórdenes, y de la confu- 
sión espantosa en que se ha querido envolver la verdadera 
doctrina y la moral del Evangelio. De este medio voy á 
hablar, siendo inútil molestar á mis lectores con una des- 
cripción de la inmoralidad entendida en el sentido en que 
suele tomarse, que viene á ser lo mismo que corrupción 
ó depravación de costumbres. El medio de que hablo es 
mas inmoral, en cuanto se ofrece como moral, ó que no 
se lija la atención sobre su inmoralidad, y es la causa á 
veces directa, á veces indirecta, de todas las especies de 
inmoralidad, y aun de la irreligión , que por desgracia ha 
penetrado también y va propagándose entre los españoles. 
Consiste en haberse aplicado, involuntariamente por par- 
te de muchos, á las materias, personas y cosas eclesiás- 
ticas y religiosas, los principios, las concesiones, los de- 
rechos, las obligaciones, las medidas y las consecuencias 
políticas y civiles, de las Constituciones políticas, de las 
leyes civiles, de los sistemas, prácticas, usos y costum- 
bres, establecidos y seguidos para las materias puramen- 
te políticas y civiles. En esta parte política y civil no de- 
bo, ni es propio de esta obra, censurar ninguna de las 
Constituciones, ninguna de las leyes, ninguna de las con- 
cesiones que el que ha ejercido el poder temporal en Es- 
paña ha decretado para los españoles. Y aun diré mas : 
en mi concepto la Constitución decretada y sancionada 
en 23 de mayo de este año 1845, ninguna relación tiene 
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con la Iglesia y cosas eclesiásticas (salvo el art. 11 ), pues 
es puramente política, con tal que la buena fe no con- 
sienta en dar una inteligencia torcida á varios de sus ar- 
tículos. Prescindo de esto; pero no puedo prescindir de 
la gravísima herida que se ha abierto en el corazón del 
Evangelio y de la moral con prevalerse para materias re- 
ligiosas y eclesiásticas de algunos artículos de esta (digo 
de esta impropiamente, pues escribo cuando acaba de pu- 
blicarse) y de las anteriores Constituciones así como de 
algunas leyes que son consecuencias de aquellas, y de las 
prácticas aprobadas, consentidas ó toleradas por el poder 
temporal, para las materias políticas y civiles. Fijémonos 
en el artículo 2 tanto de la última Constitución como de 
la de 1837, en el cual se consigna la libertad de imprenta. 

420. Es evidente que este artículo solo consigna la 
libertad política y civil de imprenta : ni puede consignar 
otra, porque la Constitución es política, y está decretada 
por el poder temporal ó político. Bajo este supuesto, ¿pue- 
de un católico publicar escritos en materias de religión, 
llámense espirituales, llámense eclesiásticas, apoyado en 
un artículo de una Constitución política? ¿Puede invocar 
este artículo político para materias religiosas, que depen- 
den exclusivamente de la ley del Evangelio y de los cá- 
nones? Y si lo hace, defendiendo su conducta con subter- 
fugios que tendrán toda la fuerza que se quiera en el jui- 
cio de los hombres, pero que tendrán muy poca en el 
juicio de Dios, ¿obrará según los principios del Evange- 
lio y de la legislación de la Iglesia? ¿Será esto otra co- 
sa que dar al artículo de la Constitución un valor que 
ni tiene ni puede tener, y reconocer implícita ó explíci- 
tamente en todos los fieles, en todos los hombres, la li- 
bertad de publicar sus escritos en órden á lo que toca á 

Religión y á Iglesia ? Pues esto es lo que se ha hecho. Aun 
4*5 
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se ha hecho mas: periódicos religiosos, y que se dicen 
ajenos á las cuestiones políticas , sin embargo de que ape- 
nas hay cuestión política que no la traten fastidiosamente 
bajo el punto de vista político, se han unido á periódicos 
enemigos constantes de la doctrina de la Iglesia, y han 
puesto sus firmas en unión con aquellos para protestar 
contra las medidas del Gobierno que han tenido por ob- 
jeto reprimir la escandalosa licencia con que la prensa 
periódica abusaba de la imprenta (1). ¿Cómo se quiere 
arraigar la Religión en el corazón de los españoles, có- 
mo se pretende defender los derechos de la Iglesia con- 
signados en el Evangelio y en los cánones, fundando la 
defensa en un artículo de una Constitución política» y aun 
dando al artículo una extensión que no tiene ni puede te- 
ner? ¿Cómo para defender la Religión se invoca fo liber- 
tad de imprenta implícitamente condenada por el Evan- 
gelio y por los cánones, y solemne y explícitamente repro- 
bada por el actual Vicario de Jesucristo Gregorio XVI(2 )\ 
y cómo los publicistas religiosos hacen alianza con los sec- 
tarios de los mas corrompidos errores para sostener una 

( 1 ) No trato de justificar ni de acriminar las medidas del Gobier- 
no en este punto : trato solamente de ofrecer la doctrina por la cual 
consta que es inmoral la conducta de un escritor religioso que forma 
alianza con escritores ó publicistas de doctrinas heréticas , cismáticas 
y tal vez impías, para protestar en favor de la libertad de imprenta, y 
aun en favor de la mas escandalosa licencia ; pues sean lo que se quie- 
ran los Gobiernos que han mandado en España , es indudable que el 
modo con que han sido atacados muchas veces ha sido un modo no li- 
bre , sino licencioso ; y aun ha sido pérfido en algunos periodistas que 
han atacado actos de un Ministerio que habian antes ó han elogiado 
después en otros. 

( 2 ) Documentos , núm. XI. El que quiera atacar franca ó solapa- 
damente todo lo que digo en la materia en que estoy engolfado, lea 
bien de antemano todas y cada una de las palabras de esta inmortal 
Encíclica , que es el muro detrás del cual me guarezco. 
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libertad la mas funesta á la Religión y á la moral públi- 
ca? No nos vengan esos escritores de ingenio fecundo en 
sutilezas y argucias, que abandonan la doctrina de los 
principios creyendo sacar un bien de la doctrina de los 
hechos , suponiendo la necesidad de aceptarlos, no nos ven- 
gan, digo, ponderando el bien que hacen los que invocan 
la libertad de imprenta para defender la Religión atacan- 
do á los que propinan el veneno. Este efugio está previs- 
to y condenado por la suprema autoridad de la Iglesia. 
«Á este fin, dice S. 5., se dirige la pésima y nunca bas- 
tantemente execrada y detestada libertad de imprenta 
«para divulgar escritos de todo género, que algunos se 
«atreven á invocar y promover á voz en cuello. Nos hor- 
«rorizamos, venerables hermanos, al vernos oprimidos 
«con tantas doctrinas extravagantes, ó mejor dirémos, 
«con tan monstruosos errores, que se esparcen y difun- 
«den por todas partes por medio de esa plaga de libros, 
«de folletos, de hojas sueltas, escritos de pequeño volú- 
«men, pero de inmensa malicia, de los cuales vemos con 
« lágrimas en los ojos salir la maldición que inunda toda 
«la haz de la tierra. Sin embargo ;oh dolor! hay algunos 
«que llegan á tal grado de impudencia, que aseguran ter- 
«camente que ese diluvio de errores que penetra por to- 
«das partes, se compensa sobre abundantemente con los 
«escritos que en esta época de desmoralización se publi- 
«can en defensa de la Religión y de la verdad. Es cicrta- 
« mente una cosa nefanda y reprobada por toda ley, co- 
« meter con conocimiento un mal cierto y grave, con la 
«esperanza de sacar de él algún bien. ¿Por ventura po- 
ndrá un hombre de sano juicio decir que el veneno se 
«debe propagar, vender y trasportar libremente, y aun 
«tragarse, por mas que se tenga en la mano el remedio 

«para librar de la muerte á los que le bebieren?» 

45* 
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421. Una Constitución 6 ley política puede declarar, 
ó permitir, ó tolerar la existencia de las hojas sueltas ó 
folletos llamados periódicos, y que en ellos se discutan, 
se examinen, y se censuren las materias políticas, los ac- 
tos políticos, y la conducta política de los que gobiernan. 
No trato de aclarar hasta que punto puede ser moral ó 
inmoral una declaración ó permisión ó consentimiento 
de esta naturaleza en política. Pero este principio políti- 
co se ha trasladado al terreno religioso, y se ha traslada- 
do por parte del espíritu privado, y se ha trasladado (y 
esto es lo mas doloroso y lo que da una ¡dea mas triste 
de la falta de juicio en los hombres) por parte de algunos 
de los mismos que aparecen como defensores de la Reli- 
gión y de la autoridad de la Iglesia. Es imposible no der- 
ramar lágrimas de amargura al considerar el trastorno 
de la moral del Evangelio y de la doctrina canónica, cau- 
sado por algunos que se han llamado á sí mismos á de- 
fenderla, estableciendo como un deber de los periodistas 
el inmoralísimo principio , destructor del orden , de la su- 
bordinación y de la dependencia jerárquica , de examinar 
la vida pública , los actos públicos , la conducta pública de 
los superiores eclesiásticos, llamándolos empleados públi- 
cos (1). Así se ha ido formando y arraigando insensible- 

( 1 ) «Por sensible que nos sea tenernos que ocupar de nombres 
¿ propios , á ello nos vemos precisados por desgracia mas de una ver ; 
„ no empero para entrometernos en la vida privada de nadie , sino para 
„ examinar la vida pública , los actos públicos , la pública conducta de 
„ los empleados públicos. ” Católico de 5 de abril de 1842. Se trataba 
del Señor Lar rica , autoridad eclesiástica, aunque cismática ó intru- 
sa , para que no quede ninguna duda de que bajo el nombre de emplea- 
dos públicos se comprenden las autoridades eclesiásticas. Y si aun al- 
guno quiere dudar , ahí está una infinidad de artículos en los cuales se 
examina la vida pública , los actos públicos , la pública conducta de 
algunos Obispos y de Gobernadores legítimos sede vacante , á mas de 
la de muchísimos Párrocos y otros eclesiásticos. Sé que la conducta del 
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mente el espíritu privado del protestantismo : así lo mas 
sagrado de la Iglesia ha quedado sujeto al ridículo, ab- 
surdp y especulador tribunal de la redacción de un pe- 
riódico : así se han confundido las puras y genuinas no- 
ciones del Evangelio con las ideas filosóficas y mundanas 
de la civilización y del progreso de ¡as luces: así se ha dis- 
cutido, ó se ha dado lugar á que los fieles reputasen ma- 


señor Larriea podía ser reprobada (no examinada ) por los periodis- 
tas , después de haber sido condenada por su legitimo Prelado : sé tam- 
bién que un periodista , no en calidad de tal ( porque el oficio de pe- 
riodista no es ningún grado, empleo ni dignidad eclesiástica), sino 
llenando una misión aneja á su estado , ó comunicada expresa ó pre- 
suntivamente por la legitima autoridad, puede examinar, atacar ó 
combatir las doctrinas erróneas , aunque sean de un Obispo, oponien- 
do á ellas la doctrina pública aprobada por la Iglesia. ¡ Pero examinar 
la vida pública , los actos públicos , la pública conducta de las auto- 
n'dades, de los Superiores, de los Pastores eclesiásticos ! j Exami- 

narlos de modo que muchas veces la pasión y mezquinos intereses han 
sido el juez del examen..... ! ¡ Examinarlos como actos de empleados 
públicos ! ¡ Examinarlos un periodista , ó un corresponsal de pe- 
riódico ! Yo, digo la verdad con franqueza, expeiimcnto cierto 

gozo mezclado de tristeza cuando veo á un Obispo arrastrado á tribu- 
nales incompetentes, juzgado y sentenciado, ó bien desterrado é in- 
sultado poi el poder temporal ; porque en estos actos se cumple lo que 
ya está anunciado en el Evangelio , el Obispo recibe la herencia que 
Jesucristo le ofreció para este mundo ; y en esta clase de peisecuciones 
aparece siempre cierta dignidad, como apareció en Jesucristo clavado 
enla cruz, poique álo menos la persecución viene de parte de aque- 
llos que están constituidos en el poder. Pero me estremezco al consi- 
derar el vilipendio de la dignidad sacerdotal, y aun de la episcopal, 
cada vez que veo que un predicador , un Párroco, un Vicario general 
ó Gobernador de Diócesi , y hasta un Obispo , cree que se halla en el 
caso de tener que sincerar su vida pública , sus actos públicos , su pú- 
blica conducta , habiéndose de valer de un periódico para defenderse de 
las acriminaciones , y tal vez calumnias, dictadas por el espíritu in- 
disciplinado de un periodista ó de uno de los que llama corresponsa- 
les , todos los cuales, y haciendo abstracción de sus cualidades parti- 
culaies, solo son acreedores á un miserable desprecio. 
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teria de opinión , loque un escritor religioso atinado de- 
be rechazar enérgicamente como error, herejía, impie- 
dad, ó lo que realmente sea : así se ha empleado un len- 
guaje, á veces artificioso, solapado y ajeno de la sinceridad 
evangélica, á veces inspirado por la finura y melifluidad 
de la prudencia y educación del siglo, para rebatir erro- 
res que deben ser combatidos con el lenguaje firme y du- 
ro, de que nos da ejemplo , Jesucristo , los Apóstoles, una 
infinidad de santos Papas y Obispos, y hasta el actual Su- 
mo Pontífice tanto en la Encíclica Miravi vos ( 1 ) , como 
en la Alocución de l.° de marzo de 1841: así la defensa, 
brillante en su conjunto de doctrinas, hecha tanto en el 
Católico, como en otros pocos periódicos que se han es- 
crito en buen sentido, ha sido desvirtuada por mil dispu- 
tas vanas é interminables en orden á materias que no lo 
eran de disputa, sino de sumisión ó de rebeldía, por las 
contiendas suscitadas ó sostenidas con hombres legos, no 
solo ignorantes ó infractores á sabiendas de las leyes de 
la Iglesia, sino obstinados en su ignorancia ó en su pre- 
varicación, por haberse callado á veces parte de la ver- 
dad , ó presentádose de un modo equívoco , y por ha- 
berse dado otras veces bien á entender que era mas bien 
el espíritu de partido que el puro celo, el que excitaba 
á la defensa de una verdad particular ; en fin por el poco 
tino en el conocimiento de los hombres, colmándose hoy 
de elogios al que mañana se había de denunciar al pú- 
blico como un hipócrita, como un injusto, como un ene- 
migo de la Iglesia ; así por decirlo de una vez ios perió- 
dicos han sido la escuela donde cada inferior ha podi- 
do aprender la doctrina inmoral de examinar, juzgar y 
censurar la vida, los actos, la conducta de su respectivo 
superior y de sus iguales. 

(1 ) Es el documento , núm. XI. 
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422. Seria largo enumerar todas las heridas que el 
funesto espíritu privado de exámen, discusión y disputa 
por medio de la imprenta , así como la mala lógica de pro- 
bar la verdad de un hecho general con un caso particu- 
lar, y de rebatir asimismo por medio de un caso particu- 
lar la verdad demostrada por la generalidad de los hechos, 
según ha convenido á las miras especuladoras de partido, 
ha causado á la moral pública y privada de los fieles ; 
mayormente cuando se ha tratado de persuadirles que el 
clero español está conforme con ciertas doctrinas apoya- 
das en algún periódico por artículos de algunos eclesiás- 
ticos ; cosa que aunque sea cierta en orden á las doctri- 
nas sanas á toda luz, deja de serlo cuando á estas se les 
da una mala aplicación, ó se las hace ir acompañadas de 
circunstancias inmorales. Pasemos á otro punto gravísi- 
mo, producido igualmente por haberse aplicado las le- 
yes, costumbres ó prácticas políticas, á la parte religio- 
sa, y confundido al mismo tiempo las verdaderas nocio- 
nes é ideas de las cosas. En el sistema moderno, llámese 
representativo ó lo que se quiera , se tolera en la sociedad 
la diversidad de partidos y opiniones políticas; y por mas 
que sean divergentes entre sí , se da igual protección á los 
que las profesan y proclaman , con tal que no sea con in- 
fracción de las leyes civiles. Así se respeta de igual modo 
al que está imbuido en las ideas republicanas, como al 
que las profesa monárquico-absolutas ó monárquico-mo- 
deradas. Sea moral ó inmoral esta libertad en la parte 
política ; su aplicación á la conducta religiosa ha trastor- 
nado la moral del Evangelio, y ha empezado á producir 
en España los enormísimos males que lamenta Su Santi- 
dad en la Encíclica Miravi vos , hablando de la descarada 
libertad llamada de conciencia. Ahora pues : obsérvese con 
ojo reflexivo , la conducta y los escritos de los que parece 
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que se han destinado á dirigir la opinión pública en la 
parte religiosa. Es indudable, público y notorio, que aun- 
que en España existe en teoría, y en cuanto á la profe- 
sión exterior de fe, la unidad de Religión en el seno de 
la Iglesia católica, apostólica, romana, y que en la prác- 
tica se observa religiosamente por la inmensa mayoría del 
pueblo español; hay una desmoralización espantosa , una 
indiferencia deplorable en esta materia, que con mas ó 
menos intensidad ha penetrado en el corazón de una bue- 
na parte de la incauta juventud, especialmente en las gran- 
des poblaciones , y de un sin número de capacidades que 
se creen aptas para entrar en el catálogo de notabilidades 
literarias ó políticas, y que cada dia están dando conti- 
nuas pruebas de una conducta enteramente opuesta á los 
principios religiosos y verdaderamente morales. Pregun- 
to ahora : ¿cuál debe ser la conducta de los que se llaman 
ó son llamados á la enseñanza, á la defensa, á la propa- 
gación, á la estabilidad de las leyes de Dios y de la Igle- 
sia, respecto de aquellos que son y quieren ser contuma- 
ces en atacarlas con sus hechos , con sus palabras ó con 
sus escritos? ¿Hemos de estar á lo que nos dice Jesucris- 
to ( 1 ) : sit t ibí sicut ethnicus, et publicanus ; á lo que nos 
dice san Pablo (2) : cum ejusmodi nec cibum sumere ; á 
lo que nos dice san Juan (3) : nec ave ei dixeritis : á lo 
que la Iglesia tiene repetidamente mandado en mil cáno- 
nes y decretales ( 4 ) ; ó bien al sistema de condescendencia, 

(1 ) Math. c. 18, v. 17. — (2) 1 Cor. e. 5, v. 11. — 

( 3 ) 2 Joan. v. 10. 

( 4 ) No hablo de los casos en que según las reglas de ia misma 
Iglesia se puede comunicar hasta con los públicamente excomulgados. 
Y noten esta salvedad los que confundiendo las ideas y desfigurando 
las verdades , se valen de alusiones ó de farsas inventadas en las re- 
dacciones de los periódicos , para dirigir ataques indirectos contra los 
escritos que no se atreven á impugnai con lealtad. 
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de indiferencia , de tolerancia adoptado por la civilización 
y el progreso de las luces para la sociedad política y civil? 

423. He citado la palabra tolerancia , y de esta debo 
hablar en particular porque ha llegado casi al extremo 
de confundirse con la indiferencia religiosa, que en Es- 
paña puede por ahora llamarse mas bien indiferencia ca- 
tólica. Es sabido lo que significa tolerancia en el lenguaje 
del Evangelio y de la Iglesia ; y por si los prudentes del 
siglo lo ignoran, la hallarán en los Obispos que han sido 
perseguidos, confinados, desterrados por el poder tempo- 
ral. Estos venerables Prelados nos han dicho con el ejem- 
plo de su conducta lo que es tolerancia evangélica , su- 
friendo las persecuciones y destierros con admirable re- 
signación y paciencia, hablando á la autoridad pública 
cuando se ha tratado de sus personas con la misma mo- 
deración y mansedumbre con que hablaba Jesucristo de- 
lante de jueces injustos. Esta es la tolerancia que debe 
distinguir á todo ministro de la Religión: sufrimiento en 
las persecuciones, en las penas, en las injurias, en las 
ofensas, en las calumnias que se dirigen, ya sea por la 
autoridad pública, ya sea por hombres privados, contra 
sus personas. Pero la tolerancia en el sentido en que la 
han usado, hasta algunos periodistas de los que escriben 
en buen sentido, basta jactándose de ella con la expre- 
sión nadie mas tolerante que nosotros, ú otras semejantes; 
esta tolerancia, digo, ó lo dice la Iglesia por boca de san 
Juan Crisóstomo, es una impiedad ( 1 ). En teoría se com- 
bate el funesto dogma de la libertad de conciencia ó reli- 
giosa ; y en la práctica algunos de los mismos que la com- 
baten hacen alianza con ella. ¿Puede un buen católico, á 
título de sabio, alistarse en una academia ó liceo para 

(1 ) ln propriis injuriis patientem esse , laudabile est; injurias 
autem Dei dissimulare , impium est . Chrysost. Sup. Math. 
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figurar y hacer papel en el mundo ilustrado, y aliarse 
hasta para escribir sobre materias religiosas, con otros 
sabios, que en su respectiva ciencia serán lo que se quie- 
ra, pero que en punto á religión el uno la profesa falsa, 
el otro no profesa ninguna, el otro profesa la verdadera 
solo por política? ¿Puede un buen católico asistir á un 
banquete político-profano mezclando los brindis á la Re- 
ligión con los brindis á objetos que la Religión reprueba? 
¿Puede un buen católico por una tolerancia inaudita en 
los anales de la Iglesia , acompañar al cementerio sagra- 
do el cadáver de un enemigo de la Iglesia que muere im- 
penitente, y formar parte del auditorio del elogio fúne- 
bre profano en el lugar santo? Y si los que llamasen to- 
lerancia á estos actos de connivencia ó complicidad con 
la impiedad, ó sea libertad de conciencia ó religiosa , fuer- 
sen eclesiásticos, ó seglares de los que se han adquirido 
fama de defensores de la Religión , y si fuesen de aque- 
llos sobre cuyos actos ó escritos tiene puesta la vista el 
pueblo fiel para modelar por ellos su conducta ; ¿hemos 
de pensar otra cosa, sino que solo se trata de alucinar y 
adormecer á la generalidad del clero y del pueblo espa- 
ñol, ofreciéndole mil artículos en que brilla la pura doc- 
trina de la Iglesia ; mas propinándole al mismo tiempo el 
veneno de los mas funestos errores prácticos, dorándolo 
con nombres escritos en el Evangelio, pero aplicándolos 
á nociones inmorales? Protesto, y no me cansaré de pro- 
testar, que no reconozco tales intenciones en la genera- 
lidad de los que escriben en favor de la sana doctrina ; 
pero también repito, que deben ser ya demasiado cono- 
cidos los artificios empleados por los jefes del sistema fa- 
risáico desde la época del arrianismo, los cuales no tan- 
to obran por sí mismos y por los afiliados en la secta, 
como mueven los resortes de la fragilidad humana, la li- 
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sonja, la especulación terrena, el aura popular, el oro- 
pel de la sociedad elevada, los celos, y otras mezquinas 
pasiones, para hacer servir de instrumentos para el mal 
hasta á los que se proponen no trabajar sino para el bien. 
Mírese el estado práctico de la Religión en España hoy 
dia. En tiempos en que la libertad de imprenta, la líber- 
tad de conciencia, la libertad religiosa, la libertad de en- 
señanza, en una palabra , la libertad de obrar mal, no se 
conocían sino bajo el justamente abominado nombre de 
impiedad, cualquiera que hubiese profanado un precepto 
de la Iglesia, y manifestádose contumaz en la profanación, 
hubiera sido mirado con horror por todo el pueblo espa- 
ñol, como el incestuoso de Corinto ; y solo la Iglesia, es 
decir, el Pastor espiritual, hubiera apurado toda la pa- 
ciencia y mansedumbre evangélica, corriendo por todas 
partes en busca de la oveja descarriada, seguro de que 
los lobos no se introducirían en el redil donde quedaran 
las noventa y nueve. Ahora , que las notabilidades que se 
han llamado á formar la opinión pública escriban ó pro- 
nuncien en un solo discurso todas las herejías que abra- 
za la historia de los herejes ; que escandalicen la verda- 
dera opinión pública, religiosa y moral con la infracción 
de los preceptos generales de la Iglesia, y aun de la ley 
de Dios natural ; que observen una conducta enteramen- 
te inmoral , con tal que no falten á las maneras prescri- 
tas por la civilización profana ; que miren con la mas de- 
plorable indiferencia todos los actos que prueban la reli- 
gión del corazón ; pueden estar seguros de encontrar to- 
lerancia, y aun muchos de ellos, según la altura política 
en que se hallen, encontrarán adulación y lisonja, por 
parte de los que se han propuesto conformar con las cor- 
rompidas máximas del siglo las puras é invariables re- 
glas de la moral natural y revelada. 
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424. Son pocos, es verdad, los que no solo miran po- 
sible, sino que se empeñan en hacer amable la buena ar- 
monía de la luz con las tinieblas, la paz de Cristo con 
Belial ; pero en una época, en que la lectura de periódi- 
cos es casi general, y en que muchos la anteponen á sus 
propias obligaciones; en una época, en que estos pocos 
están empeñados en formar la opinión pública según sus 
ideas ; en una época, en que la tolerancia de los pocos va 
reforzada con la audacia de los muchos, que amenazan al 
bien estar de los que no sean tolerantes, es decir, cóm- 
plices ; en una época, en que la finura del sofisma ador- 
nado con las flores de un estilo seductor, ha reemplazado 
á la severidad de una lógica franca y leal , y ha dado á la 
razón delirante y filosófica lo que solo se debe á la auto- 
ridad legítima ; las diarias producciones de los pocos ha- 
cen penetrar insensiblemente en el juicio de la generali- 
dad la parte del error que es necesaria para adormecer, 
á fin de que todo el Reino se vea envuelto en el caos del 
ateísmo, cuando todavía no se haya borrado del papel que 
la Religión de los españoles es exclusivamente la católi- 
ca, apostólica, romana. Á este estado de cosas ha dado 
lugar también el abuso que se ha hecho de las Constitu- 
ciones políticas, y el trastorno de las nociones de las co- 
sas. Citaré un caso. El artículo 40 de la de este año 1845, 
conforme con el artículo 41 de la de 1837, y con otro 
de las Constituciones anteriores, dice que «Los Senado- 
« res y los Diputados son inviolables por sus opiniones y 
« votos en el ejercicio de su encargo. » Nótese bien que el 
artículo declara la inviolabilidad por las opiniones , y es- 
tas opiniones no pueden ser sino políticas, pues las Cons- 
tituciones no han sido decretadas por la autoridad espi- 
ritual, sino por la temporal. Pues abusándose de un mo- 
do condenado por la Iglesia de esta libertad de opinar , 
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se han producido opiniones religiosas capaces de trastor- 
nar la legislación eclesiástica : se ha pasado mas adelan- 
te ; se han publicado los errores mas absurdos y funestos 
en materias religiosas, muchos de los cuales han sido he- 
réticos é impíos, y se han publicado á título de opinio- 
nes ; y no solo se han tolerado , sino que en lugar de ser 
denunciados á la execración pública de los fieles, ha ha- 
bido debilidad en la prensa pública que escribe en buen 
sentido, para entablar discusión sobre ellos, y muchos de 
ellos se han discutido no en calidad de errores , sino de 
simples opiniones, y hasta varios de los errores heretica- 
les se han refutado con la calma impasible, con que en 
las aulas se argumenta contra una tesis solo arguendi 
gratia. El resultado natural es muy obvio: los lectores de 
periódicos se hacen cargo no de verdades ó errores deci- 
didos sino de opiniones disputadas y discutidas : unos se 
inclinan á la verdad , otros al error : muchos de estos 
juzgan por espíritu de partido ; y la mayor parte mira 
con indiferencia las materias mas importantes para el 
sosten de las leyes eclesiásticas, y hasta para la confesión 
del dogma en el Reino. Aun ha habido mas: la inviola- 
bilidad de los Senadores y Diputados se ha aplicado con- 
suetudinariamente á los periodistas, que han publicado 
hasta doctrinas impías; y cabalmente los que introducen 
el veneno con mas seguridad del triunfo, porque su re- 
putación literaria les grangea mas suscriptores y lecto- 
res de la gente, que se cree ilustrada respecto de pasar por 
la mas civilizada, y porque saben hablar con la finura del 
siglo, que en Religión no es mas que hipocresía ó vano 
charlatanismo ; son los que han merecido mas considera- 
ciones y miramientos por parte de los que defendiendo la 
verdadera doctrina de la Iglesia habían de denunciarles 
como herejes ó impíos, materiales si confesaban que ha- 
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bian proferido ó escrito las herejías por ignorancia ó inad- 
vertencia ; formales , si en lugar de retractarlas se obsti- 
naban en ellas. ¿Puede formarse una idea mas triste de 
la indiferencia religiosa que ha producido este modo de 
combatir los errores , que mirando á una inmensa mul- 
titud de fieles incautos, que están pagando el veneno que 
beben todos los (lias en los periódicos positivamente ma- 
los, y que no se creen tales porque solo han sido comba- 
tidos en la parte que tratan materias eclesiásticas, al mo- 
do que suelen combatirse las cuestiones de partido? Ma- 
teria es esta que no se debe aclarar por escrito, porque las 
palabras son insuficientes para hacer formar una idea jus- 
ta y exacta. El modo para asegurar el juicio infalible, es 
el exámen práctico y reflexivo de la conducta en general 
de los que, sea en el ramo literario, sea en todos los de- 
más ramos que dan cierta representación y prestigio so- 
cial , influyen directa ó indirectamente sobre las masas del 
pueblo en el cual hay todavía mas religión de la que apa- 
rece en lo exterior : obsérvese , digo , la conducta en ge- 
neral : poca perspicacia se necesitará para decidir, si sus 
obras, palabras y escritos, tratándose de Religión, están 
fundadas en la fe que esté arraigada en sus corazones: si 
sus obras, sus acciones y sus pasos cotidianos, son otra 
cosa que un impulso vehemente á los goces puramente 
materiales, y al logro de intereses temporales ; y si tie- 
nen su espíritu fijo en las reglas de la verdadera moral 
para conformar con ella sus actos. 

425. Y aquí entra el hablar del modo como los pro- 
gresos de la Religión se anuncian al público por los pe- 
riódicos escritos en buen sentido, con un fin recto sin du- 
da por parte de los que los escriben, pero del cual saben 
sacar un provecho inmenso tanto los filósofos como los 
jansenistas, para l>orrar del corazón de los pueblos hasta 
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la idea de Religión divina, ofreciéndoles las fiestas reli- 
giosas como una diversión material, al modo que se les 
ofrecen los espectáculos profanos. No hago mas que insi- 
nuar el mal del sistema importado de Francia, y empe- 
zado á adoptar por los periódicos religiosos de España, 
como se adopta en general todo lo que es ó malo positi- 
vamente, ó de lo que el abuso es casi inseparable de la 
adopción ; al paso que nada , ó casi nada se adopta de lo 
que es exclusivamente bueno, y de que no se pueden sa- 
car ventajas temporales. No debo explicarme por dos mo- 
tivos: el uno por prudencia: el otro porque habiéndome 
de quedar débil en las razones que la sana moral me per- 
mitiese producir, me expondría á que los que no quie- 
ren oir verdades amargas me atacasen , trasladando la 
cuestión á otro terreno, en términos que los lectores po- 
co ó nada reflexivos aceptasen como verdadera una doc- 
trina capciosa, y desechasen mis aserciones como efecto 
de infundados temores , ó de una excesiva suspicacia ( 1 ). 

(t ) En el núm. 280 de la Primera parte de la lmpugnacionha- 
blc del acto religioso de la primera comunión : pesé con el mayor pul- 
so todas las palabras : en cierto modo nada aseguré ; y solo di á en- 
tender que podia haber males y abusos inevitables que no deben pu- 
blicarse , en un acto que considerado en sí mismo es positivamente 
bueno. Conjuro á que se combata una sola expresión de las que escribí 
sóbrela materia ; pero á que se combata con franqueza, publicándo- 
se el apartado en los mismos términos en que lo escribí. Parece que 
hay un empeño artificioso en desvirtuar lo que allí dije. Yo no diré 
que el modo como se ha empeñado la discusión sea uno de los amaños 
rateros , que acaso se usen en las redacciones de los periódicos , forján- 
dose artículos en pro y en contra como remitidos de varios conductos, 
para venir á parar al fin que se proponen. Quiero suponer que los que 
tratan de la primera comunión sean genuinos : quiero suponer tam- 
bién que el celo haya dictado los en que se ataca un comunicado que 
teme inconvenientes de esta solemnidad , aunque escrito en términos, 
que da á la refutación una ventaja que no se la proporciona el nú- 
mero citado de la Impugnación. Lo que no puedo suponer es , que no 
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Solo diré que seria tanto de desear la antigua magnificen- 
cia y número de las fiestas religiosas, como que las rela- 
ciones que de algunas de ellas hacen los periódicos estu- 


se haya tenido á la vista dicho número , y que no se aluda á él con 
el Otros dicen que si al hijo del alcalde , ele . Y puesto que se ha te- 
nido á la vista , debía haber mas lealtad en el ataque : no debía dar- 
se un sentido torcido á las expresiones : no debia mudarse el estado de 
la cuestión : no se debian sentar falsos supuestos : no debían decirse 
las verdades con palabras que ofrecen errores al juicio del lector. De 
una circunstancia particular hablaré, porque será edificante para el 
público religioso. Se ha querido probar que el acto de que se trata no 
ha sido importado de Francia, poique ya estaba en uso en nuestros 
Seminarios. En esta verdad está encerrado un sofisma , que ni puede 
ser efecto de la sinceridad evangélica , ni tampoco de la ignorancia. 
En el Seminario conciliar de Barcelona , al cual soy deudor de parte 
de mi educación, y en todos los demás Seminarios de que tengo noti- 
cia, se celebraba la Comunión general periódica de los estudiantes, 
y varias veces hacia su primera comunión en uno de aquellos actos el 
que nunca habia comulgado cuando empezó sus estudios en el Semi- 
nario. Pero ninguna señal pública marcaba el acto de la primera co- 
munión : el que la hacia en nado se distinguía de sus compañeros, y 
probablemente nadie tendría noticia de que aquella fuese la primera 
comunión, si el escolar era externo, sino acaso su propio profesor. 
Estos actos eran verdaderamente edificantes tanto por parte de los su- 
periores y profesores del Seminario , como por la de los escolares : no 
solo no se habia introducido en ellos ningún abuso, sino que su in- 
troducción era moralmente imposible : ni aun la malicia mas refina- 
da era capaz de encontrar una tacha aparente, para ponerla á los en- 
cargados de aquellas funciones devotas y religiosas , en que brillaba 
la mas sencilla y desinteresada piedad : nada habia en ellas de lujo, 
ostentación, ni fausto mundano, que pudiese distraer al que debia ir 
con el espíritu tanto mas recogido, cuanto era la primera vez que se 
acercaba al adorable Sacramento. ¡Cosa rara! Cabalmente las comu- 
niones periódicas de los Seminarios, Universidades y Colegios, uno 
de los medios mas á propósito para conservar el espíritu de Religión 
en los estudiantes , han sido las mas censuradas por los filósofos y jan- 
senistas , á pretexto de que daban lugar á que se acercase á ellas el que 
no estuviese debidamente preparado; y ya sabemos cuál es la prepara- 
ción que exigen los jansenistas. 
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viesen escritas con mas tino. Pero seria también de desear 
que todo lo que se escribe, se dice y se hace, en orden á 
actos religiosos, fuese efecto de la fe viva en Jesucristo, 
y de la abnegación de las cosas de este mundo en cuanto 
no conducen á Dios : que los que se llaman ó son llama- 
dos á formar y dirigir la opinión pública religiosa, incul- 
casen los preceptos del Apóstol en orden al modo como 

^ * 

los buenos cristianos han de portarse respecto de los ma- 
los, para que la tolerancia de aquellos no los haga á to- 
dos indiferentes ; y que las inmensas columnas empleadas 
en relaciones pomposas , se empleasen en abominar todas 
las causas por las cuales Dios dice : Populas hic labiis me 
honorat, cor autem eorum longe est á me . 

426. Con el sistema de aplicar por inadvertencia, por 
rutina, ó por premeditación, á la parte religiosa, las le- 
yes, los usos, las prácticas políticas, y el lenguaje de la 
civilización y del progreso de las luces, se han falseado 
también las reglas del Evangelio en órden á la vocación 
y conducta de los que son llamados al ministerio sagrado. 
En esta materia debo asimismo repetir la salvedad de que 
no doy á mis palabras sino la extensión que realmente 
tienen ; y la repito porque es una materia que puede ser 
desvirtuada por medio de alusiones livianas ó maliciosas, 
como se ha tratado de desvirtuar otras verdades. Sé que 
en orden á reglas de vocación y conducta se ha dicho todo 
lo bueno que está escrito en el Evangelio y en los cáno- 
nes. También quiero consignar otra vez mi modo de pen- 
sar manifestado ya en los Capítulos anteriores, que las 
riquezas temporales depositadas en manos de la Iglesia, 
ó sea de sus ministros, riquezas que la Iglesia adquiere 
por títulos todos legítimos, y ninguno violento, cumplen 
mejor á los fines del Evangelio, y ceden mas en provecho 

de los infelices, que las arrebatadas por los que las hacen 
46 
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servir para esclavizar á los pueblos, y para insultar las 
necesidades y la miseria pública y privada con sus fortu- 
nas colosales, con su lujo escandaloso, y con sus prodi- 
galidades inmorales. Con estos preliminares cierro la 
puerta a los que podrían tacharme artificiosamente de in- 
clinarme á un extremo vicioso opuesto al mas vicioso que 
combato. Por mas que se hayan dicho cosas buenas en 
órden á la vocación para el estado eclesiástico, la fragi- 
lidad humana suele por desgracia cerrar los ojos á la luz 
purísima cuando resuenan en los oidos palabras que ha- 
lagan los sentidos. Ahora pues : en medio de las cosas 
buenas que se han dicho, se ha publicado también varias 
veces una doctrina , con la cual se considera al estado ecle- 
siástico como un estado cualquiera secular, que se abra- 
za por especulación. ¿Qué otra cosa son sino cálculos y 
doctrinas mundanas, las que se han repetido por la pren- 
sa periódica mas de una vez , de que no habrá quien ten- 
ga vocación para el estado eclesiástico, porque en el dia 
no ofrece ninguno de los alicientes que en otras épocas 
determinaban al hombre á abrazarlo? ¿Por ventura se ha 
cambiado el Evangelio, en el cual constan todos los ali- 
cientes legítimos, únicos que pueden hacer recta y santa 
la vocación eclesiástica? ¿Por ventura la Iglesia ha apro- 
bado jamás, y no ha reprobado repetidas veces, las vo- 
caciones de los que se hacen eclesiásticos, ó porque les es- 
cuece el tener que ganar el pan en el siglo con el sudor 
de su rostro, ó porque ambicionan las rentas y dignida- 
des que la institución canónica ha destinado, no para los 
que poseen la ciencia bajo las reglas humanas, sino para 
los que están dotados de las virtudes y de la sabiduría 
respectiva para servir -el oficio al cual son elevados? ¿Se 
trata por ventura de formar ministros, que en el acto de 
ligarse por el voto en la ordenación sagrada hayan apren- 
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dido, al mismo tiempo que las ciencias eclesiásticas, ó las 
que tienen alguna relación con ellas, el arte de calcular 
sobre todos los ramos que podrán producirles ventajas 
temporales? Se han ponderado, y con sobrada exagera- 
ción, y generalizando una materia particular, los inmen- 
sos gastos que tiene que hacer el aspirante al estado ecle- 
siástico antes de lograr el objeto de sus deseos: se ha abul- 
tado hasta la necesidad de la compra de libros, como si 
cada eclesiástico hubiese de poseer una biblioteca univer- 
sal ; como si en la Iglesia no hubiese de haber oficios sino 
para los talentos privilegiados ; como si los cargos ecle- 
siásticos exigiesen igual grado de ciencia; como si la ins- 
trucción se hubiese de medir por la multitud de libros 
de posesión propia ; como si á los ministros de los prime- 
ros siglos, en que apenas había otros libros cristianos que 
la Biblia, les hubiese faltado la ciencia necesaria ( 1 ) pa- 
ra su propia santificación, y para trabajar en la santifi- 
cación de las almas. 

427. La vocación para el estado eclesiástico tiene un 
origen mas elevado ; y entienden muy poco el lenguaje 
del Evangelio, y trabajan muy poco para edificar espiri- 
tualmente, los que tratan esta materia conformándose con 
el lenguaje filosófico de la razón. Es una verdad práctica 
que si la Iglesia es pobre, si es mirada con desden por el 

( 1 ) No se me ataque con vanas sutilezas. Hay ciencia necesaria 
impUciler para todo eclesiástico : la hay necesaria secundum quid 3 se- 
gún sea el respectivo cargo que ejerce el ministro : la hay útil , reser- 
vada para los que después de haber aprendido lo que tienen obliga- 
ción de saber según el oficio que sirven , tienen suficiente talento y 
tiempo para dedicarse al estudio de las cosas que pueden contribuir al 
aumento de la gloria de Dios y del provecho espiritual de las almas i 
y la hay perjudicial , que es la que distrae de las propias obligacio- 
nes, sean mandadas por la justicia ó por la caridad, ó la que se apren- 
de con el principal objeto de sacar de ella ventajas temporales. 
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poder temporal , no habrá tantas vocaciones ; pero hay 
otras dos verdades también prácticas: una de ellas es, que 
buscar el aumento de las vocaciones en cálculos y moti- 
vos terrenos, es querer crear ministros bastardos que no 
reparen en contribuir á la secularización de la Iglesia, si 
presumen (y en tal caso lo presumen engañados porque 
no hacen atención á los recursos de la divina Providen- 
cia para burlarse de los hombres) que por este medio ten- 
drá riquezas y la paz temporal. Esto solo se logra cuan- 
do á la completa apostasía se reúne el conjunto de cir- 
cunstancias, que hicieron de la religión de Inglaterra un 
ramo de administración política. La otra es, que la falta 
de verdaderas vocaciones nunca provendrá de la pobreza 
de la Iglesia y del desprecio con que el poder temporal la 
mire, sino que la pobreza de la Iglesia, el desprecio de 
la misma, y la falta de vocaciones, proviene todo junto 
de la desmoralización que las personas influyentes en una 
sociedad hacen cundir por todas partes, y por todos los 
medios sugeridos ya por la violencia física ó moral, ya 
por la impiedad, ya por la hipocresía cubierta con la más- 
cara del celo por el optimismo, ya por una de las mil ma- 
las artes que es capaz de emplear la perfidia del corazón 
humano. Por lo demás, si se ha de hablar de esta mate- 
ria, dígase toda la realidad de las cosas. ¿Qué gastos ha- 
bían de hacer todos los que tenían vocación para el esta- 
do religioso? Ninguno, sino los que tiene que hacer todo 
padre de familias hasta que su hijo llega á los años de pu- 
bertad. ¿Cuántos individuos del clero secular se nos ci- 
tarán que se hubiesen visto obligados á contraer deudas 
de monta para llegar al ministerio sagrado? Serán los 
menos, sino hemos de decir poquísimos, de los cuales han 
de rebajarse los que se empeñaban por gastos no necesa- 
rios. La caridad de los Obispos, de los Dignidades, de los 
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Párrocos, de los monasterios y conventos, de un inmen- 
so número de personas seculares, proporcionaba recursos 
para favorecer las vocaciones de los que estaban faltos de 
medios humanos ; y no parece muy conforme á la piedad 
cristiana, el que las familias pudientes voceen los gastos 
que han hecho para que algún individuo de las mismas 
llegase al término de una vocación santa. 

428. El hablar de la conducta de los ministros de la 
Religión con relación á las cosas políticas y civiles, es ya 
cosa mas delicada, ya porque la moralidad ó inmoralidad 
de los actos no depende muchas veces de los actos en sí 
mismos, sino de las circunstancias, ya porque muchos de 
ellos que serán aprobados delante de Dios, serán repro- 
bados por el derecho humano facticio, ó al contrario ; ya 
finalmente porque el bien que producen muchos de ellos 
que no parecen estar en perfecta armonía con la institu- 
ción canónica , es poderoso para crear una opinión fuerte 
y respetable, que no debe ser contrarestada del modo que 
se rebate un error abiertamente grosero. Los enemigos 
de la Iglesia han abusado de un modo escandaloso del tex- 
to de san Pablo : Nemo müiíans Deo implicat se negotiis 
scecularibus ( 1 ) , hasta el punto de arrebatar los bienes 
sagrados por la blasfema razón del ministro Portalis (2), 
que los ministros de una Religión , que no es mas que la 
educación del hombre para la otra vida , no debían mez w 
ciarse en los negocios de la vida presente. Mas en cambio 
han querido otros dar una interpretación tan lata á este 
texto, que no solo han creído ser conforme al Evangelio 
el tomar parte activa en la defensa de un partido político, 
y combatir al contrario, sino hasta el dedicarse á especu- 
laciones puramente comerciales. Seré reservado en este 
último punto, ya porque es demasiado odioso en sí mis- 
( l } 2 c. 2, t. 4. — (2) Véase el núm. 287. 
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mo, ya porque mé parece que ha de ser tan raro en el 
clero de España, que prescindiendo de lo que puede su- 
ceder en el ramo de periódicos, no podría citar sino uu 
solo caso de esta naturaleza ( 1 ). Lo primero es lo que ne- 
cesita aclaraciones. En primer lugar doy por supuesto 
que todo partido es malo. La obligación de seguir el ca- 
mino que dicta el derecho, la justicia, la verdad, la vir- 
tud, el bien, es una obligación de todo ser racional. Los 
que se separan de este camino, único recto, son los hom- 
bres de partido , y siendo muchos los caminos torcidos, se 
forman asimismo muchos partidos, todos los cuales están 
opuestos al bien, á la verdad y á la virtud, y de consiguien- 
te son todos malos ; y siendo todos malos, á ningún mi- 
nistro de la Religión le es lícito obrar activamente en fa- 
vor de ninguno de ellos, aun cuando sea para combatir 
al contrario, pues no hay ley de Dios que sancione la 
alianza que hace triunfar el mal, aunque sea para triun- 
far de otro mal. Téngase presente que no hablo de la di- 
visión que resulta en un Reino cuando se disputa la su- 
cesión al trono: en este caso, solo pueden llamarse im- 
propiamente partidos los que reconocen una persona con 
preferencia á otra, porque con la mejor buena fe están 
convencidos en su interior de que el derecho corresponde 
al que reconocen como Soberano. Entiéndase esto de los 
que obran de buena fe y según la voz de su conciencia, 
aunque en unos sea inculpablemente errónea. Hablo de 
los partidos políticos en un Reino constituido en que se 
halla ya reconocido un Soberano ; ó sea en cada una de 
las dos partes del Reino donde manda el Soberano reco- 
nocido en el respectivo país, en tiempos en que se dispu- 

( 1 ) Se anunció el año pasado en un periódico que la Sociedad de 
accionistas de una empresa especuladora había nombrado por uno de 
los vocales suplentes á D.... Cura párroco de. .. 
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ta la sucesión. En estos casos la división de los inferiores 
en partidos es altamente inmoral. Podrán los que ejercen 
el poder temporal tolerarla , y aun quererla para sus fi- 
nes ; pero no por eso dejará de ser condenada por la sana 
moral. ¿No se nos está citando varias veces con imperti- 
nencia y hasta el fastidio, el texto de san Pablo, que nos 
manda , dicen , obedecer á las autoridades constituidas? 
Pues ¡qué! ¿Acaso se quiere que obedezcamos á las au- 
toridades constituidas cuando estas mandan desobedecer 
á Dios, y que les hagamos la guerra cuando en sus actos 
no se conforman con nuestras pasiones que llamamos opi- 
niones políticas? 

429. Es verdad que se ha abusado del nombre depar- 
tidos, llegándose al extremo de llamar partido católico á 
la sociedad de los verdaderos fieles : lo es también que se 
han confundido las nociones de los partidos, llamándose 
partidario de tal sistema al que sin coligarse ni formar 
parcialidad con otros para actos ¡lícitos, defenderá una 
verdad ó una opinión ; pero cabalmente esta confusión es 
la que proporciona inmensas ventajas á los trastornado- 
res del órden religioso, llamando en su apoyo á los mi- 
nistros de la Religión que se dejen alucinar por ideas fal- 
sas é irracionales. No : las leyes de la Iglesia no condena- 
rán á un eclesiástico que escriba sobre materias políticas, 
haciéndolo conforme á las reglas que están al alcance de 
todo hombre instruido por la verdadera ciencia, con tal 
que este trabajo no le distraiga de las obligaciones de su 
estado ; pero todas las leyes del Evangelio y de la sana 
moral reprobarán la conducta del que obra activamente 
con sus acciones , con sus palabras y con sus escritos, pa- 
ra arraigar en el pueblo el espíritu de insubordinación, 
de independencia, de examen, de discusión, de censura, 
de todos y de cada uno de los actos de la autoridad que 
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ha reconocido como legítima, así como las intrigas, los 
artificios y los manejos desleales, para derribar á unos de 
sus puestos, y para elevar á otros. Se me podrán oponer 
casos particulares, de que no debo hacerme cargo en es- 
ta obra, porque todo hombre sensato los mirará como va- 
nos subterfugios. Un argumento que parecerá sólido si se 
examina con la luz de la filosofía irracional, podrá pre- 
sentarse, y que ha alucinado, según he visto varias veces 
en los periódicos, á los mismos que han admitido un prin- 
cipio con el objeto bien marcado de destruirlo. Se dice y 
se asegura, que en el sistema de soberanía nacional , todo 
individuo tiene derecho de examinar y de censurar los ac- 
tos de sus comitentes, así como los de los funcionarios 
públicos . Lo que yo doy por supuesto como una verdad 
infalible, es l. 9 : Que los ministros de la Religión pue- 
den sujetarse con sujeción pasiva á toda Constitución , á 
toda lev» á todo Gobierno, fundado sobre la base de la 
llamada soberanía nacional clara ó paliada, al modo que 
los fieles de todos los siglos se han sujetado siempre al 
Príncipe que los ha mandado aun siendo gentil , siéndolo 
por las leyes fundamentales del país. 2.° : Que siendo la 
soberanía nacional , según la idea que suele darse á esta 
palabra, no solo un error del cual dimanan los errores 
prácticos destructores de la Religión , de la moral y de 
todo órden social , sino también un absurdo el mas extra- 
vagante, que solo puede entrar en la cabeza de los que 
están faltos hasta de sentido común (1), y mil veces con- 

( I ) En pocas líneas se aclara este punto. Demos por supuesto que 
en España llegase el caso de que pudiese proclamarse legítimamente 
la Soberanía nacional , que seria si no quedase absolutamente perso- 
na alguna de las que tienen derecho mediato ó inmediato á mandará 
los españoles. En este caso cada propietario de arraigo seria el Sobe- 
rano dentro de los limites de su lespectiva propiedad , fuese una ca- 
sa, fuese una hacienda, fuese un territorio de muchas haciendas; y 
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(leñado con sus consecuencias por la Iglesia , y última- 
mente en la Encíclica Mirar i vos , ningún ministro de 
la Religión puede lícitamente tomar parte activa , ni coo- 
perar á su apoyo , ni al de ninguna de sus consecuen- 
cias 9 aunque sea para hacer algún bien ó para evitar al- 
este propietario tendría el derecho de imponer las condiciones que me- 
joi le pareciesen ( con tal que no fuesen contrarias á la ley eterna ] 
á todas las puras capacidades literarias, comerciales, artísticas v me- 
cánicas, que quisiesen vivir dentro de los límites de su propiedad ; y 
podria imponerles hasta la condición de siervos ó esclavos en los tér- 
minos en que la ley del Evangelio tiene por justa la esclavitud . Su- 
póngase que se tratase de establecer una autoridad que tuviese dere- 
cho de mandar á todos los propietarios y que estos se juntasen para 
establecer lo que se llama contrato social. Ó se juntan todos, ó solo 
paite de ellos : ó convienen todos en un mismo plan , ó disienten al- 
gunos. Para abreviar: supongamos que se juntan todos, y supongamos 
que todos, todos absolutamente menos uno , convienen en un mismo 
sistema de gobierno. Pregunto ahora ¿pueden todos imponer la ley al 
propietario que se contenta con circunscribirse dentro de los límites de 
su propiedad dentro de la cual es tan Soberano como los otros en las 
sujras respectivas, y que no quiere nada con sus vecinos? Ko : y el 
decir que si, es un error contrario á la ley natural, contrario al de- 
recho de gentes, contrarío á la razón : es un absurdo, como lo es el 
sistema de mayorías y minorías , cuando no hay una autoridad pre- 
existente que las ordene , en cuyo caso la mayoría decide , no por la 
tuerza que tiene en si misma sino por la que deriva de la voluntad 
del Legislador que así lo ha queiido y mandado. Si el modo como ex- 
plico uno de los puntos mas claros y sencillos pertenecientes á la de- 
cisión de la recta razón, no convence á los alucinados, lean los es- 
critos de los mejores publicistas que han querido hablar con ingenui- 
dad; y verán que el absurdo de la Soberanía nacional con sus con- 
secuencias ha sido inventado en teoría para alimentar las pasiones de 
los infinitos necios que hay en el mundo. Y si se quiere refutarlo que 
digo, hágase con franqueza, con precisión, en lenguaje puro y casti- 
zo; no con ese lenguaje ininteligible, que tanto emboba á los que 
fundan sus convicciones en las gerigonzas del vano charlatanismo pro- 
ducido por la civilización y el progreso de las luces, con el objeto de 
embrollar las cuestiones mas sencillas y de confundir la verdad con el 
error, á fin de que no haya mas que erroies en el mundo. 
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gun mal. 3.°: Que como ya he insinuado arriba, no es lí- 
cito á los ministros de la Religión invocar ni tomar par- 
te activa en favor de las libertades que derivan de la lla- 
mada soberanía del pueblo ó nacional , aun cuando quie- 
ran suponerse consentidas ó concedidas por la Corona ; 
porque son destructoras del derecho divino natural y re- 
velado, condenadas asimismo posteriormente en dicha En- 
cíclica Mirari vos (1). De estas verdades se puede hacer 
la aplicación conveniente para inferir si le es lícito á un 
eclesiástico tomar parte en alguno de los partidos políti- 
cos, así como en los pronunciamientos dirigidos á derri- 
bar unos gobernantes para ensalzar á otros ; si le es lí- 
cito instar á los pueblos á la sublevación contra los que 
la autoridad que el mismo eclesiástico habrá reconocido 
como soberana ha puesto en el mando ; si le es lícito en- 
trar, como miembro en juntas populares ilegales; si le 
es lícito escribir en favor de personas que hayan dado 
pruebas de no conformarse en todas sus partes con la 
legislación de la Iglesia ; y si le son lícitos mil otros 
actos de esta naturaleza , inspirados por el espíritu de 

( l ) A esto se me podrá objetar la supuesta conducta del Episco- 
pado francés , y de la generalidad de los buenos católicos en Fran- 
cia $ y digo supuesta , porque se ha hecho creer que casi todos los Obis- 
pos han pedido entre otras libertades la libertad de enseñanza , y que 
esta lia sido sostenida por todos los escritores religiosos de inas nom- 
bradla. Si alguno trata de oponerme este argumento , le diré que es- 
tudie de antemano todo lo que ha ocurrido en este particular, no en 
las vagas, inexactas y ligeras relaciones de los periódicos de España, 
que han traducido acaso las menos juiciosas que han publicado los pe- 
riodistas religiosos de Francia* sino en la letra y el espnilu délos es- 
ciitos de todos y de cada uno de los Obispos que han tomado parte en 
esta cuestión. Y cuando lo hayan estudiado todo bien, y rne arguyan 
con hechos exactos, les diré que en el decurso de esta Obra, empe- 
gando por el Capítulo l, tienen todas las respuestas ú todos los argu- 
mentos y sofismas. 
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partido , aunque se crea á veces que son efecto de celo. 

430. Lo que nos dice la experiencia, y nos lo demues- 
tra con deplorable evidencia es, que la ceguera en tener 
por lícitos los actos reprobados por la moral del Evange- 
lio y por las leyes canónicas en los ministros de la Reli- 
gión , y el frenesí con que algunos se han lanzado á ellos, 
ha encendido mas el odio con que los enemigos de la Igle- 
sia han mirado al clero, en su generalidad inocente, le 
ha hecho objeto de aversión por parte de la turba de cris- 
tianos que apenas lo son mas que de nombre, y en cierto 
modo le han cerrado la puerta á los negocios políticos en 
que sin faltar á las leyes eclesiásticas puede ingerirse, y 
en que hasta debe mezclarse por obligación, según sean 
las circunstancias, la calidad de los negocios, y el objeto 
á que se dirigen. Aquí entro á defender la verdad de que 
los ministros de la Religión pueden mezclarse en los ne- 
gocios seculares, sin faltar al texto de san Pablo, como 
sea en los términos que la misma Iglesia nunca ha repro- 
bado, y con los santos fines que se proponían antigua- 
mente, tanto los buenos Reyes católicos que buscaban el 
apoyo y la moralidad de sus leyes y de sus actos en el jui- 
cio de los Obispos, como los ministros de la Religión que 
trataban y se mezclaban en los negocios temporales, no 
para fomentar las pasiones propias y ajenas, sino para ase- 
gurar la paz y tranquilidad pública y doméstica, así co- 
mo la paz y tranquilidad de conciencia* Pero recuérdese 
como se mezclaban en los negocios temporales los Obis- 
pos en los Concilios de Toledo : esto por lo que toca á los 
negocios públicos y generales del Reino. Y por lo que to- 
ca á los particulares de los pueblos y familias, ahí está 
la conducta de la generalidad de los Párrocos en las po- 
blaciones, donde inmorales capacidades no les impedían 
ejercer su saludable influencia. En este punto deberían 
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fijar la consideración los políticos de buena fe, que estu- 
dian y tratan el arte de hacer la felicidad, aunque no sea 
mas que la material, de ios pueblos. Verian que el Pár- 
roco se ingería en los negocios del común, cuando el Al- 
calde ó el Ayuntamiento le buscaba para pedirle consejo, 
para oir su dictámen, y para mirarle como el consejero 
y guia mas desinteresado y prudente. Entre otras ven- 
tajas sobresal ian dos á cual mas estimables : la una era 
que los consejos del Párroco eran dirigidos al bien común, 
sin dar favor á un bando en perjuicio de otro: la otra que 
el oficio de consejero y de consultor en el Párroco no era 
un oficio lucrativo, sino efecto de su celo pastoral , ni te- 
nia interés en embrollar los negocios, como lo tienen los 
que en el embrollo encuentran los medios de enriquecer- 
se. Verian la enorme diferencia en el número de pleitos 
tanto civiles como criminales, comparando los pueblos en 
los cuales el Párroco era en cierto modo el árbitro en las 
disensiones y discordias, con los pueblos en los cuales el 
número de pleitos sigue la razón directa del número de 
individuos que viven de ellos. Verian, por decirlo en una 
palabra, que las costumbres públicas y privadas tenían 
tanta mas analogía con el estado patriarcal, cuanto era 
mayor, mas libre y mas independiente del influjo del po- 
der temporal, la influencia que el* Pastor espiritual podia 
ejercer sobre sus feligreses. 

431. Pero para este exámen no deben entrar en cuen- 
ta los años desde que la inmoralidad empezó á extender- 
se descaradamente, que pueden empezar á contarse desde 
la guerra de la independencia; porque dejando aparte mil 
causas que desvirtuaron la saludable influencia del clero 
sobre los pueblos, es notorio que la codicia, ó la impre- 
visión del poder temporal, contribuyó á ello grandemen- 
te, obligándole á ejercer una influencia odiosa , en térmi- 
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nos que no parece sino que trataba de cambiar el espíritu 
de los pueblos, para que estos mirasen á los Párrocos co- 
mo a sus padrastros (1). Esto es muy natural, porque ni 
los pueblos, ni los fieles en particular, mirarán como una 
misión divina, la que ejerzan los ministros de la Religión 
en calidad de órganos, agentes ó encargados de la potes- 
tad civil ; y en cuanto los eclesiásticos obren por inspira- 
ciones de aquella, sus consejos, sus avisos, y aun sus pre- 
ceptos, serán mirados con desconfianza , y aun censurados 
justa ó injustamente con la misma severidad con que se 
censuran las medidas del Gobierno ; porque en este caso 
no se considera á los eclesiásticos como ministros de la 
Religión, sino como dependientes de la potestad secular. 
Examínese profundamente el por qué desde 1820 se han 
acostumbrado los fieles á hacer tan poco caso de las pas- 
torales de los Obispos, que en otros tiempos miraban y 
oían con el mayor respeto, y las conservaban en su me- 
moria como preciosos documentos de salud ; y se hallará 
la razón en el abuso del poder del siglo, que á cada vai- 
vén político exigia una pastoral de los Prelados del Rei- 
no. Es verdad que la Iglesia ha acostumbrado respetar la 
autoridad soberana, y aprobar el que sus ministros se- 
cundasen las miras del Soberano en orden á los negocios 
públicos, cuando así lo exigiese el bien del Estado. Pero 
también es cierto que el poder temporal ha abusado de la 
benignidad de la Iglesia, haciendo servir para el descré- 
dito de los ministros de la Religión una justa condescen- 
dencia dirigida al bien, á la paz, y á la tranquilidad del 
Soberano y de sus pueblos, así como al bien de la mis- 

( 1 ) Recuérderse las reales órdenes sobre la Manda pia forzosa , 
con las cuales se intentó obligar hasta con penas temporales á los Pár- 
rocos á que hiciesen con sus feligreses el oficio de desapiadados exac- 
tores de la Real hacienda. 
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ina Iglesia. Todo el mal consiste en que, así como la au- 
toridad eclesiástica es el solo juez legítimo para decidir 
en qué casos y en qué clase de negocios temporales pue- 
den ingerirse los ministros de la Religión, la autoridad 
del siglo ha usurpado este derecho de la Iglesia, y mu- 
chas veces ha dado á los eclesiásticos una influencia polí- 
tica que solo sirviese para desacreditar el estado eclesiás- 
tico cu general, y les ha negado la legítima influencia que 
son llamados á ejercer por institución divina sobre la mo- 
ralidad de los actos políticos (1). 

432. Voy á hablar de la parte mas delicada de esta 
materia , por cuanto se trata de un principio práctico, sos- 
tenido no solo por las doctrinas de periódicos, que si que- 

( 1 ) Cuando la potestad temporal católica no tenia á la Iglesia es- 
clavizada, y esta podia ejercer libremente el derecho que le da el Evan- 
gelio; la autoridad eclesiástica era la que facultaba al Monarca, para 
que pudiese llamar á los ministros de la Religión cuando lo exigiese 
la utilidad de la Iglesia y del Estado. Así el Concilio decimotercero 
Toledano, en el cáncn 8 °, excomulga al Obispo que siendo llamado 
por el Príncipe causa salulis alicujus vel collnlionis necessarice , no 
acudiese en el dia señalado. Pero donde se ve con mas claridad el ri- 
gor con que la Iglesia miraba esta materia, es en el Concilio de Franc- 
fort, año 7í)4 , en cuyo cánon 55 se lee: Dixit etiam dominus rex in 
eadeni Sínodo, se á sede apostólica , id est ab Adriano Pontífice, li- 
centiam habuisse , ut Angilramnum archiepiscopum in suo palatio as - 
sidue haberet proplev ecclesiasticas utilitales. Dcprecalus est eamdetn 
Synodum ut eo modo sicul Angilramnum habuerat , ita etiam Hilde- 
baldum episcopwn hnbere debuisset ; guia el de eodetn , sicut el de 
Angilramno , apostolicarn licentiam habeat. Omnis Synodus consen- 
sit, et placuil eis eum in palatio esse debere propter utilitales eccle- 
siasticas, jNo sin fundamento debía temer la Iglesia el abuso de ser- 
virse los Monarcas de los ministros de la religión para negocios polí- 
ticos , á pretexto de utilidades de la Iglesia y del Estado , cuando el 
Concilio de Aquisgvan de 836, en el cap. 3, cán. 15, mira como una 
de las causas de la relajación, guia sacerdotes , partirn negligentia, 
partim ignorantia , partirn cupiditate, in scecularibus negotiis et sol- 
licitudinibus tdtra quam debuerant se occupaverinl . 
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dasen aisladas en ellos las combatiría con la misma fir- 
meza con que he combatido otros gravísimos errores, sino 
también por personas dignas de la mayor consideración 
en todos sentidos, cuyo modo de pensar , laudable por el 
puro y recto fin que se proponen , variará indudablemen- 
te en cuanto se hagan cargo de la ineficacia de los medios 
para lograr el bien que se les presenta con la mas agra- 
dable perspectiva ; y variará sin que hayan de hacer la 
menor violencia á su amor propio, por lo mismo que su 
intención es la mas pura y recta. ¿Es conveniente al de- 
coro y á la misión de los ministros de la Religión, y á la 
Religión considerada en el corazón de los españoles que 
la profesan, que los eclesiásticos tomen parteen las elec- 
ciones y en los cuerpos que se llaman colegisl adores, aten- 
diendo no solo á la parte legal del sistema representativo, 
sino también á las prácticas bajo las cuales se observan, 
ó se dice que se observan las leyes seculares sobre la ma- 
teria? Yo nada tengo que ver ahora con la Constitución 
ni con las leyes, que concedan derecho de elegir y de ser 
elegidos, aunque sea á todos los españoles: me basta pa- 
ra el caso el saber que ni la Constitución ni las leyes tm- 
ponen precepto de ejercer el derecho al que lo tiene. Y aun 
cuando impusiesen precepto , sabemos que según el espí- 
ritu de las constituciones y leyes hechas por legisladores 
católicos, los preceptos en materias civiles solo se entien- 
den impuestos á los que se hallan en estado de cumplir- 
los (1). Empiezo por hacerme cargo del argumento irre- 

( 1 ) Por ejemplo : el art. 6 o tanto de la Constitución de 1837, co- 
mo de la de 1845, dice: „Todo español esta obligado á defender la 
„ patria con las armas cuando sea llamado por la ley . ,1 Este artículo 
expresando todo espaftol , incluye no solo al Clérigo de primera ton_ 
sura sino hasta á los Sacerdotes, hasta á los Obispos. ¿Y habría hom- 
bre tan insensato que se persuadiese que el espíritu de este artículo 
átenla incluir á los Obispos, á los Sacerdotes, y á todos los que se 
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sistible, que se propone á los enemigos de que los ecle- 
siásticos tomen parte en las elecciones y asistan á las Cor- 
tes : nadie puede política ó civilmente combatir el dere- 
cho de los eclesiásticos si las leyes políticas y civiles se lo 
dan ; y aun concederé, si se quiere, que las leyes políti- 
cas están obligadas á darles este derecho , considerándolos 
como ciudadanos, supuesto que tengan las mismas cali- 
dades que la ley exija en los ciudadanos seculares . Este 
argumento en política es concluyente ; y no me atrevo á 
decidir que sea la mala fe el que lo debilite, porque en 
mi concepto los mas perversos designios son los que se 
han valido del celo mal entendido, de la cortedad de vis- 
ta , y de la sencillez de los que piensan honrar la Iglesia, 
dando á los eclesiásticos unos derechos políticos, cuyos 
efectos, como verémos luego, son los mas á propósito pa- 
ra hacerles perder la influencia verdaderamente santa y 
evangélica que por divina misión son llamados á ejercer 
sobre los fieles. Pero examinemos este argumento bajo el 
punto de vista canónico ; y verémos que se ha abusado de 
él, suponiendo que siendo eclesiásticos ciudadanos , pue- 
den en calidad de tales ejercer todos los derechos que la 
Constitución concede á los seculares. Todo el que haya 
leído el Evangelio habrá visto que san Pedro después de 
haber sido llamado al ministerio sagrado volvió á ejercer 
el oficio de pescador ; al paso que san Mateo renunció por 
siempre á su mesa de banco, sin embargo de que uno y 
otro tenían el derecho político de ejercer su respectivo ofi- 
cio. Sobre lo que dice san Gregorio, que una cosa es ga- 
nar el pan por medio de la pesca, otra cosa amontonar 
dinero con las ganancias del banco; que hay muchos ne- 

hallan en estado canónico , en una ley para el reemplazo del ejérci- 
to? Esta idea solo podría ocurrir á uno que se hubiese despojado has- 
ta del sentido común. > 
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gocios á que uno no puede dedicarse sin caer , ó sin ex- 
ponerse á caer en pecado; y que á estos no debe uno vol- 
ver después de su conversión ( 1 ). Vamos á aplicar el caso, 
y á ver si atendido el sistema de elecciones y de Cortes, 
tanto en sus disposiciones legales como en sus prácticas, 
puede un eclesiástico tomar parte en ellas sin exponerse 
cuando menos á faltar á los deberes de su estado. 

433. Y antes progunto : si vale el argumento en la 
extensión con que se ha propuesto varias veces por escri- 
tores religiosos, á saber, que no dejando el eclesiástico de 
ser español , goza los mismos derechos políticos y civiles 
que la Constitución da á todos los españoles, ¿podrá pre- 
tender en virtud del articulo 5.° el empleo ó cargo de ge- 
neral ó comandante militar, de oidor de Audiencia ó juez 
de primera instancia , de jefe político, ó intendente, ó em- 
pleado en la Real Hacienda ? Si vale dicho argumento, 
puede pretenderlo con tanta mas razón, cuanto ninguna 
ley civil puede excluirle, pues el artículo 5.° habla de un 
modo absoluto ; en lugar de que el derecho de elegir y de 
ser elegido no depende inmediatamente de la Constitución, 
sino de la ley electoral , que nunca tiene tanto valor como 
la que se ha publicado como ley fundamental del Estado. 
Otra pregunta , que aunque no tenga lugar con la misma 
fuerza en la Constitución actual de 1845, importa poco, 
pues los hechos prácticos á que me refiero pertenecen á 
la época en que estaba en vigor la de 1837. Esta Consti- 
tución fue decretada y sancionada por las Cortes, porque 
fue la voluntad de la nación revisar en uso de su soberanía 
la del año 12. Es decir, que dicha Constitución estaba 
fundada exclusivamente en el principio de soberanía nació - 
nal , en términos que la augusta Reina viuda de Fernan- 
do Vil, ni la decretó ni la sancionó, sino que dijo: me 

( 1 ) Homil. 21 , in Evang. 

47 


Digitized by Google 


— 738 — 

adhiero á ella , y la acepto en nombre de mi augusta Hija 
la Reina Doña Isabel II. Bajo este supuesto ; aunque los 
ministros de la Religión pueden prestar una obediencia 
pasiva, y observar los artículos de esta Constitución que 
imponen precepto , en cuanto no sean contrarios á las le- 
yes de Dios y de la Iglesia ; ¿pueden lícitamente tomar 
parte activa y voluntaria en la ejecución de los artículos 
que no son preceptivos? ¿Pueden reclamar, hacer valer, 
ejercer derechos que les da una Constitución fundada so- 
bre el principio de la soberanía nacional , mil veces con- 
denado, y que la misma razón natural declara como el 
mas absurdo de todos los absurdos? No hago mas que 
proponer la cuestión; y quisiera que los que han escrito 
largos y pesadísimos artículos conformes con la parte afir- 
mativa , y los que han obrado reflexivamente conforme á 
la misma, no diesen las respuestas con que en los perió- 
dicos se trata muchas veces solo de hacer prevalecer el 
propio dictáraen, sino una respuesta conforme la darían 
si hubiesen de presentarla no en el tribunal de la llama- 
da opinión pública , sino en el recto é inflexible tribunal 
de Dios. 

434. Veamos los hechos. Es positivo, público, noto- 
rio, se ha publicado mil veces en los periódicos, rail ve- 
ces se ha repetido en las Cortes, lo que sucede en las elec- 
ciones: intrigas, cohechos, sobornos, violencias, farsas, 
engaños, todo, todo se pone en movimiento para hacer 
triunfar cada cual el partido á que pertenece. Dígase que 
los eclesiásticos pertenecen al partido de los hombres de 
bien : quiero concederlo. ¿Deja el partido de los hombres 
de bien de valerse de intrigas y de farsas para obtener el 
triunfo, aunque no se valga del garrote y del puñal? ¿De- 
ja de entrar en una lucha escandalosa? Y ¿en qué consis- 
te el triunfo del partido de los buenos? Es claro : en ob- 


Digitized by Google 


— 739 — 

tener votos á favor de la candidatura de los que llama 
hombres religiosos , probos , honrados , etc e/c. Ahora bien : 
¿es conforme con el Evangelio y con las reglas canónicas 
que un ministro de la Religión tome parte en las eleccio- 
nes, quce sine pee cato exhiberi aut vix , aut nullatenus pos- 
sunt? ¿Es conforme que para aquel acto se despoje de su 
carácter eclesiástico, y se confunda con la turba popular, 
en la cual no hay distinción de clases ni de personas, ni 
se reconoce otro derecho que el de una absoluta igualdad ? 
¿Es conforme que tome parte activa y voluntaria en un 
acto emanado de la soberanía popular ? ¿ Es conforme que 
para justificar su conducta invoque doctrinas condenadas 
por la Iglesia y por la moral del Evangelio, aunque ten- 
gan fuerza legal en el órden político? Y fundándonos en 
los hechos prácticos ; ¿es conforme votar por una candi- 
datura departido, como se ha excitado á votar mas de 
una vez? ¿Es conforme llamar partido de hombres de bien, 
y fundar en ellos el triunfo de la Iglesia, porque antes de 
la elección dan palabra de restablecer el diezmo ( 1 )? ¿Es 
conforme tomar parte en una cosa positivamente mala, 
atendidas las circunstancias, con el pretexto de obtener 
un bien imaginario, que con la mas pequeña dósis de 
perspicacia se descubre que es un bien de palabras que se 
las lleva el viento? 

( 1 ) Dispénsenme mis lectores de producir documentos que se ha- 
llan en periódicos religiosos , en los que no solo se ve la ceguera de 
los que prescinden de los puntos mas fundamentales del derecho de la 
Iglesia , y de la pura y sana moral , con tal que logren un triunfo se- 
cundario y siempre efímero, sino también la vergonzosa credulidad con 
que trabajan para elevar á altos puestos á hombres que ó no conocen, 
ó que solo pueden conocerles por antecedentes malos ó mezclados de 
buenos y malos , ó que presumen que una vez colocados en el puesto 
que ambicionan , han de querer ó poder cumplir las promesas con la 
misma facilidad con que las hicieron. 


— 740 — 

435. Cabalmente se ha echado en olvido la verdadera 
influencia conforme con las leyes del Evangelio y con los 
cánones, influencia saludable, justa, honorífica , respeta- 
ble, que los ministros de la Religión tienen derecho de 
ejercer en los actos políticos ; y voy á circunscribirme ai 
acto de elecciones, bajo el supuesto de que este acto no 
provenga de un origen vicioso, en cuyo caso, como he di- 
cho, no es lícito tomar parte activa y voluntaria. Y aquí 
debo distinguir entre ministros de la religión, pues el dar 
á todos igual influencia seria lo mas á propósito para po- 
ner el desórden en los diversos grados y oficios eclesiás- 
ticos. Y para no alargarme inútilmente, pues se podrá 
aplicar el caso á todos los demás, me fijaré en la influen- 
cia de los Párrocos, como que son los Pastores que de- 
ben ejercerla inmediatamente en sus respectivos feligre- 
ses. El Párroco debe influir en las elecciones; pero de un 
modo digno de su carácter y de su elevada misión: es en 
cierta manera el juez, el doctor, para decidir sobre la 
moralidad de los actos de sus parroquianos ; y de consi- 
guiente, el deber de estos no es de mirarle como un ciu- 
dadano á quien instan para que dé su voto al partido cu- 
yo triunfo se desea, sino de consultarle para que decida 
y les aconseje las personas á las cuales podrán elegir con 
toda seguridad de conciencia. Y no debemos ser tan es- 
crupulosos que concretemos esta influencia á la parte mo- 
ral : puede muy bien el Párroco extenderla á las circuns- 
tancias políticas, porque aunque en estos ramos no ten- 
ga tal vez la instrucción que se pueda suponer en las ca- 
pacidades, , tiene (hablo de los Párrocos en general, pres- 
cindiendo de casos particulares en contra) la instrucción 
mas sólida y mas á propósito para la materia, que es la 
regla de prudencia, según la cual sabe consultar los casos 
arduos con personas inteligentes antes de dar dictámen 
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sobre ellos. Esta es la influencia que solo para la ruina 
de los pueblos se podrá negar á los Párrocos, á los cua- 
les, tal vez para desacreditarlos, así como á los ministros 
de la Religión en general , se les ha querido dar una in- 
fluencia bastarda, con el llamado derecho de que asistan 
á la sala donde se depositan los votos en las urnas, con- 
fundidos con toda clase de personas, á veces las mas in- 
morales, á veces las mas faltas hasta de los principios de 
buena educación. 

436. Mas delicado es todavía el punto sobre si es con- 
veniente al decoro y á la misión de los ministros de la Re- 
ligión, el que estos admitan el derecho de tomar parteen 
los cuerpos llamados colegisladores , según el sistema y 
las prácticas vigentes en el dia. Pero entro en este punto 
sin temor , porque la experiencia viene en apoyo de la doc- 
trina. Aquí debería yo reproducir lo que dije en Las Le- 
yes fundamentales ( 1 ) hablando de la parte que el clero 
debe tener en los negocios del Reino. Pero es inoportuno 
copiar todo un capítulo, y me concretaré á repetir los 
principios, algunos de los cuales ya los he recordado en 
otras partes de esta obra. l.° Si el Soberano desea el ver- 
dadero bien del Reino, no debe llamar á uno ó á algunos 
Obispos particulares, con el objeto de que le adulen ó 
condesciendan con sus miras, que pueden no ser las mas 
justas ; sino al Episcopado en cuerpo, dejándole obrar li- 
bremente y sin concurso de seglares, el cual es moral- 
mente imposible que pueda causar el menor mal al Es- 
tado, ni que obre por pasión ó por engaño : que está en 
disposición de hacer el bien sin peligro del mal ; y que 
solo puede hacerse temible á los que están empeñados en 
no querer ser hombres de bien. 2.° Que así como no de- 
be llamar á la parte política á un Obispo escogido por su 

( 5 ) Parte segunda , cap VII 
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voluntad soberana, menos debe llamar á eclesiásticos que 
no sean Obispos consagrados , tanto por no exponerlos á 
mil tentaciones, lazos, y peligros, como para cerrar la 
boca á la maledicencia , y á la suspicacia de los que apa- 
rentan creer que la ambición y el interés dirigen á los 
ministros de la Religión , cuando se trata de negocios tem- 
porales. 3. a Que está expuesto á gravísimos inconvenien- 
tes, y sobre todo al del indecoro de la dignidad episcopal, 
el que los Obispos tengan parte en las reuniones políti- 
cas, cuyos miembros en calidad de tales son absolutamen- 
te iguales en derechos ; de manera que un Obispo como 
miembro de Cortes ó de un Consejo de Estado , se halla 
en igual posición que un militar , un negociante, un hom- 
bre cualquiera que haya reunido las circunstancias para 
serlo. 

437. Sentados estos principios, sobre cuyo desarro- 
llo me extiendo en Las Leyes fmdamentales , y dando por 
supuesto lo que he dicho hablando de las elecciones, que 
no es lícito tomar parte activa y voluntaria en lo que es- 
tá fundado sobre errores y absurdos condenados; veamos 
el fruto que pueden producir los ministros de la Religión 
sentados en el salón de Cortes según el sistema y prácti- 
cas actuales. Se ha dicho y se ha intentado demostrar en 
teoría que pueden producir muchos bienes y evitar mu- 
chos males. En artículos salidos de una imaginación fe- 
cunda se podrá decir todo lo que se quiera en teoría, y 
aun se logrará un convencimiento de imaginación en los 
lectores que se convencen por ella. Pero cuando está de 
por medio la experiencia , de nada sirven las teorías para 
el que busca la verdad. En las Cortes han resonado dis- 
cursos de ministros del Santuario en que se han defendi- 
do algunos puntos de la doctrina y disciplina eclesiástica. 
¿Es esto un bien que pruebe la utilidad de asistir los ecle- 
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siásticos á las Cortes? No ; porque nadie ignora que pa- 
sados los raptos de entusiasmo, ei mejor discurso de los 
miembros de las Cortes, queda tan olvidado como los ar- 
tículos de periódicos. Mas : el pueblo español, á pesar de 
la horrorosa inmoralidad que se ha propagado en el Rei- 
no, hará incomparablemente mas caso de una pastoral ó 
de un sermón en que el Obispo ó el Sacerdote habla co- 
mo ministro de Cristo y dispensador de los misterios de 
Dios, que de un discurso que se considera como político, 
porque lo recita como Senador ó Diputado. Mas: en me- 
dio de los discursos buenos que se han pronunciado, se 
han oido otros de boca también de eclesiásticos, que mas 
bien han servido de escándalo para los inteligentes, que 
de edificación para los fieles. Mas : el entrarlos minis- 
tros de la Religión en discusión política para hacer leyes 
políticas sobre materias eclesiásticas, con los legos, que 
como he dicho mil veces, tienen la obligación de apren- 
der y de obedecer, no el derecho de ensenar ni de dispu- 
tar, es cooperar á la secularización de los derechos exclu- 
sivos de la Iglesia de Jesucristo. Mas, y finalmente: el 
defender un punto secundario, el hablar en favor de un 
objeto religioso, reconociendo indirecta ó implícitamente 
una autoridad incompetente para dictar medidas aunque 
sean buenas, es arraigar el mal fundamental y origen de 
todos los males, cual es el de suponer en la potestad tem- 
poral el derecho de tratar, discutir y resolver, sobre ne- 
gocios que son exclusivos del derecho de la Iglesia. 

438. Yo registro las actas de las Cortes de esta épo- 
ca, para ver si encuentro en ellas algún bien producido 
por los eclesiásticos que han tenido en ellas voz y voto. 
Lo que encuentro es, como he dicho, algunos discursos 
buenos ; pero ni Dios, la Virgen y los Santos son honra- 
dos en el templo por medio de discursos pronunciados en 
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las Cortes ; ni tampoco viven de ellos los ministros del 
Santuario, ni los pobres; ni tampoco dichos discursos au- 
mentan el número de confesores , predicadores y asisten- 
tes á moribundos ; ni tampoco abren la puerta de los re- 
tiros á los que no quieren vivir en el bullicio del mun- 
do. Digámoslo sin rodeos: los discursos han sido palabras 
que se las ha llevado el viento ; y la realidad ha consisti- 
do en que en las Cortes se han adoptado todas las meJi- 
das que se ha propuesto el partido dominante. Véase la 
historia de diez anos empezando por la abolición del vo- 
to de Santiago, verificada por las Cortes, á pesar de los 
buenos discursos que se pronunciaron en favor del mis- 
mo. Puede ser que los eclesiásticos obrando en las seccio- 
nes ó en las comisiones hayan suavizado con algún leni- 
tivo las medidas que después han sido publicadas como 
leyes : tal vez se nos dirá que su influencia ha hecho, por 
ejemplo, que en la ley de dotación del culto y clero se se- 
ñalasen diez mil reales al que sin ella no se le hubieran 
señalado mas que nueve mil. Pero este es un bien tan pé- 
simo , que solo se necesita perspicacia en los enemigos de 
la Iglesia para mirarlo como uno de los mayores triunfos 
conseguidos sobre la misma, y como el medio mas pode- 
roso para destruirla de raíz. ¿Qué mayor triunfo para el 
poder del siglo que obtener el consentimiento y coopera- 
ción de los eclesiásticos para asalariar el culto de Dios y 
la subsistencia de sus ministros? ¿Qué mayor triunfo que 
el de poder ostentar su generosidad cediendo por una gra- 
cia especial algunos miles de reales, y esto después de ha- 
berlos regateado? ¿Qué mayor triunfo que el de sujetar 
la Iglesia en uno de los puntos fundamentales en que Je- 
sucristo quiso hacerla mas libre é independiente del po- 
der del siglo, á este mismo poder, que con legalidad po- 
lítica tendrá igual autoridad para derogar mañana la ley 
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de dotación del culto y clero que la que tuvo para estable- 
cerla, y que con esa misma autoridad omnímoda podrá 
hasta abolir el culto y el clero? 

439. Y este es el mal gravísimo cuyas fatales conse- 
cuencias solo se pueden borrar, diciéndose que la voz de 
los eclesiásticos, que en lugar de cortar la dificultad pro- 
testando contra la incompetencia^ de los legos, hablaban 
en pro ó en contra de algunos artículos particulares de 
ciertas leyes, no ba sido la voz de la Iglesia, pues ni aun 
han hablado ú obrado como eclesiásticos, sino como ciu- 
dadanos , como representantes de la nación , que lo han 
sido por efecto de elecciones populares políticas. Pero co- 
mo á pesar de esto la dignidad eclesiástica no dejaba de 
brillar en un salón donde se reunían representantes de va- 
rios estados seculares, ha resultado otro mal gravísimo, 
cual ha sido ver á un Obispo que en aquel lugar se le con- 
sidera igual á un ministro de orden inferior, que podría 
dar la casualidad de tenerle suspenso ó entredicho en la 
Iglesia mientras en el Senado debe reconocerle inviolable; 
igual á un militar; igual á un empleado cualquiera; igual 
á un banquero; igual á uno de tantos cuya reputación es 
bien conocida , y que yo no debo individualizar porque 
no debo entrar en personalidades. Otro mal gravísimo. 
Hasta ahora nos ha ensenado la doctrina católica la obli- 
gación de denunciar al Superior eclesiástico, que en Es- 
paña era el Tribunal de la Inquisición, y lo fueron los 
Obispos cuando aquel cesó de existir, á los que con sus 
errores diesen motivo de escándalo ó de ruina espiritual 
á los fieles, y atacasen el dogma, la moral y la disciplina 
de la Iglesia. Pues en las Cortes se han proferido mil pro- 
posiciones heréticas, cismáticas, impías, temerarias, in- 
juriosas á la suprema Cabeza de la Iglesia , á los Obispos 
y ministros de órden inferior, ofensivas á los oidos pía- 
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dosos. ¿Y qué caso se ha hecho de esas proposiciones? 
¿Se ha levantado la voz declarando la censura que mere- 
cían? ¿Se han denunciado al Superior eclesiástico? ¿Se 
ha obligado á retractarse á los que las profirieron? ¿Se 
les ha declarado fuera de la comunión de la Iglesia si han 
permanecido contumaces? ¿Se ha cumplido el Sit tibi si- 
cut ethnicus et publicanus? El ejemplo ha pasado desde las 
Cortes á las redacciones de periódicos : los que se dicen 
buenos escritores han imitado el ejemplo de lo que se lla- 
ma tolerancia , y es en unos indiferencia , en otros coope- 
ración al mal. Y de la prensa pública ha pasado á la ma- 
sa de los fieles; y ya casi se puede decir que nadie hace 
caso de herejías, ni de impiedades, ni de blasfemias, ni 
de proposiciones escandalosas, ni de doctrinas, cualesquie- 
ra que sean, subversivas del órden religioso. Cuando la 
Iglesia , no el pueblo , enviase sus representantes á las Cor- 
tes, para que puestos á la altura en que deben estar anun- 
ciasen las reglas de la ley de Dios y de la sana moral á los 
legisladores políticos, á fin de que estos fundasen sobre 
aquellas todas las medidas que juzgasen necesarias para 
la prosperidad temporal de los pueblos; diríamos que los 
ministros de la Religión enviados á las Cortes llenan la 
misión que les corresponde , sosteniendo la dignidad de su 
carácter como la sostuvieron los Padres de los Concilios 
de Toledo. Pero cuando en una reunión política, efecto 
de elecciones populares, tan legales como se quiera en po- 
lítica, se ve á los ministros de la Religión confundidos con 
hombres de varias clases y libres en su conducta religio- 
sa y política , y que tratan políticamente todas las mate- 
rias aunque sean las mas sagradas, y que ó dejan pasar 
sin condenación, ó entran en discusión, y en discusión 
con los legos, sobre materias condenadas positivamente 
por la Iglesia ; y cuando los que son llamados por Dios 
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para enseñar y mandar, son mirados como iguales, com- 
batidos en sus discursos y juicios, contradichos en sus 
dictámenes , por los que tienen la mas estrecha obligación 
de reputarse como inferiores , y de obedecer ; entonces es 
necesario reconocer, que mientras por una lamentable ce- 
guera los que tienen la sencillez de la paloma sin herma- 
narla con la astucia de la serpiente, están deseando ver 
á los ministros del Santuario sentados en los bancos de 
las Cortes , los enemigos de la Iglesia han de alegrarse de 
que los ciegos contribuyan al triunfo mas completo de la 
impiedad , que es el de hacer de la Religión de Jesucris- 
to un establecimiento puramente político, y un ramo de 
la administración temporal. 

440. Tendría que emplear un largo volumen si hu- 
biese de extenderme sobre todas las prácticas , usos, cos- 
tumbres, proyectos realizados , adoptados por la civiliza- 
ción y el progreso de las luces , que debemos suponer su- 
geridos por la pérfida impiedad, pero tan bien recibidos 
incautamente hasta por personas de cuya religiosidad no 
puede dudarse, que parece que se mirarían hoy dia co- 
mo actos y objetos de fanatismo, los que todo buen cató- 
lico había mirado siempre casi como esenciales para cul- 
tivar la religión del corazón, para fortalecer contra las 
fragilidades humanas, y para recordar á todas horas los 
medios de levantarse después de las caídas. No haré mas 
que simples recuerdos, algunos de los cuales podrán pa- 
recer de poca monta , reservándome hablar de un punto, 
que debe considerarse como de la mas alta importancia, 
cual es el sistema de educación. Yo pregunto ¿si ha de 
llegar á tal grado de estupidez el bárbaro orgullo de los 
que tanto encarecen los progresos de la civilización , que 
crean que nuestros padres no eran felices, en los términos 
que puede el hombre ser feliz en esta vida , con todos los 
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goces materiales que el mundo ha ofrecido siempre á los 
hombres, y que ellos disfrutaron hasta con todas las de- 
bilidades que les son anejas? Nuestros padres eran tan fe- 
lices ó infelices como nosotros en semejanza de circuns- 
tancias ; con la diferencia que nuestros padres hallaban á 
cada paso el bálsamo para curar sus llagas, y á nosotros 
se nos propina en abundancia el veneno para gangrenar- 
las. Los cafés y casas semejantes, esas casas públicas don- 
de lo menos malo que se aprende es la ociosidad , la hol- 
gazanería y el espíritu de independencia, y donde la cor- 
rupción de una sociedad heterogénea ha reemplazado las 
inocentes delicias de la sociedad doméstica , se ofrecen á 
todas horas, y hasta en las poblaciones mas sencillas á los 
ojos de los fieles, que en otros tiempos habrían mirado 
con horror esos establecimientos de abominación que ha- 
cen olvidar al hombre de Dios, que rompen los lazos que 
deben unir en buena compañía al esposo con la esposa, al 
padre con el hijo, á todos los miembros de una familia 
con la cabeza de la misma. ¿Se ha fijado la atención en 
esta materia, que es una de las causas mas graves de la 
inmoralidad social, y de la indiferencia religiosa; y tan- 
to mas grave, cuanto á medida que la civilización ha ido 
ofreciendo objetos profanos para convertir á los hombres 
en irracionales, ha trabajado por ir acostumbrando los 
fieles á solos los actos de religión que ofreciesen atracti- 
vos materiales? En otros tiempos en las calles de los pue- 
blos, hasta de las capitales, se dejaban ver cruces ó imá- 
genes de Santos, y todo fiel se hacia una gloria de descu- 
brirse la cabeza , pararse y elevar su corazón á Dios : al 
toque de oraciones no se encontraba uno solo, en las pla- 
zas, en las calles, en las tiendas, en medio de los nego- 
cios y tratos, que de pié ó de rodillas no rezase devota- 
mente el Angelus : en los dias de fiesta apenas habia fa- 
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milla en cuyo seno no se leyese un libro piadoso, que no 
fuese á prestar sus homenajes á Dios en el templo, que 
no hermanase las diversiones y recreos que producían ino- 
cente alegría con los deberes de un buen cristiano: no se 
hubiera encontrado pieza de casa sin estar adornada con 
cuadros devotos de Santos ú otros objetos sagrados, ni ca- 
ma en cuya cabecera no se hubiese hallado la pila de agua 
bendita : el que no hubiese dado gracias á Dios después 
de la comida hubiera sido mirado como un mal cristiano: 
la señal de la cruz figuraba en todas partes como el bla- 
són mas honorífico, y no solo brillaba al principio de to- 
da carta ó escrito, sino que ni el mismo Monarca hubie- 
ra firmado una órden sin hacerla preceder de la señal del 
cristiano. Los bienes espirituales que se recogían en el 
templo, no se median por las composiciones de música 
profana y teatral , ni por otras cosas que la prudencia dic- 
ta callar, y que por desgracia se han importado del ex- 
tranjero, sino por la devoción, por el recogimiento, por 
el fervor de los ejercicios religiosos, y por no admitirse 
en el lugar sagrado ninguna de las modas, prácticas, usos, 
invenciones, proyectos que pudiesen confundirlo con los 
salones de espectáculos mundanos. Yo no extraño que ha- 
ya llegado el tiempo en que los cristianos que arreglan 
sus maneras religiosas por las reglas de la educación del 
siglo, se avergüencen de las prácticas piadosas en que los 
fieles de otra época todavía no muy lejana de nosotros, 
cifraban su gloria, y con ellas daban buen ejemplo los pa- 
dres á sus hijos, los amos á sus criados, los superiores 
á sus inferiores, los ancianos á los jóvenes: ¿porqué he- 
mos de extrañar esto, cuando vemos el incremento que 
va tomando, aun entre personas llenas de piedad, aun en- 
tre personas que acaso no tendrán pan para comer, la 
moda enteramente sensual de presentarse al templo con 
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esos libros de devoción cuya estimación se mide por el ri- 
dículo é inmoderado lujo de las encuadernaciones? ¿Qué 
puede esperar la Religión , cuando se ve la mas estúpida 
y ciega vanidad introducida en los actos, en los cuales el 
recogimiento de los sentidos debe dar lugar á la elevación 
del espíritu y á la expansión mística del corazón? ¿Qué 
juicio formaremos de la Religión considerada en el cora- 
zón de los fieles, al ver que mientras se prodiga el dinero 
en objetos de vanidosa distracción, se deja á las almas del 
purgatorio sin sufragios, á los ministros del Santuario sin 
subsistencia, á los pobres sin socorros, y acaso hasta al 
adorable Sacramento del Altar sin luz? ¿Qué ceguera es 
esa que tal vez se figura abatir el orgullo de los incrédu- 
los ejerciendo con vanidad mundana los actos religiosos, 
y avergonzándose de las prácticas de piedad en las cuales 
no puede brillar el fausto y la ostentación de los sentidos? 
Profundícense estas reflexiones que tal vez parecerán mi- 
nuciosas : se verá que la religión de los sentidos va amor- 
tiguando hasta en los buenos cristianos la religión del co- 
razón. 

441. Veamos en que estado se halla la verdad, la vir- 
tud, el bien, la moral del Evangelio en el ramo de edu- 
cación, sobre todo desde que empezó á introducirse en 
España la funestísima novedad , importada del extranjero 
como todo lo malo, de establecimientos legos que dirigie- 
sen bajo ciertos reglamentos, formados al arbitrio de ca- 
da especulador, la instrucción de los niños y de los jó- 
venes. Se dijo en uno de los documentos copiados en la 
Independencia que apenas hay mas escuelas en España que 
las servidas por algunos sacristanes. Algo tiene de exacta 
esta expresión aplicada á los siglos en que la Iglesia bri- 
llaba con el pleno ejercicio de sus derechos, y en que au- 
mentándose con el número de los fieles el trabajo de los 
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Párrocos que en otros tiempos eran los maestros de los 
niños, se crearon dignidades y beneficios para los eclesiás- 
ticos que tuviesen á su cargo la enseñanza de la juventud, 
y se juntaba este cargo en las parroquias pequeñas al ofi- 
cio de sacristán. También es exacta aplicada en los últi- 
mos siglos, entendiéndose por sacristanes los honradísi- 
mos maestros de escuela que daban la instrucción prima- 
ria en los pueblos, muchos de los cuales, si se quiere, 
tal vez hasta ignorarían que París es la capital de Fran- 
cia , y Londres la de Inglaterra ; pero que siendo mode- 
los de buenas costumbres, v sabiendo lo necesario relati- 
vo al ramo que se proponían enseñar, sacaban mejores 
discípulos, proporcionalmente al talento y al tiempo em- 
pleado, de los que pueden sacar esos establecimientos cu- 
ya instrucción puede decirse que se halla en los prospec- 
tos. Las teorías deslumbran á veces hasta á los hombres 
mas reflexivos ; pero cabalmente es esta una materia en 
que la teoría bien examinada viene al apoyo de la expe- 
riencia. ¿Puede darse una idea mas triste y présaga d§ 
una catástrofe general , del envilecimiento del espíritu de 
los hombres que se hacen llamar ó se llaman á sí mismos 
para civilizar los pueblos, que el ver la innumerable mul- 
titud de leyes, de reglamentos, de exigencias, de trabas, 
de garantías, exigidas por el poder temporal sin contar 
para nada con la autoridad eclesiástica , para los maestros 
de escuela, hasta para los de primeras letras, sin embar- 
go de que para enseñarlas solo se necesita saber leer y es- 
cribir ; al paso que á los periodistas, oficio que exige en 
cierto modo una ciencia universal, y una severidad de cos- 
tumbres á toda prueba, oficio capaz de dar la instrucción 
mas depravada no á la sociedad particular de uua por- 
ción de niños, sino á la sociedad general de niños, jóve- 
nes v ancianos, oficio en cuyo taller están los tizones ca- 
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paces de producir una conflagración general en los rei- 
nos, oficio del cual dependería hasta la suerte de la Re- 
ligión verdadera si esta fuese obra de los hombres; á los 
periodistas, digo, ni la autoridad publica señala reglas, 
ni les sujeta á examen, ni la ley exige de ellos garantías 
de edad, ni de ciencia, ni de moralidad, ni de honor si- 
quiera, contentándose con exigirles un depósito de dine- 
ro? Nos quejamos, y yo me cuento en el número de los 
que se quejan, de la inmoralidad, de la irreligión, del li- 
bertinaje, de la mala fe* de la rapacidad, de los vicios mas 
deshonrosos con que la llamada civilización ha corrompi- 
do la sociedad en general. Pero creo que solo deberíamos 
lastimarnos de una cosa, y es de la falta de juicio, de la 
irracionalidad , hasta de los que no son inmorales, ni ir- 
religiosos, ni libertinos, ni pérfidos, ni rapaces. Porque 
á no ser tan general la estúpida ceguera y la falta de jui- 
cio, parece imposible que no solo los hombres de bien, 
sino hasta los hombres inmorales que tienen que perder, 
qo viesen y no tratasen de poner un dique al impetuoso 
torrente que amenaza arrastrar tras sí las fortunas ar- 
raigadas y las improvisadas, y con ellas hasta los progre- 
sos de la civilización y de las luces. 

442. Dejo aparte los incalculables males que provie- 
nen de la educación que se da en establecimientos, en los 
cuales la inmoralidad y la irreligión no es una casuali- 
dad sino un sistema meditado; Prescindo asimismo del 
error de los que creen que la buena educación científica 
y moral en un establecimiento dependa de la buena repu- 
tación justamente merecida del Director, sin hacerse car- 
go de que el Director es el que está en menos contacto in- 
mediato con los alumnos, y que en el Director no basta 
la mayor virtud y ciencia para asegurarse de las buenas 
cualidades de sus dependientes, pues ni la virtud ni lo que 


— 753 — 

comunmente se entiende por ciencia enseñan á conocer 
las impulsiones del corazón del hombre, ni á distinguir 
lo que es sinceridad de lo que es ficción de la lengua. 
Tampoco entiendo hablar de los establecimientos forma- 
dos según el espíritu de la Iglesia , como lo son en Espa- 
ña los Seminarios conciliares y los Colegios de Escuelas 
Pias, de los cuales los eclesiásticos que los dirigen no tra- 
tan de hacer una especulación de dinero, en los cuales se 
da la enseñanza gratuita, y en ellos no se hace acepción 
de personas, sean pobres, sean ricas, sean los alumnos 
pensionistas, sean externos. Hablo de los establecimientos 
de enseñanza para cuya institución solo se atiende á lo 
prevenido en las leyes civiles, y cuyos empleados son gen- 
te asalariada , ó que busca la fortuna temporal. Y aun 
quiero hablar solo de aquellos en que según voz y fama 
pública se enseñan los verdaderos principios de religión 
y de moralidad. Cuando la institución primaria se daba 
por los que se llaman sacristanes , el padre de familia que 
no queria enviar su hijo á las escuelas gratuitas (escue- 
las que no eran servidas por maestros asalariados, sino 
por eclesiásticos de las Escuelas Pias ó de los Conventos) , 
obtenía la enseñanza del mismo por ocho, seis y aun por 
cuatro reales mensuales, siendo insignificante la cantidad 
que necesitaba para libros y demás objetos de la escuela. 
Véase si después que se han introducido los nuevos mé- 
todos de enseñanza importados del extranjero , se podrá 
obtener la de los niños con la antigua economía, sobre 
todo en las grandes capitales. No habiéndose adoptado la 
moda de Colegios ó Comunidades de legos mantenidos por 
las pensiones de los alumnos, no podia ocurrir á los pa- 
dres de familia, el medio de desembarazarse de sus hijos 
para evitar las mortificaciones que les causan teniéndolos 

en casa : los efectos eran que el niño al propio tiempo que 
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recibía la enseñanza del maestro, no olvidaba la buena 
educación de la propia casa , ni dejaba de gustar todos los 
dias los preciosos frutos del amor paterno. 

443. Entremos en comparación sobre los resultados 
de la educación del dia cotejándola con la antigua. No 
seré de los que digan que todo lo antiguo era bueno, y 
todo lo moderno malo; aunque diré que podríamos muy 
bien renunciar á todas las ventajas modernas, si con esta 
renuncia se desterrase la horrorosa inmoralidad que han 
producido. ¿Qué es lo que han ganado ios niños con los 
sistemas modernos, y con las ficticias garantías, salva la 
del dinero, que se exigen de los maestros, mientras que 
la autoridad eclesiástica se halla excluida del derecho de 
exigir la primera de las garantías que es la moralidad y 
la religiosidad ? Antes á la edad desde nueve á doce años, 
según la capacidad, habían aprendido á leer, escribir y 
contar ; después en el curso de tres años aprendian la len- 
gua latina , en otros dos la retórica los que querían estu- 
diarla, y á la edad desde trece á quince ó diez y seis años, 
se hallaban en disposición de continuar los estudios ó de 
tomar otro estado. ¿Sucede ahora otra cosa, con la dife- 
rencia que antes los padres obtenían la enseñanza de los 
hijos á poquísima costa y ahora tienen que hacer gastos 
incomparablemente mayores para obtenerla? Antes por 
lo común al cabo de algunos años que iban á la escuela 
todos sabían leer ; ahora sucede lo mismo, ni mas ni me- 
nos, porque está bien demostrado por la experiencia que 
el enseñar á los niños en pocas lecciones no es mas que 
farsa. Antes había algunos que escribían bien, y muchos 
que se acostumbraban á la mala letra, según la disposi- 
ción de los dedos y el mayor ó menor grado de aplicación : 
ahora se verifica lo mismo, salvo que la buena letra es mas 
difícil de leerse, porque la hermosura de moda se ha sus- 
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tituido á la claridad do la letra redonda. Antes no solo se 
aprendían y se sabían las reglas de la aritmética, sino que 
el repetido ejercicio proporcionaba mil recursos para ha- 
cerlas con la mayor brevedad y casi por instinto; propón- 
ganse en el dia a los alumnos que hayan aprendido la arit- 
mética durante tres ó cuatro años en un colegio, las re- 
glas complicadas no por la dificultad del problema, sino 
por la composición de diversas especies ; es bien posible 
que en igualdad de capacidad y de años de escuela, se 
haga una regla de multiplicar números complexos duran- 
te el tiempo en que bajo la dirección de maestros sacris- 
tanes se hacia una cuenta compuesta de una llana entera 
de problemas. 

444. ¿De dónde proviene esta variedad? Porque se- 
ria una preocupación el creer que en los hombres hay 
relativamente mas ó menos grados de capacidad boy dia, 
de los que había en otros tiempos. Proviene de que en otro 
tiempo durante las siete ú ocho horas de escuela diarias, 
el niño que ya habia aprendido á leer bien , leía muy po- 
co y escribía mucho ; y el que ya sabia escribir con algu- 
na regularidad empleaba muchas horas cada dia en el ejer- 
cicio de las reglas aritméticas , en términos que puede de- 
cirse que sabia contar y calcular bien casi por instinto, 
al modo que el oficial hace por instinto las obras manua- 
les de su oficio después de los cuatro años de aprendizaje. 
Veamos el sistema moderno de las escuelas, en particu- 
lar de los colegios (1 ). Apenas hace un año que el niño 

( 1 ) Aunque estoy persuadido de que el sistema por el cual se hallan 
montados los institutos , colegios y escuelas modernas de España , es 
el mismo que en Erancia , salvas ciertas maneras propias de lo que se 
llama finura de educación , y que rio están muy en armonía con la 
llaneza, lealtad y franqueza española , que muchos extranjeros y aun 
españoles que han aprendido la civilización en los salones , en los ca- 
fés v en los almacenes de Francia , se complacen en llamar grosería ¿ 
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ha empezado su instrucción, se le ve ya cargado con un 
bulto enorme de libros, que á lo menos una vez cada dia 
tiene que abrirlos y cerrarlos todos. El libro ó libros des- 
tinados á la lectura, el catecismo que enseña la verdade- 
ra doctrina de la Religión, la mitología que afecta con 
placer la imaginación del niño con las hazañas de los dio- 
ses falsos, la historia sagrada , la historia profana, la his- 
toria del país, la gramática de la lengua nativa, el tra- 
tado de ortografía , de geografía , de aritmética , etc., etc., 
todos son libros que el niño ha de leer, estudiar ó deco- 
rar. Calcúlense las horas que se necesitan para abrir y 
cerrar, para tomar y dejar tantos libros; para aprender 
tantas lecciones heterogéneas de memoria y recitarlas ; 
para oir la explicación del maestro sobre tantos objetos; 
para hacer la análisis de las lecciones; para componer; pa- 
ra declamar. Añádase á todas estas cosas el estudio de la 
música , el del dibujo , el de alguno ó algunos idiomas ex- 
tranjeros , y otros varios según los colegios. ¿Qué tiem- 
po les queda á los niños para escribir y para el estudio 
de la aritmética, cosas que solo pueden aprenderse con 
fruto á fuerza de muchas horas de ejercicio y de prácti- 
ca diarias? Las teorías son muy brillantes para los espí- 
ritus ligeros que solo saben juzgar por la imaginación ; 
pero no deslumbran al hombre reflexivo que conoce de lo 
que es capaz la cabeza del niño, y los inmensos perjui- 
cios que le causa el hacerla divagar todos los momentos 
de un objeto á otro, cuando se debería poner todo el cui- 
dado en irla fijando poco á poco sobre los objetos que mas 
pueden y deben interesarle. Ni tampoco deslumbrarían las 
teorías á los mas alucinados con ellas, si su ceguera vo- 

sin embargo, no es mi ánimo aplicará los establecimientos de Espa 1 - 
ña lo que digo en orden á educación , sino con respecto á las partes 
del sistema que respectivamente hayan sido adoptadas. 
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1 untaría no fuese tal, que están empeñados en no querer 
ver lo que podría enseñarles la experiencia de todos los 
dias. 

445. ¿Es por ventura cosa muy difícil asegurarse de 
la instrucción pedantesca que han recibido los alumnos 
después de cuatro, cinco, seis ó mas años de educación 
en las escuelas ó colegios modernos , á fuerza de gastos 
que en otros tiempos hubieran sufragado á la educación 
completa del hombre desde el alfabeto hasta concluir las 
facultades mayores en una Universidad? ¿Hay que hacer 
mas sino examinar lo que dan de sí al concluir los años 
de la instrucción primaria, y aun de la secundaria, de- 
jando aparte los raros talentos precoces ó privilegiados 
que comprenden y retienen perfectamente cuanto se les 
explica, y penetran mas de lo que se les explica? Se mi- 
den los progresos del alumno porque sabe recitar una fá- 
bula con garbo y desembarazo ; porque se acuerda del 
año en que nació ó murió un Rey ó un Emperador; por- 
que cuenta un hecho poco conocido en la historia ; porque 
sabe que Constantinopla es la capital del imperio otoma- 
no ; porque tiene presente el número de los planetas; por- 
que presenta una plana de escritura hecha sobre papel 
preparado de antemano, y en cuyo trabajo hecho con to- 
das las precauciones imaginables habrá empleado horas 
enteras; porque resuelve un curioso problema de aritmé- 
tica que habrá aprendido de memoria ; en fin, porque tie- 
ne una idea particular sobre varios ramos de las artes y 
ciencias. Pero después de haber pasado los años destina- 
dos comunmente ai estudio de leer, escribir y contar, há- 
gase escribir á los niños de corrida, y véase si de cada 
diez se encontrará uno ó dos que escriban con letra her- 
mosa é inteligible : examíneseles no diré de los proble- 
mas difíciles de la aritmética, sino de las reglas mas usua- 
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les del comercio ; se hallará que no serán muchos los que 
sepan sacarlas si no tienen casi una perfecta igualdad con 
otras que retienen en la memoria; y tal vez ninguno que 
concluya una regla de sumar de seis partidas con la ve- 
locidad con que durante el mismo tiempo suma todas las 
partidas de una llana de á folio el que ha empleado en la 
aritmética práctica las horas que otros emplean en apren- 
der necedades. Si se trata de la segunda enseñanza puede 
hacerse la misma comparación ; y el resultado será que 
en general cuando los alumnos salen del colegio hablan 
de todo y apenas saben nada. 

446. Esto podria producir un bien, si realmente los 
alumnos estuviesen convencidos de su ignorancia ; pero 
cabalmente sucede todo lo contrario. Con la educación 
moderna se introducen en el espíritu de los niños y de los 
jóvenes todos los elementos de la mas necia vanidad. No 
importa que el personal de los colegios, así como los maes- 
tros de escuela sean buenos, en los términos que se tie- 
ne formada comunmente hoy dia la idea de bueno . El mal 
que gangrena las sociedades no está tanto en las personas 
como en los sistemas. La multitud de colegios ó de casas 
de educación , establecidas por personas particulares ó por 
sociedades especuladoras , hace decaer por una parte las 
escuelas privadas, y por otra fomenta el amor mal enten- 
dido de unos padres, prescindiendo de la holganza de 
otros ; en términos que muchos escatimarán el pan á la 
familia para pagar la pensión del hijo en una casa de edu- 
cación, cuyo primer paso hácia el progreso es vestir un 
lujoso uniforme, con el cual el hijo de padres menos aco- 
modados se cree igual al de la mas elevada esfera. Con 
este sistema es natural que el que hubiera sido feliz de- 
dicándose á las labores del campo, se aburra de todo tra- 
bajo pesado, se avergüence de alternar con la inferior so- 
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ciedad á la que pertenece, y busque uno de los inGnitos 
modos de vivir que ha inventado la civilización , para azo- 
te de las clases que en todos tiempos habían sido reputa- 
das como las mas honradas de los pueblos civilizados se- 
gún las bases del órden natural. Así es como todos los 
años salen de las casas de estudios numerosos enjambres 
de puras capacidades , cuya necesidad vital es la de bus- 
car dinero donde lo haya , siquiera para comer, si es que 
el hervor de las pasiones animadas por la vanidad , no se 
lo haga buscar al mismo tiempo para objetos de perdición. 

447. Doy por supuesto, como he dicho, que se da una 
instrucción religiosa cristiana, católica. Examinemos en 
que consiste. Por lo común se dice en los prospectos que 
la instrucción religiosa entra como parte esencial de la 
educación. Algunos han observado lo poco conforme que 
es esta expresión con la doctrina del Evangelio, y ya al- 
guna vez se ha empezado por declarar que la Religión 
entra como base de la educación. Pero los frutos de la ci- 
vilización nos han enseñado ya por desgracia el caso que 
debemos hacer de las palabras. El hombre reflexivo no se 
para en los pomposos prospectos y en las apariencias es- 
tudiadas : examina el sistema de los hechos; y encuentra 
de un modo que no puede engañarse, que la base real de 
la educación es el afan de hacer fortuna en este mundo, 
cumpliendo los deberes de la Religión en cuanto no re- 
traigan al hombre de aumentar su fortuna temporal por 
los medios que no sean condenados |>ositi va mente por la 
legislación civil moderna. Nadie negará que de la buena 
instrucción religiosa á la educación impía hay una dis- 
tancia tan inmensa, como la hay del bien verdadero al 
mal verdadero ; pero es demasiado cierto que en medio 
de esta inmensa distancia se halla un abismo, que con- 
tiene una al lado de la otra la Religión por rutina y la 
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impiedad por costumbre. Si la Religión es la base de la 
educación en los establecimientos de enseñanza, fácil le 
será á cualquiera que quiera examinarlo á fondo, si se 
trabaja tanto por lograrse la bondad del alma como para 
lucir en el gran mundo el talento y la capacidad natural. 
Y sobre este punto no debo explicarme mas, porque es 
uno de aquellos en que la prudencia dicta cierta reserva; 
y por otra parte serian necesarias largas explicaciones 
para distinguir la verdadera religión del corazón, de la 
religión por rutina, de la religión por política, y de la 
religión por hipocresía. Solo diré que en otros tiempos de 
menos exterioridad y apariencia, todos los libros de lec- 
tura que se ponían en manos de los niños no respiraban 
sino religión y buena moral ; los que se les ponen ahora 
son un fárrago tal de materias y objetos inconexos, que 
al mismo tiempo que unos inspiran ideas de religiosidad 
y de moralidad, otros excitan al gusto por novedades pe- 
ligrosas, á la crítica de lo que no se entiende, á la lige- 
reza de juzgar sin datos, al prurito de examinar y cen- 
surar las obras ajenas ; al paso que otros contribuyen in- 
directamente á ridiculizar y á blasfemar instituciones 
religiosas, probablemente contra la intención de los que 
publican los libros, y de los que los dan á leer á los ni- 
ños ( 1 ). Siendo lo mas notable que los españoles se han 

( 1 ) Entre los libros de enseñanza que he visto en Francia , y que 
leen hasta las niñas que son educadas en conventos de religiosas , hay 
uno titulado Enciclopedia de los niños , en el cual se lee lo siguiente : 
¿ Que defecto se les atribuye á los reyes católicos Fernando é Isabel ? 
El de haber establecido el tribunal de la Inquisición. Varias veces he 
preguntado á los que tendrian mas obligación de saber lo que era el 
tribunal de la Inquisición en España , el modo como juzgaba , y los 
efectos que produjo , supuesto que lo critican con indignación j si se ha 
compuesto para la enseñanza católica de los niños un libro , que com- 
pare el número de sentencias dadas por dicho tribunal con los cente- 
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adelantado á los franceses en una innovación de la mayor 
gravedad , y que está en contradicción no solo con el ca- 
rácter circunspecto y detenido del pueblo español, sino 
también con el juicio que se forma en España sobre la 
volubilidad y amor á la novedad de otros pueblos. En 
Francia se guardaría bien un dueño de un establecimien- 
to católico de enseñanza de adoptar para el uso de sus 
alumnos un catecismo, que no fuese el que el respectivo 
Obispo ha mandado que se enseñe en toda su Diócesi : el 
que esto intentase, pronto tendría que cerrar el estable- 
cimiento por falta de alumnos. En España parece que al- 
gunos han creído acreditarse y ganar reputación, distin- 
guiéndose no solo por la enseñanza de libros escogidos ó 
compuestos á su arbitrio, sino hasta por la invención de 
nuevos catecismos, alguno de los cuales es mas propio 
para aumentar las lágrimas de los que lloran los fatales 
efectos del espíritu privado, que para edificar á los que 
solo deberían beber la pura leche emanada directamente 
de sus legítimos Pastores ( 1 ). 

nares de millares de víctimas que produjo en Francia lo que ahora se 
llama tolerancia , y con las horrorosas matanzas hechas de un modo 
revolucionario , singularmente la tan memorable de san Bartolomé ; 
y que compare asimismo los tres siglos de paz que disfrutó España con 
su Inquisición , con las bárbaras y sangrientas guerras tituladas de 
religión que inundaron de sangre, de desolación, de incendios y de 
ruinas la Francia cristianísima , y con las condescendencias y conni- 
vencias que al cabo la condujeron á la revolución de 1789, y á los 
resultados de la misma. Nunca he esperado una respuesta satisfacto- 
ria ; mas las preguntas de esta naturaleza tienen la ventaja de con- 
fundir á hombres orgullosamente obcecados , que no están prevenidos 
para tales ataques, y de evitar disputas, necias en cuanto no han de 
convencer á los tercos , y peligrosas en cuanto atendido el espíritu del 
siglo exponen ó á faltar á la caridad , ó á llamar caridad á la alian- 
za de la verdad con el error, y á la transacción por la cual se pone 
ála verdad y al error en el número de las opiniones. 

( 1 ) No entiendo reprobar todos los catecismos que el espíritu pri- 


Digilized by Google 


— 762 — 

448. Sé que el espíritu de orgullo resuelto á no ce- 
der, especialmente en las cosas que producen ganancias 
y ventajas temporales , hallará razones especiosas para 

Aado de novedad ha producido en estos últimos años en España. He 
visto uno, cuya aprobación del Ordinario dada en debida forma y en 
virtud de la censura de un teólogo tan sabio como de puras y sanas 
ideas , aleja toda sospecha de doctrinas peligrosas. Pero también he 
visto otro impreso en Madrid en 1839 con licencia del Ordinario , se- 
gún expresa , que prueba desgraciadamente la profunda herida que la 
afición á las novedades del siglo funestamente ilustrado, ha abierto en 
el corazón de los que no pueden escribir sino desatinos , en separán- 
dose en materias de teología del camino trazado por la prudencia de la 
Iglesia. No habrá padre juicioso que no tiemble por sus inocentes hi- 
jos, si se les da d leerla explicación de moral filosófica sobre el sexto 
mandamiento de la ley de Dios contenida en dicho catecismo , y que 
no se escandalice altamente al ver que en el precioso libio que solo de* 
be contener la purísima doctrina de nuestra santa Religión , se trate 
filosóficamente y con tan poca reserva la materia mas delicada , sobre 
la cual una sola palabra imprudentemente proferida es capaz de abrir 
un abismo á los pies del que aun conserva la inocencia. Si se quiere 
formar juicio sobre los errores materiales de teología , basta leer la 
pregunta y respuesta sobre el séptimo Sacramento de la Iglesia. „¿Cuál 
„es el séptimo Sacramento? El matrimonio : Este Sacramento que con- 
siste en un solemne contrato por el cual UN HOMBRE Y UNA MU- 
W JER libres de todo impedimento que les inhabilite para realizarlo se 
„dan mutuo poder para siempre sobre sus cuerpos , EXISTIO ordena- 
ndo únicamente á la propagación de la especie desde la creación de 
„Adan y Eva ; mas no producia ya entonces los buenos y saludables 
„ efectos que causa después de elevado por Jesucristo á Sacramento de 
„ la ley de gracia. 11 Yo no dudo de que el autor quiso decir lo que en- 
seña la Iglesia ; pero el sentido obvio de la explicación , tan impru- 
dente como bárbaramente teológica, es, que el séptimo Sacramento 
de la Iglesia existió desde la creación de Adan y Eva $ y que el sép- 
timo Sacramento de la Iglesia consiste en el contrato que hacen , no 
un bautizado y una bautizada, sino un hombre y una mujer. En la 
justa crítica que se hace en el Católico de 9 de mayo de 1843 de un 
Catecismo adicionado de Ripalda , se tiene otra prueba de los males 
que causa á la Religión en España el espíritu de novedad , el de que- 
rer figurar entre los sabios y reformadores , y el de las especulaciones 
terrenas. 
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neutralizar la fuerza de lo que llevo dicho sobre el mo- 
derno sistema de educación ; pero advertiré lo que he ad- 
vertido tratando otros puntos ; el que quiera defender es- 
te ramo del sistema producido por la civilización del siglo, 
empiece por desnudarse de toda pasión, y supuesto que 
cree en Dios, hable ; pero hable haciéndose cargo de que 
sus razones han de ser juzgadas, no por hombres de par- 
tido que se llaman opinión pública, sino por el mismo 
Dios, que no solo juzga del sentido material de las pala- 
bras, sino también si las palabras que salen de la boca, 
ó que escribe la pluma , son conformes con los sentimien- 
tos del corazón. 

449. Casi todo lo que he dicho en este Capítulo, es- 
pecialmente desde el número 416 se refiere mas bien á la 
Religión considerada en los deberes que impone á los es- 
pañoles, que limitada á la autoridad y derecho de la Igle- 
sia en exigir su observancia por medio de las reglas di- 
manadas del Evangelio. Sobre este último punto recuér- 
dese lo que llevo dicho en la mayor parte de los Capítu- 
los, y se verá el abismo de males en que se halla sumer- 
gida la Religión en España considerada en las personas 
que la profesan, y en las cosas que dicen relación á ella: 
males gravísimos, la mayor parte de los cuales han sido 
pasados en silencio, y otros tratados solo superficialmen- 
te por los que apenas han llamado la atención sino sobre 
la afectada dotación del culto y clero ; males que ningún 
Concordato es capaz do curar; males que solo pueden re- 
mediarse volviéndose á colocar las respectivas autoridades 
espirituales en el grado en que las puso la constitución 
evangélica dictada por el divino Fundador de la Iglesia, y 
cumpliendo el poder temporal los deberes que le impone 
la ley de Dios, que es el árbitro de los imperios, de los 
Príncipes y de todos los gobiernos; y que con la facilidad 
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con que el viento arrebata una débil paja, abate el necio 
orgullo de los que fundan la solidez de sus obras en los 
miserables recursos de la fuerza brutal. Yoy á concluir 
esta obra con el exámen del derecho de la autoridad es- 
piritual para el remedio de estos males, y de la obliga- 
ción del poder temporal en hacer efectivo el remedio. 
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CAPITULO XVII. 

EJERCICIO DEL DERECHO DE LA AUTORIDAD ESPIRITUAL PA- 
RA EL REMEDIO DE LOS MALES QUE HA PRODUCIDO EN ES- 
PAÑA LA HORROROSA CONFUSION CON QUE LOS ENEMIGOS 
DE LA IGLESIA HAN MEZCLADO LAS COSAS DIVINAS Y HU- 
MANAS ; Y OBLIGACION DE LA AUTORIDAD TEMPORAL EN 
HACER EFECTIVO EL REMEDIO. 

450. Doy por supuesto el derecho divino de la Igle- 
sia demostrado desde el Capitulo I. Doy por supuesto asi- 
mismo el derecho supremo del Romano Pontífice, con cu- 
yas decisiones están obligados á conformarse todos los fie- 
les. Doy por supuesto, finalmente, que cualesquiera que 
sean los derechos de los Obispos , están subordinados á la 
suprema autoridad del sucesor de san Pedro. Pero es evi- 
dente que bajo las reglas canónicas establecidas por el 
Papa, ya sea obrando por sí solo , ya sea aprobando y con- 
firmando las resoluciones de los Concilios, cada Obispo 
es el juez, el maestro, el doctor, el superior respecto de 
todas las materias que pertenecen al derecho de la Iglesia, 
obrando dentro del círculo del territorio cuyo pasto es- 
piritual le está encargado por la Santa Sede apostólica ; 
y todos los Obispos juntos en Concilio, según la forma 
establecida por los cánones ó por Bula especial del Papa, 
son asimismo colectivamente el juez, el superior, la au- 
toridad competente, respecto de todo el país que compren- 
de las Diócesis de los mismos. Establecidos estos princi- 
pios, es asimismo evidente que el derecho que la tradi- 
ción constante y los cánones reconocen en los Obispos 
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queda modificado por las concesiones que la suprema au- 
toridad espiritual hace a la temporal; y todo Obispo está 
obligado á ejercer su autoridad con arreglo á dichas con- 
cesiones, ó á lo convenido entre el Soberano espiritual y 
el temporal. Pero en todo lo demás el derecho de los Obis- 
pos no tiene otros límites que los que están marcados en 
la legislación común de la Iglesia , á la cual está sujeto 
todo fiel. De esto resulta, por ejemplo, que ni un Obispo 
en particular, ni todos los Obispos de España juntos en 
Concilio, podrían avocar á sí la jurisdicción del Colector 
de espolios, la del Comisario de cruzada, la del Tribunal 
de la Rota, etc., porque estas jurisdicciones privilegiadas 
están fundadas la primera en un Concordato, las otras 
en concesiones particulares. Pero en el dia en que un Me- 
tropolitano, por ejemplo, juzgase que so halla en el caso 
de llevar por su parte á efecto lo mandado en el Concilio 
Tridcntino sobre celebración de Concilios provinciales, 
podría convocar á sus sufragáneos, y estos estarían obli- 
gados á asistir en el dia señalado, sin que el poder tem- 
poral católico pudiese oponerse legítimamente á la libre 
celebración del Concilio, sin trabas ni cortapisas, sopeña 
de incurrir en las censuras fulminadas por los cánones 
contra los que atentan á la libertad é inmunidad de la 
Iglesia ; pues hasta el dia no hay Bula, ni Concordato, ni 
disposición alguna del Romano Pontífice, que revoque el 
Cap. 2 de la Sesión 24 de Reform. del Tridentino, ni que 
dé facultad al poder temporal para impedir su ejecución. 
Otro ejemplo : por el Concordato de 1753 se concedió al 
Rey católico el privilegio de presentar para las Preben- 
das, Curatos, etc., en los términos y con las condiciones 
señaladas en dicho Concordato ; pero no se inhibió á los 
Obispos en el derecho de devolución ; y de consiguiente, 
no solo cada Obispo ha tenido y tiene en su respectiva 
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Diócesis el derecho de nombrar para las parroquias y be- 
neficios que vacan en sus meses, sino también el de nom- 
brar para aquellos cuyo patrono renuncia para la ruina 
de la Iglesia al privilegio que tiene concedido, ordenando 
que ninguna prebenda, ó curato, ó beneficio, ha de ser 
provisto. Otro ejemplo. En Francia, y mientras el Con- 
cordato de 1801 no fue abolido, tanto los Obispos como 
los eclesiásticos de segundo orden estaban obligados á 
prestar el juramento contenido en el art. VI del mismo: 
en España, todo eclesiástico nihil temporale detinentes ab 
eis ( á laicis ), tiene derecho de resistir al juramento que 
intente exigirle cualquiera autoridad lega, porque el Papa 
no ha dado al poder temporal facultad alguna, por la cual 
quede derogado el canon 43 del Concilio cuarto de Le- 
tran (1). 

451. Hemos de dar por sentado que atendido el des- 
órden y la confusión en que la inmoralidad del siglo ha 
puesto las cosas religiosas en España, tarde ó temprano 
el Romano Pontífice dictará algunas medidas, que se lla- 
marán Concordato, ó Bula, ú otra cosa equivalente, en 
órden á algunos puntos determinados pertenecientes al de- 
recho de la Iglesia ; pero es indudable, y seria un absur- 
do imaginar lo contrario, que nunca abolirá la dignidad 
episcopal dando al Gobierno y á sus delegados el derecho de 
gobernar las Diócesis. Bajo este supuesto, y prescindien- 
do del fondo de algunas materias que se tratan en los pe- 
riódicos como objeto de negociaciones , desterrándose has- 
ta en esto el lenguaje canónico, puro y castizo, quedará 
la autoridad episcopal tan expedita como lo ha estado siem- 
pre para ejercer los derechos anejos á la misma dignidad 
según la constitución de la Iglesia. En la inteligencia que 
solo en el ejercicio libre de estos, é inde) tendiente de to- 

( 1 ) Véa$« la nota del número 418. 
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da mala influencia del poder del siglo, está cifrado el bien 
de la Religión considerada en los individuos que la pro- 
fesan, el sosten y el decoro de la Iglesia considerada en 
los miembros que son llamados por el Espíritu Santo pa- 
ra gobernarla con dependencia de la suprema Cabeza ; y 
el lustre y esplendor del Trono, y la paz y prosperidad 
del pueblo español , que no escapará á las venganzas de 
Dios, como jamás ha escapado ningún Príncipe ni pue- 
blo de la tierra, cuando ha llegado á colmar la medida 
de sus prevaricaciones , mientras no tome la ley del Evan- 
gelio por fundamento de todos sus actos. Es verdad que, 
como ya he notado otras veces, y lo he manifestado lar- 
gamente en el Capítulo VIU, poquísimas ó ningunas es- 
peranzas hay de que pueda aplicarse el remedio radical, 
sino se verifica la reunión de todo el Episcopado, porque 
solo el Episcopado en cuerpo puede hacer frente al siste- 
ma general de inmoralidad, al mismo tiempo que puede 
sostener la autoridad de cada Obispo aislada en su res- 
pectiva Diócesi. También es verdad que, atendida la for- 
ma que se ha ido dando al método de nombramientos pa- 
ra los Obispados, acaso temerán algunos que la reunión 
de Obispos que no tendrán de presentación Real sino el 
nombre, y que serán nombrados en realidad tal vez por 
los mas obstinados enemigos del derecho de la Iglesia , se 
convierta en un Cuerpo que trate de elevar su autoridad 
sobre la autoridad del Vicario de Jesucristo, al paso que 
se humille vergonzosamente ante el ídolo del poder pro- 
fano. Este temor en los verdaderos fieles no puede existir 
en mi concepto, sino temiéndose que Dios descargue so- 
bre España el mas terrible golpe de su venganza, que se- 
rá si en Religión la abandona á los delirios de la impie- 
dad. El temer la reunión del Episcopado ( y hablo del 
Episcopado entero, no de un limitado número de Obispos 
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llamados por el poder temporal) por la sola razón de ser 
nombrados los Obispos por los manejos inventados por la 
civilización y el progreso de las luces , es en cierto modo 
presumir que la gracia de Dios no entra para nada en la 
consagración de un Obispo, y que el sagrado carácter de 
que se halla revestido no tiene influencia alguna sobre su 
espíritu ; y esta presunción , tratándose no de uno ú otro 
Obispo sino de todos en general, no es tanto efecto de una 
fe viva en Jesucristo, como de la costumbre introducida 
por la negra ilustración del siglo, de juzgar las cosas de 
Dios por cálculos y raciocinios mundanos. 

452. Lo que quieren decir estos temores es, que si 
llega el caso de que el Monarca español consienta en que 
los principios de la Constitución y de las leyes del Esta- 
do que limitan la autoridad Real en la parte política, se 
apliquen á los derechos espirituales que la Iglesia ha con- 
cedido exclusivamente á la persona del Soberano, no á lo 
que se llama su Gobierno ; la Iglesia tiene derecho de re- 
probar los actos de privilegio eclesiástico, que dimanen 
de una autoridad que no sea la exclusivamente personal 
del Rey católico, al cual están concedidos los privilegios 
en órden á materias eclesiásticas. Y es esta una reflexión 
que el Monarca español solo ha podido y podrá despre- 
ciarla para la ruina de su trono y de su familia, y para 
la infelicidad de sus pueblos, puesto que no debe llamar- 
se feliz ningún pueblo en que la masa de sus habitantes 
es mas que esclava de la insensibilidad brutal de una por- 
ción de inmorales especuladores que nadan en la abun- 
dancia. Porque si Carlos III, en lugar de ampliar la ley 
de Felipe II en órden á las propuestas para Obispados, en 
lugar de dar el derecho de proponer á personas legas, hu- 
biese obrado conforme al espíritu del Evangelio y de los 

cánones ; es bien seguro que nunca sus sucesores se hu- 
49 
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hieran creído obligados á tener que aceptar propuestas 
que puedan emanar en su origen en España de un após- 
tata ó de un hereje, como en otras partes emanan de un 
judío, de un protestante , de un escritor anticanónico ( 1 ). 
El privilegio de nombrar Obispos concedido á la perso- 
na del Soberano fue realmente un bien para hacer desa- 
parecer el cúmulo de intrigas y sobornos que producían 
las elecciones influidas por los legos ; pero al Soberano 
que acepta el privilegio con tan recto fm, y que no le es 
lícito aceptarlo por fines mundanos, no puede dejar de 
ocurrirle, que el quererse sujetar á propuestas de legos, 
no es mas que cambiar los medios de las intrigas, de los 
sobornos, y de la interesada acepción de personas; y que 
para que su privilegio brille con honor y al mismo tiem- 
po en utilidad de la Iglesia y del Reino, tiene el medio 
desinteresado , expedito , conforme con el espíritu del 
Evangelio , así como dictado por la recta razón, de pedir 
las propuestas, ó sea al Cuerpo del Episcopado, ó sea al 
Cuerpo compuesto del Metropolitano y de sus sufragá- 

♦ t * 

( 1 ) En Francia no se necesita mas sino leev los periódico* para 
saber á quién se debe el nombramiento de cada Obispo. Uno de estos 
nombramientos se atribuyó el año pasado á un diputado dje secta is- 
raelita : el hecho no se desmintió , y solo se justificó al protector por 
su honradez y probidad natural , y por haberse empeñado en favor de 
un eclesiástico , al cual los buenos católicos juzgaban también digno 
del Obispado. Otro venerable Obispo hay que ha mirado conveniente 
justificarse de la nota de ingratitud , que se le echó en cara por haber 
condenado el Manual de Mr. Dupin , que fue quien le hizo nombrar 
Obispo : este celoso Prelado ha hecho la distinción entre Mr. Dupin 
en calidad de hombre honrado y buen amigo, y Mr. Dupin enemigo 
de la pura doctrina canónica. Esto prueba lo que he dicho aniba , que 
la gracia del Espíritu Santo influye sobre el que ha recibido el carác- 
ter episcopal , para desengaño de los enemigos de la Iglesia , que pre- 
sumen llevarla al término de la secularización á fueiza de arrogarse 
sin contradicción el nombramiento de los Obispos. 
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neos en cada provincia eclesiástica ( 1 ). Y si el mismo 
Carlos III asegurado del nombramiento de Obispos he- 
cho en personas, cuya fidelidad al Soberano hubiese sido 
medida por la libertad evangélica en decirle la verdad pu- 
ra , sin mezcla de adulación ni lisonja cortesana , los hu- 
biese invitado á todos á reunirse canónicamente y lejos 
de influencias seculares ; es moralmente seguro que la 
Iglesia no solo hubiera sostenido el trono del Monarca 
en el lleno de su autoridad soberana , no solo hubiera sal- 
vado el país de la horrorosa revolución cuyo término aun 
nos es desconocido, sino que hubiera hecho buenos cris- 
tianos, y por consecuencia buenos y leales vasallos, á los 
que la filosofía corruptora ha hecho irreligiosos, y de con- 
siguiente revolucionarios. El mal está hecho, y la divina 
Providencia ha hecho también probar los resultados al 
Reino de España en general ; no hay que buscar el re- 
medio en parte alguna sino en la Iglesia ; y no en la Igle- 
sia esclavizada por el poder temporal, sino oyéndola y 
sujetándose á sus disposiciones. No se nos citen socieda- 
des , que se llaman felices mientras la Iglesia llora la per- 
secución artificiosa ó declarada : es enteramente ajeno de 
la verdad que tales sociedades sean felices : la mas^i de la 
sociedad es incomparablemente mas infeliz de lo que eran 
antiguamente los esclavos de Señores cristianos, que los 

á % . 

( 1 ) Si se cree una cosa impracticable ó engorrosa la reunión de 
los Obispos al solo efecto de hacer la propuesta para cada Silla vacan- 
te , hay el medio de que cada vez que se celebre Concilio provincial 
se haga la propuesta de las personas que se crean dignas de ocuparlas 
SiUas que pueden vacar en el intermedio de un Concilio á otro. Lo 
esencial es que el Soberano pida el voto á las personas que están en 
disposición de darlo por razón de su oficio , y que no lo pida á deter- 
minadas personas en favor de las cuales experimente cieitas simpatías, 
sino á un Cuerpo constituido canónicamente , no al arbitrio de volun- 
tades humanas. 

49 * 


— 772 — 

mandaban conforme á los preceptos de los sagrados Li- 
bros ; y los pocos que los propagadores de la civilización 
llaman felices, ó solo lo son con la felicidad propia de los 
irracionales, ó son mas infelices en su espíritu que los 
esclavos en su cuerpo. 

453. No debo hablar mas sobre la estrechísima obli- 
gación del poder temporal católico en órden á no turbar 
la libertad de la Iglesia en sus reuniones canónicas, des- 
pués de haber dicho lo bastante en el Capítulo VIII. Si 
se persiste en el empeño de tenerla sujetada , aun no al 
yugo en cierto modo honorífico de un Monarca, sino al 
carro de una política tan incierta y voluble como lo son 
las voluntades y las miras de los varios jefes de partido; 
es inútil hablar de la curación del mal radical: y en este 
caso no hay mas que hacer, sino resignarse y entregarse 
en manos de la Providencia. Pero aun en este mismo ca- 
so la Religión considerada en los españoles que la profe- 
san, es susceptible de grandes consuelos, con tal que no 
se dé por supuesto que los derechos y libertades políticas 
que las Constituciones y leyes seculares consignan á los 
ciudadanos, son aplicables á las materias religiosas, en 
términos que cualquiera con la Constitución política en 
la mano se crea con derecho de resistir á la autoridad es- 
piritual del Obispo. En España la insolencia irreligiosa 
no se ha descarado todavía como en Francia, hasta por 
parte de eclesiásticos que acusan de infractor de la Car- 
ta, y de atentador de los derechos de los ciudadanos, al 
Obispo que condena y prohibe un impreso de mala doc- 
trina , y declara suspenso á un Sacerdote que trata de in- 
troducir en la Iglesia la democracia política. Pero por lo 
mismo que hasta ahora no se ha desencadenado en el cle- 
ro el espíritu de independencia, ni ha penetrado en los 
eclesiásticos el principio corruptor de buscar fortuna por 
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los medios políticos autorizados por las leyes políticas, 
aunque condenados por las leyes del Evangelio ; quedan 
menos expuestos á contradicciones los derechos de cada 
Obispo en su respectiva Diócesis, y con menos apoyo el 
eclesiástico que intentase turbar el ejercicio de los mis- 
mos. Aunque si los males particulares no se previenen con 
tiempo, si no se impide que la semilla se desarrolle, Dios 
sabe si llegará el dia en que para remediarlos se hayan de 
aplicar cauterios, que produzcan otros males y escánda- 
los gravísimos, como por desgracia sucede en Francia (1 ). 

( 1 ) Un periódico anunció que se contaban en Francia de tres á 
cuatro mil sacerdotes entredichos. Como la impía corruptela de apli- 
car á la Religión y á todas las materias eclesiásticas , las leyes, prác- 
ticas, costumbres, usos y abusos políticos y civiles, ha establecido, 
hasta entre muchos de los buenos que ni saben lo que dicen ni lo que 
hacen, el fatal y antievangélico principio, de libertad para todos j 
el resultado es que los eclesiásticos suspensos en su mayor parte se que- 
dan para delante de los hombres con los derechos y con los deberes de 
puros ciudadanos , porque ni los Obispos se meten ya mas con ellos, 
ni la autoridad civil exige de ellos otra cosa sino que vivan conforme 
á las leyes del Estado , vistan ó no vistan el hábito eclesiástico. Creo 
que el número de tíos á cuatro mil que anunció el periódico es exa- 
gerado ; pero si se hacen entrar en cuenta los verdaderamente entre- 
dichos por carta oficio de su respectivo Prelado , y que con este motivo 
se abandonan á sí mismos, mayormente si en su conciencia no pueden 
atinar el motivo de la suspensión , los que suspensos en su Diócesi van 
á buscar colocación en otra , sea de Francia , sea del extranjero* los 
que previendo la suspensión piden el exeat y hallan el medio de que 
se les dé , y los que se suspenden á si mismos renunciando á los de- 
beres eclesiásticos , porque prefiei en al bien del alma la fortuna tem- 
poral , que encuentran tanto en las redacciones de periódicos y otras 
empresas literarias, como en varios otros ramos de especulación; no 
dudo que forman un número exorbitante , y que parecerá increíble al 
que no medite sobre las funestísimas consecuencias del infernal prin- 
cipio de libertad para todos , cuyo primer tristísimo efecto es echar 
en olvido la interesantísima parábola que empieza en el v. 4 del 
cap. 15 de san Lucas, y la terrible amenaza fulminada en el v. 8 
del cap. 33 de Fzequiel. 
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454. Ahora pues : nada le importará á un Obispo d 
que la potestad política reconozca en sus súbditos ó con- 
ceda á los mismos todas las libertades y derechos políticos 
que quiera, y que les permita en política todo lo que no 
está prohibido por las leyes políticas . Pero en el momen- 
to en que uno, armado con las libertades , con los dere- 
chos , ó con las concesiones ó permisiones políticas quiera 
prevalerse de ellos para actosy escritos y ó palabras reli- 
giosas, eclesiásticas ó morales, será un -infractor de las 
leyes de la Iglesia , y estas infracciones pertenecerán ex- 
clusivamente á la jurisdicción del Obispo, sin que ningún 
poder humano, obrando legítimamente, pueda contrares- 
tarla. El escritor podrá publicar todas las ideas políticas 
que quiera en virtud de la libertad de imprenta emanada 
del poder temporal ; pero si llega á publicar escrito algu- 
no que trate del dogma, de la disciplina, de la liturgia, 
de los usos y costumbres de la Iglesia, y lo hace de un 
modo contrario á las leyes de la misma ; y aun si en los 
escritos políticos que publica falta á las reglas de la mo- 
ral del Evangelio, quedará sujeto por estos actos al tri- 
bunal del Obispo, sin perjuicio de quedar sujeto también 
á las penas temporales establecidas por las leyes civiles. 
Y aquí se debe tener presente, que el derecho de juzgar, 
absolver y condenar pertenece exclusivamente al Obispo, 
sin la mas mínima intervención de los legos, porque al 
Obispo, y no á los legos, comunicó Jesucristo la juris- 
dicción en materias espirituales ; así como el derecho de 
juzgar, absolver y condenar en orden á ios delitos polí- 
ticos pertenece al poder temporal , al cual para este efec- 
to Dios le ha dado la espada. Lo que no podrá hacer el 
Obispo será condenar á las penas temporales decretadas 
por la ley civil ; mas siempre será el juez legítimo y ex- 
clusivo en orden al delito, v en orden á la sentencia de 
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penas canónicas, aunque haya de remitir al delincuente 
á la autoridad civil para que le aplique la pena corporal. 
Que un Senador ó un Diputado, inviolable por sus opi- 
niones en virtud de la Constitución política del Estado, 
pronuncie un error en materia de dogma, de disciplina ó 
de moral, queda tan sujeto á la jurisdicción del Obispo, 
como el mas humilde fiel de la Diócesi. El art. 3.° de la 
Constitución declara que, «Todo español tiene derecho de 
«dirigir peticiones por escrito á las Cortes y al Rey,co- 
«mo determinen las leyes.» Cualquiera que fuese la ex- 
tensión que las leyes política* diesen á este artículo polí- 
tico, ningún efecto produciría en favor del que hiciese 
una petición contraria á la ley del Evangelio y a las de 
la Iglesia, porque el derecho del Obispo en la parte es- 
piritual y eclesiástica no cae bajo la jurisdicción de las 
leyes temporales. Que un eclesiástico apoyado en los de- 
rechos de ciudadano , cambiase los deberes generales de 
su estado y los particulares de su ministerio , por los 
puestos, oficios y negocios temporales, incompatibles con 
aquellos; seria tan justa y legítimamente juzgado y con- 
denado por el Obispo, como si las leyes civiles no le ofre- 
cieran apoyo alguno civil. En una palabra, el Obispo en 
su Diócesi es por derecho divino el Juez legítimo, para 
decidir sobre la moralidad ó inmoralidad de los actos de 
sus diocesanos, cualquiera que sea la posición que ocu- 
pen en el mundo político, así como para juzgar sobre to- 
das las materias que según las leyes de la Iglesia están 
sujetas á la jurisdicción de la misma. Si se quiere refu- 
tar esta aserción, es necesario que antes se combata el 
Evangelio, y lo que he dicho en los tres primeros Capí- 
tulos de esta obra. 

455. En órden á la administración de Sacramentos, 
al ministerio de la divina palabra, á la enseñanza de la 
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doctrina cristiana, y á las reglas de buenas costumbres, 
es tan incontestable el derecho del Obispo, que podrá de- 
clarar incurso en las penas canónicas á todo el que tra- 
te de atacarlo ó de ponerle trabas y cortapisas. El Obis- 
po, por si ó por sus cooperadores en el ministerio pas- 
toral, podrá bautizar sin otros previos requisitos que los 
ordenados por la Iglesia ; podrá en el Sacramento de la 
Penitencia absolver ó negar la absolución al penitente que 
se le presente, sin que nadie sino Dios pueda pedirle cuen- 
ta de su conducta ; podrá dar la santa Eucaristía al dig- 
no, y rehusarla al indigno : podrá administrar el Sacra- 
mento del Matrimonio sin atender á otras reglas que á 
las prescritas por los cánones ; podrá predicar la divina 
palabra y enseñar los deberes del cristiano, sin que na- 
die pueda argüirle ni juzgarle sino el respectivo Superior 
en el orden espiritual. Y el Obispo podrá ordenar á todo 
aquel que se le presente con vocación verdadera, y le juz- 
gue digno del ministerio sagrado, sin tener que obedecer 
á otra voz que á la del Evangelio y de los cánones ; así 
como podrá conferir ó dejar de conferir los cargos y ofi- 
cios eclesiásticos á los que á su juicio posean ó dejen de 
poseer las cualidades prescritas por los mismos cánones, 
cualesquiera que sean las personas que los solicitan. Por 
no alargarme en una materia que en el fondo es tan sa- 
bida de los enemigos de la Iglesia que han estudiado, co- 
mo de los defensores de la sana doctrina de la misma Igle- 
sia , diré en suma que los derechos de los Obispos están 
consignados en el Evangelio, en las Bulas de los Papas, 
y en los cánones de los Concilios : unos son esenciales á 
su dignidad : otros susceptibles de modificaciones : pero 
modificaciones que deben ser decretadas por la suprema 
autoridad espiritual ; y por fin que todo el que atentare 
ó pusiere estorbo al mas mínimo de estos derechos, seria 
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un prevaricador, y todo el catolicismo de que podría glo- 
riarse en sus palabras ó escritos, no seria mas que un 
acto de hipocresía para enganar, ó de irrisión para in- 
sultar á la víctima de sus atentados. 

456. Hay materias que se llaman mixtas; pero es me- 
nester ya desenvolver esta idea, y dar á la Iglesia todo lo 
que le pertenece, ya que los leguleyos, apoyados en un 
derecho bastardo, le han usurpado á la sombra de un fo- 
ro mixto sus derechos mas esenciales é independientes de 
ia jurisdicción temporal. En rigor ninguna materia hay 
mixta de las dos jurisdicciones, aunque las haya sujetas á 
ambas miradas bajo distintos respectos. Pueden llamarse 
negocios mixtos los negocios particulares que se tratan 
entre el Soberano temporal y la autoridad espiritual, al 
modo que dos buenos hermanos tratan en común los ne- 
gocios de la hacienda que les pertenece por mitad. Así se 
trataban muchos negocios en tiempo de los Reyes godos, 
en cuyos actos parece á veces que las dos jurisdicciones 
se confunden. Y seria realmente lo mas ventajoso tanto 
al bien de 1a Iglesia considerada en los que la gobiernan, 
como al sosten de la autoridad Real , como á la Religión 
considerada en los españoles que la profesan, y como á 
la verdadera prosperidad del Reino , que el Rey Católico 
se entendiese por sí mismo en persona con la potestad es- 
piritual, animado del espíritu de concordia y de buena 
fe que resplandecía en los Reyes godos, en orden á las 
materias que no son exclusivas bajo todos respectos de la 
jurisdicción eclesiástica. Pero en tratándose de derecho, 
ninguna materia hay mixta ; y solo las hay que bajo cier- 
to respecto son de la inspección de la autoridad espiritual, 
y bajo otro pertenecen á la temporal. Fijémonos en los 
testamentos, una de las materias que se llaman mixtas, 
y en la cual nada hay en realidad que no pertenezca ex- 
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elusivamente á uno de los dos poderes con absoluta inde- 
pendencia del otro. El legislador civil podrá decretar to- 
das las condiciones que tenga por convenientes para la 
validez de los testamentos en orden á los efectos civiles ; 
y nada tiene que ver en esta parte la autoridad eclesiás- 
tica. Pero el que quiere legar sus bienes libres á usos pia- 
dosos, ninguna necesidad tiene de llenar las condiciones 
exigidas por la ley civil ; basta que haga su testamento 
ó acta de donación conforme á las reglas ordenadas por 
la Iglesia ; y en este caso el testamento es tan válido en 
órden á las mandas ó legados piadosos que recaen bajo 
de la jurisdicción espiritual, como nulo en las cosas que 
están sujetas á la jurisdicción civil. Lo mismo se debe de- 
cir con respecto á todas las demás materias que la falta 
de previsión en órden á los fatales resultados de un len- 
guaje ambiguo ha consentido en que se llamen mixtas, y 
sobre las cuales ó se pueden fijar límites que señalen la 
parte independiente á cada poder , como en los testamen- 
tos, ó el legislador temporal católico está obligado á ar- 
reglar las leyes civiles conforme á las canónicas, como 
en el matrimonio. 

457. No se nos venga con que el sistema moderno de 
legislación civil ha hecho un cambio esencial á la legis- 
lación antigua. La cuestión es, si las leyes civiles tienen 
ó no fuerza para abolir el derecho de la Iglesia consigna- 
do en el Evangelio, en los cánones establecidos desde la 
mas remota antigüedad, en la sujeción y obediencia de 
millares de Monarcas tan piadosos como felices en sus 
tronos , en la resistencia de los mas celosos Papas y Obis- 
pos á las osadas invasiones pasajeras de Príncipes mal 
aconsejados ó rel>eldes, y por fin en la posesión de quin- 
ce siglos. Y la respuesta no es dudosa para todo buen ca- 
tólico: la Iglesia podrá ser esclavizada, tiranizada, per- 


— 779 — 

seguida por el poder temporal, y el ejercicio de su dere* 
cho embarazado por la fuerza ; pero el derecho quedará 
subsistente, y tarde ó temprano lo recobrará. La otra 
cuestión es si el legislador civil católico está obligado á 
declarar nulas y como no existentes y de ningún valor, 
todas las leyes , decretos y providencias contrarias á la ley 
del Evangelio, y á las leyes canónicas. Tampoco es dudo- 
sa la respuesta para el buen católico ; ni debo yo demos- 
trar ahora esta obligación , pues queda ya demostrada en 
los anteriores Capítulos. ¿Por qué en lugar de tratarse 
cuestiones secundarias, algunas de poquísima importan- 
cia, todas á propósito únicamente para poner remiendos 
en el edificio de la Iglesia en España socavada en sus ci- 
mientos, no se han abordado las dos insinuadas cuestio- 
nes fundamentales , con cuya fácil solución se evitaría 
entrar en el intrincado laberinto de disputas inútiles, que 
nunca pueden producir bien alguno sólido , y siempre son 
peligrosas, y solo se dejaría á los legos dos caminos ex- 
peditos para lijar la marcha de su conducta, que seria ó 
obedecer á Dios y á su Iglesia , ó declararse rebeldes á 
Dios y perseguidores de la Iglesia? Sentados de un modo 
claro y sólido los principales fundamentos, no se daría 
lugar á mil actos de inmoralidad (que á veces tal vez po- 
drá llamarse inocente, involuntaria, ó cosa semejante) 
que es casi indispensable cometer para eludir leyes tirá- 
nicas, cuando no se mira prudente decir con franqueza 
y libertad evangélica : Antes debe obedecerse á Dios que á 
los hombres. 

458. í Otro punto esencial hay que aclarar en este lu- 
gar, y es si la posesión y la costumbre en que se halla 
el poder del siglo de sujetar las leyes del Evangelio, de 
los Papas y de los Concilios á la legislación civil, ha po- 
dido legitimar el derecho moderno, por el cual el ejercí- 
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ció de los derechos de los Obispos queda supeditado en 
mil puntos, no tanto al yugo de los códigos profanos, co- 
mo á la voluntad arbitraria y voluble de los que tienen 
el poder fundado en la fuerza material. Ya he citado va- 
rias declaraciones de los Papas, por las cuales consta que 
la corruptela, el abuso, la usurpación, ni deroga la ley 
existente, ni funda otra nueva , y que el derecho de la 
Iglesia nunca prescribe, porque el Evangelio no puede 
prescribir ; y repetiré la feliz sentencia del Papa Urba- 
no II, que Jesucristo dijo : Ego sum vertías , non autem 
usus, vel consuetudo. Admítase, admítase la ppsesion del 
poder temporal en imponer el yugo á la Iglesia, aunque 
sea no mas que en alguna cosa que parezca insignifican- 
te : el resultado será que un Príncipe no creerá dejar de 
ser buen católico agravando el yugo en el cual consin- 
tieron los que debian resistirlo con toda la firmeza que 
inspira la palabra de Dios ; y el remedio, el dia en que 
se trate de aplicarlo, presentará un aspecto el mas terri- 
ble y espantoso. No está lejos de nosotros el ejemplo. Los 
nuevos Obispos de Francia se allanaron en 1802 á los 
Artículos orgánicos , sin embargo de las solemnes y repe- 
tidas declaraciones de Pió YII : de aquellos artículos di- 
manaron no solo una infinidad de leyes que tratan á la 
Iglesia católica en Francia como un ramo de la adminis- 
tración temporal hasta en las materias mas sagradas, si- 
no también el sistema de mirar con el mayor desprecio 
hasta los Concordatos, cuando estos no se avienen con la 
voluntad del que ha sido reconocido como legislador ca- 
nónico, aunque bastardo. Con la caída de Napoleón cesó 
el imperio del sable ; mas el yugo impuesto á la Iglesia 
se agravó , sin que por eso el Monarca dejase de ser Rey 
Cristianísimo : se dice que aun se ha agravado mas des- 
pués de la revolución de 1830, cosa que yo no me atre- 
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veré á asegurarla, en vista de las funestísimas leyes an- 
teriores al reinado de Luis Felipe, de los horrorosos pro- 
gresos que antes de dicha época había hecho la impiedad, 
y de la imprudente persecución que se suscitó contra el 
infeliz La-Mennais, no por errores que en aquella época 
habian sido generalmente admitidos con entusiasmo, sino 
por las terribles verdades con las cuales combatió una 
doctrina cuya reprobación está en el fondo de la misma. 
Al fin se ha empezado á conocer la necesidad que hay de 
clamar contra el vergonzoso yugo en que gime la Iglesia 
en un Reino que en otros siglos se presentaba en el es- 
tado mas floreciente; pero se ha empezado á conocer cuan- 
do en la aplicación del remedio los ojos humanos no pue- 
den ver sino un abismo de males, y en el abandono de la 
enfermedad solo se puede ver un caos de calamidades. Los 
argumentos que hacen los enemigos de la Iglesia, y tal 
vez algunos que creen ser buenos católicos ; ¿por qué no 
clamábais cuando estas leyes se hicieron? ¿por qué no pro- 
testábale contra los atentados de que ahora os quejáis , á los 
autores que dieron origen á ellos? ¿por qué no rechazás - 
teis la esclavitud cuando se os impuso la primera vez el 
yugo? ¿por qué no os empeñásteis en solicitar el remedio 
hasta alcanzarlo, de las personas con las cuales estábais 
ligados con las mas estrechas simpatías, en cuyas manos 
estaba el aplicarlo? estos argumentos, digo, no tienen la 
menor solidez, porque se fundan en la conducta personal, 
no en los principios del derecho; sin embargo tienen una 
fuerza imponderable para hacer insistir al poder tempo- 
ral en la resolución de no ceder, mayormente si llega á 
sospechar que en las declamaciones que se dirigen contra 
él y contra sus medidas, hay miras paliadas que no sean 
efecto del celo puro, sincero y desinteresado que enseñó 
Jesucristo. 
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459. En España, por lo mismo que el poder tempo- 
ral de estos años, ó llámese la revolución, ha puesto las 
cosas eclesiásticas en la mayor coufusion y desorden; por 
lo mismo que este poder temporal cuando está en las ma- 
nos de un partido, lejos de sancionar reprueba los aten- 
tados cometidos por el dicho poder puesto en manos de 
otro partido ; por lo mismo que en la práctica se ha obra- 
do como si no existiese el Concordato de 1753 r ni- Jas va- 
rias concesiones hechas por la Santa Sede al Rey Católi- 
co, ni aun la mayor parte de las leyes decretadas en los 
reinados anteriores depresivas del derecho de la Iglesia, 
cuando no han sido necesarias para agravar el yugo; por 
lo mismo que en el dia puede decirse que no se sabe que 
especie de relación hay entre el Sacerdocio y el Imperio, 
pues los que obran en nombre de este quieren ser reco- 
nocidos como buenos católicos, y por otra parto quieren 
imponer la ley á la Iglesia católica ; por lo mismo que por 
efecto de dicha confusión y desorden, ya no se puede ale- 
gar posesión de abusos, corruptelas, invasiones de la po- 
testad secular, toleradas antes de la muerte de teman- 
do VII , ni de las rechazadas en los doce últimos años ; 
queda mas expedito el camino para el libre ejercicio del 
derecho de la Iglesia , cuando llegue el dia de la reconci- 
liación, en el caso de que esta sea sincera, como debemos 
suponer que lo sea, si es el Monarca católico el< que la 
sancione, obrando no como un pupilo puesto á merced 
de un tutor que se llama Gobierno , sino como, Sobera- 
no de España que tantas distinciones, honores, gracias 
y privilegios, ha merecido siempre de la Iglesia. Porque 
cualesquiera que sean las concesiones, condonaciones, ab- 
soluciones, y toda especie de gracias que el Vicario de 
Jesucristo tenga á bien dispensar para el bien de la Re- 
ligión considerada en los españoles que la profesan, y que 
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por lo mismo contribuirán á afianzar el trono del Monar- 
ca y hasta la prosperidad temporal del Reino; nunca que- 
dará dispensado de la obligación de sostener con su au- 
toridad temporal la ley de Dios y de la Iglesia, y de pro- 
teger esta contra los atentadores á sus derechos. Solo podrá 
ocurrir la pretensión, que en el Monarca puede ser efec- 
to de una intención pura y recta, de querer proteger la 
Iglesia forzando á la autoridad eclesiástica á conformar- 
se con leyes, usos, abusos y corruptelas contrarias á los 
cánones, prohibiéndola dispensar ó variar los puntos de 
disciplina que á juicio de la misma autoridad espiritual 
hayan de dispensarse ó reformarse, exigiendo las varia- 
ciones ó reformas de los que para el bien espiritual de 
los fieles deben quedar subsistentes, y no observando por 
su parte sino las decisiones de los Papas que puedan fa- 
vorecer las ambiciones ó intereses personales de los que 
hallan el secreto de dominar la Iglesia , aparentando sos- 
tener los derechos del Monarca. Es necesario, pues, acla- 
rar la idea de la protección que un Soberano católico de- 
líe á la Iglesia ; y voy á hacerlo brevemente, fundándome 
ahora no mas que en pruebas dictadas por la recta razón, 
después que en el discurso de esta obra lo he hecho con 
la autoridad tanto de los Papas como de los buenos Prín- 
cipes. 

460. ¿En qué términos el Soberano temporal solici- 
ta y aun exige la protección de la Iglesia para que con 
su inlluencia dé apoyo al poder civil? ¿Se extraña esta 
pregunta? El mandar á los Obispos que hagan pastora- 
les cuando el poder del siglo teme el descontento de los 
pueblos ¿es otra cosa que solicitar ó exigir la protección 
de la Iglesia, aunque de un modo muy digno de ser cen- 
surado por mil motivos? El pedir rogativas y oraciones 
¿es otra cosa que solicitar la protección de la Iglesia? Las 
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acriminaciones casi siempre injustas, pocas veces dirigi- 
das con un fin justo y recto, y acaso nunca arregladas á 
los principios verdaderamente morales, disparadas con- 
tra los ministros de la Religión cuando se teme que no 
han de apoyar el sistema del poder ¿es otra cosa que so- 
licitar y exigir la protección de la Iglesia? Y por decirlo 
de una vez , no hay Gobierno que no tiemble cuando se 
persuade que su conducta le hace desmerecedor de la pro- 
tección de la Iglesia ; y si persigue á los buenos minis- 
tros, no es porque no quiera su protección, sino porque 
está seguro de que los buenos ministros nunca protege- 
rán los actos inmorales aunque los cometa el Gobierno 
mas poderoso de la tierra. Vuelvo, pues, á preguntar ¿en 
qué términos el poder temporal solicita y exige la pro- 
tección de la Iglesia? La solicita para que los Obispos 
aconsejen la obediencia ciega á los actos de ios que go- 
biernan, sean conformes ó contrarios á las leyes, sean 
morales ó inmorales. ¿Y toleraría el Monarca, ó sea su 
Gobierno, que los Obispos mandasen á los fieles que no 
obedeciesen una lev ó decreto, ó real órden moderna, fun- 

V 

dándose en que es contraria á las disposiciones conteni- 
das en la Novísima, ó en la Nueva, ó en la Recopilación, 
ó en las Leyes de Partida, ó en las del Fuero juzgo? ¿To- 
leraría que mandasen la inobservancia de nuevas leyes 
políticas ó civiles, alegando por motivo el no haber sido 
aceptadas? ¿Toleraría el que mandasen que ni los Minis- 
tros, ni los Capitanes generales, ni los Jueces fuesen re- 
conocidos por los pueblos, hasta que los nombramientos 
hubiesen sido aprobados por la autoridad espiritual? ¿To- 
leraría que publicasen reglamentos para impedir , ó con- 
tener, ó castigar los escandalosos actos de cohecho, de 
soborno, de fraude, de dilapidación, de colusión, que 
acaso cometiesen los encargados de la administración , y 
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que los cometiesen acaso no solo por costumbre y por ru- 
tina, sino hasta con connivencia y con participación de 
los mismos que habian de castigarlos? No : nada de esto 
toleraría el poder temporal , porque diría que en este ca- 
so la Iglesia lejos de proteger á la autoridad civil, mas 
bien excitaría á los pueblos á desconocerla, y expondría 
la sociedad á un desórden. Pues apliqúese el caso á la 
protección que un Soberano católico debe á la Iglesia; en 
la inteligencia que esta es juez legítimo de las leves y 
de los actos políticos en la parte moral, aunque no lo 
sea en la parte de la conveniencia pública política; y el 
poder temporal ni es juez de la parte moral en los actos 
y leyes emanados de la autoridad eclesiástica, ni lo es 
tampoco en la parte de la conveniencia pública religiosa, 
porque el Evangelio y la conducta de Jesucristo y de los 
Apóstoles está bien claro en esta materia. 

461. Protección del Príncipe ó del Gobierno católico 
á la Iglesia. Esto quiere decir, que cuando el Papa en to- 
da la Iglesia, el Concilio en su provincia ó país, el Obis- 
po en su Diócesi, pueden ejercer su autoridad tan tran- 
quila y pacíficamente, que para nada necesitan el auxilio 
del brazo secular, el Príncipe debe congratularse con la 
Iglesia de tener unos súbditos íieles á las leyes de la mis- 
ma, y no debe dictar medida alguna protectora mientras 
la Iglesia no la reclama. Quiere decir, que cuando la au- 
toridad eclesiástica experimenta rebeldía por parte de al- 
guno ó de algunos de los fieles, y reclama la protección 
del poder temporal, el Príncipe está obligado á castigar 
por los medios de la espada que Dios ha puesto en su 
mano á los que no hacen caso de las amonestaciones y 
castigos espirituales de la Iglesia. Quiere decir, que el 
Príncipe en el ejercicio de los privilegios eclesiásticos que 

Ja Iglesia le ha concedido, como por ejemplo, en el nom- 
50 
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bramiento para las prelacias y otras dignidades, no debe 
consultar á legos, ni aun á eclesiásticos que no tengan 
otra misión que la que les da para este efecto la volun- 
tad terrena, ni atender á respetos humanos, ni premiar 
con cargos eclesiásticos los méritos políticos, civiles ó mi- 
litares, ni buscar las prendas que hacen interesante la 
persona acostumbrada á las maneras cortesanas, ni de- 
jarse cegar por la adulación, por la lisonja, por el espí- 
ritu de una condescendencia y ílexibilidad mundana v de 
una falsa paz, ni por las apariencias de una virtud que 
no es efecto de aquella caridad, que cura al infeliz para- 
lítico de treinta anos con tanta facilidad y desinterés, co- 
mo descarga azotes sin piedad contra los codiciosos pro- 
fanadores de la casa del Señor ; sino que debe emplear 
todos los medios que le ofrece el Evangelio y los cánones 
para asegurarse de que en el uso de sus privilegios cum- 
ple con la voluntad de Dios. Quiere decir, que cuando en 
sus leyes, en sus decretos, en todas sus providencias es- 
critas, mira conveniente citar la autoridad de un Papa, 
de un Concilio, de un Obispo, debe hacerlo con el res- 
peto con que los Papas, los Concilios y los Obispos ha- 
blan constantemente de la autoridad Real ; y aun el res- 
peto debería ser tanto mayor si cupiese, cuanto la auto- 
ridad espiritual es mas sagrada, mas infalible, mas ele- 
vada, y mas fundada sobre principios sobrenaturales é 
irrevocables que la autoridad temporal. Quiere decir, que 
cuando el Papa no juzga conveniente que continúe la ob- 
servancia de una ley eclesiástica general, ó el Concilio la 
de una ley establecida por la autoridad conciliar, ó el 
Obispo la de una ley diocesana, el protector de la Iglesia 
se convertirá en tirano de la misma si se empeña en que 
la ley revocada ó dispensada por la legítima autoridad 
espiritual ha de subsistir. Quiere decir, que cuando el 
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Obispo en su Diócesi, el Concilio en su respectivo país, 
uno y otro con dependencia del Papa, y el Papa con la 
plenitud de su potestad , dictan una ley ó un precepto 
cualquiera en el orden eclesiástico, el protector de la Igle- 
sia no puede retener la ley, ni intentar examinarla sino 
para obedecerla en la parte que le toque. Quiere decir, 
que en los casos en que la observancia de una ley ó pre- 
cepto de la autoridad eclesiástica pudiese acarrear incon- 
venientes ó perjuicios que se ofreciesen á la perspicacia 
del poder temporal, y que no hubiesen sido previstos por 
el espiritual , el protector de la Iglesia puede hacerlos pre- 
sentes, á condición que lo haga con todas las circunstan- 
cias que exige la buena fe, á quien pueda evitarlos ó re- 
mediarlos ; pero nunca le es lícito dictar medidas por su 
propia autoridad, ni mandar la inobservancia á título de 
retención ó de súplica, que ya en el acto de hacerse va 
acompañada de la contumacia. Quiere decir, que si un 
eclesiástico de orden inferior tratase de sustraerse á la obe- 
diencia de su legítimo Prelado, y un Obispo tratase de 
obrar contra las leyes de la disciplina canónica no revo- 
cadas por la suprema Cabeza de la Iglesia , el poder tem- 
poral lejos de dar apoyo al inobediente ni de acogerlo á 
su protección, está obligado á sostener la autoridad del 
Superior eclesiástico para la conservación del orden y de 
la verdadera paz. Quiere décir, por fin , que así como en 
cosas que pertenecen al arte militar nunca pedirá dictá- 



gundo orden ; así tampoco en las cosas de derecho ecle- 
siástico debe buscar ni pedir el parecer de las capacidades 
seculares, que como he dicho repetidas veces, y se lo han 
dicho mil Pontífices, santos Padres, y Concilios, son lla- 
mados á la Iglesia para obedecer y aprender, no para en- 
senar y mandar. Todo esto quiere decir la protección que 
50 * 
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el poder temporal católico está obligado á dar á la Igle- 
sia ; y todo lo que se haga en contra no es protección, ni 
tampoco llega á ser indiferencia pasiva; sino que es usur- 
pación, persecución, arbitrariedad y tiranía positiva. 

4G2. Podrán decir los enemigos de la Iglesia y de la 
verdadera prosperidad de los pueblos que la doctrina que 
acabo de establecer, que dimana esencialmente de los sa- 
nos principios de la recta razón, y que está demostrada 
en el decurso de esta obra con la autoridad divina y hu- 
mana, con la historia y con la experiencia, deprime la 
autoridad del Soberano temporal, y desluce el brillo de 
la Corona. En primer lugar este y otros argumentos de 
igual nat uraleza no son mas que vanas declamaciones, que 
no tienen fuerza alguna para combatir los principios que 
dejo establecidos. Si estos principios son falsos, demués- 
trese su falsedad con pruebas que la pongan en claro, y 
que sean pruebas fehacientes y sacadas del texto y del 
contexto de las puras fuentes del Evangelio, de la tradi- 
ción, de las decretales y de los cánones, y de las cartas 
de los Príncipes que fueron católicos en toda la extensión 
de la palabra. Y si dichos principios son verdaderos y no 
pueden refutarse, reconózcanse como tales, y confiésese 
ingenuamente que todos los argumentos indirectos que se 
oponen, no son mas que fútiles sofismas y afectadas de- 
clamaciones, hijas en unos dé la ignorancia, en otros de 
la mala fe, en todos de pasiones interesadas y mezquinas. 
Por otra parte, el decir que la defensa de los derechos de 
la Iglesia en orden á su libertad é independencia del po- 
der temporal deprime la autoridad soberana del Prínci- 
pe, podía producir algún efecto en el espíritu y en el co- 
razón de un Carlos III y de otros Monarcas que reinaron 
en el siglo pasado, cuando la larga prosperidad de los tro- 
nos había sepultado en el olvido las rebeliones de ios va- 
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salios, que sabían destronar á los Soberanos después que 
con los suaves lazos de la lisonja Tés iban arrimando al 
borde del precipicio. Pero abora es demasiado reciente y 
repetida la memoria de las traiciones y felonías contra los 
Príncipes, así como son visibles á toda luz los esfuerzos 
de la Iglesia para sostener los derechos del poder tempo- 
ral contra las maquinaciones de los revoltosos, así como 
la resignación é indecible paciencia de la misma en las 
persecuciones y atentados insignes de que ha sido vícti- 
ma. De consiguiente, el Príncipe que hoy dia se deje alu- 
cinar por los malignos y artificiosos argumentos de la 
impiedad, solo á sí mismo podrá echar la culpa de su ce- 
guera. 

463. Resta concluir con el caso insinuado ya otras 
veces, en que el Rey católico no tenga valor suficiente ó 
voluntad decidida, para obrar como tal en sus relaciones 
con el poder espiritual, en órden á las cuales ninguna 
traba se pone á sí mismo en virtud del juramento con que 
se ligue á la observancia de las leyes políticas del Esta- 
do. En este caso, y en el de que la Iglesia admita las mis- 
mas relaciones con el Gobierno que antes la ligaban con 
el Rey, el Gobierno hereda los deberes del Monarca cató- 
lico, así como se hace heredero de sus privilegios. Pero 
ya hemos visto también que por mas que supongamos las 
cualidades mas religiosamente brillantes en las personas 
que compongan el Gobierno, jamás se puede contar con 
la de la estabilidad ; circunstancia tan indispensable, que 
sin ella de poquísimo sirven los Concordatos, las gracias, 
las concesiones de una de las partes, así como las prome- 
sas de la otra. La experiencia en esta parte dice mas que 
todo lo que podría decir un tomo entero de raciocinios. 

464. Lo que se puede asegurar en vista de la inmo- 
ralidad espantosa que ha penetrado hasta en el corazón 
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de la sociedad , que la corroe y la gangrena , es que el 
mal es incurable, midntras no se olviden las ideas, los 

sistemas, el lenguaje inventado por la civilización y el 
progreso de las luces, cuyo lema es : Hacerse rico , y des- 
pués si se puede hacerse honrado y virtuoso . Háganse en 
política, en las ciencias, en las artes, en la industria, to- 
dos los progresos que la necedad orgullosa de los hom- 
bres exagera como un bien prodigado por la razón á la 
generación presente : si los progresos son útiles y mora- 
les, la Iglesia lejos de desdeñarlos, los adoptará en la par- 
te que puedan contribuir al bien espiritual, á la paz, al 
orden, y aun á la prosperidad temporal de los pueblos 
subordinada á la eterna ( 1 ). Pero en religión, en dogma, 
en disciplina, en costumbres, en todo lo que pertenece á 
la conducta del hombre respecto de sus deberes morales 
para con Dios, para con el prójimo y para consigo mis- 
mo, es imposible todo progreso, como no se llamen tal 
las declaraciones que la Iglesia se ve obligada á hacer de 
tanto en tanto para condenar errores antiguos presenta- 
dos bajo nuevas formas. Y de consiguiente el mal es tan- 
to mas incurable, cuanto es mas general el fatal sistema 
y lenguaje, efecto de la poca ó ninguna fe en la palabra 
de Dios revelada, con que las cosas, en que según las pro- 
mesas de las Santas Escrituras interviene de un modo es- 
pecial la asistencia del Espíritu Santo, se tratan del mis- 

( 1 ) En tiempo tlel Papa san León se suscitó la disputa sobre el 
domingo en que debía celebrarse la Pascua , porque el cómputo que 
se hacia en Oriente era diferente del de Occidente. Por lo mismo que 
la astronomía es una ciencia natural que no se aprende en el Evange- 
lio ni en los cánones , san León escribió al Emperador , encargándolo 
que después de haber consultado á los sabios de Egipto versados en la 
materia , le comunicase los resultados , para disponer que la Pascua 
se celebrase en un mismo dia en toda la Iglesia. Así se hizo. Epist. 64, 
Leonis Papce I od Marcianum Augustum. 
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mo modo, y por los mismos medios, y con d mismo len- 
guaje, con que se calculan, se manejan , y se llevan á ca- 
bo los negocios mundanos. Y concluiré repitiendo lo que 
ya he dicho otras varias veces , que en el actual estado de 
cosas no es tanto de temer la impiedad descarada, como 
la inmoralidad, pública ó disfrazada , de los que con apa- 
riencia de religión ponen las cosas religiosas en tal esta- 
do, que los que hayan de curar un mal, que no tiene otro 
remedio que el de atacarlo en su misma raíz, juzguen in- 
dispensable tantear todos los paliativos que dicte la pru- 
dencia para no exasperarlo. Esos hombres sagaces saben 
bien que el triunfo no se pierde, aunque se vean precisa- 
dos á detenerse cuando se les hace cara, con tal que un 
golpe decisivo no les obligue á abandonar el terreno in- 
vadido, y á retroceder precipitadamente á los límites que 
nunca debieron traspasar. Pero en medio de todos esos 
manejos tortuosos, los verdaderos fieles, por mas que sea 
corto el número de los que no doblan la rodilla al ídolo 
de Baal, permanecen tranquilos, con la consoladora es- 
peranza de que cuando llegue el momento designado por 
la divina Providencia, se levantará la Iglesia de la humi- 
llación y abatimiento en que la tienen los obcecados Fa- 
raones, y con la voz imponente con que por el espacio de 
diez y ocho siglos ha logrado enarbolar su sagrado estan- 
darte sobre los escombros de los pueblos prevaricadores, 
debajo de los cuales yacen sepultados dinastías, tronos, 
Príncipes, conquistadores, tiranos, perseguidores, les in- 
timará á los modernos filósofos que han formado el plan 
de destruirla secularizándola, y de secularizarla empe- 
ñándose en protestar que quieren permanecer en su seno, 
Ies intimará, digo, con san Cipriano ( 1 ) : «Los que pre- 
« sumen que han de reconciliarse con la Iglesia no con 
(1) Epist. 4 al 52. 
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«ruegos, sino con amenazas, tengan por cierto que las 
« puertas de la Iglesia del Señor están cerradas para ellos. 
«¡Qué...! La incorruptible dignidad y majestad de la Igle- 
«sia católica y del pueblo fiel, ¿ha de envilecerse basta 
«el punto de tolerar que sus enemigos osen introducirse 
«en su gobierno y administración , que los enfermos pre- 
«tendan curar al médico, que los reos se atrevan á juz- 
«gar al juez? Si desean la paz, depongan las armas : si 
«están resueltos á dar una satisfacción condigna ¿á qué 
«vienen las amenazas con que creen amedrentarnos? Con 
«ellas nos dan mas fuerza y valor en lugar de aturdimos; 
«y mientras creen humillarnos , nos levantan de nuestro 
«abatimiento, y nos animan tanto mas á una santa de- 
«fensa cuanto la paz que proponen es peor para los fíe- 
«les que la persecución declarada.» Si qui autem sunt 
quiputant, se ad ecclesiam non precibus sedminis regre- 

diposse pro certo habeant, contra tales clausam stare 

ecclesiam Domini...,. An ad hoc deponenda est Catholicw 
ecclesice dignitas , et plebis intus posüce fidelis , atque in- 
corrupta majestas, ut judicare velle se dicant de ecclesim 

prceposito extra ecclesiam constituti ? de sano saucii de 

judice rei? Si pacem postulant arma deponant. Si satisfaz 
ciunt , quid minantur? Armant nos , dum nos putant sua 
comminatione terreri; nec in faciem nos dejiciunt, sed ma- 
gis erigunt, et accendunt , dum ipsam pacem persecutiono 
pejorem fratribus faciunt. 


FIN. 
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NÚMERO I. 


SANCTISS1MI DOMINI NOSTRI PII DIVINA PROVIDENTIA , PAPAE VII LIT- 
TERAE ENCYCLICAE , AD OMNES CATHOLICOS EPISCOPOS. 

V encrabilibus fratribus Patriar chis , Primatibus , Archiepiscopis, 
et Episcopis , universis graliam ct communionem seáis apostolicae 
habentibus. 

PIUS PAPA VII. 

Ven. Fr . Sal. et apostolicam benedictioncm. — Diu satis videmur 
apud vos tacuisse ; nunc exactis duobus jam mensibus , iisque non 
cura, nec labore vacuis, ex quo hoc tantum oneris nostrae imbe- 
cillitati Deus imposuit, cunctaeut ecclesiae suae nos praeficeret, 
obtemperandum nobis est non tam consuetudini , quae vel ab ul- 
timis temporíbus invaluit , quam amori erga vos nostro , quem 
necessitudine collegii dudum susceptum , nunc vero mirum in 
modum auctum , planeque cumulatum sentimus , vos ut per has 
litteras saltera alloquaraur, quo nihil sit nobis dulciusnihil jucun- 
dius. Ad quod nos etiam vehementer hortatur et irapellit officii il- 
lius , quod proprium nobis et praecipuum est, ratio illis con si gua- 
ta et declara ta verbis : Confirma fratres tuos. 

Ñeque enim hoc misérrimo ac turbulentísimo tempore minus 
quam unquam antea Satan expetivit nos omnes , ut cribraret sicut 
triUcum. Quaraquam quis est tam hebes, tam averso á nobis ani- 
mo, qui non intelligat, perindeque perspiciat atque illa quae ocu- 
lis cernuntur in his quoque difficultatibus et asperitatibus rerum 
praestitisse Christum, quod esset professus ut oraret pro Petro, ne 
fules cjus deficeret (Luc. 22)? Obtupescent posteri certc sapientiam 
magnitudinem animi, et constantiam Pii VI cujus potestati nos 
successimus, utinam vero etiam virtuti quae nullo tempestatum 
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ímpetu, ñeque calamitatum concursu convelli, aut labefactari 
potuit. 

Nao is Martini illius á quo nostrae olim sedi tanta accessit laus, 
primum in affirmanda ac defendenda veritate fidem , in perferen- 
dis deinde laboribus et aerumnis parem fortitudinem nobis rctu- 
lit. Civitate et sede sua crudelissime pulsus, imperio, honore, for- 
tunis ómnibus spoliatus , statim ut locum quietis et tranquillitatis 
aliquem videbatur nactus , demigrare alio compulsus , affecta 
quamvis aetate et valetudine esset , ut nec pedibus ingredi posset 
in longinquam adeo terram abstractus, quum acerbioris praeterea 
exilii terror identidem et proponeretur, quum nisi alicujus fuisset 
ei pietas et liberalitas opitulata , non habuisset, quo se , et pauco9, 
qui se affectarentur aleret , quum ejus infirmitas et solitudo quo- 
tidie tentaretur; numquam tamen á se ipse discessit, non ulla 
fuit deceptus fraude , nullo perturbatus metu , nulla spe delinitus, 
nullis incommodis nec periculis fractus , nullam ab eo ne litteram 
quidem , aut vocem exprimere inimici potuerunt quae non docu- 
mento osset ómnibus Petrum ad hoc usque tempus et semper in 
suis succesoribus vívete et judicium excrcere , quod ncmini dubium, 
aique ómnibus adeo aetatibus apprime cognitum esse (Act. III.), 
auctor valde bonus in concilio Ephesino pronuntiavit. 

Quanti vero faciendum illud est et quo grati sensu animi me- 
moria rcpetendum , quod eo fuit sane tempore Pió VI mors a Deo 
donata (sic enim est dicendum potius quam vita erepta) quum 
nihil jam impedimento esset, quominus de suecesore illius decla- 
rando rite dcliberaretur ? Recordamini Ven. Fr. quo eramus me- 
tu solliciti et suspensi quum sanclae romanae ecclesiae cardinales 
et ipsi suis sedibus ejecti , complures in custodiam traditi , aliquot 
ad necem expetiti , permulti mare trajicere summa hyeme coacti, 
rebus nudati suis , egentesque omnes , magno plerique intervallo 
a se disjuncti quum viis ab hoste obsessis , nec litterae illos Ínter 
commeare , nec ipsi quo vellent oportuissetque adire permitteren- 
tur , numquam profecto videbantur convenire posse ut ecclesiae 
orbitati succurrerent more institutoque majorum, si quis casus 
Pium VI perculisset, quem quotidie de vita dimicare audieba- 
mus. 

Quis tum afllictis ac perditis prope rebus humano solum consi- 
lio atque ope nixus id sperare quod singulari Dei benignitate 
evenit, fuisset ausus non ante e vita Pium VI excessurum , quam 
constituía ab ipso pontiíiciorum post se habondorum comitiorum 
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ratione, cuneta feré pacata Italia, comparatis ómnibus, cardinales 
frequentissimi Venetiis pracsto essent futuri ad suffragium feren- 
dum , in carissimi in Cliristo filii nostri Francisci Hungariae regis 
apostolici et Bohemiae regis illustris, ac Komanorum imperatoris 
electi praesidio ac tutela? Agnoscant vel ex his homines frustra 
quemquam conari Domum Dei evertere, quae est ecclesia super 
Petrum, veritate, non solum nomine, petr¿un, aedibeatam, contra 
quam Portee inferí non praevalebunt (Matth. 16.), fundata enim est 
supra petram (Matth. 7.). Nemo unquamreligionischristianaehos- 
tis fuit, quin bellum eodem tempore nefarium cum Petri cathedra 
gesserit, qua stante, illa cadere et labare nequeat; cujus pontifi- 
cum ordinatione , et successione uti denuntiat aperte ómnibus S. 
Iraeneus (Adv. haeres lib. 3. cap. 3.), ea quae est áb apostolis in 
ecclesia tradüio , et veritatis praeconatio , pervenü usque ad nos , et 
est plenissima haec ostensio unam et eamdem irivificatricem fidem es - 
se , quae in ecclesia ab apostolis usque nunc sit conser vota et tradita 
in veritate. 

Hac prorsus vía grassati etiam sunt , qui nostra aetate nescio 
quam pestem ac labem falsae philosophiae supponere contende- 
runt ci philosophiae (sic enim christianam doctrinam rectissime 
appellant graeci praesertim patres) quam Dei filius , aeterna ipsa 
sapientia, e coelo detulit, atque hominibus impertivit. Atqui scrip- 
tum est, pulchré omnino in eos Pauli ista jactantur (Corinth. I. i.); 
Perdam sapientiam sapientium et prudentiam prudentium reproba- 
bo: Ubi sapiens, ubi scriba, ubi inquisitor hujus saeculi ? nonne stul- 
tam fecit Deus sapientiam hujus mundi ? Quae sane eo liben tius 
commemoramus , Ven. Fratres , quod inde animus mirum in mo- 
dum reereetur et crigatur et inflammetur ad nullumdefugiendum 
laborem , nullam dimicationem pro Christi ecclesia , quam is no- 
bis , non solum non optantibus , sed ne cogitantibus quidem, quin 
multum reformidantibus , regendam , tuendam , ornandam , am- 
plificandam tradidit et commendavit: qui cert e idóneos nos faciet 
ministros no vi testamenti, ut sublimitas sit virtutis Dei et no n ex no - 
bis. 

Quamobrcm vestram nunc excito in commonitionc sincerammen- 
tem. Yen. Fratres, quos haec nimirum cura et sollicitudo pro sua 
quemque parte taugit, ut conspiretis nobiscum, ut vestrum in id 
studium, diligentiam , operam confeiatis. Quotl Christus, preca- 
tus á paire suo est numquam ex animo eflluat : Pater sánete serva 
eos in nomine tuo, ut sint unurn, sicut et nos... non pro eis (aposto- 
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lis scilicet) rogo tantum, sed et pro eis qui credituri sunt per verbum 
eorum in me ut omnes unum sint , sicut tu pater in me , et ego in te, 
ut et ipse in nobis unum sint (Joan. 17). Nostrum est máxime oííi- 
cium ejusmotli, unitatem firmiter tcnere et vindicare, ut Cyprianus 
admonet (de unitate Ecclesiae), quara intuons, acdemirans crc- 
dat mundus quia tu me missisti; quod pergit orare Christus. 

Quamobrem Christi ipsius, qui nol)is adest, ñeca nostro um- 
quam latere discedit, ñusque conlirmat illis vorbis; non turbetur 
cor vestrum, ñeque formidet; crcditis in Deum, et in me crédito 
(Joan. 14); ejus auxilio, inquam, freti, communi studioet alacri- 
tate ad communem salutem incumba mus. 

Urbes, oppida, agri, civitates, provinciae, regna, naliones per 
tot annos jain divexalao, aftlictae , miserao ac perditae soladura 
alíquod et reinedium efflagitant; quod non abunde quidcin est, 
quara a Christi doctrina quaerendum, sperandumque ; ne qui ab 
illa alieno adhuc sunt animo, eos possumus contidenda raajore 
mine Augustini vocibus lacessere ( Lib. 83 quaest.) : Dent excrci - 
tum talem , quales doctrina Christi csse milites jussit ; dent tales pro- 
vinciales, tales mantos , tales conjuges, tales par entes , tales filios, 
tales dóminos, tales servos, tales reges, tales judices ; denique debi- 
torum ipsius fisci redditores et exactores, quales esse praecipit doc- 
trina christiana, quod cum eflicere nequeant: non dubitcnt eam 
confitcri magnam , si obtemperetur , salutem esse rcipublicae. 

Nostri ergo rauneris et officii est, Ven. Fratres, hominibus, 
gentibus laborantibus succurrere, mala quorum cogitado lacry- 
mas comino vet, quaeque premunt, quaeque impendent, ab om- 
nium cervicibus depellere; nam dedit Christus pastores et doctores 
ad consummationcm sanctorum , in opus ininisterii , in aedificatio - 
nem corporis Christi: doñee occurramus omnes in unitatem fidei et 
agnitionis fHü Dei (Ephes. 4.). A qua opera navanda si quid forte 
quemquam nostrum deterreat , aut impediat, aut retardet; quo se 
ílagitio illo ac scelere adstringet! 

Vos itaque, Ven. Fratres, oramus priraum omniura et obsecra- 
mus, hortamur et monemus, atque adeo vobis mandamus ut ni- 
hil vigilantíae, nihil diligentiae, nihil curae, nibil plané laboris 
praetermitatis, quo depositum custodiatis doetrinae Christi; ad 
quod perdendum nostis, quanta conjuratio et a quibus facta sit. 

Ne quem ante in clerum adsciscatis , ne cui omnino dispensatio - 
nem credatis mysteriorum Dei , ne quem confessiones audire , aut 
conciones habere patiamini . ne cui curationem aut raunus quod- 
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cumque defleratis, quam sedulo expendatis et excutiatis lenteque, 

jirobetis spiritus , utrum ex Dco sint, quandoquidem utinam non 
usu didicerimus, quam haec aetas magnara pseudo-apostolorum 
copiam efifuderit, qui sunt operarii subdoli transfigurantes se in 
apostólos Christi, á quibus nisi prospiciamus, nao sicut serpcvs 
Evam seduxit astutia su a , ita corrumpentur sensus fidelium, et ex- 
cidcnt á simplicitate , quac est in Christo (2. Cor. 11.). Atque uni- 
verso quidem gregi , in quo vos Spiritus Sanctus posuit episcopos at- 
tendcrc vos oportet, sed omnium máxime paterni amoris, benevo- 
lentiacque vestrae vigilantiam, studium, industriam, operam pue- 
risibi, et adolescentes deposcunt: quos cum exemplo suo nobis, 
tum oratione Christus tam vehemenier commendavit (Math. 19. 
Marc. 10. Luc. 18.) quorum in teneris anhnis inticiendis et cor- 
rurnpendis omnes contenderunt ñervos , qui res privatas , et pu- 
blicas evertere, divina et humana jura omnia, permiscere sunt 
moliti , spem in eo maximam nefaria cogitata |>erliciendi collocan- 
tes. Ñeque hos enim fugit raollis cerae instar illos essc, qui trac- 
tare íacile, ot in quainlibet partem llecti et lingi possint: quam 
vero formam semel susceperint , eam quum aetate progressi ob- 
duruerint, pertinacissimc retinent, aliamquc respuunt; ex quo 
triturn illud omnium sermone é divinis litteris proverbium : Ado- 
lescens juxta viam suam, ctiam cum senuerit non recedet ab ea 
( Prov. 22.). 

Nolitc ergo committere , Yen. Fratres, ut filii hujus saeculi pru- 

dentiores , quam filii lucis in generatione sua sint. Quibus viris re- 
gendi in seminariis et collegiis tradantur pueri et adolescentes, 
quibus disciplinis imbuantur , qui deligantur in lycaeis magistri, 
quae scholao habeantur , etiam atque etiam considérate, perves- 
tigate sedulo, odoramini, lústrate omnia: excludite, árcete Tapar- 
ees tupos non parcentes innocentium agnorum gregi , ac si qui for- 
te irrepserint , eos inde extrudite , extermínate protinus secundum 
potestatem, quam dedit vobis Dominus in aedificationem ( 1 . Cor. 13.). 

Quae sane potestas vel in oa, quae capitalior sit, exscindenda 
peste, librorum scilioet, ut á nobis tota expromatur , postulat ip- 
sa etiam ecclesiae salus , reipublicae , principum , mortal i um om- 
nium, quam vita nostra multo cariorem et potiorem habere debe- 
mus. Quo de argumento copioso apud vos et accurate egit fel. re- 
cord. praedecessor noster Clemens XIII in suis apostolicis litteris 
in forma brevis ad vos, die 25 Nov. ann. 1766datis. Ñeque illos 
modo libros extorquendos de hominum manibus , delendos peni- 
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tus, et comburendos dicimus, quibus aporto doctrina Christi op- 
pugnatur ; sed etiam ac multo magis , omnium sunt mentes atque 
oculi ab iis prohibendi , qui occultius illud atque ex insidiis fa- 
ciimt. Ad quos iuternosceudos tractatu longo , ut Ciprianus inquit 
de Unit. Ecclesiae, ct argumentó. s opus non est: probatio estad fidem 
facilis compendio verüatós : loquitur Dominus ad Petrum . . . . pasee 
oves meas: id pabuli ergo genus oves Christi salulare sibi ducere, 
id amplecti, eo se alere debent, quo Petri illas vox et auctoritas 
immiserit: uiule vero haecavocet, acdeterreat, id noxium plane, 
ac pestiferum existimare, ab eo vehementissime abhorrere , nec 
ulla capi specie, pervertique ¡Ilécebra. Qui non ita se morigeros 
praebeant, in ovibus Christi certe numerandi non sunt. 

Qua in causa, Ven. Fratres, non possumus connivere, nec ta- 
cere, nec remissius agero : nisi enim hace tanta cogitandi, loquen- 
- di, scribendi, legendique licentia coerceatur et roprimatur , hoc 
malo, quo tamdiu afflictamur, relevati tantisper videbimur , sa- 
pientissimorum et fortissimorum regura et ducum consilio et co- 
piis: ast ejus stirpe , et semine non sublato et exstincto (perhor- 
resco equidem dicere, verum est diccndum) serpet illud latius et 
roborabitur, orbemque terrarum totum complectetur, neceipost- 
hac delendo, aut propulsando militum legiones, excubiae, vigi- 
liae, munitiones urbium, propugnacula imperiorum sufTicient. 

Quem nostrum, Ven. Fratres, non moveat et oxcitet, quod 
apud Ezechiolem vatem Deus nobis edicit (3. 17.): Fili hominis 
speculatorem dedi te domui Israel , ut audiens ex ore meo sermonem, 
annunties eis ex me. Quod si me dicentc ad impium , marte morieris , 
non annuntiavens eis , ipse impius in iniquitatc sua morietur : san - 
guinem autem ejus de manu tua requiram. Hace me sententia , fa- 
teor, dies noctesque exstimulat ac pungit, nec pátietur unquam 
in meo fungando muñere inertem esse ac limidum : vobisque me 
non modo adjutorem et fautoreni se m per , sed principem , ac du- 
cem fore polliceor , ac spondeo. Atqui est aliud p ráete rea deposi- 
tum custodiendum nobis, Ven. Fratres, magnaque anitni firmitu- 
dine et constantia tuendum, sanctissimarum scilicet, ecclesiae le- 
gum , quibus diseiplinam suam ipsa (penes quam nimirum uñara 
ejusmodi sit potestas) constituit, quibus profecto pietas, virtusque 
floret , quibus Christi sponsa terribilis est , ut castrorum acics ordi- 
iwta ; quarum pleraeque etiam, velut quaedam fundamenta sunt 
ferendis fidei jacta ponderibus , ut S. Zosimi praedecessoris nostri 
ver bis utamur (Epist. 7.). Nihil est, quod civitatum principibus 
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ac rcgibus majori Iructui , gloriaeque esse possit, quam si, ut sa- 
pientissimus fortissimusque, alter praedecessor noster S. Félix 
Zenoni Iroperatori praescribebat ; ecclesiam catholicam .... sinant 
uti legibus suis , nec libertati ejus quemquam permittant obsistere.... 
certum est enim hoc rebus suis esse salutare , ut , cum de causis Dei 
agatur , juxta ipsius constüutum , regicm voluntatem sacerdatibus 
Christi studeant subdere , non praeferre. 

De bonorum vero ecclesiae deposito , quae quidem votae sunt 
opes, sacra pecunia, sanctorum substantia, res Dei, quemadmo- 
dum paires, conciba, divinaeque litterae signiíicant, ac declarant, 
ecquídnam vobis, Ven. Fratres, praecipiemus , ecclesia nunc iis 
spoliata misere ac nudata ? Id , nerape unura , ut detis operara, ut 
contendatis , quo oranes intelligant , ac in animam inducant, quod 
Aquisgranens^olim concilium brevi hac et perspicua , accurata- 
que sententia conclusit : quisquís , quae álii fideles de haereditate 
possessionum suarum, ob remedium animarum suarum , Deo ad ho- 
norern et decorem ecclesiae suae , ejusque ministrorum usus contule - 
runt , aut abstulerit aut auferre praesumpserü, proculdubio aliorum 
dala in anirriae suae convertit periculum (Cap. 37. tom. IV , Conc. 
Harduin., col. 1423.) , non ccrte tenacitatis studio ( nae omni ratio- 
ne cunctis hoc possuraus non rainus quam S. Agapitus praedeces- 
sor noster contirmare) aut saccularis utílüatis causa, sed divini 
consideratione judicii (Ep. 4. ad Caesar. Ep. Arelat.) ad ea repe- 
tenda movemur, quorum jubemur dispensatores esse fideles et pru- 
dentes. 

Quamquam nullum plano precibus , nec adhortationibus , nec * 
monitis , nec actionibus nostris relinquent locum christiani reges, 
civitatumquo principes, qui se ecclesiae niUritios (49. 23.) per 
Isaiam fuisse dictes , optime tenent , atque esse gloriantur ; quo- 
rum profecto lides, pie tas , aequitas, sapientia, religio tantam 
spem nobis affert , tantamque expectationem excitat , ut pro certo 
habeamus , curaturos illos rcddi protinus quae sunt Dei Deo ñeque 
commissuros suas personare aures his Dei ipsius vocibus et que- 
relis: argentum meum et aurum memn tulistis , ctomniadesiderabilia 
mea et pulcherrima ( Joel. 3.) : nec dissimiles Constantini et Caroli 
magnorum futuros , quorum praecipue fuit in ecclesiam nobilita- 
ta liberalitas et justitia ; quorum etiam alter se professus est, nos - 
se multa regna et reges eorum propterea cecidisse, quia ecclesiam 
expoliaverutU ; cujus reí causa suis liberis et iis qui postea rem- 
publicam gerent, edicit et inculcat: quantum valemos et possumus, 
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per Deum , ct omnia sanctorum menta, prohibemus, contestamurque 
ne tedia faciant , nec facete volenUbus , consentiant , sed adjutores et 
defenswes ecclesiarutn et cultorum Dei pro viribus existant ( Ap. Ba- 
luz, cap. 1. 1. c. 3.). 

Ñeque illud iu harum litterarum extremo celari vos oportet, 
Yen. Fratres, quoniam tristitia mihi magna est , et continuas dolor 
cordi meo pro filiis meis qui sunt Galliae populi, caeterique, apud 
quos ídem furor nondum deferbuit. Quid mihi optatius contin- 
geret, quam vitam pro illis profundere, si eorum salus meo posset 
interitu repraesentari? Non iníiciamur , quin prae nobis ferimus, 
permultum ad nostri iuctus acerbitatem minuendam , ac lenien- 
dam valere invictum animi robur et constantiam quam complu- 
res ex vobis praestitistis, quae mentí obversatur quotidiae nostrae, 
quamque omnis generis quidem homines, aetatisfordinis mirifi- 
ce sunt secuti : qui sane quidvis injuriarum , periculorum , jactu- 
rarum , suppliciorum perpeti, mortemque ipsam oppetere malue- 
runt , praeclarumque id sibi existimarunt , quam illiciti ac neíarii 
sacramenti labe pollui , ac scelere alligari , atque sedis apostolicae 
decretis , ac sententiis non parere. 

Nae haud minus est virtus , nostra memoria , quam crudelitas 
renovata priscorum temporum. Ñeque ulia vero uspiam gens est, 
quam non mea cogitatio, paternusque amor et cura coraplecta- 
tur ; cujus á nobis et á veritate dissidio non valde moeream et dis- 
crucier ; cuique opitulari non gestiam. 

Nobiscum ergo societatem etiam coite precum , ut post diutur- 
nam hanc jactationem ecclesia habeat pacem ut aedificetur arnbu- 
lans in timore Domini et consolatione Sancti Spiritus : nullaque res 
jam impediat , quin unum ex ómnibus nationibus ovile fíat , et 
unus pastor. Vobis interea tañí bene animatis, ac paratis, et, cui, 
praesidetis gregi , apostolicam benedictionem propensissima vo- 
lúntate impertimur. 

Datum Venetiis ex monasterio S. Georgii major., die XV maii 
an. MDCCC , pontificatus nostri anno i. 


H. Cardinalis Braschios de Honestis. 
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N. 



IHlectU füns nostris S. R. E. CardinaUbus et wnerabilibus fratri- 
bus Archiepiscopis et Episcopis Oalltarum. 

pius pp. m 

Dilecti filii nostri et Ven. Fr. salutem et apostolicam bcnedictio- 
nem. — Cum in hac qua urgemur ecclesiarura gallicanarum solli- 
citudine, nec opinantilnis nobis, spes quaedam affulserit ecclesias- 
ticas res in Gallia comj>onendi, (nam ab iis quos in regionibus lilis 
nunc est summa rerum potestas , nobis facultas et congrodiendi 
oblata est , et per interpretes nostros de ratione qua ecclesiis illis 
prospici possit conveniendi) nihil antiquius nobis est visum, quam 
his de rebus vos facere certiores. Praeterquam quod enira per- 
raagni interesse arbitrad suraus nosci hoc ab iis , quibus dioece- 
sium illarura fuit , a sancta sede apostólica cura coraraissa , illud 
etiam optavimus ut vos, pro paterna vestra in gregesillos chánta- 
te, jam nunc eo gaudio frueremini, quod, vel ex unaspetantaerei 
componendae, percipi debet: iidemque, aucta (iducia vestrainda- 
toreoranis consolationis, eura enixe rogaretis , ut id negotii, quod 
statim, datis ad vos hisce litteris, |)ertractandum suscipieraus,cum 
spirituali ecclesiarum vestrarum utilitate per nos confíci possit. 
Nihil igitur optantes magis , quam ut voti compotes effecti , com- 
positis é re calholica ecclesiarum vestrarum rebus , atque anima- 
rum illarura securitate constituía, vobiscum una D. O. M. gratias 
agere possimus, jucundissimos líos propitiationis dies eccU^siis 
vestris , vobisque apprecamur , et apostolicam benedictionem pig- 
nns paternae nostrae charitatis , peraraanter irapertimur. 

Dat. Homae, apud S. Mariam Majorera, die 13 septembris 
1801), pontilicatus nostri anno primo. 

Pius PF. VII. 

JoSEPHUS MaROTTI. 
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i\. III. 


Venerabilibus fratribus , Archiepiscopis et Episcopis GaÜiarum, 
communionem et gratiam seáis apostólicas habentibtis. 

PIUS PAPA VII. 


Venerdbiles fratres Salutem et apostolicam benedictionem . — Tam 
multa ac tam praeclara ea sunt, quibus vos cum gencratim uni- 
versi, tum singillatim singulide catholica religione bene meriti 
estis , ut eam ob causam peculiaribus admirandae virtutis testi- 
moniis omni jure á nobis atque á Pió VI felicis recordationis , de- 
cessore nostro , amplissime semper commendati fueritis. 

Quamvis vero magna atque gloriosa ea fuerint quae ad Eecle- 
siae ac fidelium utilitatem a vobis adhuc sunt gesta , tameu ratio- 
nes temporum vobis significare nos cogunt vos nondum eum me- 
ritorum et gloriae cursum absolvisse , ad quem divinae providen- 
tiae consilia vestram virtutem bis temporibus reservaverunt. 
Majora , venerabiles fratres, sacrificia prioribus quibus tam illus- 
trati estis, addenda restant. Amplioribus meritis superiora vestra 
in catholicam ecclesiam merita cumulanda sunt. Conservatio uni- 
tatis S. Ecclesiae, restitutio catholicae religionis in Gallia novum 
nunc a vobis documentum virtutis atque animi magnitudinis pos- 
tulant , ex quo universus orbis magis , magisque intelligat sanc- 
tissima illa studia , quibus in Ecclesiam flagravistis non ad ves- 
trum , sed ad ecclesiae bonum unice ac vere esse conversa. Di- 
mittendaecH vobis sponte episcopales vestrae sedes sunt, eaedemque 
in manibus nostris liberé resignandae. Magnum istud quidem est, 
Venerabiles fratres; verum tamen hujusmodi , ut necessario et 
postulandum a ñolas et á vobis ad Ecclesiae res in Gallia compo- 
nendas praestandum sit. Intclligimus sane , quanti stare debeat 
amori vestro eas oves relinquere quas semper carissimas habuis- 
tis , in quarum salute procuranda tantas curas impendistis , qui- 
bus vel absentibus, tanta sollicitudine prospexistis. Verum quo 
acerbius erit hoc sacrificium vobis , eo etiam erit Deo acceptius ; 
ab eoque par dolori vestro , par largitati ejus erit á vobis retribu- 
tio expectanda. Ad hoc igitur ei alacriter offerendum nos quanta 
maxima possumus animi nostri cnntentione virtutem vestram ex- 
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citamus ; hoc ut forti promptoquc animo ad unitatis conservatio- 
nem consummetis , per viscera Domini nostri Jesuchrisli vos ro- 
gamus, obsecramus, obtestamur. 

Cognitio singularis doctrinae ac spectatae virtutis quam diffi- 
cillimis Ecclesiae temporibus semper in vobis demirati sumus, 
illud certo pollicetur nobis vos litteras liberae hujus abdicationis 
vestrae statim ad nosesso missuros; nec suspicari nos sinit quem- 
piam ex sapientibus ac virtute spectatissimis ecclesiarum gallica- 
narum pastoribus moram uliam vel minimam interpositurum, 
sed prompto atque constanti animo paternis suasionibus nostris 
obsecuturum , praeelaro S. Gregorii Nazianzeni in episcopatu 
Constantinopolitano deponendo sibi exemplo proposito. Et vero 
in ea rerum conditione in qua constituti sumus , qui suspicandi 
locus nobis esse possit aliquem ex vobis suasionibus ac precibus 
nostris restiturum , si illud recordetur quod ct sensit constan ter 
Ecclesia et S. Augustinus contra Cresconium : « Episcopi non 
«propter nos sumus, sed propter eos quibus verbum et sacra- 
«mentum dominicum rainistramus; ac per boc ut eorum sino 
«scandalo gubernandorum sese necessitas tulerit , ita vel esse, 
«vel non esse debemus, quod non propter nos, sed propter alios 
«sumus?» Scitis enim vos, Venerabiles fratres, mullos specta- 
tissimos Ecclesiae antistites, ut huic Ecclesiae rationi seconfor- 
marent, ad unitatem servandam , sponte dimisisse sedes suas , ac 
pene trecentos episcopos catholicos paulo ante celcbratissimam 
collationem carthaginensem palam esse professos paratos se esse; 
atque adeo ad hoc se teneri arbitrari nimirum episcopatu se ab- 
dicare si ad toilendum schisma Donatistarum ipsorum abdicatio 
judicaretur prodesse ( 1 ). Haec profecto exempla ante oculos ha- 
buenmt , atque eadem haec consilia mente conceperunt plurirai 
etiam ex vobis, Venerabiles fratres, qui Pió VI felicis recordatio- 
nis, decessori nostro , suis litteris 3 maii anni 1791 professi sunt 
paratos se, promptosque ecclesiasdimittere, si id religionisbonum 
postularet. Quod sapientissimus ille Pontifex summae ipsorum 
episcoporum laudi tribuit (2). Nec defuerunt ex vobis, postremis 
hisce etiam temporibus, qui idipsum se lil)enter facturos etiam 
nobis suis litteris significaverunt , si ad religionem in Gallia con- 

( 1 ) Augusl. in lib. de gcst. cum Emérito acta collat, Carthag. tom. l.con- 
cil. Baluz. 

( 2 ) In folio facultarían concessarum die 20 septembris 1701 . archiepis- 
copis Lmidunensi , Parisiensi, Viennensi , etc. 
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se^vandam necessarium videretur. Cum igitur nunc in ea vere 
témpora inciderimus, in quibus libera sedium vestrarum abdica- 
tio omnino ad catholieae religionis bonum necessaria sit, minime 
dubitare possumus quin hoc obsequium Deo prestituri sitis, no- 
vumque hoc sacrificium oblaturi , ad quod ei offerendum et vos 
teneri cognoscitis ; et si id Ecclesiae utilitas postulet , jampridem, 
tanta cum laude paratos vos esse professí e9tis. 

Certi igitur, pro ea opinione quam religionis et virtutis vestrae 
sempcr habuimus , nos lectis epistolis nostris , ad augenda vestra 
in Ecclesiam promerita ad ejusque unitatem in Gallia conservan- 
dam , nulla cunctatione interposita , nostris hortationibus plena 
docilítate obsecuturos, gratulamur primum immortalem illam 
gloriam quae tam praeclarum hoc virtutis , religionis ac obsequii 
testimonium , quod nunc h vobis Ecclesiae universae dandum est, 
erit consecutura. Tanta si quidem ea erit, ut caeteris laudibus 
vestris, quas tot periculis subeundis, tot calamitatibus tanta cons- 
tantia jierferendis , pro religione in ecclesiis vestrae fidei concre- 
ditis conservanda promeriti estis , longe erit anteferenda. 

Si quidem quod ídem S. Augustinus in epístola ad Castorium 
scribit: Longé gloriosius est episcopatus sarcinam propter Ecclesiae 
vitanda pericula , deposuisse , quam propter regenda gubernacula 
suscepisse ( 1 ). Gratulamur deinde vobis amplísima illa praemia 
quae sacriíicium hoc vestrum apud bonorum rcmuneratorem 
Deum vobis erit proraeriturum. «Non enim (ut memoratus idem 
«S. Gregorius Nazianz. scribit) Dei quoque jacturam facient qui 
«thronis cesserint, sed supremam cathedram habcbunt his multo 
«sublimiorem et tutiorem ( orat. 32, tom. 1, opp. edit. Bally).» 
Gratulamur denique considerantes quam multis utilitatibus cu- 
mulabunt sacerdotium universum memoranda haec exempla ani- 
mi nihil de suis, sed tantum de iis quae Dei , atque Ecclesiae sunt 
laborantis ; haec documenta obedientiae, humilitatis, fidei, omnis 
denique episcopalis sanctitatis , quibus exitum episcopatus vestri 
eritis coronaturi. Obstruet haec virtus vestra profecto mendacia 
ora obtrectatorum sacerdotii qui nihil aliud in sanctuarii minis- 
tris nisi fastum , cupiditatem , superbiam invenid calumniantes 
comminiscuntur. Nova ista laus qua illustrabimini , extorquebit 
vel ab invitis admirationem virtutis , qui illud fateri de Ecclesia 
cogentur , quod idem S. Augustinus in citata Epístola ad Casto- 


( 1 ) August. ep. 69. edil, niaurin. 
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rium praedicat: «Esse in visceribus ejus qui non sua quaerunt, 
«sed quae Jesuchristi. » 

Ogimur urgente temporum necessitate , quae in hoc etiam in 
nos vim suam exercet , signiíicare vobis omnino necesse esse no- 
bis saltem intra decem dies responsum é scripto dari á vobis, 
idque responsum ei tradi, a quo cae litterae nostrae vobis redden- 
tnr , quas ipsas accepisse vos authentico documento certos nos fa- 
ceré debebitis. Illud etiam, iisdem urgentibus causis, vobis sig- 
nificandum est , nimirum responsum quod iis iitteris nostris da- 
turi estis absoiutum esse omnino debere , non autem dilatorium, 
ita ut nisi intra decem dies absoiutum responsum dederitis (hu- 
jusmodi ut mittatur á vobis etiam atque etiam postulamus) etiam 
si Iitteris dilatoriis nobis responderitis , perinde cogemur habere 
vos ac si obsequi postulationibus nostris recusaretis. 

Quod sime minime factum iri á vobis sperare nos facit , cum 
conser vandac religionis pacisque Ecclesiae universae conciliandao 
desideriura , quo mirifíce flagratis , tum vestí a ista quae propria 
(iliorum est pietas, debitumque obsequium in nos, istudque stu- 
dium quod semper praetulistis , in tanta curarum mole qua pre- 
mimur , auxilia virtutis vestrae iníirmitati nostrae suppeditandi. 
Quinimo pro certo habemus vos prompto libentique animo mo- 
nitis nostris obsecuturos quibus ad Ecclesiae bonum constituen- 
dum tanta animi contentione urgere cogimur virtutem vestram. 
Praesertim cum vos qua estis sapientia, cognoscere debeatis, re- 
nuentibus vobis obsequi i>ostulationibus nostris, ne unitati con- 
servandao catholicae religionis , Ecclesiaeque tranquillitati resti- 
tuendae obstacula ulla per nos inGallia opponantur(dolenter dici- 
mus, sed tamen tanto impendente rei christianae periculo a nobis 
est omuino dicendum ) , ad ea necessario á nobis veniendum fore, 
quibus et omnia impedimenta tolli, et id tantum boni consequi 
omnino religio possit. 

De nostro quidem studio ac benevolentia qua semper vos, Ve- 
nerabiles fratres, complcxi sumus deopinione ac ratione quam 
cura virtutis, tum dignitatis ac meritorum vestrorum semper ha- 
buimus , ita vos esse persuasos arbitramur , ut minime necessa- 
rium puteinus pluribus explicare vobis, nihil praetermissum fuis- 
se a nobis, quo tantam doloris acerbitatera á vobis prohiberemus. 
Verumtamen magno cum dolore fatendum est millas nostras sol- 
licitudines , millos labores pares resistendo tempo ruin necessitati 
fuisse , cui parere omnino coacti fuimus , ne per sacrificium hoc 
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vestrumcatholicae religioniprospiceretur. Haec acqua lance pon- 
derantes, injuriosius de virtute vestra sentiré visi essenuis, siillud 

de vobis credidissemus vos rationes vestras Ecclesiae conser vatio- 

* 

ni atque utilitatibus fore praelaturos, illudque oblituros quod 
S. Augustinus africanorum episcoporum nomine ad Marcellinum 
tribunum scripsit, cum paratos antistites illos esse ad cpiscopa- 
tum dimittendum testatus est. «Quid enim dubitamus Redemp- 
«tori nostro sacrificium istius humilitatis offerre? An vero ille de 
«coelis in humana membra descendit , ut membra ejus essemus : 
«et nos ne ipsa ejus membra crudeli divisione lanientur de cathe- 
« dra descenderé forraidamus ? Propter nos nihil sufíicientius quam 
«christiani fideles et ot>edientes sumus : Hoc ergo semper sumus; 
«autem episcopi propter christianos populos ordinamur. Quod 
«ergo cbristianis populis ad christianam pacem prodest, hoc de 
«nostro episcopatu faciamus. Si ser vi útiles sumus , cur Domini 
« aeternis lucris pro nostris temporalibus sublimitatibus invide- 
«mus? Episcopalis d Ígnitas fructuosior nobis erit, si gregem 
«Christi deposita magis collegerit quam retenta disperserit. Nam 
«qua fronte in futuro saeculo promissum á Christo sperabimus 
«honorem, si christianam in hoc saeculo noster honor impedit 
« unitatem ? ( 1 )». 

Cum igitur minime dubitemus quin , pro explorará vestra re- 
ligione ac sapientiá vos Ecclesiae rationibus ac fídelium utilitati 
consulturi sitis , Deum optimum , máximum rogantes , ut confir- 
met virtutem vestram , quo alacrius, ut hilares datores decet, hoc 
tantum munus ei offerre possitis , ac pollicentes vobis nos , quan- 
tum in nobis erit , omni studio curaturos , ut meliori quá fieri pos- 
sit ratione vobis prospiciatur , apostolieam benedictionem pignus 
paternae caritatis nostrae peramanter impertimur. 

Datum Romae , apud Sanctam Mariam majorem , sub annulo- 
piscatoris , die XV augusti MDCCCI , pontificatus nostri anno se- 
cundo. 

PlüS , PP. vu. 


( I ) Episl. ¿8. ton) II opp. edil. Maurin. 
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N. IV. 


CONVENTIO INTER SUMMUM PONTIF1CEM PIUM SEPTIMUM ET 

GUBERMUM GALLICANUM. 

Gubemíura Reipublicae recognoscit Religionem catholicam, 
apostolicam , romanam , eam esse Religionem quam longé máxi- 
ma pars civium Gallicanae Reipublicae proGtetur. 

Summus Pontifex pari modo recognoscit earadem Religionem, 
maximam utilitatem, maximumque decus percepisse , et hocquo- 
que tempore praestolari ex catholico cultu in Galliá constituto, 
necnon ex peculiari ejus professione , quam faciunt Reipublicae 
Cónsules. 

Haec cüm ita sint atque utrinque rccognita, ad Religionis bo- 
num internaeque tranquillitatis conservationem, ea quae sequun- 
tur ínter ipsos con venta sunt : 

Art. I. Religio catholica, apostólica, romana, liberé in Gal- 
liá exercebitur. Cultus publicus erit , habita tamen ratione ordi- 
nationum quoad politiam , quas Gubcrnium pro publica tranquil- 
lítate necessarias existimabit. 

II. Ab Apostólica Sede, collatis cum Gallico Gubernio consi- 
liis , novis frnibus Gallicorum Dioeceses circumscribentur. 

III. Summus Pontifex titularibus Gallicarum Ecclesiarum 
Episcopis signiticabit se ab iis , pro bono pacis et unitatis , orania 
sacrificia firma fiduciá expectare , eo non excepto quod ipsas suas 
episcopales sedes resignent. 

Hác hortalione praemissá si huic sacrificio , quod Ecclesiae bo- 
num exigit , renuere ipsi vellent ( üeri id autem posse Summus 
Pontifex suo non reputat animo) , gubernationibus Gallicarum 
Ecclesiarum novae circumscriptionis de novis titularibus provi- 
debitur , eo qui sequitur modo. 

IV. Cónsul Primus Gallicanae Reipublicae , intra tres mensos 
qui promulgationem Constitutionis Apostolicae consequentur , 
Archiepiscopos et Episcopos novae circumscriptionis Dioecesibus 
praeficiendos nominabit; Summus Pontifex institutionem canoni- 
cam dabit juxta formas , relaté ad Gallias , ante regiminis commu- 
tationem statutas. 

V. It^pm Cónsul Primus ad episcopales sedes quae in postcruni 
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vacaverint, novos Antistites nominabit, iisque, ut in articulo 
praecedenti constitutum ost, Apostólica Sedes canonicam dabit 
institutionem. 

VI. Episcopi , antcquám munus suum gerendum suscipiant, 
coram Primo Consule , juramentum fidelitatis emittent quod erat 
in more ante regiminis commutationem , sequentibus verbis ex- 
pressum. 

«Ego juro et promitto , ad Sancta Dei Evangelia , obedientiam 
«et fidelitatem Gubernio per Constitutionem Gallicanae Reipubli- 
«cae statuto. Item, promitto me nullam communicationem habitu- 
« rum , nulli consilio interfuturum , nullamque suspectam unio- 
«nem ñeque intra ñeque extra conservaturum , quae tranquiili- 
«tati publicae noceat ; et si , tam in dioecesi meá quam alibi , no- 
«verim aliquid in status damnum tractari , Gubernio manifes- 
«tabo.» 

VII. Ecclesiastici secundi ordinis idem juramentum emittent 
coram auctoritatibus civilibus a Gallicano Gubernio designatis. 

VIII. Post divina officia, in ómnibus Cathollicis Galliae tem- 
plis , sic orabitur : 

Domine , salvam íac Rempublicam ; 

Domine, salvos fac Cónsules. 

IX. Episcopi, in suá quisque Dioecesi, novas Paroecias cir- 
cumscribent; quae circumscriptio suum non sortietur effectum, 
nisi postquárn Gubernii consensus accesserit. 

X. Iidem Episcopi ad Paroecias nominabunt ; nec personas 
seligent , nisi Gubernio acceptas. 

XI. Poterunt iidem Episcopi habere unum Capitulum in Ca- 
thedrali Ecclesiá , atque unum Seminarium in suá quisque Dioe- 
cesi , sino dotationis obligatione ex parte Gubernii. 

XII. Omnia Templa Metropolitana , Cathedralia, Parochia- 
lia , atque alia quae non alienata sunt , cultui necessaria , Episco- 
porum disposítioni tradentur. 

XIII. Sanctitas sua, pro pacis bono felicique Religionis res- 
litutione , declarat eos qui bona Ecclesiae alienata acquisiverunt, 
molostiam nullam habituros , ñeque a se , ñeque a Romanis Pon- 
tificibus successoribus suis, ac consequenter proprietas eorundem 
bonorum, reditus et jura iis inhaerentia, immutabilia penes ip- 
sos erunt atque ab ipsis causam habentes. 

XIV. Guberniura Gallicanae Reipublicae in se recipit, tuna 
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Episcopornm, tum Parochorum, quorum Dioeceses aique paro- 
chias nova circumscriptio complectetur , sustentationem quae cu- 
jusque statum deceat. 

XV. Idem Gubernium curabit ut catholicis in Galliá liberum 
sit , si libuerit , Ecclesiis con sulere novis fundationibus. 

XVI. Sanctitas sua recognoscit in Primo Consule Gallicanae 
Reipublicae , eadem jura ac privilegia quibus apud Sanctam Se- 
dem íruebatur antiquum regimen. 

XV r II. Utrinque conventum est, quod in casu quo aliquis ex 
successoribus hodierni Primi Consulis catholicam Religionemnon 
profiteretur, super juribus et privilegiis in superiori articulo 
coramemoratis , necnon super nominatione ad Archiepiscopatus 
et Episeopalus, respectu ipsius, nova conventio fiet. 

Ratificationum traditio Parisiis fiet quadraginta dierum spatio. 

Datum Parisiis , die 15 mensis julii 1801. 

Hercules, Cardinalis Consalvi (L. S.); J. Bonaparto (L. S.); 
J. Archiep. Corinthi (L. S.) ; Cretet (L. S. ); F. Carolus Caselli 
( L. S. ) ; Bermier ( L. S. ). 


w. v. 

ART1CLBS ORtiANIQlJES DE LA CONVENTION DU 26 MESSIDOR AN 9. 

TURE I. 

Du regime de VÉglise Catholique dans scs rapoi'ts générauxavcc les 

droits et la pólice de VÉtat. 

Art. 1. Aucune bulle, bref, rescrit, décret, mandat, provi- 
sión, signature servant de provisión, ni autres cxpéditions de la 
Cour de Rome, méme ne concernant que les partieuliers , ne 
pourront étre regues, publiées, imprimées, ni autrement mises 
en exécution , sans l’autorisation du Gouvernement. 

2. Aucun individu se disant nonce , légat, vicaire ou commis- 
saire aposlolique , ou se prcvalant de toute autre dénomination, 
ue pourra s¿ms la méme autorisation , exerccr sur le sol franjáis, 
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ni ailleurs , aucune fonction relative aux affaircs de l’égliso galli- 
cañe. 

3. Les décrets des synodes ctrangers , mérae ceux des conci- 
les généraux, ne pourront étre publiés en France, avant que le 
gouvernement en ait examiné la forme, leur conformité avec les 
lois , droits et franchises de la République fran$aise , et tout ce 
qui, dans leur publication, pourrait altérer ou intéresser la tran- 
quillité publique. 

4. Aucun concile national ou metropolitain , aucun synode 
diocésain, aucune assamblée délibérante, n’aura lieu sans la per- 
mission expresse du gouvernement. 

5. Toutes les fonctions ecclésiastiques seront gratuitos , sauf 
les oblations qui seraient autorisées et fixées par les réglemeos. 

6. II y aurarécoursau Conseil d’État, dans tous leseas d’abus 
de la part des supérieurs et autres personnes ecclésiastiques. 

Les cas d’abus sont l’usurpation ou l’excés du pouvoir , la con- 
travention aux lois et réglements de la République, rinfraction 
des regles consacrées par les canons regus en France , l’attentat 
aux libertés, franchises et coutumes de l’église gallicane, et tou- 
te entreprise ou tout procede , qui dans l’exercice du cuite, peut 
compromettre l’honneur des citovens, troubler arbitraireraent 
leur conscience , dégénerer contre cux en oppresion ou en injure 
ou en scandale public. 

7. II y aura pareillement recours au Conseil d’État s’il est 
porté atteinte a l’exercice public du cuite, et a la liberté que les 
lois et réglements garantissent a ses ministres. 

8. Le recours competerá a toutes les personnes intéressées ; á 
défaut de plainte particuliére , il sera exercé d’oñice par les pré- 
fets. 

Le fonctionaire public, l’ecclésiastique, ou la personne qui vou- 
dra exercer ce recours, adressera un mémoire détaillé et signé, au 
conseiller d’État, chargé de toutes les affaires concernant les cui- 
tes, lequel sera tenu de prendre dans le plus courtdélai , tous 
les renseignements convenables ; et sur son rapport, l’affaire sera 
suivie et déffinitivement terminée dans la forme administrativeou 
renvoyée, selon l’exigence des cas, aux autorités compétantes. 
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TITRE II. 

DES MINISTRES. 

Section 1. — Dispositions générales. 

9. Le culto catholique continuera d’étre éxercé sous la direc- 
tion des archevéques et des évéques dans leurs dioceses, et sous 
celle des cures dans leurs paroisses. 

10. Tout privilége portant exemption ou attribution de la ju- 
risdiction épiscopale, est abolí. 

1 1 . Les archevéques et évéques pourront , avec l’autorisation 
du Gouvcrnement , établir dans leur dioceses des chapitres cathé- 
draux et des séminaires : tous autresétablissemens ecclésiastiques 
sont supprimés. 

12. II sera libre aux archevéques et évéques d’ajouter a leur 
nom , le titre de citoyen ou celui de monsieur ; toutes autres qua- 
lifications son interdites. 

Section II. — Des Archeveques ou Métropolitains. 

1 3. Les archevéques consacreront et installeront leurs suffra- 
gans; en cas d’empechement ou de refus de leur part, ils seront 
suplées par le plus ancien évéque de l’arrondissement raétropo- 
litain. 

14. Ils veilleront au maintien de la foi et de la discipline dans 
les dioceses dépendans de leur métropole. 

15. Ils connaitront des réclaraations et des plaintes portees 
contre la conduite et les décisions des evéques suffragans. 

Section III. — Des Év fiques , des Vicaires généraux 
et des Séminaires. 

16. On ne pourra étre nominé évéque avant la age de trente 
ans , et si on n’est originairc franjáis. 

17. Avant l’expédition de l’arreté de nomination, celui ou 
ceux qui seront proposés , seront tenus de rapporter une attesta- 
tion de bonne vie et moeurs, expediée par l’évéque dans le diocé- 
se duquel ils auront exercé les fonctions du ministére ecclésiasti- 
que ; et ils seront examinés , sur leur doctrine , par un évéque et 
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deux prétres qui seront commis par lo premier Cónsul , lesquels 
adresseront le resultat de leur examen au Conseiller d’État char- 
gé de toutes les affaires concernant Ies cuites. 

18. Leprétre nomme par le premier Cónsul fera les diligences 
pour rapporter rinstitution du Pape. 

II ne pourra exercer aucune fonction avant que la bulle , por- 
tant son institution, ait regu l’attache du gouvernement , et qu’il 
ait prété en personne , le serment prescrit par la convention pas- 
sée entre le gouvernement frangais et le Saint Siége. 

Ce serment sera prété au premier Cónsul. II en sera dressé pro- 
cés verbal par le Secrétaire d’État. 

19. Les évéques nommeront et institueront les cures, néan- 
moins ils ne mauifesterout leur nomination , et ils ne donneront 
l’institution canonique qu’aprés que cette nomination aura eté 
agréeé par le premier Cónsul. 

20. Ils seront tenus de resider dans leurs diocéses; ils ne 
pourront en sortir qu’avec la permission du premier Cónsul. 

21. Chaqué cvéque pourra nommer deux vicaires généraux, 
et chaqué archevéque pourra en nommer trois : ils les choisiront 
parmi les prétres ayant les qualitcs requises pour étre évéques. 

22. Ils visiteront annuellement et en personne , une partie de 
leur diocése ; et dans Fespace de cinq ans , le diocésc entier. En 
cas d’empéchement légitime , la visite sera faite par un vicaire 
général. 

23. Les évéques seront chargés de Forganisation de leurs sé- 
minaires , et les réglemens de cette organisation seront soumis a 
l’approbation du premier Cónsul. 

24. Ceux qui seront choisis pour Fenseignement dans les sé- 
minaires , souscriront la déclaration faite par le clergé de Franco 
en 1682 , et publiée par un édit de la méme année ; ils se soume- 
tront h y enseigner la doctrine qui y est contenue , et les évéques 
adresseront une expédition en forme de cette soumission au Con- 
seiller d’État chargé de toutes les affaires concernant les cuites. 

25. Les évéques enverront toutes les années á ce Conseiller 
d’État , le nom des personnes qui étudieront dans les séminaires 
et qui se destineront á Fétat ecclésiastique. 

26. Ils ne pourront ordonner aucun ecclésiastique, s’il ne jus- 
tiíie d’une propriété produisant au moins un revenu annuel de 
trois cents franes, s’il n’a atteint l’áge de vingt cinq ans , et s’il 
ne réunit les qualités requises par les canons regus en France. 
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Les évéques ne feront aucune ordination avant que le nombre 
des personnes a ordonner ait été soumis au gouvernement , et par 
luí agréé. 

Section IV. — Des Cures. 

27. Les curés ne pourront entrer en fonctions qu’aprés avoir 
prété entre les mains du préfet, le serment prescrit par la con- 
vention passée entre le gouvernement et le Saint Siege. II sera 
dressé procés-verbal de cette prestation par le secrétaire général 
de la préfecture , et copie collationée leur en sera délivrée. 

28. Us seront mis en possession par le cure , ou le prétre que 
Pévéque désignera. 

29. lis seront tenas de résider dans leurs paroisses. 

30. Les curés seront immédiatement soumis aux évéques , 
dans Pexercice de leurs fonctions. 

31. Les vicaires et desser vans exerceront leur ministére sous 
la surveillance et la direction des curés. 

lis seront approuvés par Pévéque, et révocables par lui. 

32. Aucun étranger ne pourra étre employé dans les fonc- 
tions du ministére ecclésiastique sans la permission du gouverne- 
ment. 

33. Toute fonction est interdite a tout ecclésiastique méme 
franjáis , qui n’appartient a aucun diocése. 

34. Un prétre ne pourra quitter son diocése pouraller desser- 
vir dans un autro, sans la ¡>ermission de son évéque. 

Section V. — Des chapitres cathcdraux et du gouvernement 
des dioccses pendant la vacance du siege. 

35. Les archevéques et évéques qui voudront user de la fa- 
culté qui leur est donnée d’établir des chapitres, ne pourront le 
faire sans avoir rapporté Pautorisation du gouvernement, tant 
pour Pétablissement lui méme que pour le nombre et le choix des 
ecclésiastiques destines a le former. 

36. Pendant la vacance des siéges il sera pourvu par le mé- 
tropolitain et á son défaut , par le plus anclen des évéques suffra- 
gans , au gouvernement des diocéses. 

Les vicaires généraux de ces diocéses continueront leurs fonc- 
tions, méme aprés la mort de Pévéque jusq’h remplacement. 

37. Les métropolitains , les chapitres cathédraux seront tenus 
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sans délai , de donner avis au gouvernement de ia vacation des 
siéges, et des mesures qui auront été prises pour le gouvernement 
des dioceses vacans. 

38. Les vicaires généraux qui gouverneront pendant la va- 
cance , ainsi que les métropolitains ou capitulaires , ne se permet- 
tront aucune innovation dans les usages et coutumes des dioceses. 

TURE III. 

Dü CULTE. 

39. II n’y aura qu’une liturgie et un catéchisme pour tous les 
catholiques de France. 

40. Aucun curé ne pourra ordonner des priéres publiques 
extraordinaires dans sa paroisse , sans la permission speciale de 
révéque. 

41. Aucune féte, a l’exception du dimanche, ne pourra étre 
établie sans la permission du gouvernement. 

42. Les ecclésiastiques useront , dans les cérémonies religieu- 
ses , des habits et ornemens convenables k leur titre. lis ne pour- 
ront dans aucun cas , ni sous aucun pretexte , prendre la couleur 
et les marques distinctives réservées aux évéques. 

43. Tous les ecclésiastiques seront habillés á la fran^aise , et 
en noir. 

Les évéques pourront joindre a ce costume la croix pastorale et 
les bas violets. 

44. Les chapelles domestiques , les oratoires particuliers , ne 
pourront étre établis sans une permission expresse du gouverne- 
ment, accordée sur la demande de l’évéque. 

45. Aucune cérémonie religieuse n’aura lieu hors des édiíices 
consacrés au cuite catholique, dans les villes ou il y a des temples 
destinés a différens cuites. 

46. Le méme temple ne pourra étre consacré qu’a un méme 
cuite. 

47. II y aura dans les cathédrales et paroisses une place dis- 
tinguée pour les individus catholiques qui remplissent les autori- 
tés civiles et militaires. 

48. L’évéque se concertera avec le préfet pour regler la ma- 
niere d’appeler les íideles au Service divin par le son des cloclies; 
on ne pourra les sonner pour toute autre cause sans la permission 
de la |K)lice lócale. 


Digitized by Google 


— 817 — 

49. Jjorsqoe le gouverneraent ordonnera des priéres publi- 
ques, les évéques se conccrtcront avcc le préfet et le commandan t 
militaire du lieu , pour le jour , Pheure et le mode d’exécution de 
ces ordonnances. 

50. Les prédications solennelles appelées sermons, et celles 
connues sous le nom de staliom de Pavent et du caréme , ne se- 
ront faites que par des prétres qui en auront obtenu une autori- 
sation spéciale de Pévéque. 

51. Les cures, aux pronos des messes paroissiales , prieront 
et feront prier pour la prospcrité de la République fran^aise et 
pour les Consuls. 

52. lis ne se permettront, dans leurs instructions , aucune 
inculparon directe ou indirecto , soit contre les personnes , soit 
contre les autres cuites autor isés dans PÉtat. 

53. lis ne feront au próne, aucune publication étrangére á 
Pexercice du cuite, á moins qu’ils n’y soient autorisés par le gou- 
vernement. 

54. lis ne donneront la bénédiction nuptiale qu’á ceux qui 
justifieront , en bonne et due forme , avoir contráete mariage de- 
vant Pofficier civil. 

55. Les registres tenus par les ministres du cuite, n’étant et 
ne pouvant étre rélatifs qu’a Padministration des sacremens, ne 
pourront dans aucun cas , supléer les registres ordonnés par la 
loi, pour constater l’ctat civil des franjáis. 

56. Dans tous Ies actcs ecclésiastiques et religieux , on sera 
obligó de se servir du calendrier d’équinoxe, établi par les lois 
de la République. Néanmoins, on désignera les jours par les noms 
qu’ils avaient dans le calendrier des solstices. 

57. Le repos des fonctionnaires publics sera fixé au dimanche. 

TURE IV. 

DE LA CIRCONSCRIPTION DES ARCHEVECHÉS , DES ÉVEC1IÉS ET DES PA- 

R01SSES, DES ÉDIFICES DESTINÉS AU CULTE, ET DU TRAITEMEXT DES 

MINISTRES» 

Section 1 . — De la circonscription des Archevéchés et des Évcchés. 

■ * • c 

58. II y aura en Frauce dix archevéchés ou métropoles et cin- 

quante cvéchés. 

52 
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59. La circonscription des métropoles et des dioceses sera fai- 
te conformement au tableau ci-joint. 

Section II. — De la circonscription des Paroisses. 

60. II y aura au moins une paroisse par justice de paix. 

II sera, en outrc, établi autant de succursales que le besoin 
pourra l’éxiger. 

61 . Chaqué évéque , de concert avec les préfcts , regiera le 
nombre et l’étendue de ces succursales. Les plans arrétés, seront 
soumis au Gouvernement, et ne pourront étre mis a exécution 
sans son autorisation. 

62. Aucune |>artie du térritoire franjáis ne pourra étre érigée 
en cures ou en succursales, sans l’autorisation cxpresse du gou- 
vernement. 

63. Los prétres desservans les succursales, son nommés par 
les evoques. 

Section III. — Du traüement des ministres. 

64. Le traitement des archevéques sera de 15,000 fs. 

65. Le traitement des évéques sera de 10,000 fs. 

66. I^es cures seront distribués en deux classes. Le traitement 
des cures de la premiére classe sera porté á 1,500 fs., celui des 
cures de la seconde classe, á 1,000 fs. 

67. Les pensions dont ils jouissent , en exécution des lois de 
l’assamblée constituante , seront précomptés sur leur traitement. 
Les conseils généraux des grandes communes pourront, sur leurs 
biens ruraux ou sur leurs octrois , leur accorder une augmenta- 
tion de traitement, si les circonstances Texigent. 

68. Les vicaires et desservans seront choisis parmi les ecclé- 
siastiques pensionnés, en exécution des lois de l’assamblée consti- 
tuante. Le montañt de ces pensions et le produit des oblationsfor- 
meront leur traitement. 

69. Les évéques rédigeront les projets de réglement relatifs 
aux oblations que les ministres du cuite sont autorisés á recevoir 
pour l’adrninistration des sacremens. Les projets de réglement 
rédigés par les évéques ne pourront étre publiés , ni autrement 
mis a exécution, qu’aprés avoir étéapprouvés par le gouverne- 
ment. 
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70. Tout ecclésiastique pensionnaire de l’État sera prive de 
sa pensión, s’il réfuse, sans cause légitime, les fonctions qui pour- 
ront lui étre coníiées. 

71. Les conseils généraux de département sont autorisés a 
procurer au\ archevéques et évéques un logement convenable. 

72. Les presbitéres et les jardins attenants non alienes , se- 
ront rendus aux cures et aux desservans des succursales. A dé- 
faut de ces presbiteres , les conseils généraux des communes sont 
autorisés h leur procurer un logement et un jardín. 

73. Les fondations qui ont pour objet l’entretien des ministres 
et l’exercice du cuite , ne pourront consister qu’en rentes consti- 
tuées sur l’État. Elles seront acceptées par l’évéque diocésain , et 
ne pourront étre exécutées qu’avec l’autorisation du gouverne- 
ment. 

74. Les immeubles , autres que les édifices destinés au loge- 
ment et les jardins attenants, ne pourront étre affectés á des titres 
ecclésiastiques , ni possédés par les ministres du cuite, á raison 
de leurs fonctions. 

Section IV. — Des édi fices destinés au cuite . 

* 

75. Les édifices anciennement destinés au cuite catholique, 
actuellement dans les mains de la nation, á raison d’un édifice par 
cure et par succursalc seront mis a la disposition des évéques, par 
arrétés du préfet du département. Une expédítion de ces arrétés 
sera adressée au Conseiller d’État cbargé de toutes les affaires 
concernant les cuites. 

76. 11 sera établi des fabriques pour veiller a l’entretien et k 
la conservation des temples, á l’administration des aumónes. 

77. Dans les paroisses oü il n’y aura point d’édifice disponi- 
ble pour le cuite, l’évéque se concertera avcc le préfet pour la 
désignation d’un édifice convenable. 
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IV. VI. 

CONVENTO) INTER SUMMUM PONTIFICEM PIUM VTI, ET CHRISTIANISSI- 
MIJM FRANCORUM REGF.M LUOOVICÜM XVIII. 

In Nomine Sanctissimae et Individuae Trinitatis. 

Sanctitas Sua Summus Pontifex Pilis Septimus, et Majestas Sua 
Rex Christianissimus vehementi (lesiderio affecti , ut mala , qui — 
bus Ecclesia in Gallia & pluribus annis affligitur , finem penitus 
babea nt, et Religio ad pristinum in eo Regno splondorem rcvoce- 
tur , cüm feliciter restituto in avitum solium Sancti Ludovici Ne- 
pote, tándem liceat Regimen Ecclesiasticum ibidem aptius ordi- 
nare, solemnein propterea Conventionem i ñire decreverunt, re- 
servantes sibi Catholicae Religionis rationibus, collatis studiis 
uberiíis deinde providere. 

Consequenter Sanctitas Sua Summus Pontifex Pius VII insuum 
Plenipotentiarium nominavit Eminentissimum Dominum Hercu- 
lem Sanctao Romanae Ecclesiae Cardinalem Consalvi , Diaconum 
Sanctao Agathae ad Suburram , suum a Secretis Status. 

Et Majestas sua Rex Christianissimus Excellentissimum Domi- 
num Petrum-Ludovicum-Joannem-Casimirum Comitcm do Bla- 
cas, Marchionem d’Aulps et des Rolands, Parem Franciac, Mag- 
num Praepositum Regio Vestiario, suum apud Summum Ponti- 
ficem , et Apostolicam Sedem Oratorem Extraordinarium, et Ple- 
nipotentiarium. 

Qui post sibi mutuo tradita legitima , et authentica respectivae 
Plenipotentiae Instrumenta de sequentibus Articulisconvencrunt. 

Articulus I. Concordatum Ínter Summum Pontificem Eeo- 
nem X et Franciscum I Francorum Ilegem initum restituitur. 

Art. II. Consequenter ad Articulum praecedentem Concor- 
datum diei XV Julii anni MDCCCI suum eíTectum habere de- 
sinit. 

Art. III. Articuli Organici nuncupati, qui inscia Sanctitate 
sua conditi.ac sineulloejusassensudie VIII Aprilis anni MDCCCII 
una cum supradicto Concordato diei XV Julii anni MDCCCI pro— 
mulgati fuerunt, abrogantur in iis, quae adversantur Doctrinae, 
et légibus Ecclesiae. 
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Art. IV. Ecclesiae , quao in Galüarum Regno per Apostóli- 
cas Sanctitatis Suae litteras diei XXIX Novembris anni MDCCCI 
suppresae fuerunt , denuo erigentur usque ad eumnumerum,qui 
utpote Reiigionis bono magis proíicuus , mutuo consensu pracíi- 
nietur. 

Art. V. Cunctae Arclriepiscopales , et Episcopales Ecclesiae 
Regni Galliarum per memora tas Apostólicas litteras diei XXIX 
Novembris anni MDCCCI erectae una cum earum Titularibus ac- 
tualibus conservantur. 

Art. VI. Praescriptum praecedentis Articuli circa conserva- 
tionem eorumdem Titularium actualium in Archiepiscopalibus, 
et Episcopalibus eorum Sedibus nunc existentibus in Galliis , im- 
l>ed ¡mentó non erit peculiaribus aliquibus exceptionibus , quac 
gravibus, legitimisque causis nitantur, ñeque ofticiet , quominus 
aliqui ex Titularibus praedictis ad alias Sedes transterri possint. 

Art. VII. Dioeceses Ecclesiarum, quae in praesens extant, 
itemque aliarum , quae erigendae sunt , exquisito priüs ab actua- 
libus Episcopis, et Capitulis Sedium Vacantium consensu , iis fi- 
nibus oircumscribentur , qui ad utiliorem ipsarum adininistratio- 
nein magis expedire dignoscantur. 

Art. VIH. Conveniens dos cunctis tam existentibus ,* quam 
denuó erigendis Ecclesiiis in bonis stabilibus, ac in redditibus su- 
per Regni debito í’undatis , vulgo Rentes sur l'État, quamprimüm 
Herí jMítorit, constituetur , assignato interim earum Pastoribus 
redditu in ea quantitate , quae statum eorum meliorem reddat. 

Parí ratione consuletur Dotationi Capitulorum , Paroechiarum, 
et Seminariorum tum existentium , tum erigendorum. 

Art. IX. Sanctitas Sua, et MajestasSua Christianissima ag- 
iioscunt mala omnia, quibus Galliarum Ecclesiae afíliguntur. 
Perspiciunt etiam , <juam fructuosum Religioni futurum sit, cele- 
riter augeri numerum Sedium actu existentium. Ne pix>inde tam 
magna utiiitas diutiíis retardetur, Sanctitas Sua per Apostólicas 
Litteras ad Sedium erectionem , et novam circumscriptionem 
Dioecesium supra memonitarum sine mora procedet. 

Art. X. Majestas Sua Christianissima novum praebere vo- 
lenssui in Religioneni studii testimonium, omnia, quae in sua 
[wtestíite sunt , collatis cum Sanctitate Sua consil iis , praestabit, 
utmala, et impe<liinenta , quae Reiigionis bono, et legum Ec- 
clesiao executioni adversantur, quam citiüs tieri poterit, remo- 
voantur. 
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Art. XI. Antifjuarum Abbatiarum ISullius Dioecesis Terri- 
toria iis Dioecesibus unientur , intra qiiarum fines in nova cir- 
cumscripiione comprehensa reperientur. 

Art. XII. Redintegratio Coneordati , quod in Gallia observa- 
tum fuit visque ad annum MDCCLXXXIX. (Articulo primo hu- 
jus Gonventionis stipulata) , Abbatiarum, Prioratuum, et aliorum 
Beneficiorum, quae tune existebant, redintegrationem secum non 
íeret. Beneficia tamen, quae in posterum fundari contingat, re- 
gulis in supradicto Concordato praescriptis subjecta erunt. 

Art. XIII. Ratificationes praesentis Conventionis mutuo tra- 
dentur unius mensis spatio, aut citiiis si fieri poterit. 

Art. XIV. Statim ac praedictae ratificationes mutuo traditae 
fuerint , Sanctitas Sua per Apostólicas Litteras praesentem Con- 
ventionem confirmabit, ac deinde aliis Apostolicis Litteris Dioe- 
cesium fines circumscribet. 

In quorum íidem praefati Plenipotentiarii praesvmti Conventio- 
ni sulíscripserunt , illamque suo quisque sigillo obsignavit. 

Actum llonuie die undécima Junii anni millessimi octingentes- 
simi decimi septimi. 

* Hercules Card. Consalvi. Blacas d’Aulps. 


N. VII. 

l'IUS EPISCOPUS , 

Servus Servorum Dei , ad perpetuara rei memoriarn. 

Qui Christi Domini vicos in tervis gerere , atque Ecclesiam Dei 
regeio constitutus est , omnes occasiones arripere , omnique op- 
portunitate, quaeei ofieratur, uti debet, quá possit et Fideles ad 
Ecclesiae sinum adducere , et omnia quaecumque timentur peri- 
cula evitare , ne , occasione amissa , spes amittatur etiam ea bona 
ampliüs assequendi , quibus Catholica Religio juvari possit. Hae 
fuerunt causac quae nos superioribus mensibus ad Conventionem 
Ínter bañe Apostolicam Sedem , et Primum Gonsulem Reipubii- 
cae Gallicanae inoundam impulerunt , et eaedem cogunt nunc ad 
caetera illa progredi , quae si difierrentur , et gravissimis damnis 
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Catholicam Religionem aflectam videre , et dilapsam spem illam 
omnem , in quam haud temeré ingressi sumus , Catholicam uni- 
tatem in Galliá retinendi , doler© del)eremus. In tanto iioc bono 

Ecclesiae comparando cum statuissemus , et novam circumscrip- 
tionem Dioecesium in Galliá faciendam , et in totis quám late eae 
patcnt, Regionibus , quae nunc temporali Dominationi Reipubli- 
cae Gallicanae subjacent, decem Ecclesias Metropolitanas , et 
quinquaginta Episcopales esse erigendas , quarum singulis pos- 
sent á Primo ejusdem Reipublicae Consule tribus monsibus, qui 
proxiini promulgationem Litterarum Nostrarum consequerentur, 
idonei Viri Ecclesiastici nominari , ac digni quos consuetis, ut an- 
tea, formis, Nos canonice Archiepiscopos, si ve Episcopos earum 
Ecclesiarum institueremus; miniiné putabamus futurum , ut Nos 
cogi deberemus derogare assensibus legitimoruin Pastorum , qui 
pridem Ecclesias illas ac Dioeceses obtinebant, quae nunc omnes 
juxta novam circumscriptionem immutatae, novis Pastoribus á 
Nobis donandae sunt. Quinimó sperabamus veleros omnes legíti- 
mos Antistites, tanto praesertira á Nobis studio atque amore, ad 
velera ipsorum merita magna atque praeclara novo hoc sacriíicio 
augenda, excitatos Litteris amantissimis Nostris, qiuKl máxime 
flagitabamus statim responsuros, et sponté ac libere Ecclesias 
suas in manibus Nostris resignaturos. Sed quoniam nunc magna 
cum animi Nostri aegritudine in eo sumus, utex una parte etsi 
liberae dimissiones multorum Episcoj)orum ad Nos venerint, 
mu 1 toruna tamen aut nondüm allatae sint, aut Litterae allatae, 
quae rabones quaerunt, quibus ditíerri hoc sacrilicium possit; ex 
alia vero cum máximum periculum sit , ne , si tanta res longiüs 
difiera tur , spoliatá diutiüs suis Pastoribus Galliá , non solíim Re- 
ligionis restitutio difi’eratur, sed omnia, quod máxime timendum 
est, in deteriüs convertantur , atque spes omnes Noslrae ad nihi- 
lum recidant; posto la t Apostolici Ministerii Nostri ratio, ut Nos, 
in tanto Rei Christianae discrimine, caeteris rationibus ómnibus, 
quamvis gravibus, unitatis, ac Religionis causá, quae omniurn 
potissima est judicanda, posti>osilis , ad ea deveniamus, quae ad 
opus tam laudabile , tamque Ecclesiae salutaro conficiendum om- 
ninb necessaria sunt. Nos, ¡laque, audito consilio plurium Vene- 
rabiliumFratrum Nostrorum S. R. E. Cardinaliurn,derogamusex- 
j>ressé cuicumque assonsui legitimorum Archiepiscoporum, Epis- 
coporum, et Capitulorum respectivarum Ecclesiarum, ac alio- 
rum quorumlibet Ordinariorum , et |>crpetuo interdicimus iisdem 
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quodcumque exercitium cujusvis Ecclcsiasticac Jurisdictionis, 
nullius roboris declarantes quidquid quispiam oorum sit attcnta- 
turus , ita ut eae Ecclesiae , et respectivae earum Dioeceses , sive 
integrae, sive ex parte, juxta novam peragendam circumscriptio- 
nem , et haberi debeant , et sint reverá prorsüs liberae , ut de iis 
Nos constituere ac dispotiere eá formá possimus , quae infrá á No- 
bis indicabitur. Habontes igitur prorsüs pro expressis, et integré 
insertis omnia et singula quae praesentibus Litteris necessarié 
exprimenda, et inserenda forent, supprimimus, anullamus et 
perpetué extinguimus titulum , denominationem , totumque sta- 
tum praesentem infrascriptarum Ecclesiarum Arcbiepiscopalium 
et Episcopalium , una cura respectivis earum Capitulis , Juribus, 
Privilegiis et Praerogativis cujuscuraque generis , nimirüm Ar- 
chiepiscopalis Parisiensis cum suis Episcopalibus Suffraganeis 
Camotensi, Meldensi, Aurelianensi, Blesensi; item Archiepisco- 
palis Rhemensis, et ejus Suffraganearum Suessionensis , Catalau- 
nensis , Silvanectensis , Bellovaeensis , Laudunensis , Ambianen- 
sis, Noviomensis, Boloniensis ; item Archiepiscopalis Bituricensis, 
et ejus Suffraganearum Claromontensis , Lemovicensis , Anicien- 
sis , Tutelensis et Sancti Flori ; item Archiepiscopalis Lugdunen- 
sis , et fcjus Suffraganearum Eduensis , Lingonensis , Matisconen- 
sis , Cabillonensis , Divionensis et Sancti Claudii ; item Archie- 
piscopalis Rothomagensis , et ejus Suffraganearum Bajocensis, 
Abrincensis , Ebroicensis , Sagiensis, Lexoviensis, et Constantien- 
sis Provinciae Rothomagensis ; item Archiepiscopalis Senonensis, 
et ejus Suffraganearum Trecensis, Autissiodorensis, Bethlemita- 
nae et Nivernensis ; item Archiepiscopalis Turonensis , et ejus 
Suffraganearum Cenomanensis , Andegavensis , Rhedonensis, 
Nannetensis, Corisopitensis , Venetensis, Leonensis, Trecoren- 
sis, Briocensis, Macloviensis et Dolensis ; item Archiepiscopalis 
Albiensis , et ejus Suffraganearum Ruthensis , Castrensis Provin- 
ciae Albiensis, Cadurcensis, Vabrensis et Mimatensis; item Ar- 
chiepiscopalis Burdegalensis , et ejus Suffraganearum Agennen- 
sis, Engolismensis , Xantonensis, Pictaviensis, Petragoricensis, 
Condomiensis , Sarlatensis , Rupellensis et Lucionensis ; item Ar- 
chiepiscopalis Auxitanensis , et ejus Suffraganearum Aquensis 
Provinciae Auxitanae, Lectorensis, Convenarum, Conseranensis, 
Adurensis , Vazatensis , Tarbiensis , Olorensis , Lascurrensis , et 
Bayonensis ; item Archiepiscopalis Narbonensis , et ejus Suffraga- 
nearum Biterrensis, Agathensis, Nemausensis , Carcassonensis, 
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Montis-Pessulani , Lodovcnsis, Uticensis, Sancti Pontii Thorae- 
riarum, Elcclensis, Alesiensis et Eluensis; ítem Archiepiscopalis 
Tolosanae et ejus Suffraganearum Montis Albani, Mirapicensis, 
Vaurensis, Rivensis, Lumbariensis , Sancti Papuli, et Appamia- 
rum; item Archiepiscopalis Arelatensis , et ejus Suffraganearum 


Massiliensis, Sancti Pauli Tricastriensis , Tolonensis, et Auraja- 
censis; item Archiepiscopalis Aquensis in Provinciá Provinciae, 
et ejus Suffraganearum Aptensis, Regensis, Forojuliensis , Va- 
pincensis et Sistaricensis ; item Archiepiscopalis Viennensis in 
Delphinatu, et ejus Suffraganearum Gratianopolitanae, Vivaren- 
sis, Yalcntinensis, Diensis, Maurianensis , et Gebennensis ; item 
Archiepiscopalis Ebredunensis, et ejus Suffraganearum Dignen- 
sis, Grassensis, Venciensis, Glandatensis , Senecensis, et Nicien- 
sis; item Archiepiscopalis Cameracensis , et ejus Suffraganearum 
Atrebatensis , Andomarcnsis , Tornacensis, et Namurcensis; item 
Archiepiscopalis Bisuntinae, et ejus SulTraganeae Bellicensis; 
item Archiepiscopalis Trevirensis, et ejus Suffraganearum Me- 
tensis, Lullensis, Virdunensis, Nanceiensis , et Sancti Deodati ; 
item Archiepiscopalis Mogunlinae; item Archiepiscopalis Avo- 
nionensis, et ejus Suffraganearum Carpentoractensis, Vasionen- 
sis, et Cavallicensis ; item Archiepiscopalis Mechliniensis , et 
Episcopalium Argentinensis, Leodiensis, Ipronsis, Gandavensis, 
Antuerpiensis, Rurernundensis elBrugensis; item Archiepisco- 
palis Tarantasiensis et Episcopalium Cambcriensis, Marianensis 
et Acción sis, Adjacensis, Sagonensis, Nebbiensis, et Ateriensis, 
ita ut (deletoetiam omni jure Metropolitico cujuscumque Metro- 
politani ubicumque existen tis) omnes snpradicti Archiepiscopa- 
tus et Episcopatus cnm Abbatiis, etiamsi eae veré essent nullius, 
cnm sepáralo Territorio et jurisdictione, haber i debeant in poste- 
rum tamqnam non amplios in primo ipsorum statu existentes, 
qnia aut omnimodi extincti, aut in novam formam erigendi. Dc- 
rogamns item cuicumque assensui illorum Archicpiscoporum, 
Episcoporum. Capitulorum ac quorumcumque Ordinariorum, 
quorum Ecclesiae, ac Dioeceses , cüm contineantur e\ parto in 
supradicta extensiono Dominii Gallicani, ex hoc tempore haberi 
debebunt perpetuo oxemptac, ac separatae a (juacumque Juris- 
dictione, Jure ac Rrerogativa praedictorum Archiepiscoperum, 
Episcoporum, Capitulorum, aliorumque Ordinariorum, a<l hoc 
ul respectivé earum partes applicari, uniri, ahjue corporari pos- 
sint cuín Ecclesiis, ac Dioecesibus nova circurascriptione (ut in- 
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frá ) erigendis, firmis taraen remanentibus Juribus, Privilegiis, 
ac jurisdictione ipsorum Archiepiscoporum , Episcoporum, Capi- 
tulorum et Ordinariorum in ea parte territoriorum quae I) omi na- 
tío ni Gallicanac non subjacet (quod ídem decernimus relaté ad 
eas Metropolitanas et Cathedrales Ecclesias , quas suprá nomina- 
tim suppressimus, et extinximus, si eae forte partem aliquam 
suarum Dioecesium habent extra fines actualis Torritorii Gallica- 
nae Reipublicac) reservatá Nobis curá prospiciendi in posterura 
tura partibus illarum Dioecesium , quae pridem ab Episcopis Gal- 
licanis regebantur, atque in aliorura Principura ditione nunc 
constitutae sunt , tum etiara Cathedralibus Ecclesiis , quae extra 
limites dicti Gallicani Territorii existentes anteé Suffraganeae es- 
sent antiquorum Galliae Archiepiscoporum, quaeque in novo hoc 
rerum ordine suo Metropolitano carero inveniantur. 

Volentes nunc necessariam Constitutionem Ecclesiastici Regi- 
minis Catholicorum subditorum Reipublicae Gallicanae exequi, 
prout etiam Nobis Priraus Cónsul ejusdem Gallicanac Reipublicae 
se desiderare significavit, Apostolicis hisce Nostris Litteris de no- 
vo constituimus et erigimus decera Ecclesias Metropolitanas, 
iteraque quinquaginta Ecclesias Episcopales pro totidera Archie- 
piscopis et Episcopis , nimiriira Ecclesiam Archiepiscopalera Pa- 
risiensem , et Ecclesias Episcopales Versalliensem , Meldensem, 
Ambianensem, Atrebatensem , Caraeracensera , Suessionensera, 
Aurelianensem et Trecensem, quas ei in Suffraganeas assigna- 
rmis; Ecclesiam Archiepiscopalera Bituricensem cum Ecclesiis 
Episcopalibus JLemovicensi , Claromontensi et Sancti Flori , quas 
ei in Sutíraganeas assignaraus ; Ecclesiam Archiepiscopalera Lug- 
dunensem , et Ecclesias Episcopales Mimatensera , Gratianopoli- 
tanam , V r alentinensem et Camberiensem , quas ei in Suffraganeas 
assignamus ; Ecclesiam Archiepiscopalem Rothomagensem , cum 
Ecclesiis Episcopalibus Ebroicensi , Sagiensi , Bajocensi et Cons- 
tantiensi Provinciae Rothomagensis , quas ei in Suffraganeas as- 
signaraus ; Ecclesiam Archiepiscopalera Turonensera et Episco- 
pales Cenomanensem , Andegavensem , Uhedonensera, Nanne- 
tensera, Corisopitensem , Venetensem et Briocensem , quas ei in 
Suffraganeas assignamus ; Archiepiscopalera Burdegalensem cum 
Episcopalibus Engolisraensi , Pictaviensi et Rupellensi , quas ei in 
Suffraganeas assignamus ; Archiepiscopalem Tolosanam et Epis- 
copales Cadurcensem, Agennensem, Carcassonensem, Montis- 
Pessulani et Bajonensem , quas ei in Suffraganeas assignamus ; 
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Archiepiscopalem Aquensem, cura Episcopalibus Avenionensi, 
Dignensi , Niciensi et Adjacensi , quas ei in SuíTraganeas assigna- 
raus; Archiepiscopalem Bisuntinara el Episcopales Augustodu- 
nensera, Argentinensera, Di vionensem , Nanceiensem et Meten- 
sera, quas ei in SuíTraganeas assiguamus; Archiepiscopalem Me- 
chliniensem, cura Episcopalibus Tornacensi, Gandávensi, Na- 
raurcensi, Leodiensi, Aquisgranensi , Trevirensi et Moguntiná, 
quas ei in SutTraganeas assignamus. Mandamus igitur Dilecto Fi- 
lio Nostro Joan ni Baptistae S. R. E. Presbytero Cardinali Capea- 
ra ad Carissimum in Christo Filiura Nostrum Naupoleonera Bona- 
parte Priraura Galliarura Reipublicae Consulera , Gallicanamque 
Nationeru, Nostro et Apostolicae Sedis de Latere Legato, ut is 
juxta has Nostras praedictarura Ecclesiarum tam Archiepiscopa- 
liuin, (piara Episcopal i um erectiones, procedens ad eas consti- 
tuendas cura congrua unicuique Archiepiscopo et Episcopo praes- 
tandá assignatione , decernat tura Sanctos Titulares Patronos, sub 
quorum invocatione in unaquáque Ecclesiá Metropolitana, ac Ca- 
thedrali Templum raajus erit appellandum, tura Dignitates, et 
Canónicos cujuscumque Capituli juxta praescriptura Sacrorum 
Conciliorum efforraandi, tura singula rum Dioecesium circuí tura, 
novosque fines, clare, atíple distincte orania explicaos 4 atque 
constituens singulis Decretis quae ab eo eraitti debebunt in Aclis 
ómnibus coníiciendis quae ad singulas, quas diximus Ecclesias, 
tam decera Archiepiscopales, quam quinquaginta Episcopales pe- 
culiariter perlinebunt, ad quod praestandura araplissimas quas- 
que ei faculta tes, etiain sulidelegandas, impertiraur necessarias 
atque opportunas ad probanda Statuta respcctivorum Capitulo- 
rura , ad concedendum iisdein Choralia Insignia , quae iis conve- 
nire arbitrabitur , ad veteres Paroecias sive suppriraendas , sive 
arclioribus liinitibus circumscribendas , sive latioribus amplif i— 
candas , et ad novas novis linibus erigendas , i te raque ad omnes 
controversias dijudicandas, quae suboriri un quam possent in exe- 
quendis iis quae per has Littcras Nostras Apostólicas declarata 
sunt, ac geoeratira ad ea orania cflicienda, quae per Nos ipsos ef- 
fici possent, ut per erectionem praedictarura Ecclesiarum Archie- 
piscopaliuin atque Episcopaliura, iteraquo per erectionem, ut pri- 
müra ooinraode tieri poterit, Seminariorum, ac per Conslitutio- 
neni necessariaruni Paroeciarura cura assignatione congruae cui- 
libot Parodio, spiritualibus necessitatibus ornniura illorum Ca- 
tholicorura quára citiüs, atque opportuniiis provideatur. Ut vero 
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in potestate faciendá praefato Joanni Baptistae Cardinali Legato 
¡)rocedendi per se ad omnia quae ad Constitutionem praedictarum 
Ecclesiarum Archiepiscopaliura atque Episcopalium necessaria 
erunt, quin priüs ea definita, ut morís est, á Sede Apostólica 
constituantur , nihil aliud optamus , nisi ut tanti momenti res eá 
celeritate, quae máxime necessaria est, omnino coníiciatur, ita 
eidem Cardinali mandamus , ut mittere ad Nos curet exemplaria 
singula authentica Actorum omnium hujus Constitutionis , quae 
ab eo deinde conficientur. Confidimus autem pro ea doctrina©, 
prudentiae, consilii laude, quá praestat, supradictum Joannem 
Baptistam Cardinalem Legatum rectissimis Nostris studiis obse- 
cuturura, omnemque operam adhibiturum ut meliori quá fieri ra- 
tione possit re totá ad exitum quem optamus , perductá , hoc tan- 
tum bonum, quod Nos Catholicae Heligioni parare omni studio 
contendimus , auxiliante Deo tándem aliquando consequi possi- 
mus. Praesentes autem Litteras, et in eis contenta et statuta quae- 
cumque, etiam ex eo quod quilibet in praemissis, seuineorum 
aliquo jus, aut interesse liabentes, vel habere praetendentes etiam 
quomodolibet in futurum, cujusvis statús, ordinis praeeminen- 
tiae, et Ecclesiasticae , vel Mundanae Dignitatis sint, etiam speci- 
íicá, et individua mentione, et expressione digni, illis noncon- 
senserint, seu quod aliqui ex ipsis ad praemissa minime vocati, 
vel etiam nullimode , aut non satis , vel suíficienter auditi fuerint, 
aut ex aliá qualibet , etiam laesionis , vel alias juridicá , et privile- 
giatá, ac privilegiatissimá causá, colore, praetextu,etcapite, etiam 
in corpore juris elauso, nullo unquam tempore de subreptionis, 
vel obreptionis , aut nullitatis vitio, vel intentionis Nostrae, aut 
interesse habentium consensus , aliove qnolibet defectu , quan- 
tumvis magno, inexcogitato, substantiali et substantialissimo, si- 
ve etiam ex eo quod in praemissis solemnitates et quaecumque 
alia, forsan servanda, et adimplenda , minime servata, etadim- 
pleta , seu causae , propter quas praesentes emana' verint , non sa- 
tis adductae, verificatae, et justificable fuerint, aut ex quibuslibet 
aliis causis , vel praetextibus notari , impugnan , aut alias infrin- 
gí , suspendí , restringí , limitari, aut in controversia!» vocari, seu 
adversüs eas restitutionis in integrum , aperitionis oris, aut aliud 
quodcumque juris vel facti, aut justitiae remedium impetran, eas- 
que omninó sub quibusvis contrariis constitutionibus , revocatio- 
nibus , suspensionibus , limitationibus , derogationibus , modifica- 
tionibus , decretis , vel d cela rationi bus generalibus , vel speciali- 
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bus , etiam motu , scicntiá , et potestatis plenitudine paribus quo- 
modolibet, ac quibusvis de causis pro tempore factis minime com- 
prehendi , sed semper ab ibis exceptas esse , et fore , et tanquam 
ex Pontiíiciae Providentiae Oíficio , et motu proprio , certa scien- 
tiá, deque Apostolicae Potestatis plenitudine Nostris factas, et 
emanantes omnímoda íirmitate perpetuo validas et efficaces exis- 
tere , et fore , suosque plenarios et Íntegros eííectus sortiri et obti- 
nere , ac ab ómnibus ad quos spectat, et spectabit quomodolibet in 
futurum , perpetuo , et inviolabiliter observari , ac earumdem Ec- 
clesiarum sic , ut praefertur , noviter erectarum Episcopis , Capi- 
tulis, et Canonicis, aliisque, quorum favorem praesentes Nostrae 
Litterae concernunt, perpetuis futuris temporibus plenissimé suf- 
fragari debcre, eosdemque su per praemissis ómnibus et singulis, 
vel illorum causa ab aliquibus quávis auctoritate quomodolibet 
molestan, perturban, inquietan vel impediri posse, ñeque ad 
probationem, seu ver ificationem quorumcumque in eisdem prae- 
sentibus Nostris Litteris narratorum nullatenüs unquam teneri, 
nec ad id in judicio, vel extra cogi, seu compelli posse, et si secíis 
super his á (juoquam quávis auctoritate , scienter , vel ignoranter 
contigerit attentari , irritum , et prorsüs inane esse , et fore , pari 
Auctoritate voluraus , atque decernimus. { 

Non obstantibus de jure quaesito non tollendo , de suppressio- 
nibus committendis ad partes vocatis quorum interest, aliisque 
Nostris et Cancellariae Apostolicae Rcgulis, necnon dictarum Ec- 
clesiarura per Nos, ut praefertur, suppressarum, et extinctarum, 
etiam confirmatione Aposlolicá, vel quávis fírmita te alia robora- 
tis, Statutis, et Consuetudinibus , etiam immemorabilibus, Privi- 
legiis quoque, Indultis, Concessionibus et Donationibus eisdem 
Ecclesiis , ut praefertur , suppressis et extinctis , aut quibuscum- 
que Personis quácumque Ecclesiasticá , vel Mundana Pignitate 
fulgentibus, quantumvis specifica et individuá mentione dignis, 
etiam Romanorum Pontificum Praedecessorum Nostrorum , sub 
quibuscumque formis, et verborum tenoribus, etiam motu simili, 
et de Ajjostolicae Potestatis plenitudine, seu consistorialiter in 
oontrarium praemissorum concessis et emanatis , et longissimi ac 
imraemorabilis temporis usu, possessione, seu quasi, exercitis, 
atque praescriptis. Quibus ómnibus et singulis, otiamsi de illis, 
eorumque totis tenoribus , et formis specialis , specilica , et indivi- 
dua mentio , seu quaevis alia expressio habenda , aut alia aliqua 
exquisita forma ad hoc servando foret, illorum tenores, ac si de 
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verbo ad verbum, nihil penitüs omisso, et formá in illis traditá 
obsérvala , inserti forent , praesentibus pro expressis batientes, ad 
praeraissorura omnium , et singulorum effectum latissimé et ple- 
nissimé, ac specialiter , et expressé , ex cert¿\ scientiá, motuque et 
potestatis pienitudine paribus derogamus, et derogatum esse vo- 
lumus, caeterisque contrariis quibuscumque. Voluraus etiam, ut 
ipsarum praesentium transumptis, etiam impressis , manu alicu- 
jus Notarii publici subscriptis, et sigillo alicujus Personae in Ec- 
clesiasticá Dignitate constituía© munitis, eadem prorsüs íides ubi- 
que adhibeatur, quae ipsis praesentibus adhiberetur, si forent 
exhibitae , vel ostensae. Nulli ergo omninó hominum liceat hanc 
paginam Nostrae suppressionis , extinctionis, erectionis , consti- 
tutionis, concessionis, impertitionis facultatum, subjectionis, com- 
missionis, mandati, decreti , derogationis et voluntatis infringere, 
vel ei ausu temerario contraire. Si quis autem hoc attentare prae- 
sumpserit , indignationem Omnipotentis Dei , ac Beatorum Petri 
et Pauli Apostolorum ejus se noverit incursurum. 

Datum Romae apud Sanctam Mariam Majorem , anno incarna- 
tionis Dominica© millesimo octingenlesimo primo , tertio calendas 
Decembris, Pontiiicatus Nostri anno secundo. 

A. Card. Prod. R. Card. Braschius de Honestis. Visa de Curia , 
J. Manassei. Loco f Plurabi. F. Lavizzarius. 


N. Vlll, 


CARTA DE PIO Vil AL ARZOBISPO DE NARBONA. 

PIUS PP. VII. 

Venerabilis frater Salutem et apostolicam benedictionem. — La 
consolazione che ci hanno recato la riposte degli arcivescovi, e 
vescovi residenti in Londra al nostro breve dei 15 Agosto , diretto 
ad ottenere la volontaria dimissione delle loro sedi che il bene 
della religione richiede nelle attuali circonstanze dai venerabili 
nostri fratelli i vescovi francesi e stata sommamente amareggiata 
dalla renuenza che abbiam con infinito cordoglio del nostro cuore 
ritrovata in voi, venerabile fratello nostro, é nei vostri colleghi es- 
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postad nella lettera che ci avete indirizzata in data dei 26 Settem- 
bre 1801. Non possiamo esprimervi abbastanza quanto ci sia rius- 
cita inaspettata é dolorosa , vedendo che il partito, che avete in cío 
presso quanto si ritrova da una parte inutile ad impediré nelle cir- 
constanze attuali quelle misure, che il solo bene della religione 
(di che Iddio ci é testimonio) ci ha fatto adottare in questo impor- 
tantissimo affare e dalle quali le circonstanze medesime hanno 
renduto impossibile il declinare , altrettanto toglie á voi , o vene- 
rabili nostro fratello, ed ai vostri colleghi , il gran mérito di daré 
con questo ultimo sacrificio il compimento a quei tanti che la vos- 
tra e loro virtu ha gia fatti per la causa della nostra santa religio- 
ne, e toglie poi anche a noi il conforto, ed appoggio della vostra 
cooperazione e concorso a si grand oggetto procurandoci anzi in 
mezzo a tante nostre cure la piu sensibile de tutte le amarezze. 
Noi abbiamo volutto scribervi questa lettera di nostro pugno per 
palesarvi questi nostri sentimenti, e per richiamare la vostra virtu 
ad una nuova considerazione dei forti motivi , che abbiamo espos- 
ti nel nostro breve , acompagnandoli con la piu amorose insinua- 
zioni e preghiere quali ci ha dettate l’intimo sentimento del nostro 
cuore , non disgiunte da quella publica testimonianza che ci siamo 
creduti in doveredi rendere ai tanti vostri meriti, ed all’opinione 
che portiamo di tutti voi. Noi non sappiamo dubitare que a questo 
nuovo attestato che vi diamo della nostra stima , ed affetto , voi ed 
i vostri colleghi vorrete corrispondere con accedere senza altro ri- 
tardo alie nostre replicate insinuazioni ad imitazione di tanti altri 
vostri colleghi che hanno la vostra stima , piuttosto che procurar- 
ci l’amarissimo dispiacere di verdici astretto dalle indeclinabile 
circonstanze a non caminare colla vostra cooperazione verso il 
conseguimento del santissimo fine , che i doveri del nostro minis- 
terio cosí strettamente c’impongono , ed assicurandovi nuovamen- 
te che avremo cura di voi e delle cose vostre cdn quella maggior 
premura che ci si rende possibile , come giustamente voi meritate. 

Restiarao dandovi con tutto il nostro cuore la paterna apostólica 
benedizione. 

Datum Romae apud S. Mariam Majorem, die 11 novembris 
1801 , Pontificatus nostri a uno 2.° 


Pies PP. Vil. 
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N. IX. 

PIUS PP. VII, 
ad pcrpetuam rci mcmoriam. 

♦ 

Quum, memoranda illa die secunda februarii, Gallorum copiae, 
postquam uberiores alias pontiíiciae ditionis provincias late inva- 
serant , in urbem quoque repentino hostilique immissae sunt Ím- 
petu , in animum inducere mínimo potuimus , ut politicis aut mi- 
litaribus illis rationibus quae ab invasoribus vulgo praetendeban- 
tur et jactabantur, ausus hujusmodi único tribueremus, quod sci- 
licet, aut tueri sese hic, prohibereque hostes suos a terris sanctae 
Roraanae Ecclesiae , aut nostrum in nonnullis e\ bis quae gallica- 
num á nobis gubernium petierat recusandis propositum atque 
constantiam vellent ulcisci. Vidimus stalim rem multo spectare 
longiüs quám temporariam quamdam aut militarem providen- 
tiam, irative ergá nos animi signiíicationem. Vidimus reviviscere, 
recalere et é latebris rursüs erumpere, quae deferbuisse, elsi mi- 
niis compressa , repressa saltem videbantur , impía ac vaferrima 
illorum hominum consilia , qui decepti decipientesque per philo - 
sophiam etinanem fallaciam (Coloss., cap. 11 , v. 8.) inlroducentes 
sectas perditionis (Petr. 11 , cap. 11 , v. 1.) sanctissimae Religionis 
excidium, conjuratione facta, jamdiu machinantur. Vidimus in 
persona humilitatis nostrae , sanctam bañe beatissimi Apostolo- 
rum Principis sedem peti, obsideri, oppugnari, quá scilicet, si 
ullo modo íieri posset, subrutá, et catholicam Ecclesiam , super 
illam tanquam super solidissimam petram á divino ejus conditore 
inaediñeatam , labefactari fundí tus et corruere sit necesse. , : 
Putavimus olim nos, speravimusque gallicanum gubernium, 
malorum experientiá edoctum, quibus potentissima natío, ob laxa- 
tas impietati et schismati habenas, se involverat , convictumque 
unanimi longé maximae civium partís suffragio, sibi veré etex 
animo persuasisse , tándem seouritatis suae ac felicitatis publicae 
interesse, máxime si liberum Religioni Catbolicae exercitium sin- 
ceré restitueret, ac singuiare ejus patrocinium susciperet. Hac 
prefecto opiniono ac speexcitati , nos qui, illius vices, licet imme- 
rentes , in terris geriraus , qui Deus est pacü , vix ut reparandis in 
Galliá Ecclesiae cladibus aditum patefieri aliquem persensimus, 


Digitized by Google 


— 833 — 

testis nobis universus est orbis , quanta cum alacritate iniverimus 
tractationes pacis, quantique ct nobis ct ipsi Ecclesiae steterit illas 
tándem ad eum exitum perducere quem consequi licuisset. 

At, Deus immortalis! quorsüm spes illa nostra evasit? quis tan- 
tae indulgentiae ac libcralitatis nostrae tándem extitit fructus? Ab 
ipsa promulgatione constitutae hujusmodi pacis conqueri cum 
Propheta coacti fuimus: Ecce in pace amaritudo mea amarissima 
(Isai., 38, 17.). Quam sané amaritudinem non dissimulavimus 
Ecclesiae ipsisque fratribus nostris sanctae Romanae Ecclesiae 
Cardinalibus , in allocutione ad ipsos habita in consistorio diei 24 
maii 1802, significantes scilicct ea promulgatione nonnullos initae 
conventioni adjectos fuisse artículos ignotos nobis, quos statim 
improbabimus. lis siquidem articulis non solíim exercitio catholi- 
cae Religionis ea penitús libertas in maximis potissimisque rebus 
adimitur , quae in ipso conventionis exordio , ut ipsius basis ac 
fundamentum , verbis asserta , pacta , promissa solemniter fuerat, 
vcrüm eorum quibusdam ipsa etiam haud procul impetitur Evan- 
gelio doctrina. 

Idem feré fuit exitus conventionis quam cum Italicae reipubli- 
cae gul>ernio inivimus, iis ipsis articulis arbitrarié prorsüs ac per- 
versé per summam patentemque fraudem atque injuriam inter- 
pretatis, quibus ab arbitrariis perversisque pactionum interpre- 
tationibus summoperé praecaveramus. 

Violatis hoc modo, pessumdatisque conventionis utriusque pac- 
tionibus illis , quae quidem in favorem Ecclesiae fuerant constitu- 
tae , et potestate spirituali laicali arbitrio subactá , tam longé ab- 
fuit ut quos proposueramus nobis, conventiones illas ulli salutares 
effectus fuerint consecuti, ut potiusmalaacdetrimenta Jesu Chris- 
ti Ecclesiae augeri in dies magis ac latiüs propagan doleamus. 

Atque ea quidem hoc loco minimé nos singillatim enumerando 
reccnsebimus , quoniam et vulgo satis nota , et bonorum omnium 
lacrymis deplorata sunt ; satisque praeterea expósita a nobis dua- 
bus allocutionibus consistorialibus fuerunt , quarum alteram ha- 
buimus die 16 martii, alteram die 11 junii anni 1808; quaeque 
ut ad notitiam publicam perveniant, quateníis in hisce nostris 
angustiis licuit, opportuné providimus. Ex iis cognoscent omnes ? 
totaque videbit poste ritas , quae de tot tantisque ausibus gallicani 
gubernii in rebus ad Ecclesiam spcctantibus, mens ac sententia 
nostra fuerit; agnoscent cujus longanimitatis paticntiaequefuerit, 

quéd tam diu siluerimus, quoniam proposito nobis amore pacis, 
53 
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íirmaque concepta spe fore ut tantis malis remedium tándem ac 
finís imponeretur, de die in diem apostolicam nostram palám 
extollere vocem diííerebamus. Videlmnt qui labores, quae curae 
nostrae fuerint, quámque agendo, deprecando, obtestando, in- 
gemiscendo nunquam conari cessaverimus , ut illatis Ecclesiae 
vulneribus medela adhiberetur , ac, ne nova ei iniligerentur , de- 
precaremur. Sed frustra exbaustae sunt omnes bumilitatis , nw- 
derationis, mansuetudinis rationes, quibus liuc usqué studuimus 
jura partesque Ecclesiae apud illum tueri , qui cum impiis in so- 
cietatem consilii venerat de eá penitüs destruendá , qui eo animo 
amicitiam cum illa afíectaverat , ut faciliüs proderet , ejus patro- 
cinium simulaverat , ut securiús opprimeret. Multa saepé diüque 
sperare nos jussi fuimus, praesertim vero cüm nostrum in Gallias 
iter optatum expetitumque fuit; deinceps eludí expostulationes 
nostrae coeptae sunt, callidis tergiversationibus ac cavillationibus, 
responsisque vel ad rem ducendam , vel ad fallendum datis ; nulla 
denique earum habita ratione, prout tempus maturandis consiliis, 
contra sanctam hanc Sedem Christique Ecclesiam jám diü initis 
constitutum, appropinquabat, tentari nos, vexarique novissem- 
per , et nunquam non , aut immodicis , aut captiosis petitionibus, 
quarum genus satis superque ostendebat , ex duobus aequé huic 
sanctae Sedi et Ecclesiae funestis et exitialibus alterutrum spec- 
tari , nempe ut , aut iis assentientes , ministerium uostrum turpi- 
ter proderemus, aut si abnueremus, indé causa aperté nobis in- 
ferendi belli desumeretur. 

Ac quoniam nos iis petitionibus, contradicente conscientia, 
adhaerere minimé potuimus , en indé revera obtenta ratio milita- 
res copias in sacram lianc urbem hostiliter immittendi , en capta 
arx Sancti Angelí ; disposita per vias, per plateas praesidia ; aedes 
ipsae, quas incolimus Quirinales, magna peditum equitumque 
manu, bellicisque tormentis minacitcr obsessae. Nos autem á 
Deo , in quo omnia possumus , confortati , ofíiciique nostri cons- 
cientiá sustentati , hoc repentino terrore ac bellico apparatu nihil 
admodüm commoveri , aut de statu mentís dijici , passi sumus. 
Pacato , aequabilique , quo par est , animo , statas caeremonias ac 
divina mysteria obivimus , quae sanctissimi illius dici solemnitati 
conveniebant. Ñeque vero eorum quidquam, aut metu , aut obli- 
vione, aut negligentiá, omisimus, quae muneris nostri ratio a 
nobis in illo rerum discrimine postulabat. 

Memineramus cum S. Ambrosio , Nabuth sanctum urum , pos- 
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sessorem vtneae mae , Ínter pellatum pctitione regia, ut vinearn mam 
daret , ubi re.r , succüis ritibus , olus vite sereret , eumdcm respon- 
diste : Absit ut ego patrum meorüm tradam haereditatem ( De 
Basil. liad., n.° IT. ) ! Multo hiñe rainüs fas esse nobis judicavi- 
mus tara antiquam ac sacram haereditatem (temporale scilicet 
sanctae hujus Sedis dorainium, non siné evidenti Providentiae 
divinae consilio , á romanis Pontificibus praedecessoribus nostris 
tam longa saeculorum serie possessum) tradere, aut vel tacité 
assontiri , ut quis urhe principe orbis catholiei potiretur , uhi per- 
turbata destructaque sanctissima regiminis forma, quae a Jesu 
Christo Ecclesiae sanctae suae relicta fuit, atque á sacris canonibus 
spiritu Dei conditis ordinata, in ejus locum sufficeret codicem, 
non modo sacris canonibus , sed Evangelicis etiam praeceptis con- 
trarium atque repugnantem, inveheretque , ut assolet, novum 
hujusmodi rerum ordinem , qui ad consociandas confundendas- 
que sectas, superstitiouesque onmes . cum Ecclesiá catholicá, 
manifestissimé tendí t. 

Nabuth vites suas vel ))roprio cruore defendit (S. Ambr. , ibid. ) : 
num poteramus nos. quidquid tándem eventurum esset nobis, non 
jura possessionesque sanctae Romanae Ecclesiae defenderé, qui- 
bus servandis . quantüm in nobis est , solemnis jurisjurandi nos 
obstrinximus religione? ve! non libertatem apostolicae Sedis, 
cum libértate atque utilitatc Ecclesiae universae adeo conjunc- 
tam, vindicare? At quam magna reverá sit temporalis hujus 
principatiis congruentia atque necessitas , ad asserendum supre- 
mo Ecclesiae capiti tutum ac liberum exercitium spiritualis Ulitis 
quae divinitüs illi toto orbe tradita est potestatis, ea ipsa quae 
nunc eveniunt (etiamsi alia deessent argumenta), nimis jám multo 
demostrant. Quamobrem, et si supremi hujus principatds ñeque 
honore, ñeque opibus, ñeque potestate, unquám nos oblectavi- 
inus, cujus scilicet cupiditas, et ab ingenio nostro, et ab instituto 
sanctissimo, quod ab ineuntc aetate inivimus, semperque dile- 
ximus , abhorret quám máxime , obstringi tamen oflicii nostri de- 
bito plané sensimus, ut ab ipsa die secunda februarii anni 1808. 
tantis licet in angustiis constituti , per Cardinalem nostrum á se- 
cretis statiis , solemnem protestationem emitteremus , quá , tribu- 
lationum quas patimur, causae paterent publicae, et jura sedis 
apostolicae integra intactaque mañero nos velle declararetur. 

Quilín intereá nihil minis profícerent invasores, aliam sibi no~ 

biscum esse ineundam rationom statuerunt. liento quodam , licet 
53 * 
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molestissimo atque adéo crudelissimo, persecutionis genere nos- 
tram paulatina debilitare constantiam aggressi sunt, quam súbito 
terrore infríngele minimé potuerant. Itaqué nobis in hoc palatio 
nostro tanquam in custodia detentis , vix ullus k postridie kalen- 
das februarii intercessit dies , quem nova aliqua , aut huic sanctae 
Sedi injuria , aut animo nostro illata molestia non insigniverit. 
Milites omnes, quibus ad ordinem disciplinamque civilem ser- 
vandam utebamur , nobis erepti , gallicis copiis admixti , custodes 
ipsi nostri corporis, lectissimi nobilesque viri, in romanam areem 
detrusi, diesque inibi plures detenti, tüm dispersi disolutique; 
portis locisque urbis celebrioribus praesidia imposita ; diribitoria 
litterarum et tvpographea omnia, praesertim nostrae camera© 
apostolicae et congregationis de propaganda fide militari vi arbi— 
trioque subjecta ; nobis proptereá quae vellemus , aut vulgandi 
typis , aut alio perscribendi libertas aderapta ; rationes adminis- 
trationis justitiaeque publicae perturbatae atque impeditae ; solli — 
citati fraude , dolo , quibusvis malis artibus subditi ad conflandas 
copias civicorum militum nomine nuncupatas, et in legitimum 
principem rebelles , et é subditis ipsis audacissimi quique et per- 
ditissimi, gallico italicove lemnisci tricoloris insigni donad, et 
tanquam clypeo protecti, impune hac illkc, nunc coacta manu, 
nunc soli grassari , et in quaevis flagitia contrk Ecclesiae minis- 
tros , contra gubernium, contrá omnes bonos erumpere, aut jussi, 
aut permissi. Ephemerides , seu , ut aiunt , folia periódica , frus- 
tra reclamantibus nobis , typis Romae imprimi , et in vulgus ex- 
terasque regiones emitti coepta ; injuriis identidem , dicteriis , ca- 
lumniis, vel in pontifíciam potestatem dignitatemque referta. 
Nonnullae declarationes nostrae, quae maximi momenti erant, et, 
aut manu ipsa nostra, aut administri, signatae, et nostro jussu 
aífixae ad consueta loca fuerant, indé vilissimorum satellitura ma- 
nu, indignantibus ac ingemiscentibus bonis ómnibus, avulsae, 
discerptae , proculcatae ; juvenes incauti , aliique cives in suspecta 
conventícula , legibus aeque civilibus atque ecclesiasticis sub poe- 
ná etiam anathematis , á praedecessoribus nostris Clemente XII 
et Benedicto XIV prohibita severissimé , invitad , adlecti , coop- 
tad. Administri et officiales nostri complures , tüm urbani , tüm 
provinciales integerrimi íidissimique , vexati , in carcerem conjec- 
ti, procul amandati; conquisitiones chartarum scriptorumque 
omnis generis in secretis pontificiorum magistratuum conclavi- 
bus, ne excepto quidem primi administri nostri penetrali, violen- 
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ier factae ; tres ipsi primi administri nostri a secretis statús , quo- 
rum alterum alteri suíücere coacti fuimus, ex ipsis nostris aedi- 
bus abrepti; maxima demíim sanctae Roraanae Ecclesiae cardi- 
nalium , coliateralium scilicet ac cooperatorum nostrorum pars c 
sinu ac latere nostro, militari vi aVulsa atque alid deportata. 

Haec sané , aliaque non pauca , contra jus omne humanum ata- 
que divinum, ab invasoribus nefarié attentata, audacissiméque 
perpetrata, notiora sunt vulgo quam ut in iis enarrandis explican- 
disque opus sit immorari. Ñeque nos omisimus, ne connivere, aut 
quoquo modo assentiri videremur , de singulis acriter fortiterque 
pro muneris nostri debito expostulare. Tali modo , ómnibus nos 
jam feré et dignitatis ornamentis, et praesidiis auctoritatis spo- 
liati ; ómnibus adjumentis ad explendas officii nostri , imprimís— 
que sollicitudinis omnium Ecclesiarum partes, necessariis desti- 
tuti ; omni demüm injuriarum , molestiarum , terrorum genere 
vexati ; excruciati , oppressi , atque ab utriusque nostrae potesta- 
tis exercitio quotidié magis praepediti ; post singularem explora- 
tamque Dei optimi maximi providentiam , fortitudini nostrae, ad- 
ministrorum qui supersunt prudentiae, subditorum nostrorum 
íidelitati , fidelium denique pietati debemus unicé , quod earum 
ipsarum potestatum simulacrum quoddam ac species aliqua hac- 
tenüs remanserit. . 

At, si ad vanam atque inanem speciem temporalis nostra in al- 
ma hac urbe finitimisque provinciis potestas redacta fuerat , in 
florentissimis llrbini , Marchiae et Camerini provinciis, nobis fuit 
per hoc tempus penitüs sublata. Ut manifestae huic sacrilegaeque 
tot statum Ecclesiae usurpationi solemnem protestationem oppo- 
nere , sic contra injusti illegitimique gubernii seductiones , caris- 
simos illos sulxlitos nostros praemunire , data venerabilibus fra- 
tribus nostris earum provinciarum Episcopis instructione , non 
praetermissimus. 

Gubernium autem ipsum quém non est cunctatum , qudm fes- 
tinavit ea factis comprobare, ac testata facere, quae in instruc- 
tione illa ab ejus essent religionc expectanda praenuntiavimus ! 
Occupatio direptioque patrimonii Jesu Christi , abolitio religiosa- 
rum domorum ; ejectio é claustris virginum sacrarum , profanado 
templorum ; fraena licentiae passim soluta ; contemptus ecclesias- 
ticae disciplinar, sanctorumque canonum; promulgatio codicis 
aliarumque legum , non modo sanctis ipsis canonibus, sed evan- 
gelicis etiam praeceptis ac divino juri adversantium ; depressio ac 
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vexalio cleri ; sacrae Episeoporum potestatis laicali potestati sub- 
jectio; vis eorum consciontiac multimodis illata; violenta deniqué 
eorum a cathedris suis ejectio et asporlatio; aliaque hujus generis 
ansa nefaria atque sacrilega contra liberta tem , immunitatem et 
doctrinain Ecclesiae, in nostris illis provinciis acqué admissa sta- 
tim , ut j>ridem in aliis locis ómnibus quae in potestatem ejus gu- 
bernii venerant. Haec, haec preclara nimirüm sunt pignora, 
haec illustria monumento mirifici illius studii in catholicam Re- 
ligionem , quod necdüm desinit jactitare ac polliceri. 

Nos vero tot amaritudinibus, ab iis a quibus minüs expectare 
talia debebamus, jamdiu repleti, omnique prorsüs ratione con- 
llictati, non tám praesentem nostram quam futuram persecuto- 
rum vicem dolemus. Si enim nobis propter increpationem et cor— 
reptionem Dominas modicum tratas cst , sed iterüm reconciliabitur 
servís suis [2. Mach. , cap. 7 , v. 33.). At qui invento r malitiac fac~ 
tus est in Ecclesiam, is quomodb effugiet manumDci (Mach. v. 31.)? 
Non enim subtrahet personam cujusquam Deas , nec verebitur mag- 
nüudinem cujusquam, quoniam pusiüum et magnum ipse fccit; for- 
tionbus autem fortior instat cruciatio (Sap., cap. 6, v. 8 et 9. ). At- 
que utinam possemus quocumque vitae etiam nostrae dispendio 
aeternam pcrsecutorum nostrorum, quos semper dileximus, quos 
diligore ex animo non cessamus, perditionem amoliri, salutem 
procurare! Utinam liceret nobis ab illa charitate, ab illo spiritu 
mansuetudinis (I. Cor. , cap. 4, v. 21.) , ad quem nos natura com- 
paravit, voluntas exercuit, numquam discedere, et in postenim 
etiam , ut bactenüs fecimus, parcerc virgae , quae nobis in perso- 
na beatissimi Petri , Apostolorum principis , ad correctionem pu- 
nilionemque deviarum et contumacium ovium, et ad aliorum 
exemplum terroremque salutarem , simul cum custodia universi 
Domini gregis , data est ! 

Sed jam non est lenitati locus. Tot sane ausa quo spectcnt,quid 
sibi velint, quo evasura sint Uindem , nisi iis satis mature eo quo 
fieri potest modo occurratur , neminem , nisi qui sponté caecutiat, 
latere jam potest. Nemo item non videt , ex altera parte nullam 
prorsüs spem esse reliquam , fore aliquando ut eorum auctores, 
aut admonitionibus , consiliisque sanari , aut precibus et expostu- 
lationibus placari Ecclesiae possint. His ómnibus, ñeque aditum 
jamdiu , ñeque auditum praebent , ñeque aliter respondent quam 
injurias ¡njuriis cumulando; ac fieri profecto non potest ut Eccle- 
siae , aut tanquam filii matri pareant , aut tanquam magistrae 
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discipuli auscultcnt ii , qui nihil non moliuntur , nihil non agunt, 
nihil non conantur , ut oam sibi, tanquara domini ancillam subji- 
ciant, subjectamque funditús evertant. 

Quid igitur restat jam nobis, nisi socordiae ignaviaeque, aut 
fortassé etiara desertae turpiter Dei causae , incurrere notam ve- 
limus , quam ut terrena omni postpositá ratione , abjectaque om- 
ni prudentiá carnis, evangelicura illud praeceptum cxequamur: 
Si autem Ecclesiam non audierit, sit tibisicut ethnicuset publícanos 
(Math., cap. XVIII, v. 17.)? Intelligant iili aliquando imperio 
ipsos nostro ac throno lege Christi subjici: Imperium enim nos 
quoquc gerimus , addimus etiam praestantius , nisi vero aequum sit, 
spiritum carni et coelestia terrcnis cedere ( S. Greg. Nazianz. , orat. 
17.). 

Tot olim summi Pontitices , doctrina ac sanctitate praestantes, 
ob unum etiam quandoque vel alterum ex iis criminilms quae 
anathemate a sacris canonibus plectuntur , sic exigente Ecclesiae 
causa, contra reges ac principes contumaces ad haec extrema 
descenderunt. Verebimurne nos eorum exemplum tándem sequi 
post tot facinora, tám nefaria, tám atrocia, tám sacrilega, tám 
ubiqué cognita, tám ómnibus manifesta? Xonné nobis verendum 
est magis ne jure ac mérito accusemur, qui sero id nimis, quám 
quéd aut temeré , aut praecipitanter fecerimus ; praesertim quilín 
postremo hoc, et omnium quotquot huc usqué contra temporalem 
nostrum principatum patrata sunt, gravissimoque ausu admo- 
neaniur, integrum liberumque nobis non fore ampliüs, uthuic 
tám gravi , tám necessario apostolici ministerii nostri debito satis- 
faciamus ? 

¡Une auctoritate omnipotentis Dci , et sanctorum apostolorum Pe - 
Iri et Pauli , ac noslra , declaramus , eos omnes , qui post almae hu~ 
jus urbis et ditionis ecclcsiasticac invasionem , sacrilegamque beati 
Petri principis apostolorum patrimonii violationcin á gallicis copiis 
attentatarn peractamque , ea de quibus in supradictis duábus alio - 
cutionibus consistoiialibus , pluribusque protestationibus et recla- 
mationibus jussu nostro vulgatis conquesti fuimus , in praefata urbe 
et ditione Ecclesiae contra ecclesiasticam immunitxitcm, contra Ec - 
clesiae atque hujus sanctae Seáis jura etiam temporalia , vel eorum 
aliqua perpetrarunt ; nec non illorum mandantes , fautores , consul- 
tores , adhaerentes , vel olios quoscumqué praedictorum executionem 
procurantes, vel per se ipsos exequentes , majorem excomlmcatio- 
nem. aliasque censuras ac pwnas ecclesiasticas , á sacñs canonibus , 
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apostolicis constitutionibus et penar alium conciliar um , Tridentini 
praesertim (Sess. 22, cap. 4, de Ucform. ) decretis inflictas, in- 
currís se , et , si opus est , de novo eicommunicamus et anathemati- 
zamcs ; nec non omnium et quorumcumque privilegiarum , gratia- 
rum et indultorum , seu a nolis , seu á romanis Pontificibus praede- 
cessoribus nostris , quomodolibet concessorum amissionis poenas eo 
ipso pariter incurrisse ; nec á censuris hujusmodi á quoquám , nisi 
á nobis , seu romano Pontífice pro tempore existente ( praeterquám 
in mor ti s articulo , et tune cum reincidentid in easdem censuras eo 
ipso quo convaluerint ) absokri ae líber ari posse ; ac insuper inhábi- 
les et incapaces esse qni ábsolutionis beneficiuni conscquantur , do- 
ñee omnia quomodolibet atiéntala publice retractaverint , revocave- 
rint, cassaverint et aboleverint , ac omnia in pristinum statum ple- 
nctric et cum effectu veinte graverint , vel alias debitam et condignam 
Ecclesiae ac nobis et huic sanctac Scdi satisfactionem in praemissis 
praestiterint . Idcircb illos omnes , etiarn specialissimd mentirme dig- 
nos , nec non illorum successores in officHs , á retractatione, revoca- 
tione , cassatione et abolitione omnium ut suprá attentatorum per se 
ipsos facienda, vel alias debita et condigna Ecclesiae ac nobis et 
dictan Sedi satis factione realiter et cum effectu in eisdem praemissis 
exhibe nda , praesentium lüterarum , seu alio quocumque praetextu 
minimé liberos et exemptos, sed semper ad haec oblígalos fore et esse, 
ut ábsolutionis , beneficium obtinere valeant, earumdem tenore prae- 
sentium decernimus et pariter deciar amus. 

Düm veró Ecclesiae severitatis gladium evaginare cogimur, mi- 
niraé tándem obliviscimur tenere nos , licet immerentes ejus lo- 
cum in terris qui , cum etiam exerit justitiam suam , non oblivis- 
citur misereri. Quaié subditis in primis nostris, lum universis 
populis christianis (in virtute sanctac obedientiae) praecipimus et 
jubemus, no quis iis quos respiciunt praesentes litterae, vel eo- 
vum l>onis , juribus , praerogativis damnum , injuriam , praejudi- 
cium , aut nocumentum aliquod , earumdem litterarum occasiono 
aut praetextu praesumat afierre. Nos enim , in ipsos eo poenarum 
genere quod Deus in potestate nostra constituit animadvertentes, 
atque tot tamque graves injurias Deo ejusque Ecclesiae sanctae 
illatas ulciscentes, id potissimüm proponimus nobis, ut, qui nos 
modo exercent , convertantur et nobiscum exerceantur ( S. Aug. in 
Psaim. 54, v. 1.), si forte scilicet Deus detillis poenitentiam ad 
cognoscendum veritatem ( Epist. 11. ad Timoth. , cap. 2, v. 25.). 

Quaré levantes manus nostras in coelum in kumilitate cordis 
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nostri , dtom Deo . cujus est potitos quam nostra , justissiraam cau- 
sam pro quá stamus , itertora remittimus et commendamus , ite- 
rifínque gratiae ejus auxilio paratos nos profitemur , usqué ad 
faecem , pro ejus Ecclesiá , calicem bibere quem ipse prior bibere 
pro eadera dignatus est; eura per viscera misericordiae suae ob- 
secramus obtestamurque, ut quas diu noctuque, pro eorum resi- 
piscentia ac salute , orationes deprecationesque fundimus , ne des- 
piciat atque as[>ernetur. Nobis certé nulla laetior illa , nulla ju- 
cundior illucescet dies, qua videamus, divina nos exaudiente mi- 
sericordia , filios nostros , a quibus tantae nunc proficiscuntur in 
nos tribulationum dolorisque causae , paternum in sinum nos- 
trura confugere , et in ovile Domini regredi festinantes. 

Decernentes praesentes litteras , et in eis contenta quaecum- 
que, etiam ex eo quod praefati et alii quicumque in praemissis 
interesse babentes , seu habere quomodolibet praetendentes , cu- 
jusvis status, gradus, ordinis, praeeminentiae et dignitatis exis- 
tant , seu alitos specifica et individua mentione et expressione dig- 
ni illis non consenserint , sed ad ea vocati , citati et auditi , cau- 
saeque propter quas praesentes emana verint, sufficienter adductae, 
verificatae et justificatae non fuerint, autex alia quálibet causa, 
colore , praetextu , et capitc , nullo unquam tempore de subrep- 
tionis, vel obreptionis, aut nullitatis vitio, aut intentionis nos- 
trae, vel interesse habentium consensus, ac alio quocumqué de- 
fectu notari , impugnan , infringí , retractan , in controversiam 
vocari, aut ad términos juris reduci, seu adverstos illas aperitionis 
oris, restitutionis in integrum, aliudve quodcumque juris, facti, 
vel gratiae remedium intentan , vel impetran , aut impetrato, seu 
etiam motu , scientia , et potestatis plenitudine pariter concesso et 
emanato, quempiam in judicio, vel extra illud uti, seu juvari 
ullo modo posse ; sed ipsas praesentes litteras semper firmas, 
validas et eííicaces existere et fore , suosque plenarios et Íntegros 
effectus sortiri et obtinere, ac ab illis ad quos spectat, et pro tem- 
pore quandocumque spectabit inviolabiliter et inconcussé obser- 
van. Sicque et non aliter in praemissis, per quoscumqué judices 
ordinarios, et delegatos etiam causarum palatii apostolici audito- 
res, et sanctae Romanan Ecclesiae Cardinales, etiam de latere 
legatos, et Sedis praedictae nuntios, aliosve quoslibet quacum- 
que praeeminentiá et jiotestate fungentes et functuros, sublata 
eis et eorum cuilibet gravis aliter judicandi el interpretandi facúl- 
tate et auctoritate, judicari et definiri debere, ac irritum et ina- 
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ne, si secíis super his a quoquam quávis auctoritate scienter ve! 
ignoranter contigerit attestari. 

Non obstantibus pracmissis, ac quatenüs opus sit, nostrá et 
Cancellariae apostolicae regula de jure quaesito non tollendo, 
aliisque constitutionibus et ordinationibus apostolicis , nec non 
quibusvis etiam juramento , confirmatione apostolicá , vel quávis 
firmitate aliá roboratis statutis, et consuetudinibus , acusibuset 
stylis etiam immemorabilibus , privilegiis quoqué , indultis ac lit- 
teris apostolicis praedictis , aliisque quibuslibet personis , etiam 
quácumque ecclesiasticá , vel mundaná dignitate fulgentibus, et 
alias quomodolibet qualificatis , ac specialem expressionem requi- 
rentibus sub quibuscumque verborum tenoribus et formis, ac 
cum quibusvis etiam derogatoriarum derogatoriis , aliisque effica- 
cioribus, efficacissimis et insolitis clausulis irritantibusque , et 
aliis decretis , etiam motu , scientiá , et potestatis plenitudine si- 
milibus et consistorialiter , et aliks quomodolibet in contrarium 
praemissorum concessis , editis, factis , ac pluries iteratis , et 
quantiscuraque vicibus approbatis , confirmatis et innovatis. Qui- 
bus ómnibus et singulis, etiamsi pro illorum sufficienti derogatio- 
ne de illis , eorumque totis tenoribus specialis, specifica, expressa 
et individua, ac de verbo ad verbum, non autem per clausulas 
generales ídem importantes, meutio, seu quaevis alia expressio 
habenda , aut aliqua alia exquisita forma ad hoc servanda foret, 
tenores hujusmodi , ac si de verbo ad verbum nil penitús omisso, 
et forma in illis traditá observatá exprimerentur et insererentur, 
praesentibus proplené et sufficienter expressis et insertis haben- 
tes , illis alias in suo robore permansuris , ad praemissorum cffec- 
tum hác vice duntaxat specialiter et expressé derogamus , ac de- 
rogatum esse volumus , caeterisque contrariis quibuscumque non 
obstantibus. 

Cum autem eaedem praesentes litterae ubiqué , ac praesertim 
in locis in quibus máxime opus esset, nequeant tute publican, 
uti notorié constat, volumus illas, seu earum exemplaad valvas 
ecclesiae Lateranensis , et basilicae Principis apostolorum, nec 
non Cancellariae apostolicae , curiae generalis in monte Citatorio, 
et in acie Campi Florae de urbe , ut morís est , aífigi et publican, 
sicque publicatas et affixas , omnes et singulos , quos illae concer- 
nunt , perindé arctare , ac si unicuique eorum nominatim et per- 
sonaliter intimatae fuissent. 

Volumus autem ut earumdem litterarum transumptis , seu 
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exemplis etiam irapressis , mana alicujus personae in dignitate 
©eclesiástica constitutae munitis, eadem prorsüs fides ubiqué loco- 
rum et gentium, tam in judicio quám extrá illud, ubiqué adhi- 
beatur , quae adhiberetur ipsis praésentibus . ac si forent exhibí- 
tae, vel ostensae. 

Dalum Romac apud sane tam Mariam Majorem , sub annulo 
Piscatoris, die décima mensis junii 1809 , Pontificatús nostri anno 
décimo. 

Pius PI». VII. 

Locus Sigilli. 


N. X. 


EXPOSICION DE LOS OBISPOS DE FRANCIA , DIRIGIDA Á PIO VII 
EN 30 DE MAYO DE 1819. 

«Beatísimo Padre. — Podemos al fin romper el silencio que exi- 
gían de nosotros tanto las difíciles circunstancias en que nos en- 
contrábamos , como la prudencia evangélica tan recomendada por 
el divino Maestro á sus discípulos. Podemos al fin depositar en el 
seno paternal de V. S. la profunda aflicción de nuestra alma , las 
amarguras de nuestro corazón , y los gravísimos cuidados que nos 
agitan. Este es el único consuelo que nos queda en nuestro abati- 
miento.» 

« ¡ Cuán pasajero ha sido , Beatísimo Padre , el gozo que nos ha- 
bía causado el Concordato arreglado entro Y. S. y el Rey Cristia- 
nísimo! ¡Qué felices é interesantes resultados empezábamos á ex- 
perimentar desde que empezó á ponerse en ejecución , y qué por- 
venir tan venturoso nos ofrecia su exacto cumplimiento en todas 
sus partes! Los antiguos vínculos que unían la Francia con la 
Santa Sede estrechados de nuevo ; la derogación de los Artículos 
contrarios á la doctrina y á las leyes eclesiásticas hechos sin noti- 
cia de V. S., y publicados sin su consentimiento; una nueva de- 
marcación de Diócesis mas ventajosa al bien de la Religión ; el au- 
mento de las mismas proporcionado á las necesidades de los fieles 
en cuanto las circunstancias podían permitirlo ; el restablecimien- 
to de las Sillas , cuyo origen dala de la mas remota antigüedad , y 
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renueva los mas preciosos recuerdos ; la seguridad de una conve- 
niente dotación para las Iglesias ; la resolución de ir trabajando pa- 
ra reparar los males do la religión ; el nombramiento de los Obis- 
pos, la preconización de los mismos, la unión del Episcopado fran- 
cés ; todo , todo nos anunciaba que la Iglesia galicana tocaba ya al 
término de sus prolongadas y terribles pruebas, y caminaba hácia 
la tan deseada restauración. Ya el pueblo cristiano empezaba á 
alabar al Señor, y toda la Francia cantaba un nuevo cántico de ale- 
gría y de acción de gracias.» 

« Mas ¡ ay ! Beatísimo Padre : se ha desvanecido el gozo de nues- 
tro corazón ; nuestros cánticos se han convertido en lamentaciones , 
cuando hemos sido testigos de las contradicciones que se agolpa- 
ban al rededor de nosotros, y de las innumerables dificultades que 
se han reproducido bajo de todas las formas, para no dejarnos gus- 
tar los frutos de un beneficio que había de hacer reflorecer la fe, 
y al mismo tiempo las buenas costumbres conservadoras de los 
tronos y de la sociedad entera. Esta admirable concordia ha sido 
suspendida: las bulas de institución concedidas por V. S. están re- 
tenidas aun hoy dia. En vano hemos trabajado para conjurar la 
tempestad y remover todos los obstáculos : en vano nos hemos fa- 
tigado reclamando: nuestros esfuerzos, nuestras exposiciones, 
nuestras súplicas , hasta los mismos sacrificios con los cuales nos 
habíamos resignado, todo ha sido infructuoso. El silencio mas ab- 
soluto sobre los negocios de nuestra Iglesia ha sido la única res- 
puesta que se ha dado á nuestras reiteradas instancias. Al cabo 
después de tantas y tan largas dilaciones hemos casi perdido toda 
esperanza de salvación .» 

«En efecto, Beatísimo Padre, y lo decimos con lágrimas éft los 
ojos; desde el momento en que parecía que los dias mas serenos 
habían de suceder á los violentos huracanes que tantos años hacia 
nos estaban agitando, el estado de la Iglesia lejos de mejorar en 
Francia va siendo de dia en dia mas deplorable. No solamente no 
se ha aliviado el peso de nuestras amarguras, sino que otras penas 
todavía mas amargas han cargado sobre nosotros ; y tal vez no es- 
tá lejos el dia en que será casi imposible reparar nuestra ruina. 
La disciplina eclesiástica se relaja : falta el gobierno conveniente 
en un gran número de Diócesis : los fieles van errantes como ove- 
jas sin pastor : los establecimientos eclesiásticos se hallan en esta- 
do de la mayor decadencia : el sacerdocio se va debilitando por las 
continuas pérdidas que no puede reparar un corto número de dis- 
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cípulos del santuario , embarazados en su vocación , agitados en su 
instrucción , y desalentados al aspecto sombrío de la miseria y de 
los disgustos que les esperan en el ejercicio del santo ministerio. 
La Religión se ve atacada de todas partes : parece que sus enemi- 
gos reúnen todas sus fuerzas contra ella ; y se proponen nada me- 
nos que aniquilarla en este Reino en otro tiempo tan cristiano y 
tan fiel. Los libros impíos vuelan y se difunden por todas partes : 
las doctrinas perniciosas cunden como la gangrena : la irrisión, las 
sátiras, las calumnias, son prodigadas á porfía contra los hombres 
apostólicos , contra los misioneros, que abrasados de un santo celo 
trabajan infatigables en el restablecimiento de la fe , que trae con- 
sigo el de la paz y el de la felicidad verdadera. Para colmo de nues- 
tra aíliccion hemos visto desterrar públicamente por medio de le- 
yes represivas el nombre de la Religión , y reprobar la piedra an- 
gular, sin la cual no puede haber edificio social. Los Obispos, tan- 
to los que gobiernan actualmente las Diócesis, como los que son 
llamados á servir las que se hallan vacantes, esclavizados, oprimi- 
dos bajo el peso de esos mismos reglamentos que impuso á la Igle- 
sia una dominación intrusa y tiránica, no pudiendo obrar de con- 
cierto , y obligados á combatir aisladamente , sucumbirán infali- 
blemente; y llegará el dia, quizás antes del que estaba señalado 
por la usurpación , en que la Iglesia de Francia se desplomará pa- 
ra no ser levantada jamás.» 

« ¡ Ah ! son ciertamente graves los motivos que tenemos para 
lamentarnos con el Profeta , y exclamar llorando ; / A qué desola- 
ción nos hallamos reducidos , en qué caos de confusión hemos sido 
precipitados! Los enemigos han echado su mano sobre todo lo que 
hay de mas santo y preciado entre nosotros: han abierto su boca 
contra nosotros ; nos han silvado ; han rechinado sus dientes; han 
dicho: Los devorarémos. Nuestras fuerzas han desmayado ; nuestros 
sacerdotes se ven consumidos; los viejos caen desfallecidos á las puer- 
tas del santuario , y no se hallan jóvenes para reemplazarlos . Nues- 
tra Iglesia, semejante á la hija de Sion, apenas puede hacer oir 
su voz lánguida y moribunda .» 

«Crueles inquietudes y terribles compromisos agravan nuestra 
amarga posición. En el estado de abatimiento en que nos encon- 
tramos, se nos llama para buscar un remedio á tantos males; pe- 
ro.... nos vemos obligados á decirlo á pesar nuestro; la tardía con- 
fianza que se ha puesto en nosotros , no es bastante franca para 
ofrecernos el medio que podríamos emplear eficazmente.» 
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«Después que se nos ha dejado en la mas completa ignorancia 
de los proyectos formados para cambiar las disposiciones del Con- 
cordato de 1817, y revocar las Bulas que han sido consecuencias 
de aquel ; después de habérsenos propuesto el año pasado una re- 
ducción de Sillas arzobispales y episcopales, cuyo restablecimien- 
to parecía ser entonces la única dificultad que se oponía á la ejecu- 
ción de los tratados concluidos entre V. S. y el Rey; se nos viene 
ahora con la novedad inopinada de que obstáculos insuperables 
hacen imposible esta ejecución : se nos anuncia que ha sido preci- 
so entablar nuevas negociaciones. Pero ni se nos manifiestan estos 
obstáculos que jamás hemos creído que fuesen insuperables, ni se 
nos dice cuál es el objeto de las nuevas negociaciones. Se nos ha- 
bla de hacer cesar la viudez de un gran número de iglesias , cosa 
que se mira como la necesidad mas apremiante de la Iglesia de 
Francia ; y lo que á nosotros nos parece mas apremiante y necesa- 
rio es que la Iglesia tenga una posición firme y conveniente , que 
la permita arrostrar nuevas tempestades si se levantan, como lo 
seria, por ejemplo, la en que la hubiera colocado la ejecución del 
Concordato de 1817. Al contrario : hay el proyecto de dejarla en 
un estado provisional, que, aun en el caso de que no se convierta 
en definitivo, puede tenerla durante muchos años, sino en el bor- 
de de su ruina, á lo menos en una penosa y humillante incerti- 
dumbre; sobre todo si se la mantiene, aunque no sea mas que 
provisionalmente , bajo el yugo de los Artículos orgánicos que son 
contrarios á la doctrina y á las leyes do la Iglesia , contra los cua- 
les V. S. ha reclamado tantas veces, y cuya abrogación ha sido es- 
tipulada en el último Concordato. A mas de esto, no dándosenos á 
conocer la forma que se trata de emplear para venir á parar á ese 
estado provisional, se nos imposibilita de poder juzgar sobre la 
conformidad de la misma con las reglas canónicas.» 

«Se trata ahora únicamente de llenar las cincuenta Sillas que 
existían antes del Concordato de 1817 ; y sin embargo, se ha re- 
conocido positivamente que la extensión de la mayor parte de es- 
tas Diócesis es superior á las fuerzas de los Obispos , y de consi- 
guiente perjudicial al bien de los fieles. Nosotros mismos respon- 
dimos á una consulta que se nos hizo el año pasado, que una re- 
ducción de Sillas arreglada al número de los departamentos , no 
podía menos de ser dañosa al bien de la Iglesia , aunque defería- 
mos á la alta sabiduría de los dos augustos Jefes á quienes tantas 
desgracias, tantas virtudes, tantos prodigios, obligaban á hacer 
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causa común. Se nos asegura que V. S. está dispuesto á autorizar 
este estado provisional ; pero bajo diversos pretextos que no trata- 
mos de censurar, se ha creído que no se nos debía manifestar nin- 
gún documento, ninguna pieza justificativa, por la cual constase 
esta disposición ó consentimiento de V. S. ; de manera que en úl- 
timo resultado ignoramos lo que V. S. desea , las concesiones que 
ha hecho, y las condiciones bajo las cuales las ha hecho, que de 
todos modos no dudamos de que las ha hecho bien á su pesar. Sin 
embargo de nuestras peticiones é instancias , no se ha querido co- 
municarnos el Breve que V. S. nos había dirigido á este efecto.» 

«Por esta sencilla reseña V. S. conocerá cuán espinosa es la si- 
tuación en que nos encontramos, y cuán difícil que podamos evi- 
tar los escollos que se nos ofrecen por todas partes. Nuestro es- 
píritu se halla agitado por mil encontrados pensamientos. Lo pre- 
sento traspasa nuestro corazón de amargura ; el porvenir nos hace 
estremecer. Vemos jieligros por do quiera que tendamos nuestra 
vista ; cualquiera que sea el partido que tomemos, nos hallamos en 
la dura alternativa ó de contristar al Rey, ó de poner estorbos á la 
voluntad del Soberano Pontífice , ó do dejar á los fieles sin recur- 
sos, ó de abandonar con excesiva facilidad los mas preciosos inte- 
reses de la Iglesia. Tememos proporcionar armas terribles á nues- 
tros enemigos, y provocar mas su odio, sus vejaciones y su cen- 
sura ; porque ellos nada desean tanto como el podernos atribuir 
con apariencia de razón nuestra propia desgracia , y decirnos con 
aire insultante: Tu perdición, Israel, viene de tí mismo. Aun te- 
memos mas , por poco (pie se falte á las reglas comunes, exponer- 
nos do nuevo á divisiones, suscitar antiguas disputas y disensio- 
nes religiosas, mas deplorables que la misma persecución. Y lo 
menos malo que podemos temer es que se perpetúe la divergencia 
en el modo de pensar sobre ciertas materias, á la cual habría pues- 
to fin la ejecución del último Concordato.» 

«Hé aquí. Beatísimo Padre, la triste posición á la cual nos ve- 
mos reducidos. Todos los ojos están abiertos sobre nosotros. Los 
fieles nos observan; la impiedad nos acecha: todos han levantado 
en cierto modo un tribunal contra nosotros, desde el cual se pre- 
paran para juzgar nuestra conducta. Y nosotros necesitamos, co- 
mo decia san Juan Crisóstomo hablando de los Apóstoles, de un 
apoyo poderoso y suprior que nos haga guardar una justa medi- 
da, á fin de que no parezca por una parte que queremos trastor- 
nar las leyes del Reino cuando sostenemos la defensa de la doctri- 
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na y de la disciplina eclesiástica ; y por otra <jne tratamos de cor- 
romper la pureza de la fe y enervar la disciplina , cuando nos es- 
forzamos en demostrar que no tratamos de violar las leyes del Es- 
tado. A ejemplo de los Apóstoles de Jesucristo debemos rechazar 
una y otra imputación; hemos de conciliarnos como ellos el apre- 
cio y el respeto; hemos de trabajar como ellos para adquirir y 
conservar el dictado de salvadores, de conservadores, do bienhe- 
chores del linaje humano.» 

«Pero, Beatísimo Padre, no está en las facultades de cada uno 
de nosotros en particular, ni en las de todos nosotros juntos, sin 
embargo de la íntima unión que reina entre nosotros, el cumplir 
una misión tan difícil , el sostener una carga tan pesada : no de- 
pende de nosotros solos el salir con el honor que conviene á la dig- 
nidad episcopal de una posición tan crítica y embarazosa. No nos 
queda mas que un recurso, y lo aceptamos. Y* con ansia nos asi- 
mos de él como de la firme áncora de nuestra salud. Al ejemplo 
de nuestros predecesores nos uniremos, con mas intimidad que 
ellos si cabe, á la Sede apostólica : marcharé mos constantemente 
bajo la influencia y la dirección de nuestro Jefe: pediremos con 
confianza, nos someteremos con alegría , ejecutaremos con unani- 
midad , lo que el Vicario de Jesucristo en la tierra, el Príncipe de 
los Obispos , juzgará conveniente decidir por el interés de la Reli- 
gión. Entonces el Señor será alabado en la santa asamblea: enton- 
ces solamente se acabarán nuestras quejas, se enjugarán nuestras 
lágrimis , serán recompensados nuestros trabajos , y nuestras espe- 
ranzas serán cumplidas .» 

«Así pues , Beatísimo Padre , anegados en el dolor que nos opri- 
me , y en la inquietud que nos agita dirigimos hácia Vos nuestros 
clamores : á V. S. recurrimos á fin de que nos diga clara y franca- 
mente lo que debemos pensar, lo que debemos hacer en las pre- 
sentes circunstancias. A V. S. ha sido dicho en la persona de san 
Pedro: Avanza por sobre las aguas del mar: es decir, según la ex- 
plicación de san Ambrosio , engólfate en las cuestiones mas pro- 
fundas. A V. S. rogamos que nos ayude con sus consejos, que nos 
ilumine con sus luces , que nos fortalezca con su autoridad : se lo 
suplicamos no solo como á Cabeza de la Iglesia , en quien nos glo- 
riamos de reconocer y de respetar el primado de honor y de juris- 
dicción que Jesucristo le ha confiado , sino que también le mira- 
mos (séanos permitida esta expresión como efecto de la ternura 
con que veneramos las virtudes de V. S.) como el árbitro , el con- 


— 849 — 

ciliador , el mediador , á quien escogemos para que podamos man. 
tenernos unidos en una sola familia ,»cn quien tenemos puesta la 
mas ilimitada confianza, y cuyo dictamen, decisión y juicio, será 
nuestra fuerza, nuestra seguridad y nuestro consuelo.» 

«Por lo que toca , Beatísimo Padre , á nuestros intereses perso- 
nales , si tales pueden llamarse los restos de nuestra pobreza , es- 
tamos dispuestos á seguir la conducta observada constantemente 
por los Obispos franceses, de resignarlos en manos de V. S. desde 
el momento en que se juzgue necesario para la felicidad de la Igle- 
sia ; y lo haremos con tanta mayor confianza , cuanto estamos mas 
seguros de que V. S. sabe hermanar , cuando es oportuno , la mas 
decidida firmeza , con la mas imperturbable paciencia. Haremos 
gustosos toda suerte de sacrificios que se nos exijan , con tal que 
se asegure la paz para nuestras iglesias , y que nosotros podamos 
trabajar según nuestras facultades en el bien espiritual de los fie- 
les. Nos hacemos un deber de no buscar nuestros intereses , sino lo 
que es de Jesucristo, y nos consideramos felices, á ejemplo del 
Apóstol , de que Jesucristo sea glorificado en medio de nosotros , ya 
sea por nuestra vida , ya sea por nuestra muerte. o 

«Os hemos abierto nuestro corazón, Beatísimo Padre, con toda 
la abnegación que nos inspira la piedad filial para con V. S., el 
sentimiento de nuestras necesidades , y el amor á la verdad á la 
cual debíamos este testimonio.» 

«Réstanos solo dirigir fervorosas súplicas á Dios todopoderoso, 
á fin de que comunique á V. S. la sabiduría que preside á sus con- 
sejos supremos, y que sabe llegar al término conveniente con tanta 
fortaleza como suavidad. Dígnese también el Señor conceder á 
V. S. largos años de una vida tranquila. Dígnese el Dios de las 
misericordias , que tantas maravillas ha obrado en nuestro favor, 
indemnizarle, aun en este mundo, de las duras pruebas á que ha 
sido puesta la constancia de V. S. ¡ Ojalá que V. S. pueda tener el 
consuelo de ver esta antigua y célebre Iglesia de Francia , que fue 
engendrada en Jesucristo por el ministerio de la Iglesia romana, 
y alimentada por la misma con la leche de la doctrina , reanimada 
con un nuevo soplo del Espíritu Santo bajo el pontificado de V. S., 
estrechada cada dia mas con los lazos de la unidad católica , y bri- 
llante con un resplandor semejante al que difundía en sus dias mas 
brillantes, cuando gobernada por un gran número de santos y sa- 
bios Obispos, y protegida por Reyes gloriosos ) cristianísimos, era 
la alegría de la Santa Sede y el ornamento de la Iglesia universal.» 
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IV* XI* 

SANCTISSIMI DOMIM NOSTRI GKEGORII DIVINA PROVIDE.NTIA PAPAE XVI 

EPISTOLA E.NCYCLICA AD OMNES PATRIARCHAS, PRIMATES, AKCIIIEPIS- 

COPOS , ET EPISCOPOS. 
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GREGORIUS PAPA XVI. 

Venerables Fratres, salntcin ct apostolicam benedictionem. — Mi- 
rari vos arbilramur , quod ab iraposita Nostrae humilitati Eccle- 
siae universae procuratione nondum Litteras ad vos dederimus, 
prout et consuetudo vel a primis temporibus invecta, et benevo- 
lentia in vos Nostra postulasset. Erat id quidem Nobis máxime in 
votis, ut dilataremus illico super vos cor Nostrum, atque in com- 
municatione spiritus ea vos adloqueremur voce , qua confirmare 
Fratres in persona Beati Petri jussi fuimus (1 ). Verum probe nos- 
tis, qnanam malorum aerumnarumque procella primis Pontifica- 
tus Nostri moraentis in eam súbito altitudinem maris acti fueri- 
mus , in qua , nisi dextera Dei fecisset virtutem , ex teterrima im- 
piorum conspiratione Nos congemuissetis demersos. Refugit ani- 
mus tristissima tot discriminum recensione susce[)tum inde moe- 
rorem refricare ; Patrique potius omnis consolationis benedicimus, 
qui, disjectis perduellibus, praesenti Nos eripuit periculo, atque, 
turbulentissima sedata tempestate, dedit a metu respirare. Propo- 
suimus illico vobiscum communicare consilia ad sanandas contri- 
tiones Israel; sed iugens curarum moles, quibus in concilianda 
publici ordinis restitutione obruti fuimus, moram tune Nostrae 
huic objecit voluntati. 

Nova interim accessit causa sileutii ob factiosorum insolentiam, 
qui signa perduellionis iterum attollere conati sunt. Nos quidem 
tantam hominum pervicaciam , quorum effrenatus furor impuni- 
tate diuturna , impensaeque Nostrae benignitatis indulgentia non 
deliniri, sed ali potius conspiciebatur , debuimus tándem, ingenti 
licet cum moerore, ex collata Nobis divinitus auctoritate, virga 
compescere (2) ; ex quo, prout jam pro be conjicere potestis, ope- 
rosior in dies instantia nostra quotidiana facía est. 

á**l^l 1 1 ( > 1 r* 1 1 f f I ] ' * r )l ! n d*) f ~f / j IOÍ I Im — r j ■ - 1 • # qw|I 

(1) Lúe. ±L 32. •. — (2) 1. Corinth. 4. 24. 
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Ast cum , quod ipsum iisdem ox causis distuleramus , jam pos- 
sessionem Pontificatus in Lateranensi Basílica ex more instituto- 
que majorura adiverimus , omni demum abjecta cunctatione , ad 
vos properamus, Venerabiles Fratres, testeraque Nostrae erga 
vos voluntatis epistolam damus laetissimo hoc die, quo de Virgi- 
nis Sanctissiraae in Coelum Assuraptae triumpho solemnia festa 
peragimus , ut quam Patronam ac Sospitam Ínter máximas quas- 
que calamitates persensimus , Ipsa et scribentibus ad vos Nobis 
adstet propitia , mentemque Nostram coelesti afflatu suo in ea in- 
ducat consilia, quae Christiano Gregi futura sint quammaxime sa- 
lutaria. 

Moerentes quidem, animoque tristitia confecto venimus ad vos, 
quos pro vestro in Religionem studio , ex tanta , in qua ipsa ver- 
satur, temporum acerbitate máxime anxios novimus. Vere euim 
dixerimus, horam nunc csse potestatis tenebrarum ad cribrandos, 
sicut triticum , filios electionis ( 1 ). Vere luocit , et defluccit térra.., 
infecta ab habitatoribus suis , quia transgressi sunt leges , muíate - 
runtjus, dissipaverunt foedus sempüernutn (2). 

Loquimur, Venerabiles Fratres, quae vestris ipsi oculis conspi- 
citis, quae commutiibus idcirco lacrymis ingemiscimus. Alacris 
exultat improbitas, scientia impudens, dissoluta licentia. Despi- 
citur sanctitas sacrorum , et quae magnam vim , magnamque ne- 
cossitatem possidet, divini cultus majestas ab hominibus nequam 
improbatur, polluitur, babetur ludibrio. Sana hiñe pervertitur 
doctrina, erroresque omnis generis disseminantur audacter. Nou 
leges sacrorum , non jura , non instituta , non sanctiores quaelibet 
disciplinae tutae sunt ab audacia loquentium iniqua. Vexaturacer- 
ríme Romana haec Nostra Beatissimi Petri Sedes, in qua posuit 
Christus Ecclesiae firmamentum ; et vincula unitatis in dies magis 
labefactantur, abrumpuntur. Divina Ecclesiae auctoritas oppug- 
natur , ipsiusque juribus convulsis, substernitur ipsa terrenis ra- 
tionibus , ac per summam injuriam odio populorum subjicitur, in 
turpem redacta servitutem. Debita Episcopis obedientia infringi- 
tur , eorumque jura conculcantur. Personant horrendum in mo- 
dum Acadeiniae ac Gymnasia novis opinionum monstris , quibus 
non occulte amplius et cuniculis petitur Catholica Fides, sed hor- 
rifícum ac nefarium ei bellum aperte jam et propalam infertur. 
Institutis enim exemploque Praeceptorum , corruptis adolescen- 

(1) Luc. 22. 53. - (2) Isaiac 2A. ti. 

54 * 
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tium animis, ingens Religión» clades , morumque pcrversitas te_ 
terrima percrebuit. Hiñe porro freno Religionis sanctissimac pro- 
jecto , per quam unam Regna consistunt, dominatusque vi» ac ro- 
bur firmatur, conspicinms ordinis publici exitium, labem princi- 
pan», omnisque legitiraae potestatis conversionem invalescore. 
Quae quidem tanta calamitatum congeries ex illarum in primis 
conspiratione Societatum est repetenda , in quas quidquid in hae- 
resibus , et in sceleratissimis quibusque sectis sacrilegura , flagi- 
tiosum , ac blasphemum est , quasi in sentinam quamdara , cura 
omniura sordiura concretione confluxit. 

Haec, Venerabiles Fratres , et alia complura , et fortassis etiara 
graviora, quae in praosens percensere longum esset, ac vos probo 
nostis , in dolore esse Nos jubent , acerbo sane ac diuturno , quos 
in Cathedra Principis Apostolorum constitutos zelus universae Do- 
mus üei comedat prae caeteris opus est. Yerum cura eo Nos loci 
pósitos esse agnoscaraus , quo deplorare dumtaxat innúmera haec 
mala non sufíiciat, nisi et ea conveliere pro viribus connitamur; 
ad opem fidei vestrae confugimus , vestramque pro Catholici Gre- 
gis salute soilicitud inem advocamos, Venerabiles Fratres, quorum 
spectata virtus ac religio et singular» prudentia et sedula adsidui- 
tas ánimos Nobis addit , atque in tanta rerum asperitate afllictos 
consolatione sustentat perjucunda. Nostrarum quippeest partium, 
vocem tollere, omniaque conari, ne a per de silva demolía tur *i- 
neam , neve lupi mactent gregera: Nostrum est, oves in ea dum- 
taxat pabula compellere , quae salutaria iisdera sint , nec vel tenui 
suspicione perniciosa. Absit, Charissimi, absit, ut, quando tanta 
premant mala, tanta impendeant discrimina, suo desint muneri 
pastores, et perculsi metu dimittant. oves, vel, abjecta cura gregis, 
otio torpeant ac desidia. Agamus idcirco in unitate spiritus cora- 
munem Nostram , seu verius Dei causara , et contra communes 
hostes pro totius populi salute una omnium sit vigila ntia, una con- 
tentio. 

Id porro apprime praestabitis , si , quod vestri muneris ratio 
postulat, attendatis vobis, et doctrinae, illud assidue revolventes 
animo , univcrsalem Ecclcsiam quacumque novitaíe pulsan ( 1 ), at- 
que ex S. Agathonis Pontificis monitu ( 2 ) mhildeiis , quae sunt 
regulariter definita , minui debere , nihil rnutari , nihil adjici, sed ea 
et verbis , et setisibus i Ilibata esse custodienda . Immota iude consis- 

(1) S. Celest. t*P. Ep. 21 ad Episc. Galliar. — (2) S. Agatho PP. Ep. 
ad Imp. apud Lahb. Tom. 11, pag. 233. ed. iWansi. 
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tet tirmitas unitatis quae hac B. Petri Cathedra suo veluti funda- 
mento continetur, ut unde in Ecclesias omnes venerandae com- 
munionis jura dimanant , ibi universis et murus sil , et securitas , et 
portus expe rs fluctuum , et bonorum thesaurus innumerabilium ( 1 ). 
Ad eorum itaque retundendam audaciam, qui vel jura Sanctae 
hujus Sedis infringerc conantur , vel dirimere Ecclesiarum cum 
ipsa conjunctionem , qua una eaedem nituntur et vigent , máxi- 
mum fidei in eam ac veneratiouis sincerae studium incúlcate , in- 
clamantes cum S. Cypriano (2) , falso confidere se esse in Ecclesia, 
qui Cathedram Petri deserat , supei' quam fúndala est Ecclesia. 

In boc ideo elaborandum vobisest, adsidueque vigilandum, ut 
fídei depositum custodiatur in tanta hominum impiorum conspi- 
ra tione, quam ad illud diripiendum perdendumque factam lamen- 
tamur. Meminerint omnes , judicium de sana doctrina , qua popu- 
li imbuendi sunt, atque Ecclesiae universae regimen et adminis- 
trationem penes Romanum Pontificem esse, cui plena pase endi. 
regendi, et gubernandi universalem Ecclesiam potestas a Christo 
Domino tradita fuit, uti Patres Florentini Concilii diserte declara- 
runt (3). Est autem singulorum Episcoporum Cathedrae Petri 
fidelissime adhaerere, depositum sánete religioseque custodire, et 
pascere, qui in eis est, gregem Dei. Presbyteri vero subjecti sint, 
oportet, Episcopis, quos uti animae patentes suscipiendos ab ipsis 
esse , monet Hieronymus (4): nec unquam obliviscantur , se ve- 
tustis etiam canonibus vetari, quidpiam in suscepto ministerio 
agere, ac docendi et concionandi munus sibi sumere sitie sententia 
Episcopi , cujus fidei populas est creditus , et a quo pro animabas 
vatio exigetur (5). Certum denique firmumque sit , eos omnes, qui 
adversus praestitutum hunc ordftiem aliquid moliantur, statum 
Ecclesiae , quantum in ipsis est , perturbare. 

Nefas porro esset, atque ab eo venerationis studio prorsus alie- 
num , qua Ecclesiae leges sunt excipiendae , sancitam ab ipsa dis- 
ciplinan), qua et sacrorum procuratio, et morum norma, et ju- 
rium Ecclesiae, Ministrorumque ejus ratio continetur, vesana opi- 
nandi libídine improbari , vel ut certis juris naturae principiis in- 
festam notari, vel mancam dici atque imperfectam, civilique 
auctoritati subjectara. 

vi) S. Innocenl. PP. Ep. 11. apud Constat. 

(2) S. Cypr. de unilate Ereles. — (3) Cono. Flor. Sess. 25. Fn 

definí!. apud Labb. Tom. 18. col. 527. edil. Vencí. 

(4) 8. Hieron. K]». 2 ad Nepot. a. 1. 24. 

(5) Ex Can. Ap. 58. apud I.ub. lom. 1. pag. 38. Edit. Mansi. 
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Cum autera, ut Tridentinorum Patrum vorbis utainur, constet, 
Ecclesiam eruditam fuisse a Christo JESU, ejusque Apostolis , at- 
que a S pinta Sancto illi omnem veritatem in dies suggerente edoce- 
ri (1), absurdum plañe est, ac máxime in eam injuriosum , res - 
taurationem ac regenerationem quamdam obtrudi , quasi necessa- 
riam , ut ejus incolumitati et incremento consulatur, perinde ac si 
censeri ipsa possit vel defcctui, vel obscurationi , vel aliis hujus- 
eemodi incommodis obnoxia ; quo quidem molimine eo spectant 
novatores, ut recentis humana e institutionis jaciantur fundamenta, 
illudque ipsum eveniat, quod detestatur Cyprianus, ut, quao di- 
vina res est, humana fíat Ecclesia (2). Perpendant vero, qui con- 
silia id genus machinantur , uni Romano Pontifici ex S. Leonis 
testimonio Canonum dispensationem esse creditam, ipsiusque dum- 
taxatesse, non vero privati hominis, de patee narum regulis sanc- 
tionum quidpiam decemere, atquo ita, quemadmodum scribit 
S. Gelasius (3) , decreta Canonum librare, decessorumque praecep- 
ta metiri, ut quac necessitas temporum restaurandis Ecclesiis rela- 
xando, deposcit , adhibita consideratione diligenti, te mper entur. 

Hic autem vestram volumus excitatam pro Religione constan- 
tiam adversus foedissimam in Clericalem coelibatum conjuratio- 
nem , quam nostis eñervescere in dies latius , connitentibus cum 
j)erditissimis nostri aevi philosophis nonnullis etiam ex ipso ec- 
clesiastico ordine, qui personae obliti, munerisque sui, ac blan- 
ditiis abrepti voluptatum, eo licentiae proruperunt, ut publicas 
etiam atque iteratas aliquibus in locis ausi sint adhiberc Principi- 
bus postulationes a<l disciplinam illam sanctissimam pertringen- 
dam. Sed piget de turpissimis hisce conatibus longo vos sermone 
distinere , vestraeque potius religioni fidentes committimus, ut le- 
gem maximi momenli, in quam lascivientium tela undique sunt 
intenta, sartam tectam custodiri, vindican, defendí, ex sacrorum 
canonum praescripto , omni ope contendatis. 

Honorabile deinde Christianorum connubium, quod Sacramen- 
tum magnum nuncupavit Paulus in Christo et Ecclesia (4), com- 
munes nostras curas eíílagitat, ne quid adversus ipsius sanctita- 
tem, ac de indissolubili ejusdera vinculo minus recte sentiatur, 
vel tentetur induci. Impense id jam commendarat suis ad vos lit- 
teris felicis recordationis Praedecessor Nosler Pius Y1II adhuc ta- 

(1) Conc. Trid. Sess. 13. dec. de Eucharisl. in proein. 

(2 S. Cypr. Ep. 52. Edil, tíaluz .... . , . 

3 S. Gelasius PP. in Ep. ad Episcop. Luraniae. j¡ ? 

(4) Ad Hebr. 13. 4. ? 


— 855 — 

men infesta eidem molimina succrescunt. Docendi itaque sunt se- 
dulo Populi , raatrimonium semel rite initum dirimi amplios non 
posse, nexisque connubio Deura indidisse perpetuam vitae socie- 
tatera, nodumque necessitudinis , qui exsolvi, nisi morte , non 
possit. Memores sacris illud rebus adnumerari , et Ecclesiae pro- 
inde subjici , praestitutas de ipso ejusdem Ecclesiae leges habeant 
ob oculos , iisque pareant sánete , accurateque , ex quarum exe- 
quutione omnino pendet ejusdem connubii vis, robur, ac justa 
consociatio. Caveant , ne quod sacrorum canonum placitis , Conci- 
liorumque decretis officiat, ulla ratione adraittant, probe gnari, 
exitus infelices illa habitura esse conjugia , quae vel adversus Ec- 
clesiae disciplinam, vel non propitiato prius Deo, vel solo aestu 
libidinis jungantur , quin de sacramento , ac de mysteriis, quae il- 
lo signiticantur, ulla teneat sponsos cogita tio. 

Alteram nunc persequimur causam malorum uberrimam , qui- 
bus aíTiictari in praesens comploramus Ecclesiam , indifferentis- 
mum scilicet, seu pravam illam opinionem, quae improborum 
fraude ex omni parte percrebuit, qualibet fidei professione aeter- 
nam posse animae salutem comparan , si mores ad recti honesti- 
que normam exigantur. At facili sane negotio in re perspicua, 
planeque evidenti, errorem exitiosissimum a populis vestrae cu- 
rae concreditis propelletis. Admonente Apostolo ( 1 ) , unum esse 
Deum , unam fidem , unum baptisma , extimescant , qui e religione 
qualibet patero ad portum beatitudinis aditum comminiscuntur, 
reputentque animo ex ipsius Servatoris testimonio, esse se contra 
Christum, quia cum Christo non sunt (2) , seque infeliciter disper- 
gere, quia cura ipso non colligunt, ideoque absque dubio aeternum 
esse perituros, nisi teneantCatholicam fidem , eamquc integrara, in - 
violatamque servaverint (3). Hieronymum audiant; qui, cura in 
tres partes schismate seissa esset Ecclesia, narrat, setenacem pro- 
positi, quando aliquis rapere ipsum ad se nitebatur, constanter 
clamitasse: Si quis Chatedrae Petri jungitur , meus est (4). Falso 
autem sibi quis blandiretur , quod et ipse in aqua sit regeneratus. 
Opportune enim responderet Augustinus (5) : Ipsam formam ha- 
bet etiam sarmentum , quod praecisum est de vite : sed quid illi pro- 
dest forma , si non vivit de radice? 

Atque ex hoc putidissimo indifferentismi fonte absurda illa íluit 
ac errónea sentcntia , seu potius deliramentum , asserendam esse 

( t ) Ad Ephes. 4. 5. — (2) Luc. 11. 23. — (3) Symbol. S. Athanas. 

,4 j S. Ilier. Ep. 38. — ' (3) S. Aug. in Psal. contra parí.. I)onat, 


— 856 — 

ac vindicandam cuilibet libertatem conscientiae. Cui quidem pesti- 
lentísimo errori viara sternit plena illa , atque immoderata liber- 
tas opinionum, quae in sacrae, et civilis rei labem late grassatur, 
dictitantibus per summam impudentiam nonnullis, aliquid ex ea 
commodi in Religionem promanare. At quae pejor mors animae, 
quam libertas erroris? inquiebat Augnstinus (1). Freno quippe 
omni adempto, quo homines contineantur in semitis veritatis, 
proruente jam in praeceps ipsorum natura ad malum inclinata, 
vere apertum dicimus puteum ábyssi (2) , e quo vidit Joannes as- 
cenderé fumum , quo obscuratus est sol , locustis ex eo prodeunti- 
bus in vastitatem terrae. Inde enim animorum immutationcs , in- 
de adolescentium in deteriora corruptio, inde in populo sacrorum, 
rerumque, ac legum sanctissimarum contemptus, inde uno verbo 
pestis rei publicae prae qualibet capitalior , cum experientia teste 
vel a prima antiquitate notum sit , civitates , quae opibus , impe- 
rio , gloria floruere, hoc uno malo concidisse, libértate immodera- 
ta opinionum, licentia concionum, rerum novandarum cupiditate. 

Huc spectat deterrima illa, ac numquam satis cxsecranda etde- 
testabilis libertas artis librariae ad scripta quaelibetedendain vul- 
gus , quam tanto convicio audent nonnulli efflagitare ac promove- 
ré. Perhorrescimus, VenerabilesFratres,intuentes, quibus mons- 
tris doctrinar um , seu potius quibus errorum portentis obruamur, 
quae longe ac late ubique disseminantur ingenti librorum multi- 
tudine, libellisque, et scriptis mole quidem exiguis, malitia tamen 
permagnis , e quibus maledictionem egressam illacrvmamur su- 
per faciem terrae. Sunt tamen , proh dolor ! qui eo impudentiae 
ahripiantur , nt asserant pugnaciter , hanc errorum colluviem in- 
de prorumpentem satis cumúlate compensan ex libro aliquo, qui 
in hac tanta pravitatum tempesta te ad Religionem ac veritatem 
propugnandam edatur. Nefas profecto est , omnique jure impro- 
batum , patrari data opera malum certum ac majus , quia spes sit, 
inde boni aliquid habitum iri. Numquid venena libere spargi , ac 
publice vendí , comportarique , imo et obbibi debere , sanas quis 
dixerit, quod remedii quidpiam habeatur, quo qui utuntur, oripi 
eos ex interitu identidem contingat? 

Verum longe alia fuit Ecclesiae disciplina in exscindenda malo- 
rum librorum peste vel ab Apostolorum aetate, quos legimus 
grandem librorum vim publice combussisse (3). Satis sit, leges in 

(i) S. Aug. Ep. 166. — (i) Apocalyps. 9. 3. — (3) Act. Apost. 19. 
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Concilio Lateranensi V in eam rem datas perlegere , et Constitu- 
tionem , quae deinceps a Leone X fel. rec. Praedecessore Nostro 
fuit edita , ne id quod ad fidci augmentum , ac bonarum artium pro- 
pagationem salubriter est inventum , in contrarium convertatur , ac 
Chrísti fidelium saluti dctrimcntum panal (1). Id quidemetTri- 
dentinis Patribus raaximae curae fuit , qui remedium tanto huic 
malo adhibuere, edito salubérrimo decreto de Indice librorum, 
quibus impura doctrina contineretur , conficiendo (2). Pugnan - 
dum est acriter , inquit Clemens XIII fel. rec. Praedecessor Noster 
in suis de noxiorum librorum proscriptione encyclicis litteris (3), 
pugnandum est acriter , quantum res ipsa efflagüat , et pro riribus 
tot librorum mortífera exterminanda pernicies : nunquam enim ma- 
teria subtrahetur crroris, nisi pravitatis facinorosa elementa in flam- 
mis combusta depereant. Ex hac itaque constanti omnium aetatum 
solicitudine , qua semper Sancta haec Apostólica Sedes suspectos 
et noxios libros dam nare, et de hominum manibusextorquere eni- 
sa est, patet luculentissime , quantopere falsa , temeraria , eidcm- 
que Apostolicae Sed i injuriosa, et fecunda malorum in Christiano 
Populo ingentium sit illorum doctrina , qui nedum censuram li- 
brorum veluti gravem nimis , et onerosam rejiciunt, sed eo etiam 
improbitatis progrediuntur , ut eam praedicent a recti juris prin- 
cipiis abhorrere, jusque illius decernendae, habendaequeaudeant 
Ecclesiao denegare. 

Cum autem circumlatis in vulgus scriptis doctrinas quasdam 
promulgan acceperirnus, quibus debita erga Principes fides atque 
submissio labefactatur , facesque perduellionis ubique incendun- 
tur: cavendum máxime erit, ne populi inde deceptia recti semita 
abducantur. Animadvcrant omnes, non esse , juxta Apostoli mo- 
nitum, potestatem nisi a Deo : quae autem sunt, a Deo or dinata sunt. 
I taque qui resistit potestati, Dei ordinationi resistit , et qui resistunt, 
ipsi sibi damnationemacquirunt (4). Quocirca et divina et humana 
jura in eos clamant , qui turpissimis perduellionis scditionumquc 
machinationibus a fide in Principes desciscere , ipsosque ab impe- 
rio deturbare connituntur. 

Atque hac plañe ex causa, ne tanta se turpitudine foedarent veteres 
Christiani, saevientibuslicetpersecutionibus,optime tamen eos do 

( 1 ) Act. Conc. Laleran. V. ses 10 ubi preferUir Const. Leonis X. LeRcnda 
est anterior Conslitulio Alexandri VI. Inter multíplices, in uua multa ad rem. 

(2) done. Trid. Sess 18 et 25. 

(3) Lit. Clem. XIII. Christianac 25 Nov. 1760. 

( 4) Ad. Rom. 13. 2. 
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Imperatoribus, acde lmperii incolumitate méritos fuisseconstat, id- 
que nedum tide in iis, quae sibi mandabanlur Religión i noncontraria 
accuratepromptequeperficiendis , sed et constantia,eteflusoetiam 
in praeliis sanguine luculentissimecomprobasse. Milites Christiani, 
aitS. Agustinus (1), servierunt Imperatoriinfideli; ubireniebatur ad 
causam Christi, non agnoscebant, nisi illum, qui in coelis eral. Dis- 
tinguebant Dominum aeternum á Domino temporali , et tamen sub- 
diti erant propter Dominum aeternum ctiam Domino temporali. Haec 
quidem sibi ob oculos proposuerat S. Mauritius martyr invictus, 
Legionis Thebanae primicerius , quando uti S. Eucherius refert, 
liaec respondit imperatori (2): Milites sumus, Imperaíor, tui , sed 
tamen servi, quod libere confite mur , Dei.... Et nunc non nos haec 
ultima vitae necessitas in rebellionem coegit : tenemus ecce arma , et 
non resistimus, quia mori, quam occidere satius volumus.Quae qui- 
dem veterum Christianorum in Principes lides eo etiam illustrior 
efTulget, si perpendatur cum Tertuliano (3), tune temporis Chris- 
tianis non defuisse vim numerorum , et copiarum , si hostes exertos 
agere voluissent. Externi sumus, inquit ipse, et vestra omnia imple - 
vimus , Urbes , Insulas , Castclla , Municipio , Conciliábulo , Castra 
ipsa, Tribus, Decurias , Palatium, Senatum, Forum.... Cui bello 
non idonei , non prompti fuissemus , ctiam impares copiis , qui tam 
libenter trucidamur, si non apud islam disciplinam magis occidi li- 
ccret, quam occidere?... Si tanta vis hominuminaliquemOrbisrcmoti 
sinumábrupissemus a vobis, suffudisset utique pudore Dominationem 
vestram tot qualiumcumque amissio civium, immo et ipsadestitutione 
punisset. Procul dubio expavissetis ad solüudinem vestram.... quae- 
sissetis , quíbus imperareis: plures hostes , quam cives vobis reman - 
sissent: nunc autem pauciores hostes habelis prae multitudine Chris- 
tianorum. 

Praeclara haec immobilis subjectionis in Principes exempla, quae 
ex sanctissimis Christianae Religionis praeceptis necessario profi- 
ciscebantur , detestandam illorum insolentiam , et improbitatem 
condemnant, qui projecta, eíTrenataque procacis libertatis cupidita- 
te aestuantes, toti in eo sunt, ut jura quaeque Principatuum labe- 
factent, atque convellant, servitutem sub libertatis specie populis 
illaturi. Huc sane scelestissima deliramento, cousiliaque conspi- 
rarunt Waldensium , Beguardorum , Wiclefistarum , aliorumque 

(l) S. Aur. in Psalt. 121. n.7 

(¿ ) 8. Eucher. apud Kuinard. Acl. 88. MM. de 8S. Mauritet Soc. n. 4. 

(3) Tcrtul. in Apologet. Cap. 37. 
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hujusmodi Filiorum Belial , qui humani generis sordes, ac dede- 
cora fuere, mérito idcirco ab Apostólica hac Sede toties anathema- 
te confixi. Nec alia profecto ex causa omnes vires intendunt vete- 
ratores isti , nisi ut cum Luthero ovantes gratulari sibi possint, 
liberos se esse ab ómnibus, quod ut facilius celeriusque assequantur, 
flagitiosora quaelibet audacissime aggrediuntur. 

Ñeque laetiora et Religioni, et Principatui ominari possemus ex 
eorum votis, qui Ecclesiam a Regno separari, mutuamque Ivnperii 
cum Sacerdotio concordiam abrumpi discupiunt. Constat quippe, 
pertimesci ab impudentissimae libertatis amatoribus concordiam 
illam, quae semper rei et sacrae et civili fausta extitit ac salutaris. 

Atad ceteras acerbissimas causas, quibus soliciti sumus, et in 
communi discrimine dolore quodam praecipuo angimur, accessere 
consociationes quaedam, statique coetus, quibus, quasi agmine 
facto cum cujuscumquc etiam falsae religionis ac cultus sectato- 
ribus, simula taquidem in religionem pietate, veretamen novitatis, 
seditionumque ubique promovendarum cupidine , libertas omnis 
generis praedicatur , perturba tiones in sacram et civilem rem ex- 
citantur, sanctior quaelibet auct oritas discerpitur. 

Haec perdolenti sane animo, fidentes tamen in Eo, qui imperat 
ventis et facit tranquillitatem, scribimus ad vos, Venerabiles Fra- 
tres , ut induti scutum fidei contendatis praeliari strenue praelia 
Domini. Ad vos potissimum pertinet, slare pro muro contra omnem 
altitudinemextollentemseadversusscientiam Dei. Exeritegladium 
spiritus , quod est verbum Dei , habeantque a vobis panem , qui 
esuriunt justitiam. Adsciti, ut sitis cultores navi in vinea Domini, 
id uuum agite, in hoc simul labórate , ut radix quaelibet amaritu- 
dinis ex agro vobis commiaso evellatur, omnique enecato semine 
vitiorum convalescat ibi seges laeta virtutum. Eosinprimisaffectu 
paterno complexi , qui ad sacras praesertim disciplinas, et ad phi- 
losophicas quaestiones animum appulere, hortatores, auctoresque 
iisdem sitis , lie solius ingenii sui viribus freti imprudenter a ve- 
ritatis semita in viam abeant impiorum. Meminerint, Deum esse 
sapientiae ducem, emcndatorcmque sapientium (1), acfieri nonposse, 
ut sine Deo Deum discamus, qui per verbum docet homines scire 
Deum (2). Superbi, seu potius insipientis hominis est, fidei mys- 
teria, quae exsuperanl omnem sensum, humanis examinare pon- 
deribus, nostraeque mentís rationi confidere, quae naturae huma- 
nae conditione debilis est, et infirma. 

í'í) Saj>. 7. 15. — v 2j S. Iraciious. Lib. 11. C.up. 10. 
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Ceterum communibus hisce votis pro rei et sacrae, ct publicae 
incolumitate Carissimi in Christo Filii Nostri Viri Principes sua 
faveant ope, et auctoritate, quam sibi collatam considerent non 
solnm ad mundi régimen , sed máxime ad Ecclesiae praesidium. 
Animadvertant sedulo, pro illorum imperio et quiete geri, quid- 
quid pro Ecclesiae salute laboratur ; imo pluris sibi suadeant fidei 
causa m esse debere , quam Rogni , magnumque sibi esse perpen- 
dant, dicimuscumS. Leone Pontífice, si ipswum diademati demana 
Dominictiam fidei addatur corona. Positi quasi paren tes, et tutores 
populorum, veram, constantem, opulentam iis quietem parient, 
et tranquillitatem, si in eam potissimum curam incumbant, ut in- 
columis sit Religio et pietas in Deum, qui habet scriptum in fe- 
more: Rex Regum, et Dominus dominantium. 

Sed ut omnia haec prospere ac felicitereveniant, levemus oculos 
manusque ad Sanctissimam Virginem MAR1AM , quae sola uni- 
versas haereses interemit, Nostraque maximaíiducia, imo tota ratio 
est spei Nostrae (i ). Suo ipsa patrocinio in tanta Dominici gregis 
necessitate studiis, consiliis, actionibusque Nostris exitus secun- 
dissimos ¡mploret. Id et ab Apostolorum Principe PETRO, et ab 
ejus Coapostolo PAULO humili prece efdagitemus, ut stetisom- 
nes pro muro, ne fundamentum aliud ponatur praeter id, quod 
positum est. Hac jucunda spe freti, confulimus, Auctorem et Con- 
summatoremque fidei JESUM CIIRISTUM consolaturum tándem 
fore Nos omnes in tribulationibus , quae invenerunt Nos nimis, 
coelestisque auxilii auspiccm Apostolicam Benedictionem , vobis, 
Venerabiles Fratrcs, et ovibus vestrae curae traditis peramanter 
imperlimur. 

Datum Romae apud S. Mariam Majorem XVIII. Kalendas 
Septembris die sollemni Assumptionis ejusdem R. V. MARIAE 
Anno Dominicae IncarnationisMDCCCXXXII. Pontificatus Nostri 
Anno II. 
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ERRATA. 

En la pág. 30, lín. 24, se imprimió por equivocación ne- 
cesarias , y debe leerse contrarias . 
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